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i expertos aeran capaces de identificar la

iidad de la Serie 14 de Maranu, un amplificador y un

cproductor de CD que juntos alcanzan el equilibrio ;r"

perfecto en la reproducción del sonido.Ambos

incorporan chasis blindados con cobre así como

nuestros circuitos únicos de Amplificación Hiperdinamica

HDAM. El reproductor de CD con el convertidor Bitstream

DAC7 y el amplificador con un circuito de control de

volumen activo de 4 capas garantiza una rcprodución de

la música con todo su realismo, emoción e impacto.

Cuando lo has escuchado, es difícil de olvidar.
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O P I M O S
EDITORIAL

DESPUÉS
DE LA LLUVIA

N
ada se escapa de la política y desde luego, no la música o la cultura en gene-
ral. Las elecciones que culminaron el día 12 de marzo con victoria por mayo-
ría absoluta del Partido Popular han icio acompañadas, como siempre, por se-
manas de campaña en las cuales las fuerzas contendienies han expuesto, con
mayor o menor fortuna, sus programas políticos generales y sectoriales. Re-
sulta sumamente difícil encontrar en ellos referencias a la música dignas de ser
tenidas en cuenta Es lamentable pero es así. La música seria o clásica en Es-
paña sigue siendo una hermosa Cenicienta con la cual, no se sabe muy bien
por qué, casi nadie tiene interés de bailar en la fiesta de palacio.

Pero dejemos para otra ocasión los lamentos. El triunfo del PP traerá muy probahle-
mente una remodelación de la organización de nuestra vida cultural. Como suele suceder
en estos casos, corren toda clase de rumores y uno de los más persistentes es la creación
de un Ministerio de Cultura, desligado del de Educación. Es decir, un ministerio de dedi-
cación exclusiva, por así decirlo. Es prematuro, por supuesto, saber qué dirección loma-
rá, qué campos abarcará y cuáles serán las líneas maestras de ese hipotético ministerio,
Sobre todo en lo referente a cómo hará notar su presencia en los diversos campas de la
actividad artística. Eso nos lo irá diciendo el paso del tiempo. Pero sí es pasible recordar
ahora desde aqui algunos de los problemas con los que deberán enfrentarse los futuros
gestores ministeriales.

La organización estatal de la música en España sigue teniendo numerosas asignaturas
pendientes, cuya falta de resolución viene arraslrándase a lo largo de los años. Una de ellas
es la del Teatro Real, de la cual nos hernas ocupado con frecuencia desde eslas páginas.
Las tensiones más o menos soterradas se han venido acumulando en ese teatro en el cual
se pusieron en su día tantas ilusiones y su rendimiento como gran centro internacional de
la ópera está muy por debajo de las expectativas que generó. Hay una impresión genera-
lizada, justa o injusta, esa es otra cuestión, de que las cosas en él no pueden continuar así.
Otro asunto es que las soluciones que se le den al problema sean acertadas. Pero de lo que
no cabe duda es de que e) Teatro Real vive una crisis que es preciso resolver.

Urge una redefinición y una reorientación de las actividades del Iastiruto Nacional de
las Artes Escénicas y de la Música. El 1NAEM tiene un problema que se ha convertido en
crónico y es el dei funcionamiento de sus unidades de producción, fruto de un ambicio-
so proyecto que se ha quedado en buena medida atascado por una falta de adecuación
del marco juridico-adminlstrativo en que se mueven con la realidad. El caso dy la Joven
Orquesta Nacional de España (JONDE) es casi escandaloso. En sus momentos de esplen-
dor la JONDE enamoró a todo el mundo interesado por la música. Como escuela defor-
mación, de ella han salido profesionales excelentes, muchos de los cuales están trabajan-
do hoy en diversas orquestas europeas. Sus realizaciones artíslicas alcanzaron un nivel
más que aceptable, permitiéndole incluso una presencia en el mundo musical internacio-
nal que rebasaba los modestos límites en que suelen moverse la mayorías de las orques-
tas españolas. Sin embargo, pese a ese saldo pusitivo, de la JONDE se ha dejado de ha-
blar y casi nadie sabe lo que va a pasar con ella. ¡Tendremos que entonar un planto una
ve* más, en este caso por una magnífica idea llevada a la practica pero que se ha queda-
do a medio componer? Los síntomas, desde luego, mueven más bien al pesimismo.

En cuanto a su hermana mayor, la Orquesta Nacional de España (ONE), casi es me-
jor no hablar. De sus problemas nos hemos ocupado con frecuencia en SCHERZO y lo
único que se puede decir es que siguen ahí El nombramiento en su día de Frühbeck de
Burgos como director emento no parea; liaber traído ningún cambio sustancial en la vi-
da de una orquesta que sigue vegetando con una nula proyección internacional, con una
presencia fonográfica reducidísima y con una rutina de funcionamiento que despierta ca-
da vez menos interés enire los aficionados. Es una orquesta cara, eso sí. Tiene un presu-
puesto que dobla al de cualquiera de las orquestas españolas que en estos últimos quin-
ce años se han ganado un merecidísimo prestigio más allá de nuestras fronteras, ya sea
por sus giras o por su presencia en el mundo del disco.

Hay oirás asignaturas pendientes, por supuesto, en el terreno de la música, Por ejem-
plo el de la reanimación del Centro para la Difusión de la Música Contemporánea, que
también depende del INAEM. El CDMC, como el Teatro de la Zarzuela, como la Compa-
ñía Nacional de Danza, como la JONDE, etc. son unidades de producción que es indis-
pensable dispongan de una autonomía que les permita autogobemarse para ser eficaces
y no disipar sus energías en inacabables tramites burocráticos que en ocasiones dejan chi-
quitas ciertas imaginaciones kantianas.

Se nos quedan más asuntos en el tintero -o en el teclado del ordenador, para ser más
exactos- pero por ahora baste con los enunciados. Nos queda por expresar un deseo: que
quienes en el futuro rijan el Ministerio de Cultura dispongan en dosis iguales de imagina-
ción y sentido común. Dos cualidades no muy corrientes pero indispensables si .se quie-
re administrar adecuadamente el mundo de la cultura -y,¿por qué no decirlo?, el de la po-
lítica, en términos generales.
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CON PERMISO

A lo peor mi admirado Federico
González va a decir que me meto
donde no me llaman. De acuerdo,
y con miedo de que me riña por

ignorante, pues lo que aquí se trae a co-
lación -meses atrás vino Uri Caine, hoy
lo hace otro personaje del jazz- es fruto
del corazón mucho más que del cono-
cimiento, del amor a ia música sin eti-
quetas ni fronteras, libertad sentimental
esta a la que el jazz ha contribuido co-
mo pocas formas del arte desde que el
mundo es mundo, y por eso muchas
gracias. Yo me acerco al jazz de vez en
cuando, con una mezcla de reverencia,
temor y placer intuido, veo las carátulas
de los discos -las más hermosas del
mercado desde los primeros tiempos de
Verve y Blue Note, ya podían aprender
los del clásico-, los acaricio un poco y
disfruto de una música de la que, ade-
más, no lengo que escribir, con lo que
el disfrute es puro y el esfuerzo más
cordial que menta!. Estos días me re-
conforto con Charles Mingus o, mejor,
he descubierto definitivamente a un
músico que transgrede todos los límites,
que va más allá de las normas, que ni si-
quiera crea las suyas. La única que de-
bió seguir en su vida fue la de cabrear-
se de verdad ante una injusticia que vio
de cerca desde el día en que, siendo un
niño, le dijeron que dejara de tocar el
violonchelo porque nunca haría carrera
en la música clásica, que eso era cosa
de blancos, y que por lo mismo ha he-
cho hablar a los críticos de cólera y fu-
ror pero también de una alegría, de una
ternura que, todo bien mezclado, agluti-
nan un discurso musical de una moder-
nidad apabullante. A mí, escuchador
habitual de música clásica, interesado -
qué le vamos a hacer- por el lenguaje
de lo que llamamos contemporáneo y
llegó a llamarse vanguardia -ustedes
perdonen-, no me cuesta nada colocar a

C A R T A S
AL DIRECTOR

DISCRIMINACIÓN
Sr. Di reaor:
Como lectora asidua de su revista, y

creo que es de las mejores en estos momen-
tos, vengo observando que mantiene una
cierta discriminación entre las críticas de Ma-
drid y Barcelona. En el número de Diciem-
bre dedican 6,66 páginas a la primera, nutn-
iras que para la segunda solamente 2,66.

Mingus en la misma esfera que a quie-
nes mejor han investigado en música en
los últimos cincuenta añas. No por nada
los comentarios a esa maravilla llamada
Tonigbt al noon -reeditada por Atlantic
en su preciosa serie dedicada a festejar
los cincuenta años de la compañía- los
firma Gunther Schuller, el apóstol de la
disolución de los géneros a la hora de
confrontar las vías por las que han cir-
culado el jazz y lo clásico. E¡ Mingus de
los gritas desaforados a lo largo de Slop,
que convierte su contrabajo en una voz
humana que dialoga con otra voz hu-
mana -la batería de Max Roach en Per-
cussion Discussion, el saxo de Charles
McPherson en Osmolin-, capaz de ten-
sar con su inventiva a un grupo de mú-
sicos decididos a sonar como una or-
questa lanzada a explicar a la audiencia
que la música es siempre progresiva,
que la imaginación no se para en los gé-
neros, ese Mingus me parece no ya que
está a la altura de lo que queramos en lo
más renovador de la música de nuestro
tiempo sino que él mismo es pura aven-
tura. Pero ojo, una aventura siempre
controlada, siempre reconocible en el
estilo, en esa forma única de hacer del
caos aparente un magma en el que todo
fluye hacia la construcción de un edifi-
cio sonoro con afanes de una perma-
nencia que en el jazz alcanza la posibi-
lidad más alta: la del cambio continuo,
la de una clasicidad que se puede lla-
mar Mood índigo -cuando Mingus parte
de la tradición de un Ellington- o Pitbe-
canthropus Erectus -cuando se acerca él
solo a una suerte de poema sinfónico
del jazz. Horas me pasaría hablando de
este Charles Mingus, crecido en el ghet-
to de Watts, en Los Angeles, y muerto,
lo que son las cosas, bajo el volcán, o
sea en Cuemavaca.

Luis Suñén

Creo que la diferencia de la actividad musi-
cal de amhas ciudades, tanto en calidad co-
mo en cantidad es mínima, por lo cual, no se
explica la diferencia de espacio dedicado
entre ambas sedes, incluso en la importante
representación como es la ópera El Caso Ma-
ferópou/ctf, en el Gran '['catre del Liceu. me-
rece, según mi entender, mayor relevancia,
aunque por razones para mí incomprensj-
hles se le ha dado menos que al Oiello del
Teatro Real. Al igual ocurre en determinadas
críticas que merecen más espacio o simple-
mente crítica, en Madrid, se da mayor im-
ponancia a las actuaciones musicales que en
Barcelona, por ejemplo: Conciertos del Con-
certfjebouw de [bercamera, Quanetto Stradi-
vari de Euroconcert, Henschel de Schuber-
tiada, entre otros, que no se hizo ninguna re-
seña.
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Quiero aprovechar para hacer referencia
al intercambio de canas referidas a Carmen
del Festival de Perebda, entre dos lectores.
Sólo decir que son dos criterios sobre la for-
ma de entender la ópera y su circunstancia:
Uno duro pero con cortesía, el segundo con
frasea que pueden ofender". acabó en fran-
ca diversión" "...lus que de verdad amamos
la ópera con la mente abierta, le rogaríamos
que no acuda a espectáculos como el de Pe-
ralada". También me sorprende que le guste
al defereior que le maquillen las críticas. Creo
seria más interesante aprender y aceptar to-
do tipo de discrepancias.

Gracias por su tiempo. Atentamente

Roser Maynou. Barcelona

RATAPLÁN

FINOLIS Y ZAMBOROTUDOS

REPLICA
Sr. Director:
Como réplica a la carta publicada en el ns

141 de su publicación firmada por el Sr. José
M. Calderón quisiéramos hacer unas puntiía-
lizaciones y expresar nuestro más rotundo
desacuerdo con las afirmaciones vertidas de
forma tan categórica en el citado escrito.

El Sr. Calderón cuestiona la titulación
que se requeriría para informar sobre alta fi-
delidad. Aun dejando al margen la forma-
ción académica de cada cual, nos coasta la
dilatada y profunda experiencia del Sr.
Orozco, tanto musical como en conoci-
mientos de los componentes necesarios pa-
ra reproducir el mensaje sonoro. Hasta acu-
dir a los artículos que desde el año 1978
han aparecido en publicaciones especializa-
das de información musical y discográfica.

Tenemos la impresión que el Sr. Calde-
rón ha visto en los artículos que pone en
cuestión, una intencionalidad formativa,
dogmática y técnica, cuando en nuestra opi-
nión, sólo se ha pretendido informar y
orientar, de forma amena y entendible, so-
bre marcas y cuni|Xjnente.s de los que cual-
quier aficionado a la música puede dispo-

C on siete trompeteros y un coro,
ambos bajo la batuta de Josué, se
desplomaron las inexpugnables
murallas de Jericó: Rouget de Lisie

compuso en una noche lit MarseÜesa,
el himno cuyas vibrantes notas dieron
la puntilla a la monarquía absoluta,
unas notas que todavía en nuestro tiem-
po siguen exhalando el perfume de la
libertad; el poeta Paul Claudel, tras es-
cuchar un Magníficat en Notre Dame,
sale del templo dando zapatetas de
contento, ya no es ateo, sino creyente a
machamartillo para toda la vida; de
muy otro signo es el caso del filósofo
Ludwig Wittgen.stein, quien confesó
que el Tercer Cuarteto de Brahms lo lle-
vaba al borde del .suicidio. Recuerdos,
ensueños sobre el poder de la música.
Despierto y la vigilia me trae las imáge-
nes de los zamborotudos de El Ejido:
gentes ahitas, hijos y nietos de otrora
hambrientos inmigrantes, en su cruzada
contra el Islam. Tan edificante espectá-
culo coincide con el contubernio vie-
nes, donde ya se custodia institucional-
menie el huevo de la serpiente, pero
por ciudadanos más finolis (valsan pri-
morosamente y usan pajarita), astutos y
letales que los citados aimerienses. Mas

ner en el mercado de la Hi-Fi.
Desconocemos cuáles son los puntos con-

cretos sobre los que se basa para argumentar
esa falta de rigor científico, peto estamos con-
vencidos de que aparatos de un elevado nivel
técnico suenan, musicalmente hablando, peor
que otros no tan perfectos y construidos con
tecnologías más antiguas. Por supuesto que la
tecnología nos proporciona los "ingredientes"

en Austria se encuentra Salzburgo, y en
Salzburgo el sumo sacerdote es Gérard
Mortier; el hombre dispuesto a plantar
cara a Haider mediante una plataforma
cultural, esencialmente musical, quien
ayudado por sus amigos intentará fre-
nar el emergente nazi-fascismo. No pa-
rarán nada, porque me temo que entre
los habituales a las más notables vela-
das musicales austríacas, abundan los
que si lo estimaran preciso dirían otra
vez: ¡Que ñas limpien los establos! Y es
que la democracia parece no haber
aprendido de los horrores que tuvo que
sufrir, y sigue sin vetar legalmente las
urnas al ultranacionatismo xenófobo,
criminal. Mientras, Haider y sus secua-
ces se embozan en el decorado demo-
crático. Por cierto que entre 1971 y
1976, período en el que Pierre lioulez
(ahora embarcado con Mortier en la
plataforma progre) dirigió la Filarmóni-
ca de Nueva York, los americanos cu-
brían Vietnam de napalm, ayudaban a
derrocar gobiernos democráticos, achi-
charraban a seres humanos en la Silla,
etc. ¿Protestó entonces Boulez? La músi-
ca... ya no para ni la circulación.

Javier Roca

necesarios para construir componentes más
perfectos cada día, pero además necesitamos
el concurso de quien combine correctamente
todos esas conocimientos.

Le saludamos muy atentamente.

Vicente Lajara, Gabriel Palomares, M1

Paz Acosta, M- Carmen Jiménez Mon-
tesinos. Valencia
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EL DISPARATE MUSICAL

LA FIEBRE DEL ORO

E l otro día me llegó un disco para
comentar, que encontrarán en la
sección correspondiente, en el que
se hacía el esfuerzo, sin duda loa-

ble, de ofrecer los textos en español.
Las traducciones de los mismos son a
menudo un trabajo exigido con extre-
ma rapidez, mal retribuido y que de-
manda del traductor unos conocimien-
tos nada despreciables, no ya lingüísti-
cos, sino de la materia en cuestión. Por
ello conviene ejercer la tolerancia. Pe-
ro tampoco cuesta pasar un filtro que
evitaría algunos errores que se mueven
entre lo jocoso y lo verdaderamente
disparatado, porque si no luego pasan
cosas. Al hablar de la Sinfonía ns45de
Haydn, dice el lexto del disco en cues-
tión que "es la única compuesta en esa
tonalidad (fa sostenido menor) hasta la
Sinfonía Komgold (Pepita de oro, sicj
del año 1952". ¡Ostras! no sabía que
hubiera una "Sinfonía Korngold", sino
más bien una Sinfonía de Korngold
que, mira por dónde, está compuesia
en esa fecha. Korngoíd'ssympbonyha-
bía sido traducido como Sinfonía Pepi-
ta de oro en lugar de como Sinfonía de
Korngold. De rechazo el autor quedó
pasado al anonimaio en beneficio de
lo que parecería la versión minero-au-
rífera de alguna obra dedicada a la fie-

TRADUCCIONES
Sr. Director:
Me he decidido a escribirle la presente,

después de mucho tiempo de paciente es-
pera, con el deseo de que la situación
cambiase. Me estoy refiriendo al trato de-
.sigual que nos dan a los aficionados a la
música en este pais. y en todos los de len-
gua hispana, casi todas las casas discográ-
fícas al no incluir en los discos lo.s artícu-
los y libretos traducidos también al caste-
llano. Este trato me resulta más desfavora-
ble aún si tenemos en cuenta que, según
se publicaba en esta revista en el número
140, España ocupa a nivel mundial el sép-
timtxpuesto en número de ventas en dis-
cos de música clásica.

Aprovecho la ocasión para animar a to-
dos lo.s lectores de su revista a reclamar
esto donde corresponda. Tenemos dere-
cho a «agir que se traduzcan al castellano
los citados libretos, ¿o es más importante
la traducción de las instrucciones de un
microondas. que de un producto cultural
de primera dase?

Me parece también que en este asunto,
algo tendrá que decir la administración, y
más concreta mente el ministerio de educa-
ción y cultura. Los discos tienen ya un pre-
cio suficientemente alto como para no ob-
tener las mismas faeilidades que un fran-
cés, alemán o inglés.

bre del oro o algún testimonio admira-
do hacia la recordada trapecista Pinito
del ídem. No acaba ahí la cosa. Se des-
taca la utilización de "cuernos natura-
les" en la interpretación. Consuela sa-
ber que los cónyuges de los intérpretes
no habían incurrido en adulterios que
pudieran dar origen al empleo de otros
cuernas que no fueran los "naturales".
Me pregunto también lo que el lector
no versado habrá pensado de los ins-
trumentos "de aire y metal". Espero
que no se le haya ocurrido que los pri-
meros tengan que ver con el meteoris-
mo, problema digestivo muy molesto
de consecuencias bien conocidas. Fi-
nalmente, el responsable de la inter-
pretación, Thomas Fey, además de a la
batuta, parece dedicarse a la política,
dado que se le denomina "dirigente".
A este paso nos acercaremos a lo que
hace poco leí en el folleto de un re-
productor de compactos: si no puede
proceder a la eyaculado» de! disco
(sic). proceda a la eyaculación (sic otra
vez) manual. Toma castaña. Y eso igual
cae en manos de niñas. ¿Se acuerdan
de la definición de mujer de vida ale-
gre? Pues les informo que por este ca-
mino estamos a un paso.

Rafael Ortega Basagoiti

Atentamente:
fosé Galeote Espinosa. Cádiz

EXTENSIONES
Sr. Director:
Quisiera hacerles llegar mi opinión

respecto a algunas de sus reseñas disco-
gráficas, entre ellas las que periódicamen-
te dedican a la Edición Ceíibidacbe que
EMI está publicando últimamente. Según
mi parecer, la importancia artística que sus
colaboradores otorgan a la misma, casi
siempre excepcional, no está en conso-
nancia con la extensión de dicho comen-
tario, el cual es muy genérico como por
ejemplo el dedicatio el volumen tres de la
citada entrega.

Dado que sus comentarios son para mi
(que no tengo conocí míen ros musicales)
una ayuda a la hora de valorar la adquisi-
ción de los discos, les agradecería una re-
seña más extensa sobre cada una de las
obras contenidas en estos volúmenes.

Entiendo que uno de los principales
condicionantes en su revista e.s el espacio,
pero creo que a estos documentos excep-
cionales se les debe dar más un tratamien-
to acorde con su importancia artística.

Un saludo
Francisco Dopico Pérez. Madrid
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O P I N I Ó N

CONTRAPUNTO

I LA POLÍTICA EN SALZBURGO

I I regreso de Gérard Mortier al Fes-
tival de Salzburgo plantea más pro-
blemas de los que resuelve. Mor-
tier, que anunció a principios de fe-

brero que dejaba un año antes de lo
previsto su puesto de director artístico
como protesta contra la coalición vie-
nesa neo-nacionalista, cambió de opi-
nión tres semanas más tarde.

En vista de "la impresionante resis-
tencia mostrada por los ciudadanos de
Austria" en las recientes manifestacio-
nes antigubernamentales, Mortier ha
decidido brindar su "pleno apoyo artís-
tico" a la "oposición" contra el Partido
Liberal de jórg Haider. También se
comprometió a transformar el Festival
del año próximo en un crisol de multi-
culturalismo, y a establecer un fondo
para amparar los proyectos artísticos
puestos en peligro por el Partido Libe-
ral. Hasta la fecha no se ha vislumbra-
do ningún proyecto de esa índole.

Según Mortier, cambió de opinión
después de hablar con el filósofo Ber-
nard-Henri Lévy, el músico Fierre Bou-
lez y el antaño ministro de cultura Jack
Lang, todos luminarias de la izquierda
francesa. Por consiguiente los motivos
por los que vuelve podrían parecer
tan poco sólidos como aquél por el
que se marchó, pero es muy loable
que Mortier tuviera el valor de escalar
de nuevo por la montaña mágica has-
ta un festival que, según él, estaría in-
vadido por favoritos haiderianos can-
tando a la tirolesa y tocando los valses
de Strauss.

La única víctima en este episodio
es el contexlo, esa relación compleja
que existe entre el arte y la política.
Generalmente se acepta en las socie-
dades occidentales la idea de que las
artes representan una válvula de segu-
ridad democrática, que articula ideales
alrededor de tos cuales se concentra el
sentimiento público. La libertad artísti-
ca hoy en día es tan sacrosanta como
la libertad de la prensa. Todos con-
cuerdan en que es detestable que los
políticos interfieran en las artes. Sin
embargo, ,;en qué medida es aceptable
que las arles se mezclen con la políti-
ca?

Para el artista creativo no hay inhi-
biciones. Compositores, escritores y
(en grado menor) los artistas visuales
representan el norte que conduce a un
mundo secular al margen de la noche
tiránica. Beethoven, en el siglo XIX, y
Shostakovich, en el XX, avivaban la fe
y esperanza de los oprimidos. Durante
este año y el que viene el Cuarteto Bo-

rodin tocará un ciclo de cuartetos de
cuerda de los dos compositores en AJ-
deburgh, Londres, Normandía y el nor-
te de Alemania, que ilustra los caminos
gemelos de ¡a liberación espiritual por
medio de la imaginación creativa.

Hay también un modelo más in-
cendiario -las enardecidas polonesas
de Frederic Chopin y la Finlandia de
Jean Sibelius- que atizaba el fuego de
la autodeterminación nacional. Intros-
pectivos o exhortatorios, los artistas
creativos existen para recordarnos
quiénes somos.

Pero, ¿qué podemos decir de los
intérpretes, los directores musicales,
los solistas, actores, bailarines y direc-
tores que dan vida a las obras de los
compositores? Todos estos son artistas
que tienen una relación con el estado
político al igual que los monos que
bailan al son del organillo. Hay una
dependencia reconocida. Si el estado
no paga, el artista no actúa.

Cuando un artista adopta una posi-
ción política, ésta conlleva forzosa-
mente un riesgo personal si no quiere
que su gesto parezca tan frivolo como
el regalo de Barbra Streisand al fondo

Gérard Mortter SCHAFFLEK

de la campaña de Hillary Clinton para
el senado. Cuando Arturo Toscanini
pasó olímpicamente por alto la orden
de Mussolini de tocar un himno fascis-
ta, se jugaba seriamente su seguridad
física. Cuando Mark Eider se negó a to-
car la patriotera Rule, Britanniafen los
Proms durante la guerra del Golfo en
1991, no se exponía más que a perder
el caché de una noche televisat

Hay maneras más constructivas de
comprometerse. El verano pasado,
Daniel Barenboim reunió a 79 músi-
cos israelitas y árabes en una sola or-
questa en Weimar, haciendo que sus
prejuicios se transformaran en coope-
ración.

Sin embargo, para que estas inicia-
tivas den la impresión de tener más
sustancia que la pura formalidad, hay
que elegirlas con prudencia. Ert mayo,
Sir Simón Rattle dirigirá la Filarmónica
de Viena en el campo de concentra-
ción de Mauthhausen. Para esta or-
questa, en otro tiempo nazi, interpre-
tar la Novena Sinfonía de Beethoven
en el lugar donde fueron masacrados
centenares de miles de personas es
equivalente a un significativo acto de
contrición. Para el director musical,
nacido diez años después del holo-
causto y en una isla muy diferente, "la
conmemoración, el arrepentimiento y
el homenaje" son valores incorpóreos.
Además, algunos judíos se oponen a la
idea de celebrar un concierto sinfóni-
co en lo que para ellos es un cemen-
terio.

Rattle sostiene que cada acorde
que dirige es político; que, según sus
palabras, "la música esta íntimamente
ligada a todos los acontecimientos de
este planeta". Lo cual reviste el arte
con un exceso de bagaje. Beethoven
no imaginaba Mauthhausen cuando es-
taba componiendo la Novena Sinfonía;
el acto de tocarla no expía la atrocidad.
Esos son terrenos donde los artistas
deben pisar con mucho cuidado.

Esto nos lleva a un tercer elemento
politizado, la subespecie del adminis-
trador artístico.

Como todo ciudadano, el director
de un festival, una orquesta o un teatro
de ópera posee una conciencia y el de-
recho de actuar según sus dictados,
pero que tenga el derecho a movilizar
las artes en su apoyo es discutible por
no decir que se queda en puro gesto.
Mortier tenía razón, según su concien-
cia, en dimitir de Salzburgo cuando el
partido de Haider entró a formar parte
del gobierno. Sin embargo, no tiene
derecho a hablar de "resistencia" -em-
pleando una palabra alemana, Widers-
tand, que está cargada con imágenes
antihitlerianas. Llamar a la "resistencia"
en las circunstancias actuales significa
ridiculizar el pasado. En lugar de en-
frentarse con el artero Haider, las artes
se ven reducidas a pura mueca.

Norman Lebrecht



FELICITAS KELLER,
EN EL RECUERDO

O P I N I Ó N

HOMENAJE

A fable, inteligente, discreta e in-
mensamente trabajadora. Estas
eran algunas de las señas de iden-
tidad de Felicitas Keller, fundado-

ra de la poderosa agencia de concier-
tos Vitoria y decana de los empresarios
musicales radicados en
España. El 24 de febre-
ro, cuando la veterana
promotora artística se
encontraba en Málaga
reponiéndose tras ha-
ber superado una seve-
ra hemorragia interna
que le había sobreveni-
do unas semanas antes
en Madrid, se produjo
el inesperado falleci-
miento. Infatigable has-
ta el último momento,
murió a pie de cañón.
Al día siguiente de pro-
ducirse el óbito, Felici-
tas tenía previsto tomar
el avión que la devol-
vería a Madrid para
acompañar a su entra-
ñable amiga y patroci-
nada Alicia de Larrocha
en el concierto que la
gran pianista debía
ofrecer en el Auditorio
Nacional de Música.

Nacida en Suecia hacía 78 anos -iba
a cumplir los 79 el próximo 25 de abril-,
Felicitas Keller era una de las más res-
petadas instituciones musicales de
nuestro país. Se había instalado en Es-
paña en los años cincuenta, tras haber
residido durante algún tiempo en La
Habana prerrevolucionaria trabajando
para Conciertos Quesada. Pocos años
antes de la triunfal entrada de Fidel
Castro en la capital cubana -en enero
de 1959- Felicitas llega a España de la
mano de Quesada, con quien continuó
trabajando en Conciertos Daniel.

La emprendedora y activa emplea-
da acabaría pronto fundando su propia
agencia -Conciertos Vitoria- y domi-
nando con rara soltura y germánica efi-
cacia -muchos pensaban que era ale-
mana- el por aquellos años encutrecido
panorama artístico español. Sus fluidos
contactos internacionales, la amplitud
de sus conocimientos musicales y la
perspicacia de su olfato artístico, así
como una enorme capacidad de traba-
jo y sagacidad profesional fueron algu-
nas de sus aportaciones fundamentales
al desolado y doméstico panorama mu-
sical que reinaba en la posguerra espa-
ñola.

De alguna manera, fue ella, quien,
con su insobornable profesional idad
y enormes ganas de hacer cosas en
un país que sentía como propio, abrió
fronteras y rompió los escrúpulos de
muchos ilustres artistas extranjeros a

Felicitas Keller (a la derecha) junio a Alicia de Larrocha en el verano de 1997

actuar en la aislada España franquista.
Influyente y cosmopolita conocedora
de la realidad musical internacional y
amiga de muchos de sus protagonis-
tas, frecuentó y trajo por primera vc-z a
nuestra geografía nombres como Ab-
bado, Backhaus, Celibidache, Karajan,
Maazel, Muti, Mehta, Rostropovich,
Sanderling, Stravinski o Szeryng.

Pero la Keller nunca limitó su acti-
vidad a tales importadores y conforta-
bles menesteres. Nadie como ella ha
promovido tanto la presencia de nues-
tros intérpretes en la esfera internacio-
nal. Amiga y promotora de figuras co-
mo Achúcarro, Victoria de los Ánge-
les, Cassadó, Frühbeck, Larrocha, Se-
govia, Yepes o Zabaleta, la tenaz em-
presaria era capaz de mover Roma
con Santiago para abrir camino a unos
artistas en los que ella y su lúcida cla-
rividencia musical creían incondicio-
nal mente.

Tenía fama de ser disciplinada y
exigente, imagen a la que contribuían
tanto su esbelta y corpulenta figura
como su inconfundible acento extran-
jero e indeclinable afán perfeccionista,
que ella era la primera en aplicarse a
sí misma. Siempre cuidadosamente
arreglada, más allá de la férrea y me-

tódica rigurosidad en el trabajo, se pa-
rapetaba una personalidad afable y
benévola. Cálida Dama de hierro, sóli-
dos como el acero eran sus afectos
personales y sensibilidad artística, que
en la entrañable intimidad la convertí-

an en una personali-
dad sumamente cor-
dial y afectuosa.

Nunca quiso hacer
partícipe a nadie de
sus pesares y siem-
pre quiso permanecer
en la sombra. Como
ejemplar agente artís-
tico, era discreta has-
ta lo absoluto y cóm-
plice silenciosode los
secretos y debilidades
de sus artistas. Talan-
te profesional y na-
turaleza vital la obli-
gaban a aparecer
siempre tan en forma
comosucuidadoe im-
pecable aspecto. Pa-
ra ella, el artista y sus
conciertos eran lo más
-quizá lo único- im-
portante. El pasado29
de junio, durante un
familiaralmuerzocon

Jesús López Cobos en un conocido
restaurante granadino. Felicitas se mos-
traba tan radiante y estupenda como
de costumbre. Por la noche, tras asis-
tir al concierto que López Cobos di-
rigió en el Palacio de Carlos V, ex-
cusó su presencia en la cena que es-
taba prevista aduciendo un supuesto
cansancio. La realidad es que se aca-
baba de enterar de la muerte en Sui-
za de su hermano. Felicitas no quiso
turbar aquella jornada la alegría de to-
dos con el íntimo y contenido dolor
que la afligía.

En febrero, algunos días antes de
fallecer para dejarnos únicamente su
imborrable recuerdo, cuando aún per-
manecía ingresada en una clínica ma-
drileña, la llamé por teléfono. Estaba
débil pero animada, y -como siempre-
extraordinariamente cordial y en for-
ma, sin dejar entrever ni una sola fisu-
ra. Quedamos en vernos pronto, quizá
en el concierto madrileño de su queri-
da Alicia... tras el cual acaso pudiéra-
mos hablar de Albéniz y rememorar
una cena inolvidable en una playa va-
lenciana tras unas hoy tan lejanas No-
ches en los jardines de España...

Justo Romero



SAVALL, EN EL AÑO BACH

S ea como solista de viola da gamba
o en la dirección de alguno de sus
conjuntos, la combinación de Jor-
di Savall con la música del barroco

tiene indudable interés. La preferen-
cia, mejor casi el redescubrimiento,
que el de Igualada ha hecho del re-
pertorio francés., llámese el autor Ma-
rai.s. Fort juera y o Lully, por poner só-
lo tres ejemplos en los que ha sentado
cátedra indiscutible, no le ha impedi-
do, sin embargo, acercarse con acierto
a las más grandes autores del barroco,
como Bach o Handel. La elegancia en
el fraseo y el exquisito sentido del rit-
mo y el canto con los que ha brillado
en los autores mencionados y que,
puestos al .servicio de una tan rica co-
mo estimulante imaginación expresi-
va, tantos dividendos artísticos han
proporcionado a sus interpretaciones
como solista, los han dado asimismo
en los grandes autores del barroco
alemán, entre los que no podía faltar
Bach. Lo anterior se ha podido com-
probar desde sus ya antiguas interven-
ciones solistas -extraordinarias- en las
arias correspondientes para viola da
gamba en la Pasión según san Mateo,
hasta su grabación de los Conciertos
de Brandemburgo (Astrée), pasando
por las Sonatas
para viola da
gamba con Ko-
opman (EMI,
obras que inter-
pretará dentro
del próximo Li-
ceo de Cámara,
en diciembre
de este mismo
año y cuya gra-
bación, con el
mismo Koop-
man, se dispo-
ne a repetir pa-
ra su sello. Alia
Vox). y la sin-
gular -por la
combinación
instrumental
elegida- pero
interesan lísima
versión de El
arle de la fuga
(también As-
trée). Su apro- |ord¡ Savall
ximación al
Cantor se aleja

de las radicales propuestas de un Go-
ebel, la austera pero imponente lógica
de Leonhardt o el más acusado énfasis
de Harnoncourt, para adentrarse en
un canto elegante y fluido, que jamás
renuncia a sacar eí mayor partido de

la variedad de colorido (escúchese el
soberbio fraseo de Biondi en el tercer
tiempo del Segundo Concierto de
Brandemburgo) y se pone al servicio
de una encomiable riqueza expresiva,
demande ésta el delicado canto del
segundo tiempo en la obra menciona-
da o el brillante diálogo mantenido en
e! primer tiempo del Tercer Concierto.
La imaginación de Savall luce también
en esta música, perspectiva que tiene,
sin la menor duda, el mayor atractivo
para quienes entienden que la música
del Cantor -verdadera representación
de intemporalidad musical donde las
haya- admite un generoso espectro de
aproximaciones válidas. Si I! Giardino
Armónico dibujó una propuesta aleja-
da de convencionalismo alguno,
afrontando más de una libertad que a
muchos pareció excesiva en su mo-
mento -hablo tanto de su registro dis-
cográfico como de su interpretación
de algunos Conciertos en vivo-, aun-
que en absoluto carecía de interés, la
de Savall parece haber alcanzado un
punto de raro equilibrio. Tendremos
ocasión de apreciarlo el 2S de abril en
Barcelona y el 27 en Madrid, cuando el
catalán ofrezca, al frente de Le Concert
des Nations, la colección completa de

los Conciertos de
Brandemburgo
(en el ciclo de
Grandes Intér-
pretes de
S C H E R Z O ) .
Aunque se trata
de una de las ci-
mas del concier-
to barroco, la
colección com-
pleta no se inter-
preta en vivo en
nuestro país con
tanta asiduidad
como parece,
menos aún por
grupos especia-
listas de esta ca-
tegoría, lo que
añade interés al
acontecimiento,
de indudable re-
levancia en las
celebraciones

KAMMAKTIN bachiaiias ma-
drileñas, a unir a
las presencias

que han ofrecido u ofrecerán Brüggen,
Staier, Schiff y el propio Savall (en el
concierto para el Liceo de Cámara antes
mencionado).

Rafael Ortega Basagoiti
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A
veces le hemos llamado el "Rei-
ner japonés" ensalzándolo qui-
zá más de !a cuenta, aunque en
estos das directores se pueden
observar idéntica distancia ex-
presiva, el mismo interés por

resaltar el color tímbrico de la orques-
ta, de atractivo cromatismo, iguales mi-
nuciosidad, clarificación y desmenuza-
miento de cualquier acontecimiento
sonoro por pequeño e insignificante
que parezca, por no hablar de su faná-
tica precisión, su atención (relativa) a
la estructura global y (excesiva) al de-
talle y su respeto absoluto a todas las
indicaciones metronómicas, dinámicas
y agógicas, además de un fraseo impe-
cable y justa elaboración. En suma, la
perfección orquestal por encima de
cualquier otra consideración o matiz
expresivo. Ozawa se distancia a veces
de Reiner por sus interpretaciones algo
rapsódicas e inconexas, y a
veces por ciertas ráfagas de in-
tensa expresividad nunca pre-
sentes en ninguna de las lectu-
ras conocidas de aquél, a pe-
sar de lo cual es el director de
hoy más parecido al forjador
de la Orquesta Sinfónica de
Chicago, y aunque sólo fuera
por eso, el nipón sería mere-
cedor de la mayor de las aten-
ciones.

Seiji Ozawa está hoy de
actualidad por la próxima visi-
ta que hará a tres ciudades es-
pañolas (Valencia, Madrid y
Barcelona) los días 18, 19 y 21
de este mes de abril al frente
de la Joven Orquesta Gustav
Mahter, un extraordinario con-
junto sinfónico ideado y cons-
truido por Claudio Abbado,
que interpretará el Concierto,
Op. 61 de Beethoven (con Ch-
ristian Tetzlaff como solista),
más el poema sinfónico de Ri-
chard Strauss Una vida de hé-
roe.

Sin embargo, a pesar de
sus similitudes con Reiner y
de ser "el talento más rele-
vante de la música en japón",
ei director se halla en la ac-
tualidad en una situación crí-
tica: de Boston ha salido po-
co menos que tarifando, la
suntuosa Orquesta Sinfónica
de esa ciudad que ha dirigido
en los últimos veinticinco años como
titular, ha perdido parte de las cuali-
dades de virtuosismo y brillantez que

la hicieron legendaria ("ya no es la
que era", ha sentenciado recientemen-
te Simón Rattle después de un con-
cierto); los músicos que han tocado
con él le reprochan indecisión e inse-
guridad; la prensa americana fue muy
dura con O2awa en los tiempos inme-
diatamente anteriores a su dimisión de
Boston, lanzando continuos rumores
de que la orquesta estaba buscando
un sucesor y reprochándole incluso su
"inglés renqueante y a duras penas
funcional después de más de treinta
años en los Estados Unidos". Sus dis-
cos, en fin, han resultado ser verdade-
ros fiascos comerciales; hasta la pro-
pia Philips tuvo que modificar su con-
trato después de las catástrofes de sus
grabaciones; su ciclo Mahler, por
ejemplo, una visión civilizada, analíti-
ca, lógica y técnicamente impecable,
pasó con mucha más pena que gloria

Seiji Ozawa CHRISTIAN SIEINÍR

en la discografía dedicada a este com-
positor; y no digamos nada de los
Schubert, Beethoven, Brahms y com-

pañía, productos asépticos carentes
de la más mínima emoción y que no
ofrecen prácticamente ningún interés,
a no ser el de una ejecución impeca-
ble que a la larga llega a agobiar por
su absoluta perfección.

Los esfuerzos y los mejores logros
de Ozawa han sido interpretaciones de
música del siglo XX; en París, por ejem-
plo, dio un histórico estreno de la úni-
ca ópera de Olivier Messiaen, San
Francisco de Asís, aunque en Boston
no se distinguiese precisamente por
sus interpretaciones modernistas; sus
apariciones en el Festival de Salzburgo
de los tiempos de Karajan siempre
eran celebradas por la interpretación
de alguna partitura de Stravinski o Bar-
tók que llamaba la atención por su es-
pectacularidad y brillantez. En España,
concretamente en Madrid, le recuerdo
una Cuarta de Mahler con la Sinfónica

de Boston en el Auditorio Na-
cional; su Mahler no está ha-
bituado al lenguaje de la de-
cadencia, tampoco es un refi-
nado panteísta, ni posee la
dimensión trágica ni la lace-
rante expresividad latente en
sus partituras; es, ya hemos
dicho arriba, un producto de
ensamblaje técnico perfecto
expuesto con meridiana clari-
dad y sencillez. Precisamen-
te, Ozawa acaba de ser nom-
brado titular de la Ópera de
Viena, otro sucesor de Mahler
en el podio del coliseo vienes
(aunque las malas lenguas di-
cen que se ha contado con él
por el imparable y continuo
afluir de turistas japoneses a
la capital austríaca), un pues-
to conflictivo que siempre ha
ocasionado problemas a todo
el mundo, desde el propio
Mahler a Claudio Abbado, pa-
sando por Karajan, Bohm y
Maazel. Ya veremos cómo se
desarrollan los acontecimien-
tos. Por el momento, disfru-
ten de esta nueva visita de
Ozawa a nuestro país (los seis
mil y pico españoles de Va-
lencia, Madrid y Barcelona
que asistirán a estos tres con-
ciertos), de este formidable
técnico que seguro que con-
seguirá una extraordinaria re-
creación del poema sinfóni-

co de Richard Strauss.

Enrique Pérez Adrián
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DEZSÓ RANKI

DEZSO RANKI:
A LA SOMBRA DE SUS AMIGOS

N
o para los seguidores más
conspicuos del pianismo de
hoy, pero sí para el gran pú-
blico, Dezsó Ránki -que actua-
rá en Madrid el día 11 en ei V
Ciclo de Grandes Intérpretes-

es eso que llamamos, tópica pero ilus-
trativamente, un ilustre desconocido.
No se prodiga en las salas de concierto
-en España le hemos escuchado en
contadísimas ocasiones- y no está liga-
do por contrato exciusivo a ninguna
multinacional del disco. Sin embargo -
y ya sabemos que las comparaciones
son casi siempre odiosas- su técnica y
la profundidad de su concepto nada
tienen que envidiar a los más famosos
de entre sus compañeros húngaros, los
bien conocidos de los asistentes a este
Ciclo Zoltán Kocsis y András Schiff.

Dezso Ránki, nacido en Budapest el
8 de septiembre de 1911 -Kocsis y Jando
nacieron en 1952 y Schiff en 1953-, co-
menzó sus estudios a los ocho años, pa-
ra pasar luego al Conservatorio Béla Bar-
tók, donde fue alumno de Klára Máthé,
y permanecer en él de 1964 a 1969. Este
último año ingresa en la Academia Franz
Iiszt para iniciar el proceso decisivo de
su formación, que culminará en 1973-
Allí trabajará, naturalmente, con Pal Ka-
dosa y Ferenc Rados. Kadosa fue discí-
pulo de Arnold Székely y de Béia Bar-
tók. Székely fue alumno de István Tho-
mán, y este de Liszt.

En 1969 Ránki gana el Premio Schu-
mann de Zwickau, lo que hace que su
carrera empiece a desarrollarse paralela-
mente a la parte decisiva de su forma-
ción, en la que constituirán, igualmente,
un episodio ctave sus lecciones con Gé-
za Anda, en Zúrich, en 1971. Precisa-
mente Anda fue un gran intérprete de la
música de Mozart y de Bartók, dos com-
positores que constituyen parte funda-

Dezsfl Ránki

mental del repertorio de Ránki y a los
que comprende con especial maestría. A
partir de entonces, comienza la actividad
concertística de Ránki, a quien le llega
su gran oportunidad al reemplazar sobre
la marcha a Artur Rubinstein en Milán y
a Arturo Benedetti-Michelangeli en Men-
tón. A partir de ahí llueven los contratos
en Europa, Estados Unidos y Japón. El
paralelismo entre su trabajo como pia-
nisia y su amor por la enseñanza se ma-
nifiesta cuando en 1973 es nombrado
asistente de Pal Kadosa y, tres años des-
pués, profesor en la Academia. Ese mis-
mo año recibe el Premio Liszt y, en 1978,
el Premio Kossuth. Otro momento im-
portante en su carrera será su debut en
el Festival de Salzburgo, en 1984. con el
Concierto K.450 de Mozan.

El repertorio de Ránki abarca de
Bach a su compatriota Zsolt Durkó

DISCOGRAFIA SELECCIONADA
BARTOK. Mikrokosmos. 3 CD

TELDEC 9031-76139-2.
BARTOK: Allegro bárbaro.

Tres burlescas. Sonatina-
Danzas populares ruma-
nas. Canciones navideñas
rumanas.Suite, op. 14. Tres
canciones populares hún-
garas Concieno para pia-
no y orquesta n"3- Orquesta
del Estado Húngaro. Fe-
rencsik. HUNGAROTON
HCD31036.

CHOPIN: 24 Preludios, op. 28.
Preludio en do sostenido
menor, op. 45. Preludio en
la bemol mayor. HUNGA-
ROTON HCD 12316.

HAYDN: Sonatas 54 a 62.
Fantasía en do mayor. Va-
riaciones en do mayor. Va-
riaciones en ja menor. 2CD
HUNGAROTON HCD
11625-26.

LISZT: Sonata en si menor.
Después de una lectura de
Dante. Vals mefisto n' i.
DENON C37 7547.

LISZT: Unslern.'En revé. Kla-
viersiück. La lúgubre gón-
dola n" 2. Weigenlied. In
festo Transfigura!ionisDo-
miniNostriJesuChristi. Im-
promptu. Sánela Dorotea.
ValsMeflsto n'4. PolkaMe-

ftsto. Csárdás na 1. HAR-

MONÍA MUND1 Musique
d'Abord HMA 19O30Z4

MOZART: Conciertos para
piano y orquesta nas9y 14,
13y 27;15y 11. Orques-
ta de Cámara Franz Liszt.
Rolla. HUNGAROTON
HCD12655;12825y¡2685.

MOZART: Sonatas n's 2, 4,
5, 6, 8, 9, 12, 13 y 15. 2
CD HUNGAROTON
HCD318O2-O3.

RAVEL: Sonatina. Valses no-
bles y sentimentales. Gas-
parddela nuil. Minueto so-
bre el nombre de Haydn.
Pw/udio.HungaroionHCD
12J17.

(1934-1997), cuyo Concierto para pia-
no estrenara en 1984. En ese sentido, el
programa que nos propone en su reci-
tal en este quinto Ciclo -Haydn. Schu-
mann, Debussy y Bartók- es absoluta-
mente definitorio de sus intereses co-
mo músico y de sus características co-
mo intérprete, comenzando por el or-
den cronológico en el que piensa des-
granar las obras anunciadas, lo que nos
llevará a un viaje apasionante, no ya
por la historia del piano, sino por algu-
na de sus vertientes más profundas. El
Haydn de Ránki es elegante y equili-
brado. En lo que respecta a Schumann,
la elección de la Humoresque, op. 20,
una obra compleja, inquietante, nada
fácil en una primera escucha, es todo
un reto para el intérprete y revela e! in-
terés de Ránki por salirse de los cami-
nos más transitados. En Debussy, la lu-
minosidad de su previo acercamiento
raveliano, que conocemos por los dis-
cos, añadirá a buen seguro su especial
capacidad para el elemento evocador.
Desde su juventud -cuando participó
en la magna edición discográfica de
Hungaroton-. Ránki es uno de los gran-
des intérpretes de la música de Béla
Bartók, que comprende desde la inte-
lectualización del elemento popular
hasta la trascendencia de la experien-
cia interior que muestran sus obras
postreras. La Sonata habrá de ser, en
ese aspecto, una piedra de toque para
calibrar las ideas de Ránki acerca de su
compatriota, referencia final, fielato
que todo músico húngaro parece tener
la obligación de pasar.

Lamentablemente, Dezso Ránki no
frecuenta los estudios de grabación, y
desde sus registros de juventud para
Hungaroton -con alguna salvedad bajo
etiqueta Teldec, Denon o Harmonía
Mundi- no hemos tenido oportunidad
de volver a disfrutar de su arte a través
de la fonografía. En Ránki aparece como
un ejemplo evidente la rebeión a veces
perversa que liga la popularidad a ¡a
presencia entre las novedades discográ-
fieas, sobre todo si pensamos que se tra-
ta de uno de los mejores solistas de su
generación. Con toda seguridad, su con-
sideración como un pianista para degus-
tadores tiene que ver con esta ausencia
de los estudios de grabación que sor-
prende si se compara con la mucha ma-
yor presencia de sus compañeros hún-
garos de generación, no porque estos
no lo merezcan, sino porque Ránki, sin
duda, debiera estar con ellos.

LuisSuñén
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EL TERCER EVANGELISTA

L as celebraciones bachianas nos
traen una pequeña sorpresa con
l:i programación de una obra muy
infrecuente del catálogo del com-

positor: Coro y Orquesta Barrocos di:
Amsterdam, bajo la dirección de Ton
Koopman. llevan a Madrid (1-1V),
Valencia (2-1V), La Coruña (4-IV) y
Barcelona (5-IV) la Pasión según san
Marcos.

Ciertamente no se ha conservado
como tal ninguna música de Bach
claramente asociada a este relato
evangélico, pero como en tantos
otros casos vinculados al autor, la
cosa no ataba ahí. Los problemas
biográficos y musicológicos puede
considerarse que parten del testimo-
nio de Car! Phitipp Emanuel Bach a
Forkel, cuando éste se encontraba
recopilando materiales para la redac-
ción de un libro sobre el padre de
aquél, relativo al hecho de que Se-
bastian habría puesto música a cinco
Pasiones. Evidentemente, dos son las
archiconocidas que siguen los reíalos
dejuany Mateo. Se
especula sobre si
una tercera podría
haber sido la Pa-
sión según san Lu-
cas BWV 246, pero
la endeblez de la
partitura ha con-
vencido a los estu-
diosos de que esta-
mos frente a una
atribución falsa,
una música de un

esta Pasión lo consiguió Bach sir-
viéndose del método paródico; es
decir, reelaborando o adaptando a
condiciones interpretativas concretas
piezas preexistentes. Este expediente
pudo deberse a exceso de trabajo y,
tal vez, a su mala relación del mo-
mento con las autoridades municipa-
les de Leipzig, situación corroborada
por el estrilo que les dirige ya en
1730, titulado Proyecto para ¡a bue-
na organización de la música ecle-
siástica, donde plantea las exigen-
cias mínimas para una práctica musi-
cal digna. Lo cierto es que este ori-
gen de la Pasión según san Marcos
encaja con lo que conocemos de la
actividad de liaeh a comienzos del
decenio de 1730: descenso de la cre-
ación de nueva música religiosa y
reiterada programación de caniatas
antiguas.

Los estudios musicológicos han
identificado algunos números sut i -
lizados por Bach en la Pasión según
san Marcos, sobre todo la cantata

contemporáneo ig-
noto que Bach ha-
bría estudiado o in-
cluso interpretado
en Leipzig y que
por hallarse entre
sus papeles entró
equivocadamente a
engrosar su catálo-
go. La cuarta sería
la Pasión según
san Marcos y sobre Ton Koopman
la supuesta quinta
nada claro se sabe.

La Pasión según san Marcos BWV
241'sí que llegó a existir, pues se co-
noce el líbrelo publicado, a partir de
pasajes del Evangelio correspondien-
te y poemas de Henrici ("Picander").
Todos los indicios señalan que la
obra fue interpretada el Viernes San-
to de 1731, pero la música utilizada
en esa ocasión -tanto la partitura
completa como las partes de ejecu-
ción- se ha perdido. Por lo que sabe-
mos, un porcentaje muy elevado de

Lass, Fürstin. lass nocb einen Strahl
BWV 198, cuyo valor de oda fúne-
bre tan apta la hacía para el nuevo
destino. No es aventurado indicar
un menor gradn de originalidad que
el alcanzado en las Pasiones de Ma-
teo o Juan, si bien debe recordarse
que sólo contamos con reconstruc-
ciones hipotéticas, como las firma-
das por Dietard Hellmann o Simón
Heighes,

Enrique Martínez Miura
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BELCANTO DESNUDO
Barcelona. Gran Teatre del üceu. 8-I1I-2000. Bellini, Bealrice di Tenda. Edita Grube-

rova, Pena Petrova, Jo.sé Sempcrc, Renato Bruson Orquestra Simfcnica y Cor del Gran Te-
atre del Lkx'u. Director: Friedrich Haider. Versión de concieno.

Edita Gruberova y Friedrich Haider

lieatiice di Tenda no es una de
las mejores obras de Bellini,
pero la genialidad del músico

O consigue crear bastantes rao-
menios donde surge inspira-
ción, fluidez y belleza melódi-
ca. Además, como la audición
tuvo lugar en versión de con-
cierto, las posibilidades dramá-
ticas quedaron centradas en el
puro belcanto. Edita Grubero-
va, muy querida del público
barcelonés, fue la protagonista
de ¡a noche, y fiel a su estilo

destacó en el virtuosismo vocal, a partir
de una técnica heterodoxa que le da
brillantes resultados, no sólo en la zona
alta sino en el canto elegiaco que de
ella emana, quedando algo lineal en los
momentos de más intensidad. Peba Pe-
trova es una joven mezzosoprano de
bello e intenso timbre, que empezó
queriendo impresionar, lo que motivó

algún sonido tenso, pero luego se im-
puso con estilo y buena línea, y con un
fraseo que con el tiempo redondeará;
se trata, pues, de una promesa camino
de la realidad. Renato Bruson confirmó
su identificación con este tipo de reper-
torio; con una voz que ha perdido, por
lógica, algo de color, mantiene su fra-
seo tie una elegancia sublime, y un am-
plio sentido expresivo que le permite
dramatizar sin falsos excesos. José Sem-
pere es un tenor de estilo extrovertido,
pero poco refinado. La versión de Frie-
drich Haider mostró conocimiento de la
partitura, con una orquesta que mejoró
su anterior prestación, pero aún no al-
canzó el nivel que es de esperar. Algo
parecido le ocurrió al coro, que tuvo
una actuación irregular, con momentos
interesantes y otros no tanto, faltos de
mayor densidad y expansión.

Albert Vilardell
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LA EMOCIÓN COMO ESPECTÁCULO
Barcelona. Gran Teaire del Liceu. 18-111-2000. Wagntr, Lubetif>nir Roland Wagenfüh-

rer. Gwyruic Geyer, Eva Marton. Harlmut Welker. Hans Tschammer, Wolfgang Raueh. Di-
rector musical: Peter Schneider. Director dt escena: Peter KonwiTschny. Escenografía y ves-
tuario: Helmut Brade. Iluminación: Manfred Voss.

C
on su innovadora y sopren-
dente puesta en escena de ¿o-
hengrin, Peier Konwitschny
resucitó en el viejo coliseo de
La Rambla la pasión que certi-
fica la vigencia de la ópera co-

mo espectáculo vivo. Nada que ver
con la rutina de tantas veladas en las
que el público, tras los aplausos de
cortesía, abandona la sala con morte-
cina indiferencia. Unos pitaron, abu-
chearon y patalearon con todas sus
fuerzas; otros se quedaron afónicos
gritando bravos y aplaudiendo a ra-
biar. Noche triunfal en la que, por en-
cima de todo y de todos, ganó la par-
tida el nuevo Liceo jugando las bazas
que pueden asegurarle un espacio
con personalidad propia en el mapa
operístico europeo.

Como teatro público, una de las
columnas de la filosofía artística del
Liceo es ofrecer revisiones dramatúr-
gicas de las obras del repertorio de
acuerdo con las más innovadoras ten-
dencias. Y su primera apuesta ha re-
movido los cimientos de la tradición
en el terreno más pantanoso que pue-
da pisarse: el legado wagneriano;
"Wagner no vino al mundo a adorme-
cer las conciencias, .sino a despenar-
las, a inquietarlas muchas veces", es-
cribe Agustí Fancelli en el programa
de mano del Liceo. "Revisitar hoy su
obra supone poner a la luz las contra-
dicciones, interrogarse sobre los exce-
sos, cuestionar las sinrazones del tota-
litarismo que se ha cebado en ella y, a
la vez, dejarse llevar, libres de prejui-
cios, por los destellos de profunda hu-
manidad contenidos en tantas de sus
páginas".

A! situar la acción de la ópera en
una escuela de la Alemania de 1865,
Konwitschny entierra la habitual esce-
nografía medieval de la obra y con-
viene a sus personajes en adolescen-
tes incapaces de construir la utopía
que simboliza lohengrin. Ciertamen-
te, ver a los nobles sajones, turingios y
brahantinos, incluido el rey Enrique,
transformados en alumnos con calzón
corto que se tiran avioncitos de papel
en un aula sin gobierno es levantar el
telón enterrando la iconografía (Jel
santuario con perversas ¡menciones.
Pero Konwitschny no busca la provo-
cación gratuita. Su radical propuesta
puede irritar pero no cae en la simple
parodia: sí se aceptan las reglas de

juego que impone el nuevo espacio
escénico, las emociones de los perso-
najes llegan al espectador con una
fuerza airulladora. Lo que le interesa a
Konwitschny es contar la dramática
historia de un fracaso colectivo, el de
una sociedad enferma que destruye
con su violencia infantil la posibilidad
de alcanzar un futuro feliz. Y ese con-
flicto cobra una fuerza inusitada si-
tuando la acción en un aula -espléndi-
do decorado de Helmut Brade sabia-
mente iluminado por Manfred Voss-
donde los adolescentes imitan a los
adultos con estremeced ora autentici-
dad.

En lugar de entregarse a la cere-
monia de la provocación, Kon-
witschny humaniza el drama y cons-
truye el trágico final manejando sus
armas teatrales con extraordinaria per-
fección: Elsa, una adolescente tímida e
insegura, escondida en el armario: su

Lohengrin en el Tealro del liceo

diálogo con Onrud (una Ortrud con
falda corla y trenzas que controla el
aula con la autoridad que imprime ser
la única alumna que repite curso) ge-
nialmente plasmado a través de una
puerta; el gran interrogante que Or-
trud dibuja en la pizarra, sembrando
las dudas en una Eisa que acabará di-
bujando interrogantes a diestro y si-
niestro, Lohengrin y Elsa recibiendo
regalos envueltos en papel de charol
de manos de sus compañeros, que

han transformado el aula en cámara
nupcial con unas simples colchonetas
de gimnasio...

Las emociones se desatan en un
tercer acto demoledor: el drama ínti-
mo de Eisa y Lohengrin- las dos caras
de un fracaso anunciado con mil deta-
lles- queda expuesto con una tensión
escénica sobrecogedora. Con la muer-
te de Telramund, el mundo real domi-
na el escenario con toda su crudeza y
los adolescentes se topan con el final
de la utopía ante un Lohengrin venci-
do que ha perdido todo rastro divino:
en un escenario desnudo, reciben con
un grito de horror la aparición de Gott-
fried con casco militar y armado con
una metralleta.

La lectura de Konwitschny no ad-
mite indiferencia: entusiasma o indig-
na. Lo que no admite discusión es la
seriedad, la madurez y ¡a calidad del
espectáculo. En el foso, el artesano
Peter Schneider volvió a triunfar con
una versión fluida, controlada y rica
en matices, plasmada con entrega por
la orquesta. Ante el trabajo escénico
del coro- que juega un papel esencial
en la producción, sólo cabe quitarse el
sombrero. Su rendimiento vocal fue
menos impactante, pero como acto-
res, lograron la mejor actuación de to-
da su historia. Eva Marton. que estre-
nó la producción en Hamburgo, hizo
una imponente creación escénica y
vocal de Ortrud. A su lado, Gwynne
Geyer encandiló al público con un ta-
lento escénico de primer orden, sin
medios vocales radiantes, pero con
una sensibilidad e inteligencia excep-
cionales. Del tenor Roland Wagenfüh-
rer basta decir que, a pesar de actuar
con un fuerte catarro, mostró una be-
lla voz y una soberbia línea de canto.
Las fuerzas le fallaron al final, pero an-
tes, en su conmovedor dúo con Elsa,
estuvo admirable. El poderoso Telra-
mund de Hartmut Welker, el más que
correcto heraldo de Wolfgang Rauch y
el desgastado rey Enrique de Hans Ts-
chammer completaron un reparto que
defendió con verdadero talento la pro-
ducción. Respeto, aunque no compar-
to, el abucheo de quienes se sintieron
ofendidos por tan radical montaje des-
pués de haberlo visto. Con ellos cual-
quier debate resulta enriquecedor. El
diálogo, sin embargo, es imposible
con los funda menta listas que acudie-
ron al estreno armados con silbatos y
con la sentencia dictada de antemano:
con ellos no se molestaría en hablar ni
el propio Wagner.

Javier Pérez Senz
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DE PERFECCIÓN EN PERFECCIÓN
Barcelona. L'Auditori. 28-11-2000.

Bach. Seis Suiies inglesas. András Schiff.
piano

L as diferencias externas enire este
concierto y el comentado hace
poco en estas páginas (SCHER-
ZO ne 141) de Gustav Leonhardt

-diferencias grandísimas- pueden
resumirse en una sola, la que va de!
clave de I.conhardt al Sleinway de
Schiff. Lo que- une- a ambos concier-
tos es muchísimo más importante: el
absoluto rigor, la absoluta vigencia
de cada una de estas dos aproxima-
ciones; es la unidad que les viene de
que una y otra se adentran en Bach
con parejo anhelo de perfección,
con pareja y genial intuición de la
belleza esencial, con pareja voluntad
de poner todo el oficio, todo el es-
fuerzo, todo el ingenio al humilde
servicio de una música compuesta
con la perfección de la geometría y,
otra vez ha de salir el concepto, la
humildad de un sacerdocio. En este
caso eran las Seis Suiies inglesas; re-
cordemos: Prelude, Allemande, Cou-
rante, Sarabande..., una y otra vez,
con la cadencia perfecta de la músi-
ca de las esferas. Intentemos aden-
trarnos en el microcosmos de la in-
terpretación -absolutamente perfec-
ta- de Schiff: poner todo el amor y
el oficio del mundo en resolver un
grupetto; denlro de éste, una apoya-
tura; ahora un trino medio, ascen-
dente, descendente: aquí la mano
derecha mide a dos. a cuatro, a ocho
y !a izquierda a tres, ¿o es a siete? Y
hay que ajustarías. Atención: para tal
o tal otro efecto el clave disponía de
otro teclado; aquí la más cuidadosa
pulsación, el magistral toque de pe-
dal milimétricamente medido en su
levedad, crea virtualmente ese tecla-
do. Del detalle al motivo, del

óanta Cecilia
C/ Vivero, 4

28400 Madrid
Te!.: 91 535 37 95

i Fax 91 553 50 12

Centro Autorizado de Enseñanza Musical
de Grado Elemental y Medio

András Schiff

motivo al tema, del tema a la frase...
así hasta la estilizada danza, de ésta
a la suite, de la suite al conjunto, de

TIM BICHMOND

perfección en perfección, de la ma-
no de Schiff a Bach.

José Luis Vidal

SERENA MADUREZ
ana. Temporada de Critérium Música. Palau de la Música Catalana. 29-11-

Ü00. Joaquín Achücarro. piano. Obras de Bralims, Chopin. Debussy, Ravel.

D esde la atalaya de su serena, sa-
bia y sedimentada madurez,
cuando las cuestiones técnicas
han sido debidamente supera-

das, el repertorio ha ido asumiéndose
reflexiva y meticulosamente, y la edad
es ya suficiente para tener una actitud
de sosiego y sapiencia ante la vida y
ante el hecho musical, Joaquín Achú-
carro (Bilbao, 1937) se ñas ofrece mu-
cho más que como un grandísimo pia-
nista -que lo es-, como un músico de
cuerpo entero y un artista integral. Así
es cuando ia música, desprovista de
cualquier artificio o aditamento, discu-
rre pura y libre para goce de intérpre-
te y escuchas, haciéndose dueña y se-
ñora del ámbito a mayor gloria del
compositor. Es lo ocurrido en esta
ocasión.

A la .severidad y al intimismo de
los tres ¡ntermezziop. 117 deBrahms
siguió el Chopin luminoso, brillante,
elegante, melódico, expresivo y rotun-
do de Scherzo ns 3. Nocturno en do
sostenido menor op. Post. Dos valses

menorq^tí^jMy en mi

ñor op. post) y Polonesa en ia bema
mayor op. 53- Un Chopin magnífico,
sentido. ¡Un gran Chopin! Y tras el ro-
manticismo, un paseo por el impresio-
nismo. Primero, una muestra de los
Preludios del Libro número 1 de De-
bussy y a continuación, previa expli
cación al público por parte del propio
Achúcarro -siempre tan didáctico- del
contenido y la estructura de ia obra,
ese universo virtuosístico y sorpren
dente que es Gaspard de la Nuit, un
Ravel que sin duda figura entre el me
jor Ravel que quien esto firma ha es-
cuchado en su vida. Naturalmente, e
éxito fue apoteósico y total, Generóse
y a gusto, Achúcarro ofreció esplendí
das propinas: un Nocturno para It
mano izquierda de Scriabin. ElpuerU
de Albéniz, un famoso coral de Bach,
Uno tenía la impresión de que el in
térprete, el músico, el artista, en el es
tado de gracia demostrado, podía ha
ber repasado la historia del pianisme
en una noche.

Guerrero Martt'i



ACTUALIDAD

BARCELONA

ÉPICA COMPLEJA
Barcelona. 13-II-00- Palau de la Música. Palaucem. Orquesta Filarmónica de Israel. Di-

rector: Zubín Mehta. Obras de Rimski-Korsakov y Shostakovich.

R eivindicaremos el tópico y ha-
blaremos de la dimensión y el
carácter épicos de la Quinta
Sinfonía de Shostakovich. No

puede ser de otra manera, sobre to-
do anfe una versión tan decidida-
mente volcada a ponerlos de relie-
ve como la que Mehta dirigió a los
filarmónicos de Israel. En realidad,
el instrumento, si no lleva fatal-
mente a ello (no es personalidad ni
temperamento lo que le falta preci-
samente a Mehta), sí io pone fácil:
esa cuerda que suena imponente-
mente "rusa" -lo es, al fin y al ca-
bo, de escuela-, esa madera de so-
nido rotundo, que parece encon-
trarse más a gusio expresando la
desolación que intentando el refi-
namiento -si es que lo intenta, si es
que Shostakovich le deja-, esos me-
tales y esa percusión tajantes, de
sonido casi impúdico, quizá excesi-
vos, al menos en una sala con las
limitaciones acústicas del Palau.

Zubin Mehta RAFA MARTIN

Una lectura "épica", desde luego
(,;hay otra posible?), pero de ningu-
na manera ingenua. Mehta eligió
reflexivamente la negra intensidad
del tema inicial de la sinfonía; pin-
celada gruesa, es posible, pero bus-
cada a propósito para expresar la
desolación y provocar la emoción.
Sacó con viólenla precisión el Alle-
gretto, imprimiéndole un no se qué
de Lándler mahleriano, distorsiona-
do y sarcástico (más todavía que
ese antecedente quizá evocado).
Buscó angustiosamente con el alma
en el Largo, y lo destripó en su cli-
max. El final, aparentemente li-
brándose al paroxismo, en realidad
embridándolo con enorme autori-
dad; aparentemente triunfal, en re-
alidad otra vez desolador y omino-
so, debajo de tanta (y tan buena)
cantidad de sonido. En todo caso,
una épica compleja, que abarcó
desde la plasmación de un estatis-
mo preñado de presagios hasta ex-
presarlos directamente, casi brutal-
mente.

losé Luis Vidal

fotocopics sin perm¡s
puede ser delito. Exige la licencia
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por lo que él ta i no pueden «er reproducida* sin autorización. io pena de incurrir en un delito tipificado en el Código Penal (aroculo 270).



ACTUALIDAD

BILBAO

TRAVIATA ACCIDENTADA
Bilbao. Palacio Euskalduna. 3-HI-2OO0. Verdi. La traviata. Cristina Gal lardo-Domas,

Aquiles Machado, Paolo Gavaneil i/Robe no Servile. Marina Rodriguez-Cusi. Orquesta Sinfó-
nica de Euskadi. Director musical: Antonello AJlemandi. Director de escena: Mauro Avoga-
dro. Producción del Teatro San Cario de Ñapóles.

O Lo que sucedió la noche del 3
de marzo de 2000 en e! Palacio

< Euskalduna rozó los límites de
lo que puede pasar en un teatro
de ópera sin llegar a la cancela-
ción total de la representación.
Era la última función de una
Traviata que venía precedida
de excelentes críticas sobre la

base de la calidad del terceto protago-
nista. El primer acto transcurrió de for-
ma normal hasta que fue anunciada por
megafonía la indisposición del barítono
Paolo Gavanelli debido a una afección
de tráquea. El espectáculo ofrecido por
el barítono italiano fue bochornoso, no
llegando ni siquiera a rozar los límites
de lo aceptable, cantando con verdade-
ros problemas en la emisión y con un
volumen de voz muy escaso. A partir de
ese momento fue sustituido por el barí-
tono Roberto Servile de una forma un
poco precipitada, ya que se encontraba
como parte del público presenciando la
representación (había llegado esa mis-
ma tarde para los ensayos de La favori-
ta), actuando con ropa de calle y por
supuesto sin ningún conocimiento de
los movimientos escénicos. Debido a
esta serie de
problemas, la
representación
terminó con 90
minutos de re-
traso y puso a
prueba la ca-
pacidad de re-
acción de un
público que
supo mantener
la calma en to-
do momento.

La actua-
ción de Rober-
to Servile co-
mo Germont
comenzó con
una interpreta-
ción doliente y
muy matizada
de Di Proven-
za tí mar. cul-
minándola con la cabaletta que cierra
este cuadro y que tantas veces se suele
omitir. La voz no es la de un auténtico
barítono verdiano pero funcionó bien
terminando sin ningún problema im-
portante y demostrando !a versatilidad
para salir del paso de la situación ver-
daderamente comprometida en la que
se vio involucrado.

Si obviamos toda esta serie de inci-
dentes, la Violetta de la soprano chile-
na Cristina Gallardo-Domas resolvió de
forma admirable todo su papel. Desde
la difícil coloratura del primer acto, pa-
sando por el lirismo del segundo acto e
interpretando un dramático Addio del
¡jásalo.

Aquiles Machado como Alfredo vol-
vió a demostrar que tiene una de las
voces de mayor calidad para este tipo
de repertorio, cantando con gran lega-
to y con un timbre de voz claramente
identifica ble. Su aria del comienzo del
segundo acto fue interpretada de ma-
nera admirable así como el dúo con la
soprano en el último acto. De entre los
personajes secundarios cabe destacar
la Flora de Marina Rodríguez-Cusí.

La producción del Teatro San Cario
de Ñapóles resultó un poco desfasada
en su concepto, haciendo uso del mo-
vimiento de cortinas para delimitar los
diferentes espacios escénicos. No des-
tacó en absoluto la dirección de acto-
res, que en ningún momento hizo cre-
íble la historia. En el segundo acto des-
tacó la impecable interpretación del
bailarín bilbaíno Igor Yebra.

Cristina GaIIardo-Domas y Aquiles Machado en La traviata

La dirección musical de Antonello
Allemandi fue muy matizada, sabiendo
llevar a Orquesta Sinfónica de Euskadi
de manera admirable en los momentos
más líricos y logrando un perfecto equi-
librio entre los cantantes, el coro y la
propia orquesta.

Carlos Sáinz Medina

ESPLENDIDA
DOLORA

Bilbao. Palacio Euskalduna. 17-
£11-2000. Donizecii, La favorita. Dolora
Zajick (Leonora), Giorgio Casciarri
(Fernando), Roberto Servile (Don Al-
fonso), Baldasarre (Giorgio Giuseppi-
ni), Lourdes Martínez (Inés), José Ruiz
(Don Gasparo). Orquesta Sinfónica de
Bilbao. Director Musical: Daniele Ca-
llegari. Director de escena: Antoine
Selva. Producción del Teatro de Avig-

L a penúltima producción de la
temporada 1999-2000 de la
ABAO ha sido La favorita de
Donizetti, con resultados desi-

guales en cuanto al reparto vocal y
con una escenografía que aunque
aportaba cieña belleza en algunos
momentos no logró convencer del
todo. Ópera montada en torno a la
figura de la gran mezzosoprano
estadounidense Dolora Zajick, que
ha vuelto a demostrar que existen
pocas cantantes actualmente que
la puedan igualar en cuanto a be-
lleza tímbrica, potencia vocal y
una personalidad en su forma de
cantar incontestable. Su interpreta-
ción del aria Ob mió Fernando fue
un derroche de medios vocales y
expresivos.

El tenor contratado en primer
lugar era José Bros, pero a última
hora hubo una cancelación y su
lugar lo cubrió el italiano Giorgio
Casciarri, que aunque tenía las no-
tas que demanda la difícil partitura
posee un material vocal deficiente
y una adecuación al estilo belcan-
tista donizettiano un tanto errática.
Tuvo algún momento briliante en
la interpretación de la difícil aria
Spirto gentil.

Roberto Servile realizó un Don
Alfonso soberbio y con gran acier-
to en el piano escénico, sobre
todo en sus confrontaciones con
Leonora. Por otro lado el Baldasa-
rre de Giorgio Giuseppini mostró
un material vocal de gran volu-
men y un buen dominio del canto
legato.

La escenografía, con alusiones
a la Inquisición y con un coior os-
curo casi permanente, no pasó de
correcta. La participación de la Or-
questa Sinfónica de Bilbao bajo las
ordenes de Daniele Callegari se
puede calificar de notable.

C.S.M.



PLENITUD VOCAL
Bilbao. Sociedad Filarmónica de Bilbao. 2-1H-2000. Obras de

Poulenc. Sirauss y Turina. Ana María Sánchez, soprano; Enrique Pé-
rez de Guzmán, piano. Conmemoración del centenario del nacimien-
to de Poulenc y cincuentenario de la muerte de Scrauss y Turina.
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Ana María Sánchez IAVIES DEL REAL
Miguel Ángel Ángulo

L a presentación de Ana
María Sánchez ¡unto con
el pianista Enrique Pérez
de Guzmán en la Socie-

dad Filarmónica de Bilbao se
distinguió por la homogenei-
dad e innegable interés del
programa seleccionado.
Donde se alternaron compo-
siciones para piano solo in-
terpretadas por el pianista
madrileño con canciones de
los tres composiiores (Pou-
lenc, Strauss y Turina) de los
que el concierto era una con-
memoración.

La soprano alicantina que
ha centrado su repertorio en
e! Verdi más dramático, al-
ternándolo con pequeñas in-
cursiones en Wagner y
Strauss, presentó una voz de
extraordinaria calidad, sin
cambio de color en los dife-
rentes registros y plena de
musicalidad. Demostró lener
el talento adecuado para in-
terpretar este tipo de reper-
torio.

En la primera parte supo
extraer la extrema sutilidad
de las mékxiies de Poulenc,
terminando con cuatro de los
Heder más conocidos de Ri-
chard Strauss, de los cuales
el que cerraba el ciclo {Cáci-
lié) estuvo lleno de emotivi-
dad. La segunda parte estuvo
dedicada por completo a Tu-
rina, cerrando con Del cabe-
llo más sutil de Obradors. in-
terpretado de forma admira-
ble.

Enrique Pérez de Guz-
mán tuvo su mejor momento
en las Danzas fantásticas de
Turina demostrando una ver-
dadera adecuación al espíritu
de este tipo de música, no
logrando convencer en la in-
terpretación de las tres pie-
zas de Poulenc donde una
mayor expresividad hubiera
sido deseable. Su labor como
acompañante fue simple-
mente correcta.

Carlos Sáinz Medina
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ACTUALIDAD

CANARIAS

ENTRE LO RANCIO Y
LA RENOVACIÓN

Las Palmas de Gran Canaria. Teatro Pérez Galdós. 15-11-2000. Verdi, La traviata. Ain-
hoa Arteta (Violeta). Rolando Villazón (Alfredo!, Valeri Alexejev (Germont), Jean MarieDd-
pas (Barón Duphol), Dori Cahrera (Flora), Alicia García (Annina). Coro del Festival de Ópe-
ra de Las Palmas. Orquesta Filarmónica de Gran Canaria. Director musical: Antón Guadagno.
Director de escena: Bemard Broca. Producción de la Ópera Estatal Húngara de Budapest.

7-III-2OOÜ, Mozart, Cosi fan tune. Maulla Cullagh (Fiordiligü, Nancy Fabiola Herrera
(Dorabella), Elena de la Merced (Despina), Gran Wilson (Ferrando), Piero Guarnera (Gu-
ghelmo). Rinaldi Miliani (Don Alfonso) Coro del Festival de Ópera de Las Palmas. Orques-
ta Sinfónica de las Palmas. Director musical: Guido Ajmone-Marsan. Director de escena:
Paolo Trevi.si. Escenografía: Ramón Sánchez Prats. Vestuario: Tino Montenegro. Producción
de la Fundación Orquesta Filarmónica de Gran Canaria.

tor y cantante comedido y muy en el
papel. Los demás intérpretes cumplie-
ron, con algunas lagunas, pero de for-
ma digna. La dirección de Guadagno
fue la de un oficiante con experiencia
pero sin imaginación ni variedad por el
color. Se limitó a acompañar de forma
efectiva y a mantener el pulso.

El Cosi fan tutte, que partía como
experimento orquestal y como comple-
mento decoroso a la anterior, superó
con creces las expectativas. La produc-
ción, estrenada hace unos años para
conmemorar el aniversario Mozart, man-
tiene, dentro de la modestia, la vigencia

El Festival organizado por la
Asociación Canaria de la Ópera
llega este año a su trigésimoter-
cera edición con cinco títulos
plenamente integrados en el re-
pertorio estándar (Traviata,
Cosí, Barbero, Pescador de per-
las y Bobétne). La inauguración
tuvo lugar con una rancia pro-
ducción de La traviata prove-
niente de la Ópera Estatal de
Budapest. En el terreno escéni-
co no aportó nada novedoso.

Todo parecía extraído de un teatro de
tercera de hace varias décadas. Los de-
corados han perdido todo
su brillo y rezuman un aire
pasado de moda que hace
pensar que no compensa
la inversión realizada.

En el terreno vocal,
Ainhoa Arteta demostró
no ser una cantante ade-
cuada para Violeta, Du-
rante la primera parte le
falla ligereza. En la zona
alta muestra un desagra-
dable y preocupante vi-
brato que afea su emisión,
mientras que intenta sal-
var el papel de cortesana
despreocupada con una
soltura escénica notable.
Es buena actriz y sabe sa-
car provecho de ello. En
la segunda parte naufraga
en el carácter dramático
que le demanda la partitu-
ra, El papel le viene gran-
de y exagera, artificial-
mente y con tics, la oscu-
ridad vocal necesaria. Ro-
lando Villazón pecó de
exceso. Su juventud le lle-
vó a retratar un Alfredo vehemente y
un punto desmesurado. Posee un ins-
trumento demasiado opaco y sobrado
de medios. Será cuestión de tiempo de
que, bien encaminado, llegue lejos.
Más equilibrado resultó en Germont
del veterano Valeri Alexejev, buen ac-

apoyos públicos y formada por jóvenes
instrumentistas en su mayoría canarios,
Su participación se equiparó al nivel
medio obtenido por el conjunto, y au-
gura futuros y prometedores proyectos.

En el reparto salieron mejor para-
dos los personajes femeninos. Majella
Cullagh compone una Fiordiligi que re-
zuma dignidad y presencia vocal. El
contraste de la Dorabella inocente pe-
ro al mismo tiempo picarona de Nancy
Herrera es muy efectivo. Elena de la
Merced supo darle, en la primera vez
que interpretaba a Despina, toda la di-
mensión cómica, vocal y escénica que
demanda. Resultó verdaderamente gra-
ciosa y supuso e! contrapunto al efi-
ciente Rinaldi Miliani como Don Alfon-
so. Los dos protagonistas masculinos
no corrieron la misma suerte. Ni Gran
Wilson ni Piero Guarnera fueron capa-
ces de emular la altura vocal de sus
compañeras. Ambos mostraron un per-
fil insustancial y poco comunicativo.

La dirección de Ajmone-Marsan in-
cidió en lo dramático. Reducidos a la

Majella Cullagh, Elena de la Merced y Nancy Herrera en Cosi fan tulte en el festival de Ópera de Las Pal-
mas

de entonces. Construida sobre la base
de unas paredes móviles y la utilización
de colores sólidos, la acción se desarro-
lla con naturalidad. La principal nove-
dad la constituyó el estreno en un foso
de la recién creada Orquesta Sinfónica
de Las Palmas, formación nacida sin

míníma expresión los recitativos, supo
mantener una línea musical adecuada,
al tiempo que los cantantes se desen-
volvían con facilidad tanto vocal como
escénicamente.

Carlos Vílchez Negrín



ACTUALIDAD

GALICIA

PROGRAMAS MAYORES
Santiago de Cómpratela. Auditorio de Galicia. 17-11-2000. Mahler, Sinfonía

n°j. Diana Montague. mezzosopianu. Niños Cantores, Coro y Orquesta Sinfóni-
ca de Galicia. Director: Víctor Pablo Pérez.

Vlgo. Centro Cultural Caixavigo. 25-11-2000. Mendelssohn. Sinfonía n" 2, op.
52 "Lobgesang". Alwyn Mellor, soprano-, Liliana Bizineche Eisinger, mezzosopra-
no; Philip Langrki>;e. tenor. Coral de la Universidad de Baleares. Coro y Orques-
ta Sinfónica de Galicia. Director: Víctor Pablo Pérez.

O En su séptima temporada la
Orquesta Sinfónica de Galicia
continúa añadiendo a su reper-
torio algunos de los títulos más
importantes y también más
complejos de toda la literatura
sinfónica. Así, reciente todavía
el recuerdo de una asombrosa
Tercera de Bruckner, llegó el
turno a dos sinfonías de muy
distinto signo: la extensa y ca-
leidoscópica Tercera de Mah-

ler, y la más solemne y clásica Segunda
de Mendelssohn.

Comenzando por Mahler, hay que
decir que en esta ocasión no se llegó
al nivel de excelencia alcanzado en la
mencionada cita bruckneriana, algo
que en cierlo modo podía esperarse
puesto que tanto a la OSG como a Víc-
tor Pablo se le ha dado bastante mejor
hasta la fecha el sólido, monumental y
místico sinfonismo del organista de
San Florián, que la más irregular, ines-
table y atormentada música mahleria-
na. Precisamente, y dejando constan-
cia primero de la notable respuesta or-
questal (apenas empañada por algu-
nos fallos de las trompas y cierta falta
de peso en la cuerda grave), se echó
de menos algo que puede parecer tan
abstracto como es el dominio de las
claves del lenguaje mahleriano, que se
concretaría en mayores contrastes tím-
bricus, en el equilibrio entre cuerdas y
vientos en determinados pasajes, y es-
pecialmente en la capacidad de resal-
tar algunas características: morbidez,
ironía, remansos contemplativos de un
lirismo forzado y nostálgico, fanfarrias
que en apariencia rozan lo vulgar, do-
lor soterrado..., que no llegaron a ma-
nifestarse o lo hicieron en menor me-
dida de lo deseable, aunque excep-
tuando en parte el gran movimiento fi-
nal, donde se lograron los mejores mo-
mentos de la velada. Tampoco el Coro
(el de Niños se presentaba en público
en este concierto) estuvo acertado en
su breve intervención, mostrándose
tenso, desajustado y sin la necesaria
calidez, todo lo contrario que una Dia-
na Montague siempre segura y expre-
siva.

Sin embargo, en el concierto dedi-
cado a Mendelssohn sí se lograron co-
herencia y unidad en un discurso flui-
do, desarrollado con lógica y que se

benefició además de una
buena actuación del conjun-
to: la orquesta se mostró ele-
gante en el fraseo y muy cen-
trada técnicamente; el coro
(integrado por el de la OSG
y el de la Universidad Bale-
ar), generoso en matices y
bien empastado, disculpán-
dosele alguna que otra entra-
da a destiempo; por fin los
solistas, de medios vocales y
técnica suficientes realizaron
una meritoria labor expresi-
va, sosteniendo dignamente
el magnífico nivel global de la ver-
sión; una versión delineada con mimo
y firmeza por la batuta flexible, poéti-

Víctor Pablo Pérez RAFA MARTlN

ca y elocuente de Víctor Pablo.

Daniel Álvarez Vázquez

CLASICISMO A LÁT&TIGUA*
Santiago de Cómpratela. Auditorio de Galicia. 4-III-200O. Haydn, Sinfonía n" 88

en sol mayor Schubert, Sinfonía n" 1 en re mayor, D. 82. Mozart, Sinfonía n"36 en do
mayor, K, 425, "Linz". Slchsische Staatskapelle Dresden. Director: Colín Davis.

D espués de la cancelación a últi-
ma hora del concierto que estos
mismos intérpretes iban a ofre-
cer en el pasado Festival Mozart

de La Comña, se esperaba con interés
la posibilidad de escuchar en Galicia
(la última vez fue también en La Co-
ruña hace ya tres años, y dirigida por
su lituiar Giuseppe Sinopoli) a una or-
questa cuya tradición y prestigio de
siempre vienen avalados por la cali-
dad y personalidad que hoy mantiene
y demuestra en cada actuación.

Para esta cita, se escogió un pro-
grama con tres obras escritas dentro
de un abanico temporal de 30 años,
que se enmarcan en el más puro cla-
sicismo tanto en sus aspectos forma-
les como expresivos. Mozart, Haydn y
Schubert unidos por el rigor de unas
lecturas en las que hay que destacar
el sonido envolvente, aterciopelado y
compacto de todos tos miembros de
la orquesta, llegando en el caso de la
cuerda a tal grado de sutileza y refi-
namiento como muy pocas formacio-
nes de estas características pueden
ofrecer. No obstante, a pesar de estos
medios excepcionales se consiguie-
ron unas versiones notables, magnífi-
cas por momentos, pero no llegaron

en conjunto a ese grado de máxima
intensidad y resplandor que tan pocas
veces se alcanza y que a priori podía
suponerse. De este modo, fue en ia
sinfonía de Haydn (y en una impre-
sionante obertura del Idomeneo mo-
zartiano interpretada como propina)
donde la flexibilidad en ei fraseo, el
dinamismo de los tempi y la acentua-
ción de los contrastes demandados
por Colin Davis, encontraron en los
músicos la respuesta exacta y adecua-
da, acolando los instantes más desta-
cados del concierto. En Schubert, por
el contrario se hubiese agradecido
una menor densidad, mayor transpa-
rencia, texturas más aligeradas, un ca-
rácter más camerístico en definitiva,
ya que la impresión final fue la de una
lectura muy notable pero un tanto "a
la antigua" (recordaba por ejemplo a
Karl tíóhm en este repertorio) en ia
que faltaron ciertas dosis de naturali-
dad y soltura. Algo similar ocurrió en
la Sinfonía "Linz" de Mozart, que ex-
cepto en el último movimiento, más
ligero y espontáneo, transcurrió de
manera bastante reposada, vigorosa,
más contundente que sutil.

D.A.V.

m 1]
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JEREZ

UN RIGOLETTO TRASPLANTADO
Jerez de la Frontera. Teatro Villamafia. 18-11-2000. Verdí, Rigoietto. Sen-Hyoun Ko, Ma-

ría José Moreno, José Manuel Montero, Alfonso Echevarría, Nancy Fabiola Herrera. Emelina
López, Pedro Farrés, Albeno Arrabal. Angelina de Mergelina, Juan José Reifs, Francisco Here-
dia, Carmen Barroso. Coro de Ópera Cajasur. Orquesta de Córdoba. Direaora musical: Elena
Herrera. Direcior escénico: Francisco López. Escenografía y figurines: Jesús Ruiz.

De auténtico lujo se lo ha he-
cho el jerezano Villamarta con
esta nueva producción de ese
pilar fundamental del reperto-
rio que es el Rigoletto verdia-

• • ^ no, En verdad se puede decir
que Francisco López y su equi-

po han echado el resto en este trabajo
y que el resultado final, sobresaliente
por muchos conceptos, goza de una
solidez, una coherencia y un acabado
dignos de encomio. Mención especial
merece, por su acertada manera de ha-
cer coexistir sin aparentes estridencias
sobre i a escena dos mundos paralelos
-por un lado, la corte renacentista man-
tuana del original verdiano; por otro,
la Italia de Mussolini- el apartado me-
ramente visual: el decorado y los figu-
rines de Jesús Ruiz. dentro de una lí-
nea clásica sin dejar por ello de incluir
detalles de personalidad indudable,
presentan a un tiempo grandiosidad y
atención al detalle, exquisitez y capa-
cidad de sugerencia. Los distintos am-
bientes de los cuatro momentos de la
trama se recrean desde un prisma que
intenta evocar la estéiica del cine ne-
gro, apoyado en un trabajo de
iluminación que suma varie-
dad y tino en la focalización
de los puntos de interés. El
mensaje que parece subyacer
en la propuesta es claro: Rigo-
letto en cuanto crítica del po-
der absoluto, un poder que es
a un mismo tiempo corrupto y
corruptor. En lo estrictamente
dramático el espectáculo fun-
ciona a las mi! maravillas, fun-
damentado en una dirección
actoral varia e imaginativa, lle-
na de apuntes interesantes, al-
gunos de ellos incluso un tan-
to atrevidos, como aquel di
poner al achulado Duque, ca-
misa ñera, a orinar contra una
pared en el cuarto acto. En lo
canoro hubo ya sus más y sus
menos, como suele ser cos-
tumbre. A mí particularmente
me cautivaron dos de los ac-
tuantes, el barítono coreano
Seng-Hyoun Ko y la soprano granadi-
na María José Moreno. El primero com-
puso un Rigoletto de una pieza, sober-
bio en lo vocal, creíble y estremecedor
en lo actoral. Voz generosa, de timbre
noble y rotundo y dicción cuidada, el
cantante oriental tuvo un momento

inolvidable en su Deb non parlare al
misero, en el que acertó a imprimirle a
su línea de canto un peculiar fraseo,
estremecido, lleno de emoción autén-
tica, de color y de calor. Moreno es,
por su parte, la misma Gilda rediviva,
por color vocal, por intención expresi-
va, por identificación estilística y dra-
mática. Su actuación fue un prodigio
de afinación y de recreación dramáti-
ca, de belcantismo de recia raigambre.
El resto del reparto anduvo entre lo
excelente -el Monterone del incom-
bustible Pedro Farrés o el Sparafucile
de Alfonso Echevarría-, lo correcto -ca-
si todos los demás cantantes- y lo fran-
camente insuficiente (fundamental-
mente, el Duque de Mantua de José
Manuel Montero: el toledano dio
muestras de poseer el color vocal re-
querido, mas no la agilidad ni la técni-
ca precisas para encimarse de manera
suficiente a las alturas del agudo que
el personaje exige). Bien el Coro de
Ópera Cajasur, que demostró afina-
ción, convicción y conocimiento de la
obra. La cubana Elena Herrera dirigió
acertadamente, con brío, matización

María José Moreno y Sen-Hyoun Ko en Rigoletto

dinámica y capacidad narrativa, siem-
pre con un ojo puesto en lo que suce-
día en escena, a una sólida, bien em-
pastada y equilibrada Orquesta de Cór-
doba.

Ignacio Sánchez Quirós

IRREGULAR
DUMAY

Jerez de la Frontera. Teatro Villa- •
marta. 24-11-2000. Camerata Académica de
Salzburgo, Winfried Rademacher, concer-
tino. Augustin Dumay, violín. Obras de"
Mozart y Haydn.

D e la actuación en el Teatro Villa-,
marta de la meritoria e histórica
Camerata Académica de Salz-
burgo en compañía del hoy tan

afamado violinista parisino Augustin
Dumay me quedaría con dos momen-
tos: primero, el Adagio en mi mayor,
Kv. 261 de Mozart; y segundo, la sin-'
fonía de Haydn que ocupaba la se-
gunda parte de la velada.

En la página del salzburgués el.
desgarbado y larguirucho Dumay -va-"
ya pinta de profesor chiflado de pelí-
cula americana setentera la suya, por
cierto- hizo patente el porqué de su in-
ternacional crédito, dando una lección;
de cómo se debe respirar la música, de]
cómo se recrea, se revivifica, se frasea j
y acentúa un texto musical. Hizo aquíí
asimismo evidente Dumay que su fuer- ¡
te son sin duda los tiempos lentos, en;'
los que su fecunda vena lírica, su ta-<
lento agógico y su manera de frasear,;
de ralentizar, detener y acelerar el íem-ff
po, personal y algo caprichosa pero en ¡
cualquier caso sólidamente asentada y;
artísticamente convincente, brillan con¡
especial intensidad. Menos primoroso, i
bastante más descuidado y aturrullado;
se demostró sin embargo el intérprete1

francés en los tiempos rápidos, en los í
que no siempre halló el golpe exacto í
de arco -llegó incluso a "comerse" bas-;
tantes notas-, el tiempo apropiado ni la'
deseable comunión y sintonía con la ?
orquesta. !

La agrupación austríaca exhibió;
por su parte un sonido tenso, recio y *
robusto, poco propenso a las sutilezas'
y los matices delicados y más apro-^
piado por ello para la página progra-:
mada en la segunda parte, la haydnia-i
na Sinfonía ne52, en do menor, que'
para las varias mozartianas -la Sinfo-:;
nía en re mayor Kv, 81, el Adagio ert-
mt mayor Kv. 261, el Concierto para.,
violín en re mayor, Kv. 211 y el Ron-"
dóendo mayor, Kv. 373- interpreta-!
das durante la primera. Conducida"
con brío, enérgica expresividad y mu- !
sicalidad inequívoca por su concerti-'
no, Winfried Rademacher, la forma- í
ción salzburguesa ofreció una lectura i
de la obra del autor de La Creación.
intensa y poderosa, nervuda y brillan-¿
te, impecable en suma. j
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LOS INVITADOS Y EL ANFITRIÓN EL PÉNDULO
Y EL FOSOMadrid. Auditorio Nacional, 27-11-2000. Obras de Mozart. Alicia de Larrocha, piano.

Orquesta Nacional de España. Director: Walter Weller. 5-III-2OO0. Obras de Wagner, Mont-
salvatge y Chaikovski. Orquesta Filarmónica de Gran Canaria. Director: Adrián Leaper. 12-
111-2000. Obras de Berlioz y Rave!. Béatnce Uria-Monzon, mezzosoprano. Coro Nacional de
España. Orquesta de París. Director Rafael Frühbeck tle Burgos

Adrián Leaper con la Orquesta Filarmónica de Gran Canaria

Las protagonistas fueron las or-
questas invitadas en los ülti-
mos programas del abono de
la Nacional. Esta demostraba
con Walter Weller lo que toda-
vía le cuesta Mozart -Sinfonías
n"s 25 y 41- mientras Alicia de
Larrocha, como si no pasara el
tiempo, daba lección soberana
de musicalidad y estilo, por en-

cima de un plano acompañamiento en
el Andante, del Concierto n" 21. La Fi-
larmónica de Gran Canaria hizo a! man-
do de Adrián Leaper una exultante ver-
sión del Man/red chaikovskiano, con
detalles tan destaca bles como el bien
trabajado arranque del último tiempo.
Muy buena la lectura de la Folia Dali-
niana de Montsalvatge -admirables los
solistas de la propia orquesta- y algo
ayuna de poesía la muy correcta del
Preludio y muerte de Isolda de! Trislán
wagneriano.

Lo mollar vino con la Orquesta de
París y su director invitado para la oca-
sión, no otro que quien lo es emérito
de la ONE, Rafael Frühbeck de Burgos,
quien asume así el curioso compromi-
so de ser a la vez invitado y anfitrión -
lo que habrá de repetir con la Filarmó-
nica de Sevilla. La explicación es que
acababa de dirigir el mismo programa
en la capital francesa dentro del ciclo
dedicado a Berlioz por la formación
parisina -pero también estaban en él
Tortelier, Dohnányi, Nelson y Norring-

ton. Pues muy bien. El caso es que la
Orquesta de París, tras el brevísimo pe-
riodo Dohnányi y ante la llegada como
nuevo titular de Christoph Eschenbach
-lo que, en teoría, no es como para ti-
rar cohetes- parece hallarse en buena
forma: cuerda redonda, metal podero-
so, percusión disciplinada y maderas
todavía con ese sonido francés que a
veces piensa uno si no estará extin-
guiéndose, Con esos mimbres acompa-
ñó Frühbeck con general buen criterio
-magnífico en el recitativo de cierre-,
aunque le faltara sutileza para subrayar
algunas de las luminosas ideas berlio-
zianas, a una estupenda Béatrice Uria-
Monzon, que cantó maravillosamente
La muerte de Cleopatra y que nos dejó
conmovidos con unos últimos compa-
ses en grandísima actriz. El Da/nisy
Cloé de Frühbeck fue memorable. Ya
sabemos que la obra es pieza funda-
mental en su repertorio desde siempre
-recordemos su extraordinaria graba-
ción de hace ya bastantes años con la
New Philharmonia- y que la domina
hasta los menores detalles. Ahí estuvo
la evocación del mundo primigenio, la
luz, la naturaleza, la belleza, la danza,
de la mano de una perfecta ordenación
del material sonoro que alcanzó su cul-
minación en una tercera parte asom-
brosa, con un amanecer modélico en la
graduación expresiva y dinámica. Ex-
traordinarios en sus intervenciones
flauta, clarinete y corno inglés. Cum-

1
g Madrid. Teatro Monumental. 25-H-

2000. Obras de Mozart, Stravinski y
Schumann. Orquesta Sinfónica Radio
Televisión Española. Director: Leopold
Hager.

L eopold Hager es una de las po-
cas batutas de cierta entidad
que dirige en el foso de la Sta-
atsoper de Viena en los últimos

años. Es un director de maneras al-
go academicistas (dicho no en mal
sentido) y apegado a una tradición
mozartiana que ha visto proliferar
maestros en todos los niveles, des-
de Paumganner hasta los actuales
Graf o Hinreiner. Ello fue puesto de
relieve en la efusiva Haffner, enten-
dida como un Mozart ben márcalo,
en posesión de su habitual claridad,
equilibrio y acuerdo entre las fami-
lias instrumenta ¡es. El Andante fue
encarado con un tiempo básico
-una ¡oya de contrastes y modula-
ciones inesperadas hasta el mo-
mento mismo de su clausura-, le
faltó, por ello mismo, algo de sor-
presa y de levedad. Igor Stravinski
tenía gustos musicales sorprenden-
tes. Falstaff, la tormenta de Rigoleí-
to...; y Chaikovski. En El beso del
bada se fusiona con un pviñado de
melodías debidas a tan inspirado
compositor -él, que rechazaba ta
inspiración como tal-, y lo que en
grandes versiones románticas de la
obra sonaba sobre todo a Chaikovs-
ki, con su feminidad mórbida, en
una lectura actual como la de de
Hager parece prevalecer el factor
stravinskiano, su rítmica cortante y
metronómica, aunque la oreja me-
lódica chaikovskiana no deje de
asomar en momentos puntuales de
este juego tan brillante.

Joaquín Martín de Sagarmínaga

plió el Coro Nacional. Al maestro se le
notaba bastante más feliz que cuando
dirige a la ONE, cosa lógica, pero no
debió haber incurrido en el mal gusto
de añadir dos propinas -un pálido In-
termezzo del acto III de Carmen y una
brillantísima Farandole de La artesiana
de Bizet- a un programa tan bien re-
suelto por todos. Era el invitado, pero
también el anfitrión de sí mismo, y no
había por qué ofender innecesariamen-
te a los de casa.

¡]
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MADRID

LA TRANSIDA VOZ DEL ARROYO
Madrid. Teatro de la Zarzuela. 10-111-2000. VI Ciclo de Lied Schubert, Die scbñne Mü-

tlerin D. 795. Matthias Goerne, barítono; Ene Schneider, piano.

L a voz de Goerne -y algo comentába-
mos en estas páginas el mes pasado-
es corta y progresa mal por arriba:
es dudoso que, a plenitud de emi-

sión, pueda ir más allá de un fa o, como
mucho, un sol agudo. Por otro lado, en
el centro y sobre todo en el grave la
emisión es por lo general engolada, la
sonoridad se refuerza de forma espuria
para conseguir una anchura, una robus-
tez y una amplitud que no existen de
natura. Por ello el timbre, no feo, pierde
pureza y el color se oscurece disimulan-
do una claridad de raíz. Pero, frente a
ello y al hecho de que muy probable-
mente Goerne sea más un tenor corto
que un barítono propiamente dicho, he-
mos de simar, incluso por encima, una
expresividad musical de altos vuelos
que convierten al cantante en uno de
los máximos exponentes actuales de
hoy día de los intérpretes de lied, en
una línea continuadora de los grandes
del pasado, Fischer-Dieskau. uno de sus
maestros, en primer término.

La bella molinera, uno de los gran-
des ciclos schubertianos, tan inexcusa-
blemente conectado con el posterior
Viaje de invierno, como dice Luis Gago
-autor de unas medidas traducciones-
en sus esclarecedoras notas, es una ex-
celente piedra de toque para un artista
como Goerne, cuyo control dramático

Matthias Goerne S. f ornen

e intensidad lírica nos atrapó irremisi-
blemenie a lo largo de la sesión. Las
capacidades de matización del baríto-
no son innúmeras y su facilidad para
regular sutilmente las dinámicas, para
aplicar todas las variantes del falsete -
en ocasiones porque, como se ha ma-
nifestado, la voz no le da para más-
son innegables. Y así hubimos de
aplaudir con ganas, por ejemplo, las
oscilaciones del forte al piano realiza-
das en cada una de las cinco estrofas

de Das Wandern, nu 1 de la partitura;
la sutileza de las apoyaturas y los cam-
bios de humor en Wohin? (2); el dra-
matismo bien entendido en Atn Feiera-
bend (5) (fenomenal la transición de
falsete a media voz y a voz plena en el
último verso. "Alien eine gute Nacht");
el uso del suspiro expresivo en Der
Neugierige (6), partitura que posee
muy pocas indicaciones; la variedad
otorgada a DeMüllers Blumen (9), bien
que siempre la misma a cada stanza; el
virtuosismo desplegado en Derjáger
(14), llevado por cantante y pianista a
lempo muy rápido; lo mismo que Eifer-
sucht und Stolz (16), donde la voz se
proyectó por fin con fuerza y vigor
("Sag' ihr": "dile"); el sentimiento mos-
trado en Trochen Blumen (18); el uso
del falsete sutilmente modulado -voz
del arroyo- en DerMüIlerundderBacb
(19), donde quedó bien expresada la
vocación del suicida; y, por fin, la bien
dosificada pérdida de gas a cada estro-
fa del último número, Des Baches Wie-
genlied, donde se hace realidad la par-
tida hacia otro mundo liberador.

Excelente y sobre todo muy aco-
plada prestación desde el teclado del
musical aunque no siempre infalible
Schneider. Triunfo grande que no fue,
correspondido, afortunadamente, con
ningún bis. Habría sido un pecado tras
lo escuchado.

Arturo Reverter

EL TALENTO DE UNA DIVA
Madrid. Teatro Real. 28-11-00. Edita Gruberova, soprano. Páginas de Mozart, R.

Strauss, Donizetti y Bellini, Las bodas de Fígaro, Lucio Silla, El burgués gentilhombre.
Ariadne aufNaxos, I Capuleli e i Montecchi, Ipuritani, Mario di Roban y Anna Bolena.
Orquesta Sinfónica de Madrid, Director; Friedrich Haider.

C on menos de un año desde su an-
terior presentación en el Real ma-
drileño, regresa Gruberova para
protagonizar otra triunfal velada

operística. Lo hizo con un programa
propio de sus primeros añas de carre-
ra (salvo Anna Bolena), lo cual es un
mérito, si se tiene en cuerna que trein-
ta años son suficientes para manifestar
desgastes vocales, sobre todo en una
soprano de sus características. Pese a
ello, la acrobática aria de Giunia de
Lucio Silla con la que se presentó, po-
co tuviera que ver con la lectura que
grabó 25 años atrás. Gruberova sigue
exhibiendo su sonido prodigioso, su
poderoso volumen, su milagrosa ex-
tensión, un timbre soberanamente rico
y comunicativo. Los defectos ya esta-
ban, muchos, en la etapa profesional

de salida y, si se recuerdan, es solo pa-
ra constatar la astucia en cómo se los
ventila: una forma de ligar no muy he-
terodoxa, unas medias voces que son
una amalgama de notas fijas, sobrea-
gudos atacados escalonad ámenle (pe-
ro ¡qué riqueza cuando se sitúa en la
nota!), debilidad del registro grave...
Haider, buen acompañante y un músi-
co de nivel, aunque a veces algo mates
sus lecturas (en La bodas, por ejem-
plo), sobresalió sobre todo en los bre-
ves fragmentos de El burgués gentil-
hombre, preparándole orquestal mente
los climas a la cantante, con una Sinfó-
nica de Madrid que respondió con
buen rendimiento. Gruberova lleva
años haciendo bel canto italiano y es-
tán avalados sus logros por buena co-
loralura, registro y cierta y voluntario-

sa construcción dramática de sus per-
sonajes. Pero, a lo largo del recital, con'
momentos deslumbrantes en el Vien-.
díletto de la Elvira belliniana o en la
generosa primera propina, el Regnava
nel silenzio de la Lucia donizettiana.
Lo que mejor le quedó fue el gran mo-'
mentó solista de Zerbinetta en Ariad-
ne aufNaxos (no es una audacia de-
clarar que Gruberova ha sido la mejor
intérprete del papel hasta hoy) y la se-
gunda de las propinas (también ofreci-
da en el anterior recital) la deliciosa
paginita de Adele en el segundo acto
de El murciélago. Lo aquí escuchado
fue magnífico, en la parte vocal y en la
interpretativa, incluida una actitud cor-
poral que transmitió totalmente la"
esencia de ambos fragmentos. Simple-
mente genial. Podrá deducirse, quizás, -
que la simpática soprano posee más;,
talento cómico que trágico.

Fernando Fraga
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EL IMPOSIBLE IDEAL
Madrid. Teatro Real. 25-II-2OOO. Cristóbal Halffttr. Don Quijote. Josep Miquel Ramón,

Enrique Raquerizo. Emilio Sánchez. Arantxa Amientia, María Rodríguez. Santiago Sánchez
Jericó. Coro y Orquesta Sinfónicos de Madrid. Direaor musical: Pedro Halffter Caro. Direc-
tor de escena, escenógrafo, figurinisia, iluminador: Herbert Wemicke.

E
l compositor hace una reflexión
sohre la utopía en esta su muy
ambiciosa primera ópera; y la co-
necta con la existencia y la nece-
sidad del mito, la dialéctica per-
manente entre cultura y naturale-

za, la percepción del tiempo, la intole-
rancia... No hay duda deque un plan-
teamiento tan ambicioso ha perjudica-
do un tanto la unidad y la coherencia
de la propuesta alejándola del hipotéti-
co ideal, por el que batallan incansa-
bles tanto Cervantes como su mito,
Don Quijote. Halffter siempre ha dicho
que tiene cierta renuencia a la utiliza-
ción de un texto como base dramático-
narrativa de una historia lírica, de una
ópera propiamente dicha, en la que la
palabra haya de poseer y defender su
dimensión semántica. Tal vez este Don
Quijote no sea una ópera, como inclu-
so reconoce el propio autor. Quizás
una cantata, Ei propio libreto de An-
drés Amoró.s, rico en sugerencias
pero muy abierto, cierra el paso
a esta posibilidad. Es cierto que
la música aglutina e interrelacio-
na. pero no termina de dotar de
continuidad al todo.

Halffter ha dibujado con de-
tallismo muy propio de él ese
gran edificio y ha trabajado con
su habitual eficiencia el material
sonoro, recurriendo de vez en
cuando a la utilización de aires
antiguos, como el famoso extra-
ído de las Diferencias del caba-
llero de Cabezón, que sirven de
soporte al primer monólogo de
Cervantes, nada más abrirse la
escena y tras un preludio de ex-
celente factura, un misterioso
crescendo ondulante y de diso-
nancias bien trabajadas organi-
zado sobre la nota la "que se va-
ría, primero, por una diferencia-
ción tímbrica y, segundo, por
movimientos melismáticos as-
cendentes y descendentes." Lue-
go las jácaras, las ensaladas de
nuestro siglo de oro son usadas
como base para levantar, entre
episodios má.s ligeros y tranqui-
lizadores, enormes y masivos
frescos, en cuya edificación
siempre ha sido diestro el compositor.
Son instantes de aleatoriedad contro-
lada, a modo de feroces cluster gene-
ralizados en los que, naturalmente, to-
do es confuso, tal es el -voluntario-

guirigay organizado. En todo caso, no
se puede negar una fuerza telúrica a
esas explosiones, defendidas por la
aplicada y conocedora dirección mu-
sical de Pedro Halffter. Es espléndida
toda la parte final, en la que el compo-
sitor consigue un convincente clima
onírico. Tras un estupendo dúo en ca-
non -de relaciones interválicas muy es-
tudiadas- entre el escritor y su criatura,
se escucha un quejumbroso chelo -en
escena- sobre el lecho orquestal antes
de que vuelva la jácara y se inicie una
sección abiertamente polifónica de no-
table ambigüedad sonora (por supues-
to, no estamos ante una música tonal).

El cierre es muy poético y en él
Halffter combina un elemento fijo -
una campana- y otro móvil, el tutti or-
questal, que evoluciona "desde una
máxima densidad e intensidad hasta el
mínimo audihle''.

No aporta Cristóbal Halffter proba-

Josep Míquel Ramón como Cervantes en Don Quijote
Cristóbal Halffter

blemente nada realmente nuevo a su
¡enguate de sus últimos veinticino años,
en el que se dan cita pasajes microto-
nales simultaneados con una micropo-
lifonía interna -que a Halbreich le re-

cuerdan vagamente la escritura de Li-
geti- y abusa en algunos momentos de
ciertos clichés, que promueven a veces
pasajes de corte en exceso efectista, de
un expresionismo algo trasnochado y
exterior, pero logra una composición -
de una hora y cincuenta minutos sin
interrupción- que hay que aplaudir en
lo esencial.

El espectáculo se beneficia de la
delirante fantasía y conocimiento de la
carpintería de Wernicke, que ha abier-
to vías desconocidas en un libreto ya
de por sí muy abierto. Muy buena la
idea de comenzar y concluir el espec-
táculo dejando ver la calle al otro lado
del enorme escenario vacío, en donde
dos tractores se afanan en la destruc-
ción de libros; un símbolo de que una
de las cosas que se nos cuentan -la
paulatina destrucción de la cultura- es
algo presente, actual, cotidiano. Magní-
fica imagen también la de la monu-
mental pira de libros que preside casi
toda la representación. Ciertos detalles
pintorescos, como la almodovariana
presencia de dos gigantescos zapatos
femeninos, especie de gineceos, o la

de una avioneta de la que des-
ciende Don Quijote, dan color a
la escena y le quitan crispación.
Genial la forma en la que se pro-
duce la subida del hidalgo hacia
unos hipotéticos cielos, colgado
de un pegaso cuyas alas son dos
plumas de ave. de las empleadas
para escribir (el hidalgo, en bello
simbolismo, blande un objeto si-
milar en las luchas contra sus dis-
tintos enemigos): fantasiosa ma-
nera de ilustrar una auténtica tran-
substanciación.

Doce jóvenes voces españolas,
bajo las competentes órdenes de
otro español, el ya citado Pedro
Halffter, hijo del autor, han levan-
tado el espectáculo, en el que son
elementos decisivos los en esta
oportunidad excelentes Coro y Or-
questa Sinfónicos de Madrid, bien
orientados por la batuta. Desta-
quemos ante todo al tenor Emilio

_, Sánchez, que salvó valientemente
2 su diabólica y un punto gratuita
g parte, cuajada de la bemoles y na-
g lurales y de si bemoles agudos. Un
> canto tan crispado parece en prin-
~ cipio ajeno a Sancho Panza. Los

demás intérpretes cumplieron a sa-
tisfacción. Los dos barítonos, Ra-

món (Cervantes) y Baquerizo (Don Qui-
jote), cantaron con mesura y propiedad
y supieron dar dignidad a sus partes.

Arturo Reverter

de
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U n duende se ka perdido en
el Madrid de los .Austrias.
•Hay algunso que opinan

que se ka escondido en los jarai-
nes, ot»*)5 opinarán que se ka co-
lado en el Senado, pero yo les di-
ría que conviene mirar en el Res-
taurante Pla^o. f*Aarir\a. Efectiva-
mente, ese dueruie es el que ayu-
da o j^lber+o ̂ ípillaga a elabo-
rar platos tan distintos y originales
como los que se sirven en el Res-
taurante Plaza Amarina. Los lo-
mos de dorada sobre compota de
tomate y aceitunas negras, lo. cre-
ma de setas con bacon y langosti-
nos o los medallones de rabo de
toro sobre patatas panadera, to-
dos ellos sublimes, son sólo un
ejemplo.

f del Senado y a es-
paldas del Xeaf ro Real, encontra-
rá un lugar mágico donde la crea-
tividad se mezcla con los ingre-
dientes típicos de la cocina tradi-
cional, un lugar donde la decora-
ción, la buena mesa y un excelen-
te ambiente convierten una simple
cena en un espacio mágico v dis-
tinto, capaz de poner el mejor pun-
to final a una nocke inolvidable.

Panny Somoza

Restawranfe

de la f
Española, 4

.Abierto todos los días
Xeléfono Rese-rvas:

91-5423895

LEJOS DE LA PLENITUD
Madrid. Teatro Real. 21-IÍI-2OO0. Strauss. ti caballero de la rosa. Felicity Lott, Diana

Montague, Isabel Rey, Günter Míssenhardt. Hakan I lagegard. Coro de la Comunidad de Ma-
drid. Director musical: García Navarro. Director de escena: Jonathan Miller. Escenografía:
Peter Davison. Figurines: Sue BJane.

D
er Rosenkavalier es una obra
de plenitudes, una partitura
de 1909-10 en muchos aspec-
tos decadente e ilustrativa de
una filosofía vital que acabará
por dar sus frutos en las pos-

treras Cuatro últimas canciones de
1948. Miller, tan amigo de traslaciones
temporales en sus puestas en escena,
ha llevado en este caso la acción al mo-
mento en el que la ópera fue escrita. La
idea no es mala, aunque ello suponga
perder gran parte del encanto, del sa-
bor añejo y evocativo, bien que deba
admitirse que tan anacrónicos son los
valses en el XVIII como en el XX; suce-
de, sin embargo, que en esta moderna
visión del regista londinense, con inde-
pendencia de ello, se ha perdido tam-
bién el espíritu, algo que la música -pe-
se a todo- y los personajes, concebidos
dentro de unos parámetros muy deter-
minados, poseen en grado sumo y defi-
nitorio. Porque Miller, además, segura-
mente con el deseo de profundizar en
el meollo humano, ha eliminado ele-
mentos decorativos: todo es muy auste-
ro, rectilíneo y casi deteriorado. Hay
buen movimiento y
la dirección de acto-
res lleva el sello del
director británico.
Pero no se explican
ciertas cosas, como
la voluntaria renun-
cia al espacio en el
tercer acto.

Hse espíritu, lu-
minoso pero crepus-
cular, no se recoge
tampoco en la direc-
ción musical de un
García Navarro que,
en cualquier caso,
rayó a un nivel muy
estimable. Gobernó
con autoridad, al-

drid. No supo el director -ovacionado
en sus salidas frente a algunas muestras
de desagrado- extraer todo el jugo al
trío final, en el que las cantantes no se
equilibraron a satisfacción y donde fal-
tó el pulso -el mismo que ha de poseer
la batuta, por ejemplo, en el crescendo
postrero de Muerte y transfiguración-
que pudiera proyectar la música hacia
lo alto en ese extraño 3/4.

Lejos de plenitudes también, dentro
de esta función de nivel medio, en el
equipo vocal. La voz mejor situada,
que mejor sonó con arreglo a los cáno-
nes, fue la de Hagegard, que hizo un
espléndido Kaninal, Lott (53 años),
buena fraseadora, experta actriz, es sin
embargo algo monótona, su voz es
ahora opaca y corla (alcanza con mu-
chas dificultades el si natural del trío) y
resultó una Maríscala más bien pálida.
Montague (47), Octavian de buena
planta, de centro pastoso y atractivo,
cantó convincentemente, pero anduvo
corta de agudo. Rey, exquisita actriz,
plasmó una Sophie en exceso delicada,
demasiado soubrette y su voz ligera tu-
vo tendencia a calar en el sobreagudo.

Isabel Rey y Diana Montague en El caballero de la rasa
en et Teatro Real

canzo instantes so-
noros muy bellos -finales de los actos I
y II-, fraseó con inteligencia las panes
valsísticas -aunque abusando de los
tempi en exceso premiosos-, apoyó
bien a las vwes, pero no acertó a ex-
plotar la riquísima tímbrica de la fabu-
losa orquestación, llena de mil y una
luces, y ofreció unos preludios que, so-
bre todo el del tercer acto, resultaron
más bien confusos y -en este caso sí-
atropellados. Y ello a pesar del buen
nivel alcanzado por la Sinfónica de Ma-

El bávaro Missenhardt, con 62 invier-
nos a sus espaldas, es una ruina vocal,
sin apoyo, con trucos, con graves eruc-
tados -se comió una parte de su parla-
mento en el primer acto-, sin redondez.
Nivel más que discreto en el resto. El
joven Antonio Gandía -mal dirigido; su
aria italiana es una parodia- lució bello
timbre pero apretó mucho, sin adecua-
da proyección, en la zona alia.

Arturo Reverter
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RUBINSTEIN
C O L L E C T I O N

UNA VIDA PARA LA MÚSICA
RCA Red Sea! rinde tributo al más grande pianista
del siglo, con una lujosa colección de lM volúmenes
absolutamente extraordinaria. La Colección recoge
exhaustivamente la carrera discográrlca de Rubisiein
e incluye 106 horas de música. Ciada grabación.
incluyendo aquellas que lian sido previamente
editadas en CD. han sido completamente restauradas
y remasterizada.s usando [(.•enología de 20 bits,
mediante el sistema CEDAR de reducción de ruido y
el novedoso sistema CELLO para grabaciones
realizadas originalmente sobre cinta analógica.

La Colección
Nuevas notas escritas por un equipo de eminentes
académicos y escritores, incluyendo a Harns
Goldsmíth, Donald Manildi y Harvey Sachs.

Un lujosos estuche que reúne a los 82 volúmenes
individuales y un libro de 380 páginas con
artículos, ensayos y una detallada guia
de las grabaciones.

706 grabaciones extraídas de 34" composiciones.
que suman más de 106 horas de música.

Contiene 5 GRABACIONES NUNCA EDITADAS
anteriormente: Conceno de Saint Saens.
Moitvemeut de Debussy, Prelueie Op. -O de Chopin.
Novellette de Schumann \ Evocación de Albeniz.

D9O26-630Ü0-2

EDICIÓN LIMITADA

?]& díñate1IJ
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RENOVACIÓN Y CONTINUIDAD
Madrid. Auditorio Nacional. VIH Liceo de Cámara. 14 y 16-111-00. Cuarteto de Tokio.

Obras de Haydn, Debussy. Shostakovich, Webem, Bartók y Ravel.

E l Cuarteto de Tokio ha expe-
rimentado un nuevo cambio
de componentes, con la in-
corporación del chelista bri-

tánico Clive Greensmith; y sin
embargo el conjunto mantiene
su altísima calidad, realizando
interpretaciones siempre irrepro-
chables desde el punto de vista
técnico y muchas veces fogosas.
A su estilo se ha añadido, en to-
do caso, un punto de mayor efu-
sividad aportado por el violinista
Mikhail Kopelman. El primero
de los dos conciertos ofrecidos
contó con un equilibrado Cuar-
teto Op. 77, n"! de Haydn, que
sobresalió por la precisión rítmi-
ca y la fluidez del discurso. A su
vez, el Cuarteto de Debussy me-
reció una recreación por com-
pleto extraordinaria. 5ería larga
la enumeración de los aciertos:
la energía del primer tema del
Animé de apertura, los detalles
de color y fraseo, la sensualidad hipe-
rexpresiva del prodigioso tiempo len-
to, de cuidadísima dinámica, el relieve
de las cuatro voces en toda la obra...
El Cuarteto nB9 de Shostakovich re-
presenta una novedad muy interesan-
te dentro del repertorio del Tokio que
se debe obviamente a la presencia de

El Cuarteto de Tokio

Kopelman, antiguo primer violín de!
Cuarteto Borodin. Fue admirable el ar-
co de tensión continua, que enlazó
con naturalidad los movimientos enig-
máticos o desolados del principio con
los rasgos sardónicos (Allegro central)
y un eléctrico final.

El segundo concierto contenía una

primera parte muy exigente, si bien el
LangsamerSatzde Antón Webern
es una muestra muy inmadura del
arte de este autor. La programa-
ción de la obra no carece de inte-
rés, sólo ya como demostración
de la escasa soltura del composi-
tor dentro del idioma postromán-
tico. Los miembros del Tokio rea-
lizaron una lectura muy musical
de esta inconexa partitura. Histó-
ricamente, el conjunto ha sido
siempre uno de los más destaca-
dos intérpretes de Bartók; su acer-
camiento al Sexto Cuarteto supu-
so un grado aún mayor de pro-
fundidad, Un denso y fatalista pri-
mer movimiento dio lugar a la
mueca de la Burlesca -cuyo tema
parece una risa siniestra-, para lle-
varnos a un final que fue todo un
descenso hacia la nada. El Liceo
de Cámara contó en el pasado (18
de febrero de 1993) con una inol-
vidable versión del Cuarteto de
Ravel a cargo del Alban Berg; la
escuchada al Tokio, totalmente
distinta, debe colocarse a idéntico

nivel. Una recreación deslumbrante
desde el fraseo casi irreal del segundo
tema del tiempo de apertura, pasando
por la precisión de los pizzicati del As-
sez vif, el lirismo y los asombrosos pp
del lento y la fuerza rotunda del final.

E.M.M.

TRAMO FINAL
. Auditorio Nacional. VIII Liceo de Cámara. 17 y 19-11-00. Lluís Claret, chelo;

Josep María Colom, piano. Beethoven, Sonatas y Variaciones,

as últimas sesiones del Liceo de
Cámara dedicadas a su bloque
beethoveniano principal de este
curso estuvieron a cargo de dos

intérpretes españoles. El dúo formado
ipor Lluis Claret y Josep María Colom
j ta demostrado estar a similar altura
Ique muchos de sus colegas extranje-
ros invitados al ciclo. Las dos sesiones
Con las sonatas y variaciones para
chelo y piano de Beethoven eviden-
ciaron el alto grado de cooperación

fCamerística existente entre ambos.
^Ciaret es poseedor de un sonido car-
fnoso y de extraordinaria calidez en el
jrregistro central; Colom plasmó un
toque nítido y una línea cantable. Las
visiones de las dos primeras sonatas
tendieron más que a enmarcarlas en
el clasicismo a conectarlas con eí.

mundo del período central. En la Ter-
cera, se dieron instantes muy logra-
dos, como e! turbulento desarrollo
del Allegro inicial o el vibrante Scher-
zo. El enigmático Adagio de la Op.
102, n"l siguió a un titánico Allegro
vivace. En la Sonata n°5 se dieron
momentos de gran intensidad, sobre
todo en el afectivo lento, pero la ruga
final presentó algunos desajustes.
Aunque las variaciones no sean com-
posiciones de tanto alcance, los intér-
pretes consiguieron unas divertidas
Op. 66, unas WoO 46 impregnadas de
gracia mozartiana y unas seductoras,
a la par que interesantes por docu-
mentar la atracción de Beethoven por
Haendel, WoO 45.

-E.M.M. Lluis Claret



A C T U A L I D A D

MADRID

COLOR RENACENTISTA
Madrid. San Jerónimo el Real. 24-11-00. Sociedad Estatal para la Con-

memoración de los Centenarios de Felipe II y Carlos V. Hespérion XXI. La
Capeila Reial de Catalunya. Director: Jordi Savall. Milte Regretz: la canción
del Emperador.

C on motivo del quinto centenario
del nacimiento del emperador
Carlos V -y el mismo día que se
cumplía tal hecho- la Sociedad

Estatal encargada de la conmemora-
ción de esta efeméride (y la ya pasada
de su hijo, el rey Felipe) presentó en
Madrid el concierto inaugural de una
serie que se distribuirá por diversas
localidades españolas. Desde luego, el
que Savall y sus conjuntos fueran los
encargados del acto inicial tenía
mucho de simbólico, a la par que de
reconocimiento de la labor realizada
por el catalán en la defensa de estos
repertorios. El programa era por otra
parte arquetípico de la manera de
hacer de Savall y aunque la relación
con los hechos históricos recogidos en
los epígrafes fuera más bien genérica
en algunos casos, lo cierto es que las
piezas seleccionadas suponían una
elocuente muestra del arte sonoro
practicado en Flan des, España e Italia
en el siglo XVI. De otras músicas,
como la josquiniana Mille Regretz, sí
que conocemos su estrecha relación
con la vida del emperador. La pésima
acústica de los Jerónimos impidió

apreciar con total justicia
el característico mundo
tímbrico de Hespérion
XXI. Así y todo, algunas
contribuciones fueron de
calidad por demás evi-
dente, como el trabajo
de los extraordinarios
instrumentistas de metal
o las propias violas del
grupo. De los cantantes,
sobresalió el contratenor
Carlos Mena. Deniro del
amplio abanico, determi-
nadas músicas parecie-
ron entrar en mayor sin-
tonía con los modos de
hacer del director, caso
de Todos los bienes del
mundo de Enzina, las
Folias de ürtiz o el frag-
mento de la ensalada La
Guerra de Flecha; por el
contrario -y sin tratarse
en absoluto de interpre-
taciones desdeñables-,
las peculiaridades de la manera sava-
lliana de hacer la polifonía de Mora-
les, sobre todo el uso de instrumen-

Jordi Savall RAFA MARTIN

tos, pueden ser objeto de debate.

E.M.M.

NOVEDADES DE LO ANTIGUO
Madrid. Monasterio de las Descalzas reales. V Siglos de Oro. 15-111-00. Collegium Vo-

cale. Director: Paul van Nevel. Obras de Desprez, Isaac, Gombert y otros.

A l frente del Colle-
gium Vocale -en
vez de su grupo ha-
bitual, el Huelgas

Ensemble-, Paul van Ne-
vel volvió a dar mues-
tras de su profunda
comprensión de las ne-
cesidades y el estilo de
la polifonía renacentista.
El programa articulaba
diversas fechas de la vi-
da del emperador Car-
los V por medio de pá-
ginas magistrales, perte-
necientes sobre todo a
la escuela franco-fla-
menca; aparte de la ma-
yor o menor vinculación
de las músicas con los acontecimientos
históricos, lo relevante fue la altísima
calidad de las mismas y su infrecuente
programación dentro del circuito habi-

Paul van Nevel

tual de conciertos. Aunque el Colle-
gium Vocale presentaba tres -sopranos
y contraltos- y cinco voces -tenores y
bajos- por parte, las prestaciones res-

pondieron ciertamente a un canto de
solista. Ello unido a la impecable afina-

ción y la transparencia de
texturas obtenidas redun-
daron en traducciones
muy elocuentes de las pie-
zas. Nevel se sirvió tam-
bién del juego de distribu-
ción de las voces -y oca-
sionalmente cuatro trom-
bones- y de los cambios
de organización interna
para obtener un colorido
diferenciado de cada una.
La especial delicadeza de
Absolve Quaesumus de
Desprez o la estilización
del origen popular de
Amourpartez de Crecqui-
llon deben recordarse; asi
como la musicalidad de
Heroum .sobóles de Orlan-

do di Lasso, abstraída de la exagerada
oficialidad de su texto.

E.M.M.

• — )1
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SECRETO A VOCES
Sevilla. Teatro de ¡a Maestranza. Sala

Manuel Garda. 16-11-2000. Wolf-Ferrari, El
secreto de Susanna. A. Rodrigo, J.J. Frontal.
V. Carretero. Quinieio de cuerda de la R.O.
Sinfónica de Sevilla. Director musical y pia-
no: G. Talhot Director de escena: A. Pan-
zavolta.

nT* El último título de la microtem-
^ ^ porada de óperas de cámara

de! siglo XX, El secreto de Su-
satina, 1909. ha sido un nuevo
acierto. Tras dos obras de sig-
no trágico: el Pierrot Lunaire,
de Schónberg, y La voz huma-
na, de Puulenc, se agradecería
una comedia divertida, irónica,

y hoy saludablemente incorrecta, como
es este elogio del tabaco, que ése es y
no otro el secreto de la clandestina fu-
madora Susanna, extraordinariamente
encarnada por una Ana Rodrigo, pictó-
rica como actriz y cantante. Junto a
ella, un apuesto Conde Gil: el barítono
José Julián Frontal, de voz ancha y po-
derosa, que insufló vida a su personaje
de marido que no soporta el humo, pe-
ro menos aún los celos, y que opta al
final por fumar también para celebrar
la reconciliación. En medio de la pare-
ja, Sanie, el criado, el cómplice, que se
limita sólo a actuar, muy bien por cier-
to en la figura de Víctor Carretero. Lina
pieza de desenfadada intrascendencia

Ana Rodrigo y José Julián Frontal en El secreto de Susana GUILLERMO MENDO

que cuenta, sin embargo, con dos so-
portes básicos: un ingenioso libreto de
Enrico Golisciani, muy basado en los
equívocos, y una música refinada y ex-
presiva, como la del italo-alemán Wolf-
Ferrari, que auna las dos grandes tradi-
ciones de la lírica europea: la de Wag-
ner y la de Verdi. La versión escuchada
fue la del arreglo de Guarnieri para

quinteto de cuerda y piano. Talbot to-
có y dirigió con oficio, aunque se es-
peraba más de la selecta cuerda. Es-
cueta e inteligente, la dirección escéni-
ca.. Un Buen Secreto éste en su con-
junto, gracias sobre todo a dos voces
jóvenes y en plenitud de facultades.

Jocobo Cortines

MONOGRÁFICOS SOBRE LIGETI
Sevilla. Teatro Central. 1-111-2000. Ciclo de Música Contemporánea. Obras de cáma-

ra de G. Ligeti. Ensemble Mosaik de Berlín. Director: J.M. Sánchez Verdú.

D e los diez conciertos programados
en la quinta edición del Ciclo de
Música Contemporánea, del 20 de
febrero al 28 de abril, dos esián

dedicados a la obra de uno de los com-
positores más atractivos de nuestro tiem-
po: Gyórgy Ligeti; el primero a su músi-
ca de cámara (1-3); y el segundo, a su
música para piano, que será interpreta-
da por Pierre-Laurent Aimard (29-3).

La obra de Ligeti había sido objeto
previamente de una conferencia por
parte de Sánchez Verdú, autor asimis-
mo de las muy esclarecedoras páginas
de figuran en el programa. En la pri-
mera parte del monográfico camerísti-
co el Ensemble -clarinete, flauta, oboe,
trompa y fagot- interpretó las Piezas
para quinteto de viento (1968), a las
que el compositor definió como una
"serie colorista de dibujos animados",
de innovadora polifonía y extremo vir-
tuosismo. Vino después un solo de cla-
ve de cuatro minutos de duración, Con-
tinuum (1968), cuyo carácter rítmico

de arpegios en ambas manos, con su-
perposiciones de tempi, lo emparenta
con la música electrónica a la vez que
crea en el oyente percepciones iluso-
rias. Fue una interpretación impecable-
mente mecánica, en el mejor sentido
del término. No ocurrió lo mismo con
el Trío para violín, trompa y piano
(1982), donde a lo largo de sus más de
veinte minutos afloraron algunas difi-
cultades, en la trompa sobre todo, casi
insalvables. El Trío, que es un homena-
je a Ilrahms, desarrolla en sus cuatro
movimientos un material germinal ex-
traído de la Sonata "Losadioses"de Be-
ethoven. El mismo Ligeti lo calificó de
"conservador y postmoderno". En la
segunda parte figuraba solamente el
Concierto de cámara para 13 instru-
mentistas (1969-70), con Sánchez Ver-
dú al frente del conjunto. Obra tam-
bién de un extremo virtuosismo, por
sus solimelrías y polilempí, fue dirigida
con una claridad que alcanzaba la
transparencia. No hay duda de que es-

te joven director y compositor algecire-
ño conoce muy a fondo y desde dentro
!a infinita riqueza de tan expresiva y
matizada música.

Dentro de unas semanas tendremos
la ocasión de adentrarnos en el univer-
so sonoro del piano del maestro hún-
garo; desde la escrita en 1951 hasta la
compuesta hace sólo unos meses. Dos
monográficos éstos del Teatro Central
que contribuirán a aproximar la figura
de Ligeti a los oyentes sevillanos, muy
minoritarios hasta el momento, Es de
esperar que en otros centros, en el Te-
atro de la Maestranza sin ir más lejos,
se programen otras dimensiones del
compositor: su música para orquesta y
su teatro musical. ¿Para cuándo en ese
escenario El gran macabro ? Los ciclos
de música contemporánea del Teatro
Central están cumpliendo una impor-
tantísima función; pero tampoco rele-
guemos la música de nuestra época al
gueto de un curso universitario de libre
configuración. Esta música necesita
también otros públicos.

IX.

sel /Ai
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AÑO DE HOMENAJES

Seis conciertos celebrados entre el
22 de febrero y el 27 de marzo han
configurado este año el programa
de uno de los más antiguos festiva-

les de música antigua de España, el de
Sevilla, que, cuando estas líneas sean
públicas, habrá cumplido su decimo-
séptima edición, dedicada a conmemo-
rar el 250 aniversario de la muerte de
Bach y el quinto centenario del naci-
miento del Emperador Carlos V. No se-
ré yo quien se queje de la inclusión de
música de Bach en la muestra, pero re-
.sulta al menos chocante que se le de-
diquen cuatro conciertos (no muy ori-
ginales, dicho sea de paso) a quien ha
sido el autor más interpretado en la
historia del festival, cuando el año pa-
sado Francisco Guerrero, posiblemente
el más grande compositor sevillano de
todos los tiempos, fue tristemente nin-
guneado en el cuarto centenario de su
fallecimiento. Sólo una clase política
insensible al arte de los sonidos y una
absoluta falta de sentido crítico por
parte de quienes deberían ejercer el
control de la actividad pública pueden
explicar una situación tan absurda. El
Festival se abrió, de forma bástame atí-
pica, con el violinista Dimitri Sitkovets-
ki al frente de la NES (New European
Strings) Chamber Orchestra, una agru-
pación de instrumentos modernos que,
al parecer, se dedica a tocar las trans-
cripciones que hace su director de
grandes obras del repertorio universal.
A los sevillanos nos tocó sufrir la pre-
parada sobre las Variaciones Goldberg
de Bach, un trabajo cuyo único interés
parece ser el didáctico, derivado de la
mayor facilidad para seguir las distintas
voces y las fugas. Didáctica fue tam-
bién la interpretación de los Conciertos
para violin BWV1041 y 1042, en este
caso para enseñar cómo no se toca
Bach: divismo del solista, vibrato de
brocha gorda, acentos chalos, rubato a
lo Chaikovski. En definitiva, ampuloso,
plúmbeo e innecesario. El 1 de marzo,
el Concertó Kóln ofreció, pese a las au-
daces intenciones, versiones irregula-
res de los 6 Conciertos de Brandem-
burgo, con algunos momentos mágicos
(Polonesa y Minueto del Primero, la
cadencia de clave del Quinto, en admi-
rable prestación de Ge raid Hambitzer,
el Tercero casi en su integridad) y otros
perfectamente olvidables (un Sexto
aburrido, un Segundo impresentable).
Junto al clavecinista, destacó la violi-
nista Andrea Keller y sobraron e! bas-
tante poco refinado flautista Martin
Sandhoff y el incapaz trompetista Han-
nes Kothe. Hubo que esperar a la ac-
tuación de la Akademie für Alte Musik

Antonio Floro SERGIO COGLIA

de Berlín, el 9 de marzo, para que la
muestra subiera de manera clara su
temperatura. Después de un Concierto
para violin y oboe BWV 1060 algo atro-
pellado, los berlineses nos ofrecieron
todo un recital de empaste, control, vi-
gor rítmico, transparencia, matiz y emo-
ción, de lo que se beneficiaron la Sui-
le-Obertura nsl y el Brandemburgo
n"4 de Bach y dos sinfonías del segun-
do de sus hijos, Cari Philipp Emanuei.
Tras las cálidas vibraciones transmiti-
das por los alemanes, ¿hay todavía
quien se atreva a acusar a los músicos
historicistas de frialdad? El 14 de marzo
volvía la Capella della Pietá de' Turchi-
ni dirigida por Antonio Florio, después
de su gran éxito del año pasado, y en
este caso lo hacía con una ópera com-
pleta, Li zite 'ngalera de Leonardo Vin-
ci. El conjunto napolitano volvió a con-
quistar a la audiencia hispalense, gra-
cias a la dirección vigorosa, flexible y
plena de matices de Florio; el empaste
y brillantez del grupo instrumental y el
más que competente equipo vocal que
¡ogro, además, con cuatro sillas coloca-
das en la pane derecha del escenario,
una recreación teatral expresiva, llena
de buen gusto y sentido del humor y
cargada de reminiscencias de la come-
dia del arte. Fue el triunfo de la imagi-
nación, la muestra de que sin medios
también puede surgir la chispa de la
ópera, porque la noche del 14 de mar-
zo hubo en el Teatro Lope de Vega
más teatro, más ópera que en muchas
noches de carísimos y sofisticados es-
trenos en el Maestranza. Por razones
del cierre de edición quedan sin co-
mentario los conciertos del Collegium
Vocale dirigido por Paul van Nevel en
el Alcázar, con programa dedicado al V

RIGOR Y
MORBIDEZ

Sevilla. Teatro de la Maestranza.
15-I-2OOO. Ciclo de redíales líricos. Bo
Skovhus, barítono; Helmui Deutsch,
piano. Obras de Schumann, Sehónberg,
Schubert y Mahler.

Sevilla y su nueva melomanía die-
ron bochornosamente la espalda
al barítono Bo Skovhus y dejaron
el Teatro de la Maestranza medio

vacío durante la actuación del estu-
pendo cantante danés, quien, ante
un auditorio en familia, prodigó con
generosidad las maravillas que posi-
bilita su diestro y bien gobernado
instrumento vocal. De principio a fin,
el recital fue una genuina exhibición
de gran arte. Skovhus puso su salu-
dable materia canora de barítono líri-
co con tintes tenoriles al servicio de
un recital sabiamente trazado que
vinculó -sin jamás confrontar- el ro-
manticismo de Schubert y Schumann
con el de sus últimos herederos: Mah-
ler y Schónberg.

Fue en estos dos últimos com-
positores donde alcanzó las más al-
tas cotas de profundidad sicológica
y efusividad lírica. Estimulada por
un acompañamiento pianístico ab-
solutamente magistral de Helmut
Deutsch, la firme y a un tiempo dúc-
til voz del barítono danés se adentró
en las entrañas de esta música doli-
da, expresiva y palpitante para ex-
plorar en la melodía y en su implíci-
ta belleza desde esa interiorizada
sinceridad y falta de artificio que
distingue a los más grandes artistas.

Los emotivos lieder de Schón-
berg y las siempre penetrantes Rüc-
kertlieder de Mahler fueron recrea-
dos en unas versiones cargadas de
sutiles efectos vocales e introspectiva
profundidad anímica. Sin mostrar la
más mínima fisura vocal ni estética,
Skovhus cargó de morbidez y sen-
sualidad unas rigurosas lecturas que,
también, se sintieron sopesadas y ca-
balmente equilibradas. A tanta vir-
tud, a tanta belleza, el artista nato y
enorme que habita en Bo Skovhus
añadió un perfecto dominio del difí-
cil protocolo del recital y una empá-
tica manera de ser y de estar.

Justo Romero

Centenario de Carlos V, y de Philip Pic-
kett y sus grupos con la Misa en si me-
norde Bach.

Pablo). Vayón
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UNA GRANDÍSIMA LIEDERLISTA
Valencia. Palau de la Música, 11-111-2000. Amanda Roo-

croft, soprano; Maicolm Martineau, piano. Obras de Schu-
mann, Debussy, \Polf y Gumey.

< La soprano británica Amanda
^ ^ Roocroft visitó Valencia en lo

que sin duda constituye un
momento de plenitud en su ca-
rrera artística. Junto al escocés
Maicolm Martineau, acompa-
ñante siempre atento y sutil, la
voz de la lírica sonó purísima,
extensa, fresca, siempre tim-
brada, sin desniveles en un co-
brido excepcionalmente varia-

do pero coherente en todos los regis-
tros. Además, la guiaba una insondable
sensibilidad que no se permitió más
alarde que la exquisitez expresiva de
un canto fluido y natural. Nada se ad-
virtió dejado al azar, sino que cada sí-
laba del texto (y cantó en tres idiomas),
cada nota de la partitura reflejaron una
elaborada preparación. Y tras el estu-
dio técnico, la adecuación a cada estilo
y compositor.

El programa fue muy bello y versá-
til. En Amor y vida de mujer, de Schu-
mann, pudimos sentir los apuntes de
exaltación, anhelo, alegría, felicidad,
ternura, melancolía, resignación dolo-
rosa. Las Aristas olvidadas de Debussy
tuvieron la brumosa sensualidad que

siempre se
espera del
compositor
francés. En
la selección
del Cancio-
nero español
de Wolf, tu-
vo un espe-
cial encanto
el paso de la
picardía ca-
racterística
de A la som-
bra de mis
cabellos al
clima de éx-
tasis y beati-
tud en Cú-
breme de flo-
res. Para el
final, se re-
servaron cinco canciones del composi-
tor y poeta inglés Ivor Gurney (1890-
1937), de estilo apasionado, más influi-
do por los Heder alemanes que por el
movimiento en torno a la canción po-
pular que se produjo en la Inglaterra
de su tiempo. A este interés fue tam-

Amanda Roocroft WII FRÍE D HOSL

bien ajeno Hubert Parry, autor de la se-
gunda de las dos propinas (la primera,
de Schumann) con que se prolongó el
memorable recital. Se lo perdieron mu-
chos: peor para ellos.

Alfredo Brotons Muñoz

SITUACIONES POR CORREGIR
Valencia. Palau de la Música, 5-I1I-2OOO. Solistas, Coro y Orquesta de Valencia. Di-

¡ rector: Andreas Mitisek. J. Strauss, El murciélago.

E n tiempo de carnaval y con las Fa-
llas a la vuelta de la esquina, se
programó en el Palau una versión
en concierto de El murciélago. A ul-

imísima hora -muchos espectadores
le enteraron segundos antes de que
mancara ía obertura-, se cayó del car-
el, por enfermedad, el contratenor
>erlinésJochen Kowalski. La rciezzoso-
prano que lo sustituyó estuvo vocal y
iscénicamente fatal, pero un accidente
o tiene cualquiera. De hecho, si el fra-
caso venia creciendo grande y robusto,
era debido al aburrimiento que cundía

(tomo efecto sobre todo de que texto y
íacción se habían descuidado al máxi-
mo. Y en eso aparecieron, como únicas
invitadas a ia fiesta del segundo acto,
[Jos virtuosas del micrófono y el alta-
poz como Conchita Bautista y Paloma
San Basilio. Las reacciones dividieron
al público en tres minorías casi iguales
fcn número y una mayoría: respectiva-
mente, los que abandonaron sus locali-

dades, los que silbaron, los que aplau-
dieron y los que sencillamente se man-
tuvieron en silencio.

La verdad es que producía pena oír
y ver a los miembros del Coro de Va-
lencia mimando palmas y fingiendo
una alegría desmentida por el brazale-
te blanco con que se ataviaron y ias oc-
tavillas que repartieron en el interme-
dio. El año pasado intervino en 44 pro-
gramas diferentes, pero sus condicio-
nes laborales se definen todavía por la
temporalidad. Con el esfuerzo y los
años de duro estudio que a cada uno
de sus miembros y a los solistas les ha
costado llegar al elevado nivel artístico
en que se encuentran, ¿se imaginan lo
que debieron de sentir al ver aparecer
como estrellas a dos virtuosas del mi-
crófono y el altavoz? "Los responsables
de programación únicamente recogen
los aplausos y éxitos pero nada hacen
para mejorar la difícil situación de los
cantantes", se leía en su texto. Al me-

nos esta vez no fue así: los aplausos
del final eran exclusivamente para los
artistas.

Lo único estimable en este espectá-
culo se redujo a la ratificación del tenor
José Ferrero, las sopranos María José
Riñon e Inmaculada Sampedro, los ba-
rítonos Carlos López y José Antonio Ló-
pez, e! coro y la orquesta, como capa-
ces de desempeñar un papel como po-
co dignísimo en cualquier contexto in-
ternacional.

En el Palau las situaciones de inco-
modidad cuando no -como ahora- de
bochorno han menudeado tras las des-
tituciones de Javier Casal como director
del auditorio y de Justo Romero como
secretario técnico de la Orquesta de
Valencia, esta última a raíz del conflic-
to en torno al estreno de Luna, de José
María Cano. Ramón Almazán, que los
venía ejerciendo defacto, ocupa ofi-
cialmente ambos cargos desde el pasa-
do uno de febrero. Urge que tome me-
didas correctoras.

A.B.M.
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larga

esperado atoum

de Schumann se

sitúo al lado de

sus dos famosos

discos de recitóles

grabados para

Deutsche

Grammophon,

"An die Musik"

de Schubert

(0028944529425)

y "E! vagabundo"

uno selección de

condones inglesas

(0028944594621).

IMCOLOUIIOFCLASSICS

UN MAHLER CHECO
Valencia, l'alau de la Música, 7-111-2000. Orquesta Filarmónica

Checa. Dircaor: Vladimir Ashkenazi. Obras de Maninu y Mahier.

nm. uní iirsaltlasiits.H»

Vladimir Ashkenazi

E sta ocasión de las Sépti-
ma Sinfonía de Mahier
dividió las opiniones de
los espectadores entre

el interés, la atención y el
entusiasmo. Muchos mani-
festaron este último senti-
miento, pero también los
que se conmovieron por to-
do lo oído.

Ashkenazi, de gesto no
tan bello como serio el con-
cepto pero del que en cual-
quier caso salla a la vista
un gran amor por su traba-
jo, dirigió una lectura con-
corde con lo que cabía es-
perar de una orquesta lla-
mada a abanderar el movi-
miento de recuperación de
autores como Mahier para
la tradición bohemia, que
es a la que primigeniamen-
te pertenece. El, que no re-
conoce la existencia de es-
tilos nacionales de interpre-
tación, hizo un Mahier casi
nacionalista.

La orquesta se mostró
como un grupo conjuntadí-
simo. La cuerda se distin-
guió por su intensidad, pro-
fundidad y densidad, y los

CROWTHERS

vientos que no les fueron a
la zaga en las mismas virtu-
des. Si acaso, se echó de
menos un poco más de agu-
deza en ciertos contrastes y
el matiz piano resultó prác-
ticamente inexistente. En la
primera Nachtmusik se ol-
vidó que todas las noches
no serán tormentosas pero
sí, sin duda, oscuras. En la
segunda, a la guitarra no se
la oyó y a la mandolina en
demasía.

Salvadas estas aprecia-
ciones personales, esta sin-
fonía tuvo el mérito de so-
nar tan provocativa como
cabe suponer que debió de
sonarles a aquellos pra-
guenses ante los que se es-
trenó en 1908, Ahora al me-
nos lo que provocó fue una
calurosa reacción general,
extensiva a Los frescos de
Piero de la t'rancesca, trípti-
co postimpresionista del
checo reconocido como tal
Bohuslav Martinu (1890-
1959) que sirvió de oportu-
no prólogo.

Alfredo Brotons Muñoz
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UNA CIERTA
DECEPCIÓN

Valencia. Palau de la Música de Valentía. 29-11-2000. Volkhard
Stuudo, violín. Tamas Varga, violonchelo; Gonlieb Wallisch. piano.
Orquesta Filarmónica de Viena. Director: Giuseppe Sinopoli. Obras
de Webern. Beeihoven y R. Strauss.

L a Filarmónica de Viena
era de las escasas orques-
tas de primerisíma talla
mundial que aún no ha-

bían pasado por el Palau de
la Música de Valencia. Sin
embargo, aunque el público
que abarrotaba la sala aplau-
dió mucho, al final era pal-
pable un clima de cierta de-
silusión. En las inevitables
comparaciones, Berlín, Mu-
nich, Chicago. Los Angeles
superaban a Viena en el par-
ticular escalafón de los asi-
duos a este auditorio. Las
tres obras programadas -cu-
ya coherencia descubría con
agudeza Gonzalo Badenes
en el programa de mano- re-
cibieron una luz de matices
siempre interesantes, pero
sólo en contados pasajes re-
almente deslumhrantes.

Pocas de las veintitrés va-
riaciones de que se compo-
ne la seminal Passacaglia
op. 1 de Antón Webem habí-
an transcurrido cuando ya se
adivinaba que uno de los
máximos valores de que i ba-
rrios a disfrutar era la capaci-
dad para que, por grandes
que fueran los volúmenes, la
compacidad de la imagen so-
nora no se resímiría: poca
cosa por sí sola consideran-
do el nombre de los músicos
de que se trataba.

El Triple Concierto de Be-
ethoven constituyó pretexto
idóneo para presentar a tres
solistas de excelencia tanto
más admirable por la juven-
tud con que la han consegui-
do. Sobre un acompañamien-
to que tuvo la virtud de serlo
en el pleno sentido de la pa-
labra y en el que únicamente
muy al final se advirtieron al-
gunos desajustes, Gottlieb
Wallisch (Viena, 1978), Ta-
mas Varga (Budapest, 1969),
y Volkhard Steude (Leipzig,
1971) hicieron auténtica mú-
sica de cámara. Destacaron el
violonchelista por su poético
canlabíle y el pianista por la
perfección de su juego lega-

Giuseppe Sinopoli

to-staccato, pero también el
violinista tuvo sus momentos,
como aquel gallardo arran-
que del segundo episodio en
el último movimiento.

En la segunda parte se
interpretó el Zaratustru
straussiano, sobre el que ca-
bía augurar que, por encima
de una ejecución impecable
en lo técnico, un director co-
mo Giuseppe Sinopoli (Ve-
necia, 1946> imprimiría un
inconfundible sello personal.
No fue así, sino una versión
casi rutinaria, en la que se
pudo gozar de tres crescendi
calculados hasta lo más míni-
mo en intensidad y de textu-
ras diáfanas: en los episodios
titulados De los transmunda-
nos. Del gran anhelo y De la
ciencia. En De ¡as alegrías y
pasiones los metales sonaron
fuera de cacho y en El con-
valeciente sencillamente es-
tuvieron fallones. La canción
del baile contó, en cambio,
con un formidable primer
atril de violines.

En conclusión, se espera-
ba más tanto de la orquesta
como de la batuta. Que final-
mente lo más celebrado de
la velada fuera la obertura de
La/orza del destino de Verdi,
ofrecida como propina, re-
sultó significativo.

A.B.M.

ESTEBAN SÁNCHEZ
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EL CINE APOLO PRESENTA...
Berlín. Staatsoper linter den Linden. 11-111-2000. Meyerbeer, Robert le diable. Jianyi

Zhang, Marina Mescheriakova, Nelly Miriciuiu, Kwangchul Youn, Siephan Rugamer. Direc-
tor musical: Marc Minkowski. Direaor de escena: Georg Quander. Decorados y vestuario:
Ruth Schaefer.

Después de la Lutu de Peter
Mussbach y el Cristóbal Colón
de Peter Greenaway, Georg
Quander también ha utilizado
en su nueva producción berli-
nesa de Robert le diable de Me-
yerbeer el medio cinematográ-
fico, inventándose a un opera-

dor que trabaja en una sala de barrio
en los años cincuenta y sueña con las
aventuras de su héroe de pantalla. Si
en la obertura aún se observaron ac-
ciones realistas, como la gente que lle-
gaba tarde y era sentada por el acomo-
dador o la colocación de la película en
el proyector, pronto se solaparon los
dos planos, al convertirse d operador
en el proiagonista que interviene en el
film. Los decorados de Ruth Schaefer
mostraban al principio un cine con las
típicas paredes acolchadas de la época
y varias filas de butacas, un bar y una
máquina tragaperras en el vestíbulo; en
el acto II, el dormitorio de Robert con
carteles y un cuadro de la Virgen en la
pared, y al final una mesa de hospital
rodeada de biombos. El escenario esta-
ba situado al fondo, tras una pantalla
transparente donde actúan los perso-
najes de la historia, lo que conllevaba
extraordinarios problemas acústicos. A
esto hay que añadir una dramaturgia
muy confusa (superposición de frag-
mentos de película con ampliaciones
del rostro de los cantantes), Hay mo-
mentos inconscientemente cómicos,
como cuando Robert va a batirse en
duelo con una triste escoba y un rollo
de película, o el divertimento de los es-
clavos del príncipe de Granada duran-
te el combate.

El acontecimiento de la velada no
estuvo, obviamente, en el escenario, si-
no en el foso, donde Marc Minkowski
insufló vida a la partitura (en una nue-
va edición crítica de la Sociedad Me-
yerbeer, en la que pudieron escuchar-
se muchas partes inéditas), haciéndola
tan vital, rítmicamente precisa y expre-
siva que puede hablarse de una logra-
da síntesis entre la experiencia del di-
rector historicista y una nueva lectura
de la tradición de la grand-opéra. Por
desgracia, los cantantes no cumplieron
con estas premisas. En e¡ papel titular,
el tenor Jianyi Zhang se vio claramente
vencido por las trampas de este exi-
gente papel, con un luminoso timbre
pero con muchos problemas en el agu-
do, faltándole sobre todo la ligereza,

Kwangchul Youn en Robert le diable de
Meyeftwer

elegancia y poesía necesarias. Marina
Mescheriakova fue una Alice de voz
poderosa y algo gutural, además de es-
tridente en el forte, aunque se redimió
en el gran trío final con etéreos piani y
una total entrega. Nelly Miricioiu como
Isabelle mostró un tono oscuro y me-
lancólico, aunque sonó demasiado ma-
dura para el papel, con agudos forza-
dos y rígidos, si bien ofreció una ver-
sión interiorizada y muy musical de la
célebre cavatina del acto IV. Kwang-
chul Youn. miembro de la compañía,
aprovechó su gran oportunidad como
Bertram (sustituía al anunciado Rober-
to Scandiuzzi). con su voluminosa voz
de bajo, oscura y muy personal, dando
al papel un adecuado relieve en una
brillante prestación que fue justamente
valorada. En la balada de Raimbaut y
en el dúo con Bertram, Stephan Ruga-
mer gustó por su fresca voz tenoril. No
tanto los comprimarios, con medios en
muchos casos gastados. Aparte de al-
gunas sopranos un tanto agrias, el coro
tuvo una magnífica intervención. El
compromiso del teatro hacia una obra
tan exigente es sin duda meritorio,
aunque los resultados, por desgracia,
hayan sido dispares.

Bernd Hoppe
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ABEJAS EN BABILONIA
Berlín. Deutsche Oper. 26-11-2000. Verdi, Nabucco. Alexandru Agache, Susan Neves,

Askar Abdrasakov, Marco Berti, Mariana Cioromila, Abbie Furmansky, Volker Hom. Direc-
tor musical: Marcello Viotti. Director de escena- Hans Neuenfels. Decorados: Reinhard von
der Thannen.

A l parecer, hoy en día
apenas es posible
montar una ópera sin
miradas retrospecti-

vas, recuerdos, visiones o
acciones paralelas, como
ha ocurrido en el nuevo
Nabucco de la Deutsche
Oper, en el que Hans
Neuenfels se inventó a un
joven llamado Frank Früh-
kirch, que junto a su ami-
ga Dagmar entraba casual-
mente en la representa-
ción de la ópera de Verdi Nabucco de Verdi en la Deulsche Oper de Berlín

y emitía comentarios sobre la obra o
planteaba preguntas que son legibles
para los espectadores sobre una panta-
lla por encima de la acción escénica. El
joven es introducido en el juego y com-
parte el destino de los judíos pesegui-
dos. Al principio es el criado de Abi-
gaille que en las coloraturas de su gran
aria le hace cosquillas en la espalda
con un plumero, luego uno de los bru-
tales encapuchados que realizan la te-
rrible castración del protagonista.

Hay imágenes vigorosas e impac-
tantes, como la solemne entrada de los
hebreos en su huida, y sobre todo en
el célebre coro, en e¡ que miran inmó-
viles hacia la sala iluminada y sobre

ellos pende la ropa de los muertos.
Otras soluciones fueron absurdas y ri-
diculas, como la cabaletta de Abigaille
asistida por sus vasallos vestidos de in-
sectos, que saltaban al compás de la
música. Cuando al demente Nabucco,
con camisa de fuerza y corona de car-
tón, se le aparecen numerosos dobles
-ciegos, encadenados, amordazados,
decapitados-, Neuenfels cita una idea
de Konwitschny en la controvertida
Princesa de las czardas de Dresde. To-
talmente fuera de quicio resultó el fi-
nal, con unos jardineros como asesi-
nos con las manos ensangrentadas,
torturados y ajusticiados hebreos y una
envejecida Abigaille; sólo Zacearía so-

brevive y sigue adelante con su corona
de cartón.

Lamentablemente, la producción
tampoco consiguió con-
vencer en lo musical. Ale-
xandru Agache, en el pa-
pel titular, mostró un tim-
bre quebradizo, con frases
entrecorta das y claramen-
te superado por el papel;
Askar Abdrasakov, con su
color mate y de escaso vo-
lumen y su débil mezza
noce, se mostró poco ma-
duro para Zacearía. Susan
Neves se lanzó con impo-
nente entrega al personaje
de Ahigaille, con ricos gra-
ves y agudos algo estri-

dentes. El tono histérico de su voz re-
sultó ideal, aunque la escena del adiós,
cantada con gran intimismo, sorpren-
dió por su capacidad para el canto líri-
co. Marco Berti cantó el Ismaele de
modo no muy cultivado pero vigoroso.
Catastrófica la Fenena de Mariana Cio-
romila, algo borrosa la Anna de Abbie
Furmansky y enérgico el Abdallo de
Volker Hom.

El coro estuvo equilibrado, y sólida
la orquesta bajo la dirección de Marce-
llo Viotti, que llevó la obra con brío,
pero no ofreció una lectura muy perso-
nal de la partitura.

B.H.

KRANICHmOTO

CON O SIN PELUCA
Berlín. Komische Oper. 18-11-2000, Mozait, La elementa di Tito. Johannes Chum,

Cornelia Salje, Christiane Oertel, Regina Schorg, Anna Korondi, Johannes Schmidt. Di-
rector musical; Yakov Kreizberg. Director de escena: Harry Kupfer. Decorados: Hans
Schavemoch. Vestuario: Yan Tax.

í

n el nuevo montaje de Tito de Harry
Kupfer, el telón -la célebre pintura
de David en el Louvre, con la pom-
posa escena de la coronación- se

hace transparente durante la obertura y
deja ver un blanco paisaje urbano sobre
un empinado suelo de mosaicos. Des-
pués, elementos arquitectónicos son
transportados por decadentes cortesa-
nos como si fuesen tartas, entre los cua-
les pueden reconocerse la puerta de
Brandemburgo, Notre-Dame, el Big Ben
y otros símbolos de grandes ciudades
del mundo. La cima del absurdo en la
dirección de actores, que, como a me-
nudo en este teatro, se caracteriza por
una frenética actividad y numerosas ac-
ciones en el suelo, fue el constante qui-
tarse las pelucas en situaciones dramáti-
cas, lo que produjo un iníntencionado
efecto cómico. Al igual que la mezcla de

estilos en los trajes, la concepción épica
no se mantuvo consecuentemente, pues
ya durante el lamento del pueblo, al fi-
nal del primer acto, se mezclaron los es-
pectadores con el coro. Y hubo un gran
contraste estilístico entre la embarazosa
y realista homosexualidad entre el em-
perador y su amigo Sesto y los dos ron-
dós de Seslo y Vitellia, en los que los
músicos de los instrumentos obligados
aparecen con frac en escena como efec-
to de distanciamiento. El final muestra
una irónica apoteosis, con Tito subido
al trono con manto de armiño y una lar-
ga cola que se expandía a su alrededor
como los tentáculos de un gigantesco
pulpo, mientras sus fieles se escondían
temerosos cuando los cortesanos, con
uñas y garras, se apoderaban de las ma-
quetas de los edificios.

En el papel titular, Johannes Chum

mostró un agradable timbre, con un ge-
neroso centro lírico y suficiente poten-
cia en el centro. El ingrato vibraro en el
agudo desapareció paulatinamente,
aunque la esforzada colora tura hace du-
dar en cualquier caso de su adecuación
al papel, Cornelia Salje como Sesto ex-
hibió una voz de mezzo cálida y redon-
da, aunque hubiese estado más apro-
piada comu Annio, en el que Christiane
Oertel tuvo casi excesiva energía y cier-
ta rigidez. Regina Schorg brindó una
¡nocente Vitetlia, con cultivados ionos
líricos y apropiado virtuosismo, sin dar
al personaje rasgos de histeria y vehe-
mencia, mientras Anna Korondi confirió
mucho carácter a Servilla. Muy entrega-
dos, como siempre, los solistas del coro,
mientras ia orquesta, bajo la dirección
de Yakov Kreizberg, no siempre alcan-
zó ia suficiente delicadeza. Su versión
osciló entre un vibrante dramatismo y
tempi demasiado lentos.

B.H.



A C T U A L I D A D

ALEMANANIA

CASCANUECES EN EL SERRALLO
Dresde. Semperoper. 19-11-2000. Mozart, El rapto en el serrallo. Kathleen Cassetlo, Na-

talie Karl, Werner Gura, Giinter Missenharcit, Carsten Süss, Ahmad Mesgarha Director mu-
sical: John Fiore. Director de escena y decorados: Marco Arturo Marelli. Vestuario Dagmar
Niefind-Marelli.

^^J Muy fragmentario

Q e indeciso en la
concepción ha re-
sultado el nuevo
Rapto en el serra-
llo de Marco Artu-
ro Marelli, que
por enfermedad
del director de es-

cena llevó a término Jür-
gen Muck. En su abstracto
decorado, con un cuadra-
do blanco en el centro,
cuyas paredes se abrían o
desplazaban, consiguió
atractivos efectos de color
y una luz muy atmosféri-
ca, mezclando tonos fuer-
tes como un suelo de are- El raP'° en el

na rojo y un fondo azul, ante el cual
los personajes aparecían a menudo co-
mo oscuras siluetas, produciendo imá-
genes de un bello efecto. También al-
gunas ideas convencieron -como las
flores blancas que Pedrillo quiere dar a
Osmin como símbolo de paz y luego
entierra, tras la brusca reprimenda del
guardián del harén, o el último dúo
entre Konstanze y Belmonte, con los
dos medio enterrados en la arena co-
mo en una tumba. Los diálogos resul-
tan muy espesos (en Blonde, además,
con inútiles añadidos en inglés), y al-
gunas ideas son metáforas de un teatro

serrallo de Mozart

de director ya anticuadas (como la
cuerda que une a los personajes en el
cuarteto). Los elementos turcos eran
tocados por jenízaros en escena, con
sus instrumentos de percusión, atavia-
dos como cascanueces orientales. Una
escena de gran encanto fue la entrada
de Selim al estilo de las marionetas si-
cilianas, como un tc-atro dentro del te-
atro. En su primer encuentro con Kons-
tanze se muestra una espineta (símbo-
lo de tolerancia, armonía y sensibili-
dad musical), que al final es quemada
por un cigarrillo (el hundimiento del
arte).

Con ello, la virtud y bondad del
gobernante es puesta en duda, aun
cuando Ahmad Mesgarha ya desde el

comienzo había dado al
personaje una mezcla de
atracción erótica y coléri-
co furor, Werner Gura co-
míi Belmonte sólo pudo
plantarle cara en lo vocal,
con una voz muy agrada-
ble y bien conducida, que
dominó casi sin esfuerzo
las altas exigencias del pa-
pel, con delicados piani y
segura coloratura. Más in-
tensa en lo esténico fue
la Konsianze de Kathleen
Cassello, aunque con agu-
dos hirientes, esforzados
staccati y un fuerte acen-
to americano en los diálo-
gos. Sólo en el aria Trau-

d

g

conmovedor dolor. Bastante pálido
resultó el Osmin de Günter Missen-
hardt, sobre todo en los extremos de
la tesitura. Simpático el Pedrillo de
Carsten Süss, y con bonito timbre la
Blonde de Natalie Karl, algo exagera-
da como actriz. Decepcionante la Sta-
atskapelle bajo la dirección de John
Fiore, quien alargó la obertura con
lempi excesivamente lentos y no supo
marcar con incisivídad los aspectos
guerreros y amenazadores de la parti-
tura,

B.H.

EL CIRCO DE LA DECADENCIA
Munich. Nationaltheater. ¿-I11-2Ü0Ü, Gounixl, h'aust. Marcelo Álvarez.John Tomlin-

f son, Angela-Maria Blasi, Manta Knobel, Heidi Brunner. Directora musical: Simone Young.
f Director de escena: David Pounmey. Decorados: Stefanos lazaridis. Vestuario: Marie-Je-
kanne Lecca.

Ciertamente, se puede convertir
cualquier cosa en otra discinta
en virtud de la piedra filosofal.
Esto es lo que alquimistas como
Fausto pensaron siglos atrás,
pero lo que ni Goethe ni Gou-
nod habrían imaginado nunca,
y menos aún el mismo Fausto,
sentimentalmente implicado en
el asunto, es que esta ópera se

ludiese transformar en la feria del ridí-
culo por excelencia, en un desfile de
marionetas, en el circo supremo de la
decadencia. Si se lo propusieron, lo han
conseguido: la piedra filosofal parece
funcionar "para peor", es decir, lograr la
transformación pero en sentido destruc-
tivo, dañino, empot

otros artistas han pensado.
No puede haber nada en contra de

que, como es el caso de esta produc-
ción, Fausto se convierta, bajo ei influjo
de un Mefistófeles a lo Nosferatu pero
más sbowman, en un sunnyboy califor-
nia no. o incluso de que Margarita asesi-
ne al recién nacido metiéndolo en un
frigorífico (lo que fue abucheado por el
público conservador y progresista con
unanimidad incontestable), que los co-
ros adquiriesen cierto sabor a musical
americano o que la redención del eter-
no femenino pareciese emanar de un
ardoroso club nocturno de mujeres ale-
gres, .. pero todo eso son, como sabe-
mos, tópicos de la rebeldía más barata y

éxito fácil de un sector de la mr

nidad que desprestigia la calidad.
La versión musical fue lírica, en..

marcado contraste con lo que acaecía
por todas partes de ese colorista y abi-
garrado circo. Simone Young fue una
directora musical de calidad, que supo
extraer de la orquesta acentos perfec-
tos y un adecuado estilo francés sin re-
currir nunca a fortísimos exagerados. El
tenor argentino Marcelo Álvarez defen-
dió el papel de Fausto con un timbre
de excelente calidad en todos sus re-
gistros. John Tomlinson fue un Mefistó-
feles malévolamente expresivo en su
registro medio. La Margarita de Angela-
Maria Blasi mostró innecesarias brus-
quedades en los cambios de regisiro,
teniendo mucho más brillo las voces,
de Manta Knobel como Marta y Heidi
Brunner como Siebel.

Arthur Balder



ACTUALIDAD

ESTADOS UNIDOS

CONFUSA CARMEN
Chicago. Lyric Opera. 1Z-XII-2000. Bizet, Carmen. Denyce

Graves, Richard Leech, Mark McCmry, Janice Watson. Director mu-
sical: Yoel Levi. Director de escena: John Copley. Decorados: Robín
Don. Vestuario: Roben Perdziola.

Carmen en la Opera de Chicago

O La nueva producción
de Carmen présenlo
un importante nú-
mero de debuts en la
Lyric Opera y fue e.x-

f ) célente en lo musi-
2 í ca ' ' aunque vísual-

X mente un fracaso.
Denyce Graves brin-

f ) dó una vigorosa y
^ " ^ excitante Carmen:
activa, manipuladora y muy
sexy. Además, cantó el papel
admirablemente, con tonos
redondos, brillantes y madu-
ros. Su rica voz de rnezzo
corrió sin fisuras a lo largo
de todo el papel, y la música
de Bizet le ofreció amplia
oportunidad para desarrollar
su imaginación musical y su
talento artístico. Brilante-
mente vestida por el diseña-
dor Robert Perdziola, y con
un enérgico relieve dramáti-
co por parte del director es-
cénico John Copley, ella fue
el foto central de la función.
Su Donjosé, el tenor Richard
Leech, tuvo también una
fuerte presencia. Cantó con
mucho vigor y pasión, y se
mostró claramente implica-
do en el drama. Su timbre
claro y fresco le convirtió en
una magnífica pareja para

Graves, e hizo de la romanza
de la flor un momento parti-
cularmente elocuente. El Es-
camillo del bajo-barítono
Mark McCrory fue apropiado
de voz y estilo, pero le faltó
impacto dramático. La sopra-
no inglesa Janice Watson lu-
ció un tono opulento y nota-
ble musicalidad, así como un
delicioso legato. Su dúo del
primer acto con Donjosé es-
tuvo impecablemente canta-
do, y e! aria del tercer acto,
bellamente fraseada. El di-
rector musical, Yoel Levi,
plasmó unos concertantes
claros y bien ensamblados,
al tiempo que extrajo garra y
fuerza dramática de la colo-
rista partitura. Las problemas
residieron en los decorados
de Robín Don, con su inútil
confusión de entradas y sali-
das, acopladas con una ele-
vada área de acción (lo que
exigió un equipo de figuran-
tes extra para reforzar al co-
ro), y totalmente desprovis-
tos de color y atmósfera. Ni
siquiera la reconocida creati-
vidad del director de escena
logró perfilar una produc-
ción coherente.

William Wentworih
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FRANCIA

DIEZ ANOS DE LA OPERA BASTILLA
París. Opera de Paris-Bastille. 18-11-2000. Prokofiev, Guerra y paz. Nathan Gunn, Olga

Guríakova, Margarita Mamsirova, Leonid Bomstein, Elena Obraztsova. Irina Rubtsova, Ro-
bert Bmbaker, Elena Zaremba, Stefan Margila. Vladimir Malorin. Peier Sidhom, Anatoli Ko-
cherga, Vassili Gerello. Director musical: Gary Beitini. Directora de escena: Francesca Zam-
bello. Decorados: John Macfarlane. Vestuario: Nicky Gillilxand.

P a r a celebrar los diez años de
la O pera-Bastí lie, Hugues Gal],
su director, ha hecho las co-
sas a lo grande, a la medida
del buque insignia de la Ope-
ra de París. El teatro parisien-
se ha puesto su mira en una

obra hasta ahora inédiía en su reper-
torio, con un reparto babilónico y una
duración excepcional -aunque ampu-
tada aquí en cuarenta minutos-, que re-
quiere un presupuesto desorbitado y
desaparecerá del repertorio en 2001,
después de dos series de representa-
ciones excepcionales. Este gran fres-
co militar-sentimental, con sus 72 per-
sonajes (66 de ellos cantados), a losque
hay queañadir una gran cantidad de fi-
gurantes, inspirado en la novela ho-
mónima de León Tolstoi, ha llevado
a la Opera a vaciar sus artas, Cada
representación, con los 40 solistas
reunidos para la ocasión (muchos de
los papeles secundarios fueron con-
fiados a los mismos cantantes) y una
escenografía faraónica, cuesta 1,2 mi-
llones de francos (182.954,70 euros),
en lugar de los 200.000 francos
(30.492,40eu-
ros) de una
producc ión
corriente...

Esta es, sin
duda, la razón
por la que es-
ta obra se ha
representado
tan poco. En
Francia, aparte
de algún con-
cierto organi-
zado por Radio
France, París
sólo ha podido
ver en escena
Guerra y paz
en una ota-
sion, en 1986,
en una gira de la Opera de Sofía.

Después de una primera versión en

11 cuadros, estrenada en concierto el 7
de junio de 1945, Prokofiev añadió un
cuadro más, y, para el estreno escéni-
co, contempló el dividir la obra en dos
veladas, Pazy Guerra, pero sólo la pri-
mera, con el añadido del cuadro prece-
dente a la batalla del Moskova, se ofre-
ció en el Teatro Maly de Leningrado el
12 de junio de 1946. Sólo dos años des-
pués de la muerte del compositor se

representó la obra completa en el Tea-
tro Bolshoi de Moscú, el 15 de diciem-
bre de 1959.

Si esta ambiciosa partitura no es la
obra maestra de Prokofiev, ya que re-
sulta demasiado larga (sobre todo en la
primera parte, dominada por un acadé-
mico vals que evoca demasiado siste-
máticamente a Chaikovski, mientras la
segunda parte está presidida por una
orquestación hollywoodiense), la pro-
ducción de Francesca Zambello combi-
nó también aciertos y fallos. Los segun-
dos estuvieron en la dirección de acto-
res, casi inexistente, mientras los mayo-
res logros se dieron en los grandes mo-
vimientos de masas y en las batallas,
dignas de secuencias de películas de
Abel Gance, explotando las posibilida-
des técnicas del escenario de la Basti-
lla. El reparto, en su mayoría eslavo,
fue impresionante. Es difícil citar a to-
dos los integrantes, pero al menos hay
que resaltar el robusto Kutuzov de Ana-
toli Kocherga (por desgracia, muy for-
zado escénicamente en su gran monó-
logo), a los dos americanos, Nathan
Gunn (Andrei) y Roben Brubaker (Píe-

Guerra y paz en la Opera de la Bastilla ENIC MAHOUMAU

rre) y. sobre todo, la voz resplande-
cientemente juvenil de Olga Guriakova
(Natasha), pero también la imperial
presencia de Elena Obraztsiova (Ma-
ría). Por último, la dirección de Gary
Bertini, laboriosa y poco inspirada, pe-
ro sólida y atenta, lo que no le privó de
desajustes felizmente superados por
una orquesta de la Opera en extraordi-
naria forma.

Bruno Serrou

LUCES Y
SOMBRAS

París. Théátre des Champs-Elysées. 14
m-2000. Debussy. Pelléa* et Méiáatuk. An
ne Softe von Oner. Wolfgang Holzmair, Lait
reñí Naotiri, Hanna Schaer, Alain Vemhes
Coro de Radio France. Orquesta Naciona
de Francia. Director; Bemard Haiúnk.

D esde septiembre de 1937, Pélleas
et Méiisande es la obra emblemas
tica de la Orquesta Nacional déf
Francia. Su fundador, D. E. Ing-

helbrecht, hizo de la obra de su amigo
Debussy su caballo de batalla. Dos
años después de su prestación en esta
misma obra en la Opéra-Comique bajo
la dirección de Georges Prétre, la Na-
cional volvía a Pelléasen dos veladas
extraordinarias en el Théátre des
Champs-Elysées, dirigida esta vez por
Bernard Haítink. Las afinidades del
gran director holandés aparecieron en
plenitud en esta magnífica ejecuciónJ
toda ella teñida de luces y sombras, d a
una fluidez marina y una indefinible
sensualidad, exaltando unos timbres
extraordinariamente aterciopelados y
sonoridades de una coloración mila-»
grasa. Poeta de lo indecible, preciso y»
ligero a la vez, Haitink obtuvo de las
cuerdas de la Nacional texturas de una
indescriptible delicadeza y de toda
orquesta un tejido que llevó a la fusi
total de todos los atriles.

Para servir a esta visión de matici
infinitos, Haitink tuvo a su disposición
unos cantantes soberbios. Encabezan-?
do el reparto, una sublime Méiisande;
en Anne 5ofie von Oner. La bella can-j
tante sueca es !a encarnación misma^
de la intangible heroína de Debussy yí
Maeterlinck, ilógica, naif y pura, coáj
una voz que parecía venir de otroá
mundo, un increíble arte para e! maJ
tiz, un inefable sentido del texto y unav!
irreprochable articulación. Junto a
ella, Laurent Naouri hizo un Golaud
de una presencia ejemplar y un tim-,
bre de una amplitud admirablemente!
controlada, llevando a su personaje afe
límite de la neurosis, emocionantes
hasta en su brutalidad. Alain Vemheslj
fue un Arkel aún juvenil pero ya sa-g
bio, y Florence Couderc ofreció á
Yniold una voz fresca y luminosa.
lativa decepción, en cambio, con d
Pelléas de Wolfgang Holzmair. tenso
e inquieto, que utilizó sus manos co-
mo para convencerse de la veracidad
del papel, pero que en el cuarto se
volvió trágico y sincero, y con la Ge-
neviéve de Hanna Schaer, con una
voz extrañamente falta de cuerpo.
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INGLATERRA

TRES VOCES PARA STRAUSS
Londres. The Roya! Opera. 20-111-2000. Strauss, El caballero de la rosa. Susan Graham,

Rence Fleming, Franz Hawlata, Robbin Leggate, Leah-Marian Jones, Tito Bdtrán, Donald
Maxwell, Christine Scháfcr. Director musical; Christian Thielemann. Directores de escena:
John Schlesinger-Andrew Sinclair.

44

La reposición de la
veterana -1984, con
Solti, Te Kanawa,
Baltsa y Bonney- pe-
ro eficaz puesta en es-

Z cena del tándem Sch-
l e s inge r -Dud ley -

O B j o r n s o n se esperaba
con ansia en Londres.

^ ^ En ella se daban cita
las que para muchos

son, entre las voces que hoy
triunfan, las ideales para los
tres papeles principales que
Strauss reservara a las muje-
res en El caballero de la rosa.
Y a fe que no defraudaron
ninguna de las tres. Renée
Fleming, que puede parecer en el pri-
mer acto -qué forma extraordinaria de
cerrar su dúo del final con Octavian-
una Maríscala demasiado joven, nos
convenció en el tercero de que, en
efecto, los vientos del amor soplan ya
de oiro lado. Christine Schafer es una
Sophie deliciosa, al mismo tiempo re-
calada y con genio, que sabe de dón-
de procede y que hace de la perpleji-
dad su arma expresiva. Susan Graham
es el perfecto Octavian que, como si
hubiera nacido para ser Quinquin, sa-
be ser arrogante cuando se encara con
Ochs y vulnerable cuando, al fin, se
enfrenta al amor que nunca podrá ser
el de María Teresa. Las tres voces, jó-
venes, frescas, resuelven con toda sol-
tura cualquier problema técnico, estu-
pendas de línea, inmejorables actrices,
parecen sentirse herederas de una es-
tirpe que ha de tener en ellas su con-
tinuación en los próximos años. Franz
Hawlata, que actuó indispuesto pero
sin que se notara, fue un Ochs dema-
siado de una pieza, privando al perso-
naje de cualquier asomo de esa cierta
humanidad rústica que pudiera hacer-
le menos inequívocamente zafio. Do-
nald Maxwell hizo un Faninal eficaz y
Robbin Leggate, siempre buen actor,
un Valzacchi tan intriganie como co-
rresponde. Magnífico el tenor italiano
de Tito Beltrán. La dirección orquestal
de Christian Thielemann lució, tras un
inicio algo pálido, una seguridad a
prueba de bomba. Apoyó muy bien a
los cantantes y se entregó a una lectu-
ra exactísima en la letra. Le faltó, sin
embargo, espíritu, clase, elegancia -
los valses-, sabiduría para entender
cuántas cosas se cruzan en este Strauss
prodigioso. Aquí la orquesta no es la

El caballero de la rosa en el Covent Garden

base para el canto sino el canto mis-
mo, es la voz que suma y resume to-
das las voces, es todo. Sin embargo,
hay que apuntar en el haber del joven

berlinés una estupenda reali-
zación del climax del tercer
acto, con un crescendo or-
questal acompañando el
"dich hab' ich lieb" irrepro-
chable. Andrew Sinclair, que
tomó el relevo del anterior
trabajo de Schlesinger -recor-
demos: el director de Billy el
embustero, Cowboy de me-
dianoche y Marathón Man-
condujo bien una escena a
veces superpoblada en un
montaje que ha resistido el
paso del tiempo, aunque pré-
senle detalles de viejo teatro.

Luis Suñén

ÉXITO DE EQUIPO
Londres. English National Opera. 16-11-2000. Turnage, The Silver Tassíe. Gerald Fin-

ley, Sarah Connolly, Vivían Tiemey, David Kemspter. Director musical: Paul Daniel. Di-
rector de escena: Bill Bryden. Escenografía: William Dudley.

De vez en cuando, si entras en un
i teatro diez minutos antes comen-
zar la representación, encuentras
una atmósfera tan electrizante

que sabes que no existe ninguna posi-
bilidad de que la obra fracase.

Y así fue el ambiente del estreno
de Tbe Silver Tassie, una ópera com-
puesta en colaboración con el estudio
de la English National Opera que le
permitió a Mark Anthony Turnage el
lujo de ensayar grandes fragmentos de
la obra con el reparto y la orquesta y,
algunas veces, rechazar actos enteros
y empezar de nuevo.

Turnage es un compositor lento y
meticuloso, probablemente la persona
que mejor sabe manejar el timbre or-
questal hoy en día. Su ópera anterior,
Greek, fue concebida como una diatri-
ba contra las desigualdades de la épo-
ca Thatcher-Reagan. The Silver Tassie,
que se remonta a la Primera Guerra
Mundial, es una obra fallida de Sean
O'Casey sobre los celos sexuales y de-
portivos entre dos soldados irlandeses.

Está modelada a gran escala. El
primer acto se centra en un partido de
fútbol. Ei segundo tiene lugar en las
trincheras de Francia y consta de un
responsorio parecido a un oratorio en-
tre un falso profeta y los soldados.
Hasta este momento, la ópera es casi

¿siálica y ias razones del f

O'Casey son más que aparentes.
Pero la segunda mitad de la ópera;

reconstruye los materiales musicales'
de la primera parte en una conmove-
dora confrontación entre un soldado,;
jugador de fútbol, que ha perdido elj
uso de una pierna y otro que consi-
gue la muchacha y la copa (o tassie).
Toda la tensión de la ópera procede
enteramente de la música, y Turnage
se convirtió en el héroe de la noche.
Algunos de sus recursos se los apro-
pió abiertamente de Britten -Pelef
Crimes sobre todo-, pero la ópera eS
una construcción original y sin duda)
la novedad más fascinante que se ha^
visto en Gran Bretaña desde Gawaim
de Birtwistle, estrenada hace casi una11:
década. •

Aunque el triunfo era de Turnage, ¡
la obra representó un magnífico es-J
fuerzo de la compañía que funcionó^
como una pina. Paul Daniel, el direc-*
tor musical de la English National Ope-
ra, dirigió con tacto y pasión. Bill Bry-
den, el director de escena, hizo su Er
bajo discretamente, y los dos protago-
nistas, Gerald Finley y Leslie John-Fla-
nagan, conmovían en todo momento.
Pero si hubo alguien que entusiasma-
ra al público, ese fue el veterano
Gwynne Howell, el falso profeta.

rman Lebrecht
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ORGIA SONORA
Bolonia. Teatro Comuna le. 19-II1-20OO. Strauss, Salomé. Susan

Anthony. Hans-Joachim Ketelsen, ChrisMerritt, Julia Juon, Matthias
Klink. Director musical: Daniek Gatti. Director de escena, decora-
dos y vestuario: Pier Luigí Pizzi.

Salomé de Strauss en el Comuna le de Bolonia PRIMO CNANI

Pier Luigi Pizzi planteó hace quince años, en el Te-
a t r o Romolo Valli de Reggio Emilia, una Salomé muy

Z interésame por su planteamiento y muy bella plásti-
camente, que ha sido retomada en la actual tempo-

O r a d a del Comunale bolones demostrando una abso-
luta vigencia. Sobre un escenario único, dominado

^ ^ por una enorme superficie cóncava de color gris

O metalizado que asemeja un inmenso ojo o una es-
pecie di? nave espacial, en el interior del cual se en-
cuentra la cisterna del profeta. Una gran esfera pla-
teada colgada del techo (que representa la Luna) ter-

mina de dar a toda la escenografía un aire irreal, en el que
se desarrolla la tragedia de Salomé, una ¡oven calva (en cla-
ra referencia a la versión de Lindsay KempJ que pasa de una
inocencia casi perversa, como Lulu cuando va vestida de
Pierrot, a la abierta sensualidad de la mujer despechada, re-
presentada por un vestido de un rojo violento. Susan Ant-
hony reflejó admirablemente la primera parte del personaje
con un timbre y unas inflexiones casi aniñadas y defendió
bien la tremenda escena final, si bien aquí se echó en falta
una voz de mayor cuerpo. Hans-Joachim Ketelsen delineó
un Jochanaan rotundo, de una pieza, y Chris Merritt como
Herodes añadió una nueva creación magistral a su ya larga
galería de personajes, en una especie de Nerón excesivo a
lo Peter Ustinov que no dejó ni una frase sin darle su plena
intención. Julia Juon no le fue a la zaga en una Herodías de-
pravada y altiva, formando entre los dos una pareja que ca-
si robó el protagonismo al papel titular. Muy adecuados el
Narraboth de Matthia.s Klink y el paje de Herodias de Ewa
Marciniec, así como los pequeños papeles.

Daniele Gatti demostró su extraordinaria afinidad con
esta música con una plasmación orquestal de primer orden,
dando a la obra toda su dimensión sinfónica pero sin forzar
en ningún momento a los cantantes, y resaltando los ele-
mentos más radicalmente modernos de la partitura. La or-
questa del Comunale le respondió con absoluto entusiasmo,
demostrando una vez más el excelente momento que ha al-
canzado bajo el mando del maestro milanés.

Rafael Banús I rusia

reencuentro

5 añas más tarde, la maestría, la ti

JORDISAVALL
Violas de gamba
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CRÓNICAS SICILIANAS
Palermo. Teatro Massimo. 3-I1I-2000. Schoenberg, Erwartung. Anja Silja. Poulenc, La

voix bumaine Raina Kabaivanska. Direaor musical: Stefan Antón Retk. Director de esce-
na: Giorgio Bartierio Corsetti.

Catania. Teatro Massimo Bdlini. -3-I1I-2OOO. Prokofiev, El amor de las tres naranjas.
Kcith Olsen. Didier Henry, Mario I.uperi, Patrizia Orciani. Director musical: Yoram David.
Director de escena: Gilbeit Deflo. Decorados y vestuario: William Orlandi.

Extraña pa-
reja musical,
por el abso-
luto contras-
te armónico,
tonal y psi-
cológico que
los separa, la
de Schoen-
berg y Pou-
lenc. Extraña

pareja artística, por dife-
rente vocalidad y reperto-
rio en sus respectivas y
gloriosas carreras, la de
Anja Silja y Raina Kabai-
vanska. Erwartung es la
espera trágica en el bos-
que del amante asesinado.
La i'oix bumaine, un mo-
nólogo surrealista y tam-
bién irónico -el protago-
nista es el teléfono-. Am-
bas obras han constituido
un cóctel explosivo por la
presencia de las citadas da-
mas. La primera es una in-
térprete especializada en
las asperezas dramáticas, en los riscos
vocales incluidos en la terrible parti-
tura. 1.a segunda debutaba un papel
que le calza como un guante, donde
sólo ha necesitado ser "la Kabaivans-
ka" con su gran magisterio. Gíorgio
Barbicrio Coseiti ha respetado la fuer-
le personalidad de ambas mujeres,
materializando las alucinaciones de
Silja, que en cada árbol veía un aman-
te, y ocultando una cámara de vídeo
en el teléfono de Kabaivanska. cuya
cara desfiguró en el sobrecogedor fi-
nal de la pieza de Poulenc. Stefan An-
tón Reck logró de la orquesta paler-
mitana un sonido de extrema limpie-
za y precisión. Éxito abrumador y te-
atro abarrotado.

La estimulante programación cata-
nesa ha ofrecido una nueva produc-
ción de la obra maestra de Prokofiev
El amor de las tres naranjas, ofrecida
en versión francesa, lengua elegida
por el autor para su estreno en la
Ópera de Chicago en 1921. Sin em-
bargo, como demostraron Abbado y
Strehler en la inolvidable producción
de la Scala a finales de los 70, es pre-
ferible teatralmente la versión italiana
(tratándose, además, de la adaptación
de un texto de Gozzi) para lograr una

Anja Silja en Erwartung de Schoenberg en Palermo

mayor participación del público y de
los intérpretes, destacando la impac-
tante Fata Morgana de Patrizia Orcia-
ni, el sonoro Mago Celio de Mario Lu-
peri, el volátil Truffaldino de Aldo Or-
solini, el malvado Leandro de Marco
Camastra y la hilarante cocinera de
Aurici Tomicich, sin olvidar las sobre-
salientes intervenciones de Didier
Henry como Pantalone y Farfarello,
Keith Olsen en el Príncipe disfrazado
de Pierrot y el Rey de Copas de My-
chael Ryssov, de resonancias wagne-
rianas.

La puesta en escena de Gilbert
Deflo ha insistido en el aspecto caba-
retero, estilo años 20, que funciona
bien en las situaciones de grotesco
desenfado, pero menos en los mo-
mentos exquisitamente líricos, que
tamhién los hay. Un hallazgo fue la
esquemática escenografía fija (un es-
queleto de andamios) y el fantasioso
vestuario de William Orlandi, aunque
el mérito principal se debió a la exu-
berante dirección de Yoram David
(con mención especial al coro, dirigi-
do porTiziana Carlini), premiada con
prolongados aplausos.

Andrea Merli

MAS TESOROS
NAPOLITANOS

Nápoks. Teatro de Corte del Palacio
Real. 20-11-2000. Latilla, La finta camerie*
ra. Robería invernizzi, Giuseppe Navi-
glio, Giuseppe Di Vinorio, Cinzia Rizzo-
ne. Capella de'Turchini. Direaor musical;
Antonio Florio. Director de escena: Giu-
seppe Di Vittorio.

Con ocasión de la temporada
musical del Centro di Musical

^ ^ Antica deTurchini, se ha es-:

O
^ ^ cuchado La finta cameriera_

di Gaetano Latilla, composi-]
tor hoy prácticamente desco-
nocido, pero que en su épo-
ca participó, justamente con
esta ópera, en la celebérrima

*" — querelle des bouffons pari-
siense urdida por los enciclopedistas
que cambiaría la suerte del melodra-
ma. Latilla compuso su farsa en 1738,
sobre un libreto de Giovanni Barloc-
ci, en Roma, donde trabajaba como
maestro de capilla en Santa María la
Mayor; el argumento trata del habí
tual enredo amoroso, condimentadí
por transformaciones y malentendi
dos. La "criada fingida" seria Giocon
do, que cambia de identidad para ca
sarse con la bella Erosmina, a la que
su viejo y tonto padre, Pancrazio
quiere entregar a Don Calascione, pa
ra poder a su vez quedarse libre y ca
sarse con la criada. Antonio Florio y
su grupo han presentado la versión
veneciana de 1743, con una mise et
espace a cargo de Giuseppe Di Vitto
rio que permitía, mediante el uso d<
pocos pero bien escogidos elementen
escénicos (un sofá, un biombo, uns
silla) crear los diferentes ambientes
La calidad de la música de Latilla eí
tal que casi no hace falta asociarla ¡
imágenes para apreciar su irresistible
comicidad. Lo más fascinante es, so
bre todo, la fantasía instrumental de
compositor, la calidad de su escritun
orquestal, la gracia cautivadora y nun
ca vulgar de sus melodías, lograndí
dos horas y media de auténtica diver-
sión. La lectura de Antonio Florio im
presionó por la pasión, el amor y e
respeto que el maestro evidencia po
esta partitura, dando a cada nota
peso y los colores justos. En el nume
roso reparto destacaron la estupend)
Roberta Invernizzi (Giocondo), loi
irresistibles Giuseppe Naviglio (Doi
Calascione) y Giuseppe Di Vittork
(Dorina) y la prometedora Cinzia Riz
zone (Betuna).

írmelo Di Gennan
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LA TOSCA DE MUTI
Milán. Teatro alia Scala. 18-111-2000. Puccini, rosca. Giuvanna

Casulla, Sal valore Licitra, Juan l'ons. Ernesto Gavazzi, Alfredo Ma-
riotli. Director musical: Riccardo Muti. Direaor de escena: Luca
Ronconi. Decorados: Margherita Palli

Tosca de Puccini en la Scala de Milán

Para conmemorar el centenario de Tosca, la Scala ha
repuesto la producción de 1997 debida a Luca Ron-
coni y estrenada por Semion Bichkov, pero confian-
do la dirección musical a Riccardo Muti, quien inter-
pretaba así su primera Tosca en un teatro (después de
hacerla en concierto en Filadelfia) y su segundo títu-
lo pucciniano después de la Manon Lescaul del 98. Y
ha sido precisa mente su lectura el punto más intere-

sante de esta producción. Una dirección cuidada hasta en el
más mínimo matiz, destilando de la partitura sonoridades
prácticamente desconocidas, resaltando los colores .sombríos
(con una presencia casi ominosa de la cuerda grave y dtp los
vientos) y con momentos antológicos como el final del acto
II, planteado como una siniestra marcha fúnebre, o el amane-
cer romano del III, de un insuperable lirismo, sobre el que se
alzó con un profundo sentido dramático el tema del adiós a la
vida. Magnífica fue también la. manera de construir el Te
Deum, con una extraordinaria atención a todos los planos, asi
como la tensión creada en el enfremamiento entre Tosca y
Scarpia del acto II. La orquesta de la Scala respondió a Lis exi-
gencias del maestro napolitano con una absoluta entrega,
ofreciendo una inusitada paleta de colores.

Posiblemente en el aspecto vocal, el coliseo milanés po-
día haber reunido un elenco más a la altura de las circuns-
tancias, aunque el terceto protagonista se mantuvo a un
honroso nivel. Giovanna Casolla es una Tosca un poco a la
antigua usanza en cuanto a gestos y disposición vocal, pero
es una artista de raza y confirió autenticidad al personaje,
con agudos autoritarios y mucho temperamento. El ¡oven te-
nor Salvatore Licitra confía tal vez en exceso en unos medios
vocales generosos, a los que aún debe acompañar un fraseo
más elaborado. El Scarpia de Juan Pons no es en absoluto
maléfico, pero su presencia escénica es innegable, y resulta
un placer escuchar tinos medios tan sanos y pietóricos en
este papel. Muy acertados los comprimarios, entre los que
destacaron el S polen a del siempre eficaz Ernesto Gavazzi y
el Sacristán del venerable Alfredo Mariotti.

La producción de Ronconi (realizada en este caso por
Lorenza Caminí) juega descaradamente la baza del melodra-
ma, con unos decorados de un barroquismo un tanto ago-
biante, acentuado por unos elementos escénicos fragmenta-
dos y .situados en diferentes perspectivas. Pero, en suma, és-
ta fue la Tosca de Muti, y una notable contribución del tea-
tro milanés al centenario de la obra.

R.B.I.
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DE ERROR EN ERROR
Zurfch Opernhaus. 3-111-2000. Mozan, Cosifan ¡une. C. Banoli. L Nikiteanu. A. Balt-

sa, R. Saces, O. Widmer y C. Chausson. Coro y Orquesta de la Ópeía de Zurich. Direaor
musical: N. Hamoncourt. Director de escena: Jurgen Flimm. Escenografía: Erich Wonder.

Nikolaus Hamoncourt y Jurgen
Flimm han rubricado con un
más que discreto Cosifan tulle
su proyecto de renovación de la
Trilogía Mozart-Da Ponte, que
les encargó la Ópera de Zurich,
a partir de la temporada 95/96,
y que debía sustituir aquella
otra trilogía, mucho más lúcida
y lucida, del genial Jean-Pierre

Ponnelle, con el propio maestro berli-
nés en el foso.

Flimm, que se ha convertido en los
últimos años en uno de los regislas ¡más
cotizados! de la escena europea [la nue-
va Tetralogía de Bayreuth, que se estre-
nará este próximo verano, lleva su fir-
ma], resulta a veces un tanto banal y fri-
volo. Después de haber visto a lo largo
de los últimos diez años algunas de sus
trabajos operísticos -Alcina, El murciéla-
go, La perichole y Fidelio en Zurich; sus
primeros montajes de Bodas y Cosi en
Amsterdam; y la Poppea de Monteverdi
en Salzburgo- a uno le queda la sensa-
ción -quizás equivocada- de que el di-
rector alemán deja demasiados cabos
sueltos en sus planteamientos. Por otro
lado, Flimm es uno de esos directores
que dejan una gran libertad al intérprete.
A veces tanta que son ellos mismos los
que se montan sus propias escenas y el
conjunto pierde consistencia. Algo de
esto ha ocurrido en el presente Cosí.
Con Flimm hay siempre
destellos de genialidad, pe-
ro falta el rigor conceptual
y unitario de otros colegas
tales como Wernicke,
Mussbach, Bondy o Stein,

En su día ya comentá-
bamos que ninguno de los
otros dos títulos mozartia-
nos de Zurich habían lle-
gado a ser del todo con-
vincentes, aunque sí se po-
dían deslacar algunos ha-
llazgos interesantes en el
planteamiento escénico de
Flimm [ver en SCHERZO
ns102, pág. 43 la crítica de
Las bodas de Fígaro y en el
n° 133 págs. 48-49 la de
Don Giovannft. En el caso Cosí fan lutte
de este Cosifan tutte las
cosas han ido a peor. La vaguedad de
ideas y la falta de un planteamiento mí-
nimamente coherente de la obra han si-
do los dos aspectos que han presidido
el último trabajo escénico del señor
Flimm. La ópera arrancaba, en lugar de

una terraza de un café napolitano, en
un aula universitaria en la que Don Al-
fonso ejercía de viejo docente. Ese ca-
mino hubiera sido interesante de haber
continuado por ahí. aunque fuese poco
original, ya que copiaba descaradamen-
te la idea del insólito Lobengrin de Pe-
ter Konwitschny. A partir de ahí el dis-
curso escénico continuó por una espe-
cie de caos organizado. Poco o nada
ayudaron los decorados, a base de telo-
nes pintados, francamente feos, obra
del otras veces excelente escenógrafo
Erich Wonder. En ellos se podía ver
desde una gigantesa ola que se paseaba
sin sentido de un extremo al otro del es-
cenario, durante el primer dúo de Fior-
diligi y Dorabella, hasta el exótico zoo-
lógico en medio de un desierto nevado
en el que ubicó la escena final del ban-
quete nupcial. Entre tanto, la acción se
situaba en una especie de garaje náuti-
co con luz crepuscular, en un decorado
con fondo desértico o en un antro ce-
rrado lleno de velas repartidas por el
suelo con una iluminación más bien dis-
cotequera a base de rojos e intensos
azules (Perpietá de Fiordiligi). En fin,
una muestra de sandeces que deberían
hacer reflexionar muy seriamente al pú-
blico y a la crítica sobre la necesidad de
aguantar los caprichos y las banalidades
de los directores de escena actuales.

En el terreno musical las cosas andu-

en la Opera de Zurich

vieron afortunadamente mucho mejor,
sobre todo gracias al delicado trabajo de
orfebrería que Hamoncourt hizo desde
la orquesta. El director alemán nos des-
cubre las obras, mil veces oídas, y hace
que tengamos la sensación de estar ante

algo nuevo. Su visión es tan personal
que a veces el oyente podrá estar de
acuerdo o no. pero nunca permanecerá
indiferente. Hamoncourt subraya de for-
ma muy especial el juego constante que
mantienen durante toda la ópera las ma-
deras con las voces a través de un ma-
gistral empleo de los staccati y los lega-
ti. Hubo momentos maravillosos como
el sensacional quinteto del primer acto,
llevado con un mimo y una musicalidad
al borde de lo terrenal o el delicadísimo
acompañamiento de la orquesta y el cla-
rinete en el Perpietá de Fiordiligi. Muy
interesante también el planteamiento
agógico del terzettino Soave sia al vento,
concebido mucho más ligero que de
costumbre, es decir como un andante
alia breve, para que el bajo no se aho-
gue, En fin serían innumerables los deta-
lles y el espacio no da para más.

En la elección de las voces hubo un
error de partida imperdonable al juntar
tres mezzos en un mismo reparto. Los
timbres de la rumana Liliana Nikiteanu
(Dorabella) y de la italiana Cecilia Bar-
toli (Fiordiligi) son muy similares entre
sí, por lo que no funcionó ni el empas-
te vocal tan necesario en sus respectivos
dúos, que se encuentran entre lo más
logrado de la obra, ni el imprescindible
equilibrio de los concertantes. Indivi-
dualmente estuvieron estupendas las
dos hermanas, sobre todo la Bartoli,
que hizo un ejercicio vocal sin prece-
dentes, cantó con un gusto exquisito y
por primera vez oímos en vivo todas las
notas que tiene escritas la peliaguda

parte de Fiordiligi. Tuvo un
éxito memorable. Agnes
Baltsa, por el contrario, fue
una Despina tosca, gritona
y fuera de estilo. Fue otro
gran error contar con ella
para este Cosi. Carios
Chausson. más comedido
en lo escénico que de cos-
tumbre, bordó su Don Al-
fonso y fue el mejor de los
tres hombres. El tenor Ro-
berto Saccá aguantó el tipo
en general con discreción,
aunque estuvo muy desi-
gual en sus dos arias. El ter-
cer error de Hamoncourt
fue aceptar la inclusión del
barítono suizo Oliver Wid-

ou «UST mer en el reparto, un can-
tante de la casa que no se

encuentra a la altura de sus colegas de
reparto ni de la Ópera de Zurich. En fin,
el cuarto y gran error fue dejarle a Flimm
que hiciera lo que le diera la real gana.

Antonio Moral
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MISCHA
MAISKI

EL
CHELISTA

MÁS
AFORTUNADO

DEL
MUNDO

L as imágenes que surgen en una
conversación con el chelista
Mischa Maiski (Riga, Latvia,

1948), pueden ser procesadas
como secuencias cinematográficas,
entre el tbriüery el más truculento
documental. Maiski es un caballero

andante vestido por Issey Miyake.
Un agridulce fabulador, que aligera

la carga dramática del relato sacando
de la manga un chiste sobre sus

compatriotas judíos, teñido de especial
acidez cuando el escenario es Rusia.
"¿Qué sería Moscú, si las chinches se

convirtiesen en luciérnagas?",
pregunta. Para, tras los obligados

segundos de transición,
dar respuesta al galimatías:
"¡Las Vegas!", dice con una

aparatosa sonrisa de complicidad,
que intenta ocultar los recuerdos más

amargos de las primeras andaduras de
este Quijote, representante en el 2000

de Bach en la tierra.



E N T R E V I S T A

MISCHA MAISKI

S
CHERZO.- ¿Le han propuesto alguna vez hacer
una película de su vida?

MISCHA MAISKI.- Ya está hecha. La filmaron
hace algunos años, pero no era un documento
real, había mucha imaginación. No resultó mal.
incluso gustó. Fue la primera incursión, y es-
pero que no será la única, aunque la próxima
me apetecería que fuese más completa.

S.- Porque su vida se puede calificar de cine-
matográfica, sohtv todo ese infierno que debie-
ron ser sus últimos años en la antigua l'RSS.

M. M.- Depende de cómo se mire. Desde
luego que fueron unos tiempos muy difíciles.
Podría referirme a ellos como a un infierno,

pero intento mirar las cosas desde el lado bueno. Por eso
los considero una experiencia de la que extraer algún ele-
mento positivo, sin pararme a valorar hasta qué punto pu-
dieron ser duros y dramáticos mis dos últimos años en Ru-
sia, durante los que no pude ver mi chelo y no digamos na-
da locarlo. Dieciocho meses en prisión, haciendo cemento.
y dos meses más en un psiquiátrico. Con todo y eso, pen-
saba ya entonces que aquello era importante para desarro-
llar mi personalidad. La experiencia me hizo madurar co-
mo ser humano y como músico, porque ambas cosas no
pueden ir por separado. Así que no me lamento en abso-
luto de todo aquello. Si en aquellas circunstancias no pude
obtener un diploma del Conservatorio, a cambio conseguí
una educación más completa. Es importante contemplar el
lado luminoso de las cosas. Siempre existen razones sufi-
cientes; siempre hay un ángulo positivo desde el que con-
templarlas. Encontrar ese equilibrio es lo realmente impor-
tante.

S.- Le detuvieron por comprar, en una tienda de Moscú
reservada a turistas, algo tan necesario para un músico co-
mo una grabadora.

M. M.- Eso fue sólo una excusa. La verdadera razón fue
que mi hermana había emigrado a Israel, donde teníamos fa-
milia. En aquel gesto, el Gobierno soviético quiso ver la in-
dicación clarísima de que yo la seguiría, y decidieron que no
continuase mi educación junto a Rostropovich en el Conser-

vatorio de Moscú. Al no conce-
M d e r m e el diploma, me impedían

reemprender mis estudios en
P rnncifJprn cualquier otro lugar. Tan mal les

sentó, que decidieron hacer lo
posible para que no obtuviese
una titulación académica. Pues-
to que yo era un buen estudian-
te reconocido por todos como
tal, no había razones para mi
expulsión, y tuvieron que ma-
quinar algo. Meterme en la cár-
cel era el modo más sencillo de
deshacerse de mí.

S.- ¿Recuerda bien aquel pe-
riodo?

M. M.- Perfectamente. Nunca
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ lo olvidaré. Fueron unos tiem-

pos no sólo difíciles sino cam-
bien peligrosos, con la coníinua incertidumbre de si el día
en que pudiese finalmente salir de allí sería vivo o... [hace
un gesto fácilmente traducible]. Y en el primer caso, si sería
capa?, de continuar como músico. Por suerte, quizás "al-
guien" me estaba protegiendo. Conseguí salir integro y em-
pezar mi vida de nuevo.

S.- ¿Le resultó difícil volver a ¡a música después de aban-
donarla tanto tiempo?

M. M- Yo nunca la abandoné, porque para mí existe una
clara diferencia entre el hecho de locar un instrumento, y la

le considero
una persona
muy feliz
con mi vida,
pero nunca
estoy satisfecho
con mis logros
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música en sí misma. Por supuesto que no tenía un chelo
conmigo y no podía tocar, pero la música permaneció siem-
pre conmigo, en mi cabeza, en mi alma, en mi corazón. Ella
me ayudó en gran manera a superar esa etapa, mantenien-
do el optimismo sin perder la esperanza.

S.- Salió de Rusia en noviembre de 1972, el día que se
cumplían los 55 años de la Revolución.

M. M.- Puro azar; y era tanta la gente que se marchaba
en aquella época, que como yo era ¡oven y soltero, ni si-
quiera me dieron una plaza de avión, y tuve que ir a Viena
en ¡a tercera clase de un tren nocturno abarrotado, donde ni
siquiera podía sentarme.

S.- Al menos consiguió un pasaporte.
M. M.- No lo tenía. Lo único que me concedieron fue un

visado para irme lejos: hasta Israel, donde vivía mi hermana.
Al no haberme educado en las tradiciones sionistas, ésta era
básicamente la razón por la que fui allí. Pero ante todo, por-
que me quería ir de Rusia.

S.- ¿Fue bien recibido en su nuevo bogar?
M. M,- Inmediatamente empecé a tocar. Interpreté mi

primer concierto el 21 de enero de 1973 con la Orquesta de
Cámara de Israel dirigida por üary Bertini. Después, muy
pronto, actué ¡unto a la Sinfónica de Jersusalén y
la Filarmónica de Israel. Con todos los ar-
tistas de Israel, incluida mi hermana.
Y por último, con mi hermano,
que llegó un año más tarde.

S.- El salto a Occidente lle-
gó pronto.

M. M.- En el verano de
1973 viajé por primera vez a
Europa Occidental; al concurso
Gaspar Cassadó, en Florencia,
creado en recuerdo de ese gran
chelista español que fue Cassa-
dó, a quien conocí en 1965, sien-
do estudiante del Conservatorio de
San Petersburgo. Volví a verle en
Moscú. Estaba de gira, y de paso
quería escuchar algún chelista jo-
ven. Toqué para él, y el en-
cuentro lo puedo calificar de
memorable. Un año después
estaba en el jurado del con-
curso Chaikovski, que gané
meses antes de su muerte, que
fue el 24 de diciembre de
1966. Después del concurso
de Florencia, comencé a in-
terpretar poco a poco por Eu-
ropa. Entonces viajé a Estados
Unidos para estudiar con Gre-
gor Piatigorski: un periodo ex-
tremadamente importante de mi
vida, que sólo duró cuatro meses.
Pero muy intensos, porque pasaba
la mayor parte de cada uno de los días
junto a Piatigorski. En aquellos meses
estuve más tiempo con él que en los
cuatro años del Conservatorio de
Moscú con Rostropovich, que se pa-
saba la mayor parte del tiempo dando
vueltas por el mundo. Piatigorski es-
taba muy enfermo, después de haber
fumado mucho durante toda su vida,
hasta contraer un cáncer de pulmón,
Sabía que se estaba muriendo y que
era la última oportunidad de compar-
tir sus fabulosas experiencias de toda

una vida, magnificadas por su increíble imaginación. Com-
partirlas, además, con alguien tan ansioso por asimilarlas co-
mo yo: una esponja seca absorbiendo lo que él decía. Le en-
cantaba hablar en ruso, tenía un acento precioso. En aque-
lla época, yo no hablaba nada de inglés, y nos teníamos que
comunicar en nuestra lengua natal. Se convirtió en una de
las relaciones más importantes que nunca haya tenido. Digo
que soy el chelista más afortunado del mundo por muchas y
diferentes razones. Entre ellas, esos dos magníficos maes-
tros, Rostropovich y Piatigorski. Ningún otro tuvo este privi-
legio. No sólo porque fueran grandes maestros, sino que de
alguna manera pasaron a ser mis segundos padres. El mío
murió siendo yo muy pequeño, y Rostropovich me ayudó
mucho en la formación humana de la que llamo "mi prime-
ra vida". Y en la segunda, ya fuera de Rusia, Piatigorski, mi
otro gran maestro, también se convirtió en un padre para mí.
Lo verdaderamente importante de mi relación con estas dos
grandes personalidades del chelo, es que fue mucho más in-
tensa que una simple relación musical.

S.- ¿Mantiene contactos con Rostropovicb?
M. M.- De vez en cuando, porque ambos estamos muy

ocupados. Nos vimos en agosto de 1998 en el Festival de
Tanglewood; yo tocaba con la Sintónica de Boston y Martha

Argerich, y él vino a dirigir unas clases magistrales. Pero le
he dedicado tres de mis grabaciones: los conciertos de
Shostakovich; la Sinfonía concertante de Prokofiev y,

por último, los concienos de Miaskovski, que grabé
en 1995 en Rusia con la Orquesta Nacional di-

rigida por Michail Pletnev, cuando volví por
primera vez después de 23 años. Las tres
eran piezas muy importantes para Rostropo-
/ich. Se puede decir que casi participó en su

creación, aparte de que fue el primer artista
en interpretarlas. Me sentí simbólicamente im-

portante dedicándoselas, con mi gratitud y
mi admiración, porque lo que sé de esta
música lo aprendí de Rostropovich.

S.- El cuento de su vida termina de una
manera feliz, teniendo de fondo su casa,
que fue residencia de Víctor Horta. ¿Está
satisfecho? ¿Se alejan los fantasmas del
pasado?

M. M.- Espero que el final no haya lle-
gado aún.
S, - En el final del cuento, el protagonista,
lejos de desaparecer, se casa, es feliz...

M. M- Hablando en términos genera-
les, me considero una persona muy feliz
con mi vida, con mi situación. Con lo que
nunca estoy satisfecho es con mis logros;
con la calidad y el modo de tocar. Siem-
pre quiero hacerlo mejor, porque sé que
puedo. En lo que respecta a mi situación
material, o en lo relativo a mi éxito me
siento absolutamente satisfecho. Conozco
muchos músicos excelentes que no han
conseguido nada de lo que yo he logra-
do. Yo puedo hacer en la vida lo que
quiero por encima de todo, que no es
otra cosa que interpretar música gran-
de como solista, haciendo feliz al
tiempo a mucha gente, lo que me
contenta más aún. pensando que
mi profesión no deja de ser un pri-

i vilegio. Como lo es la posibilidad
\ de grabar discos para dejar un le-
$ gado.

3 S.- Dos de ellos se ¡os dedicó a
sus hijos, Lüy y Sasha ¿Les ant-
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rna a tocar o preferiría que su hijo se dedicase a jugar a!
fútbol, el deporte que tanto le gusta?

M. M.- Yo nunca le animé a que jugase al fútbol, pero
siempre ha demostrado gran afición a los deportes que ten-
gan que ver con una bola, de mayor o menor tamaño: ba-
loncesto, fútbol, voleyball, tenis, ping pong. A su edad,
también me atraían todo tipo <ie deportes. Pero mi mayor

sueño es que mis hijos sean músi-

T cos algún día, porque tengo fe en
esta maravillosa profesión. Me

61120 UF13S apoyoendiversasrazones.Laprin-
cipal, pensar lo fantástico que po-engo unas

fortísimas
influencias de
Casáis en mi
manera de
tocar y de
entender
a Bach

dría ser dar un día la vuelta al mun-
do con mis hijos como un trío fa-
miliar. A pesar de todo, no voy a
empujarles, quiero que a lo que
lleguen sea por propia iniciativa.
Sasha fue el primero en animarse a
tocar el violín, sin haber cumplido
los (res años. Y ahora, con diez y
medio, está estudiando este instru-
mento; su hermana, Lily, que tiene
dos años más, toca el piano. Ensa-
yan juntos, y el pasado 21 de di-
ciembre, para festejar la llegada
del nuevo milenio, organizamos

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ " nuestro primer concierto familiar
en casa tocando cada uno por su

parte, luego ellos juntos; después yo hice un dúo con Lily
y, al final, interpretamos un trío.

S.- ¿Continúa tocando su Montagnana?
M. M.- Y por mucho tiempo. Mi Montagnana es como mi

primer gran amor en la vida, del que nunca me voy a sepa-
rar.

$.- En el cuento ya han aparecido Rostropovich y Piati-
gorski. Pero aún queda otro nombre en ese camino iniciáti-
co: el de Casáis. ¿Son las piezas que integran el rompecabe-
zas de su formación?

M. M.- Son las tres piezas más importantes, según como
tas coloquemos. Pero hay muchas más, porque creo en las
enseñanzas que te apona el género humano a lo largo de la
vida. Debes estar aprendiendo siempre. Me siento feliz por
haber contado con profesores tan grandes, pero también he
aprendido de otros músicos con los que nunca coincidí. In-
tento aprender de las grabaciones, especialmente de aque-
llos viejos grandes músicos del pasado. Y en los conciertos,
las pocas veces que tengo la oportunidad de acudir a algu-
no. Estoy convencido de la importancia de entrenar tu ca-
beza y desarrollar tu gusto musical más incluso que en en-
trenar tus manos. Tu cabeza debe ir por delante de tus ma-
nos, y no al contrario. Así que cuando me preguntan cuán-
to ensayo, cuántas horas le dedico diariamente al chelo, res-
pondo que depende de lo que para ellos signifique ensayar.
Si se refieren al puro ejercicio del instrumento, es muy irre-
gular por la vida que llevo, continuamente viajando. A veces
es bástame; otras muy poco. Pero intento ensayar cada día
todo lo que puedo incluso sin abrir la caja del chelo.

S.- ¿Casáis le dio muchos consejos?
M. M.- Claro que sí, a pesar de que sólo pasamos jun-

tos tres horas, que se convinieron en una experiencia inol-
vidable. El encuentro tuvo lugar en la habitación de su ho-
tel en Jerusaién dos meses antes de su muerte. Más tarde,
al escuchar sus Suites de Bach ya en CD pude comprobar
hasta qué punto había fijado en mí su sello. De repente me
di cuenta hasta dónde, de qué modo tan profundo, había
calado en mi interpretación su modo de hacer esta música.
Fue algo más que una sorpresa. Tengo unas fortísimas in-
fluencias de Casáis en mi manera de tocar y de entender a
Bach.

i
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S.- Se diría que Bacb es su cordón um-
bílkaí con la música.

M. M.- Si tuviese que definir la músi-
ca como mi religión, Bach, y particular-
mente sus Seis Suites¡>ara chelo solo, se-
rían algo así como mi Biblia. Y aunque
yo no sea un especialista en Biblias, sé
hasta qué punco son complejas, con tan-
tos ángulos desde los que leerlas una y
otra vez, y en cada ocasión descubrir
nuevos significados. Por eso son tantas y
tan distintas las versiones, las traduccio-
nes de la Biblia a las distintas lenguas. Lo
mismo puedo decir de esta música. Em-
pecé a tocar las Seis Suites de Bach hace
más de cuarenta años. Para ser exacto, el
20 de julio de 1959, cuando mi difunto
hermano me regaló una copia de la par-
titura, donde está escrita su dedicatoria
"trahaja duro toda tu vida, tan duro como
puedas para ser merecedor de esta gran
música". La conservo como un tesoro, y
la utilizo. Es una edición bellísima, con
una portada dura que preside un retrato
de Bach, y que, además de las Suites, in-
cluye los facsímiles de los manuscritos
de Anna-Magdalena, a los que suelo re-
currir con frecuencia en busca de inspi-
ración. Desde esa fecha empecé a traba-
jar con ellas paso a paso, y nunca he de-
jado ni dejaré de hacerlo, no importa los
años que viva. Espero llegar a cumplir
120, y tengo la certeza de que, por mu-
cho que me adentre en esta música, nun-
ca llegaré a alcanzar su verdadera di-
mensión. Piensa.s que puedes tocar el
horizonte, y te das cuenta de que, cuan-
to más te acercas, más lejos está.

S.- ¿Es una música que se mantiene
joven?

M. M.- Sí, porque está viva. La gran
música siempre está viva. Cambia, se de-
sarrolla y crece contigo, con tu manera
de entenderla. Cuando grabé las Seis Sui-
tes por segunda vez, casi quince años
después de la primera, lo hice porque me di cuenta de que
había cambiado mi manera de interpretarlas. Aunque no sea
de un modo totalmente radical, porque hasta ese punto no
se produce ninguna revolución. Cuando alguien me pre-
gunta cuáles son las principales diferencias entre las dos gra-
baciones, respondo que este nuevo disco es algo así como
quince años más joven.

S-- ¿Qué va a hacer de especial cuando se cumplen dos si-
glos y medio de la muerte del compositor?

M. M.- A decir verdad, para mí cada año es un año
Bach. Del mismo modo que es un año Schubert, Brahms o
Saint Saéns. No obstante como este 2000 es muy peculiar,
me anticipé grabando las Seis Suites que acaban de apare-
cer en disco. Y voy a hacer una gira por todo el mundo con
Bach que empecé el 2 de enero, porque el Primero de Año
me quedé en casa para dedicárselo a mí familia, ofrecien-
do por primera vez en mi vida tres conciertos en un solo
día para desarrollar las seis .Suites y, además, tres Sonatas.
A lo largo del año, que intuyo va a ser el más duro de mi
vida, tengo previstos casi 90 conciertos Bach en todo el
mundo. Un gran desafío, para demostrar a los escépticos
que esta música tan grande puede divertir, y ser apreciada
por todos, no necesariamente los llamados "connoisseurs".
Depende de cómo la interpretes. Si te limitas a tocar las no-

5UZIEMAEDH

tas, necesitas una audiencia sofisticada que aprecie la pro-
lundidad de la partitura y sea capaz de escuchar )o que hay
entre notas. Pero si eres capaz de transmitir con el corazón
lodas las sensaciones que esta música tiene, se puede com-
probar, como solía comentar Pablo Casáis, que no hay
emociones que albergue el ser humano que no estén allí.
La magia consiste en saber escuchar, percibir y traducir. Si
procedes de este modo, cualquier amante de la música,
puede disfrutar y apreciarla. Puedo asegurarlo, basándome
en mi propia experiencia.

S.- Esos 90 conciertos que citaba. ¿Supera la cifra habi-
tual de cada año?

M. M.- Nunca pensé tocar tantas veces. Considerando el
número de conciertos, este año voy a batir el record. En to-
tal tengo firmados 135. Espero no volver a aceptar tantos.
Aunque algunos de mis colegas tocan mucho más habitual-
mente, el modo en que me entrego en cada concierto me
supone un desgaste muy grande de energía, puesto que ca-
da uno de ellos, es el más importante de mi vida. Así lo veo
y así lo siento. Nada me importa tanto como la calidad, por
¡o que desde hace unos años prefiero reducir el número de
conciertos. Pero ya digo que el 2000 es una excepción.

5.- ¿De ellos, qué "cuota" de conciertos le corresponde a
España?
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M. M.- En total, unos veinte. Después de los catorce de
la gira entre marzo y abril, regreso de nuevo en verano, y
otra vez a finales de año.

S.- ¿Siempre con Bacb?
M. M.- En la mayor parte de los casos, pero no siempre.

También interpreto algunos conciertos con orquesta y final-
mente algún recital con piano.

S.- ¿Recuerda cuándo vino a España por primera vez?
M. M.- Perfectamente, porque aquel viaje está ligado a

un hecho histórico. Fue en diciembre de 1973. La fecha
exacta se puede comprobar fácilmente. Tenía un concierto'
previsto en Bilbao y debía volar desde Tel Aviv vía Zurich.
El avión Zurich-Madrid llegó retrasado y perdí el enlace a
Bilbao. Mi manager de aquel momento alquiló un coche pa-
ra llevarme, y cuando llegué me dijeron que estaban muy
apenados porque aproximadamente una hora después de
mi salida de Madrid se habían enterado de que el concierto
se había suspendido por un dramático incidente. Habían
asesinado ai Presidente del Gobierno, y durante varios días
se habían cancelado todas las accividades. No pudieron avi-
sarme antes porque el teléfono móvil no existía. Así que
después de aquel paseo Tel Aviv-Zurich-Madrid-Bilbao, tuve
que rehacer el camino sin tocar. Regresé meses más tarde
para grabar un programa de televisión en Barcelona, y de
paso toqué el concierto aplazado en Bilbao. Desde entonces
he vuelto con bastante frecuencia. No tanto como me gusta-
ría, porque me lo paso muy bien cada vez que vengo. Creo
que España es uno de los países más bonitos del mundo,
con una gente extremadamente agradable, un clima magní-
fico la mayor parte del tiempo, y una comida fantástica. Me
encama el Rioja, el café, todo. Aparte de estas razones tan
personales, están los auditorios españoles, muchos, muy
buenos, bonitos y con una excelente acústica.

S.- ¿Ha notado la evolución de ¡a audiencia española?
M. M.- Creo que sí se percibe esa evolución, en contra-

posición a revolución, No puedo hablar de cambios drásti-
cos, ya que siempre me ha gustado el público español. Nun-
ca he tenido quejas de él.

S.- Hemos hablado de usted en solitario, pero en su ca-
rrera aparecen dos nombres con los que ha trabajado mu-
cho: Martba Argericb y Gidon Kremer. ¿A Kremer lo conoció
en Riga?

M. M.- Nacimos en la misma ciudad,

E asistimos a la misma escuela de música

y más tarde también coincidimos en el
ftlOPCP 3 Conservatorio de Moscú donde estudia-

" mos más o menos al mimo tiempo. Re-
cuerdo a Gidon desde el momento en
que tengo conciencia de mí mismo. Hi-
cimos mucha música juntos. Mi primer
disco para Deutsche Grammophon fue
el Doble Concierto de Brahrns, con Gi-
don Kremer y la Filarmónica de Viena
dirigida por Leonard Bernstein.

S.- Con Martba Argericb también
grabó Bacb,

M. M.- No sólo las Sonatas de Bach,
^ M ^ ^ ^ ^ ^ ^ también las de Beethoven y antes de

Deutsche Grammophon grabamos jun-
tos para Philips un disco con música de Schubert y Schu-
mann. Y otro con obras de Debussy para EMI. Nos conoci-
mos hace 24 años y es una de las personas más importantes,
si no la más importante, en mi vida musical. Considero que
es una de las mayores pianistas que nunca han existido, y
un gran privilegio haber tenido la oportunidad de hacer mú-
sica con ella, y habernos convertido, además de colegas, en
grandes amigos.

S - En algún momento pensaron grabar juntos repertorio
español, ¿continúa vivo el proyecto?

•mpece a
tocar las
Seis Suites
de Bach
hace más
de 40 años
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M. M.- Con ella me gustaría interpretar todo. Tanto co-
mo sea posible, porque estoy convencido de que es una de
las personas más valiosas de la música. Alguien que no po-
ne límites al repertorio A la gente le gusta etiquetar, y ella
es una gran especialista en todo tipo de música, si se hahla
de contemporánea, ella es especialista; cuando se trata de
música romántica, también lo es. Y en cierto modo es ver-
dad. Cuando un músico es tan grande como Martha, puede
tocar cualquier tipo de música del modo más increíble que
podamos imaginar. Mi mayor ilusión de siempre ha sido
grabar con ella hasta donde fuese posible, y espero que de
una manera lenta pero segura el deseo se vaya materiali-
zando. En lo que a la música española se refiere, debo de-
cir que me gusta mucho y que tengo entre mis planes hacer
enire otros, siguiendo la serie de grabaciones que he veni-
do haciendo bajo el nombre de Canciones sin palabras, un
CD con canciones españolas y otro con canciones rusas.

S.- Los anteriores fueron con Hovora y Gililav. ¿Quiere
decir que en este caso sería con Martha Argerich?

M. M.- ¡Quién sabe! A mí me encantaría, pero luego las
cosas no resultan tan sencillas, por razones puramente prác-
ticas. El sueño de mi vida sería poderlas hacer con Martha,
pero, por supuesto la realidad es quien finalmente decide.

S. - ¿Prefiere trabajar con amigas como Kremer o A rgerich,
antes que con una orquesta, a las órdenes de un director?

M. M.- No se puede comparar. También me gusta tocar
con orquestas; pero cuando haces música de cámara con ar-
tistas que conoces desde hace muchos años y con los que
compartes ideas musicales es distinto, como también lo es el
resultado. Se notan los años de experiencias compartidas,
frente a los dos días de ensayos que te lleva trabajar con una
orquesta. No quiero decir con esto que el tiempo lo sea to-
do. Puedes encontrarte de repente con alguien con quien
desde el primer momento percihes vibraciones similares;
sientes que estás trabajando en la misma frecuencia. Es el
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caso de Martha, por ejemplo, con quien desde e! momento
en que nos conocimos supimos que en el terreno musical
podríamos estar ¡untos toda la vida. De hecho, habitualmen-
te no ensayamos mucho y cuando nos ponemos a dio, nun-
ca comentamos acerca de las partituras. Nos limitamos a to-
car, a escucharnos, y a sentir cada uno el modo de hacer
música del otro. Es una cuestión más de sensaciones que de
experiencia.

S.- Puestos a quedarse con un director. ¿Seria Mehta, por
su carácter de descubridor de talentos?

M. M.- Por supuesto. Mehta me ayudó mucho en Israel,
igual que hizo como bastantes músicos rusos. He tenido mu-
chas oportunidades de trabajar con él, y en todas ellas ha si-
do un placer porque es el acompañante excepcional con
que cualquier músico podría soñar. Además, él es quien me
sugirió que fuese a trabajar a Los Angeles con Piatigorski, un
buen amigo suyo. La influencia de Zubin Mehta fue definiti-
va para que me recibiese y me proporcionase aquellos me-
ses tan valiosos de mi vida.

S.- Otro sería Bernstein.
M. M.- Bernstein es uno de los mayores músicos de

nueslro tiempo. Cuando decía que me considero uno de los
chelistas más felices del mundo era por muchas razones. De
un lado mis profesores: Rostropovich, Piatigorski. Por otra,
esos maravillosos pianistas, entre los que no había mencio-
nado el privilegio de trabajar con Radu Lupu, a quien cono-
cí en el Conservatorio de Moscú en \%S>, hace más de trein-
ta años y con quien más tarde hice dos conciertos con las
sonatas de Beethoven. Y en ese grupo de razones por las
que me considero tan afortunado está también la suerte de
haber sido dirigido en más de 20 ocasiones por Leonard
Bernstein, y de grabar tres discos con él. Todos ellos me han
proporcionado experiencias maravillosas en la vida.

Juan Antonio Llórenle
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ADÉS: Asyla. Conceno Conciso.
These Premises Are Alarmed.
CbamberSympbony. ...bul aüsball
be well. Thomas Adés, piano.
O.S. de la Ciudad de Birming-
ham. Birmiiigham Contempo-
rary Music Gruup, Directores:
Sir Simón Rattle, Thomas Adés.
EMI 5 56818 2.
Adés es uno de los más firmes va-
lores entre los compositores del
presente. Versiones expléndidas
de Adés y Sir Simón Rattle, que
demuestra su amor por la música
de hoy.
1^66

BACH: Varias obras. "A la ma-
niera italiana". Rinaldo Ales-
sandrini, clave. OFUS 111 OPS
50-258.
A estas alturas no se descubre la
calidad y la trayectoria de Ales-
sandrini. Su Bach es luminoso y
meridional. Al margen de la ex-
posición tiara y una perfecta ar-
ticulación, logra transmitir un ca-
lor especial.
Pg.:80

HAENDEL Arias de Glulio cesa-
re, Rinaido y Ahina. Cantata Tra
lefiamme HW 170. Cantata No
se enmendará jamás HW\' 140.
María Bayo, soprano. Capric-
cio Stravagantc. Director: Skip
Sempé. ASTREE E 8674 DDD.
La voz de la soprano navarra sue-
na dúctil y redonda, con una pre-
cisión absoluta en las agilidades
y un eiciraordinario dominio esti-
lístico. Un disco admirable, y uno
de los mejores recitales protago-
nizados por la gran artista espa-
ñola.
Pg.:91

MAHLER: Sinfonía n" 4 en sol
mayor. BERG: Siete canciones
de juventud. Barbara Bonney,
soprano. Orquesta del Coa-
ce rtgebouw de Amstcrdam.
Director: Riccardo Challly.
DECCA 466720-2.
Otra diana de Kiccardo Chailly,
esta vez con una Cuarta de
Mahler que si no llega a la cima
absoluta de todas las versiones
modernas, desde luego muy po-
co le debe de faltar.

SIBELIUS: SuileLemminkáinen,
op. 22. Lemminkáinen y las don-
cellas de la isla. El regreso de
Lemminkáinen. Fragntentu de
Lemminkáinen en Tuonela. Or-
questa Sinfónica de Lahti. Di-
rector: Osmo Vánska. BIS CD-
1015-
Un apasionante rompecabezas
que hará las delicias de los
amantes de la música de Sibe-
lius. Un gran disco que sitúa es-
ta versión de las Cuatro leyen-
das a la altura de las más gran-
des.
Pg.:104

IDA HAENDH- Violinista. Enes-
cu: Sonatapara violín y piano n"1

3, op. 25. Szymanowsld: Mylbe\
upJO. Bartókj ¡'nmera Rapsodia
Danzas folklóricas rumanas. Vla-
dimir Ashkenazl, plano. 2 CD
DECCA 455 488-2.
Esta gran dama del violin deja el
sello de s~u técnica extraordinaria al
mismo tiempo que la comprensión
profunda de su lenguaje, perfecta-
mente secundada por un Ashkena-
zi que muestra aquí sus virtudes de
excelente pianista: agilidad, ener-
gía, variedad de acentos...
Pg.:109

DOROTHEA RÓSCHMANN. So-
prano. Haendeb 9 arias alema-
nas. Telemann: Cuarteto en mi
menor para flauta, violin. vio-
lonchelo y bajo continuo. Cuar-
teto en sol mayor para pauta,
oboe, violin y bajo continuo.
Akademle fur Abe Musik, Ber-
lín. HARMONÍA MUND1 HMC
9O1Ó89.
Un programa bellísimo, que se
erige en versión de referencia en
la obra de Haendel junto a ta de
Arleen Auger en Berlin Classics.
Pg.:110

La distinción de DISCOS EXCEPCIONAIÍS se concede a las nove-
dades discográficas que a juicio del crítico y de la dirección de la revis-
ta presenten un gran interés artístico o sean de absoluta referencia. En O
este apartado no se tendrán en cuenta las reediciones.
Los símbolos que aparecen en las fichas discográTitas corresponden a:

TIPO DE GRABACIÓN DISCOCRAFICA
© Novedad absoluta que nunca antes fue editada en disco o cual- FN

quier otro soporte de audio o video. raí
© Es una novedad, pero se trata de una grabación histórica, que ge- HI

neralmente ha sido tomada de un concierto en vivo o procede de
archivos de radio
Se trata de grabaciones que ya han estado disponibles en el mer-
cado internacional en algún tipo de soporte de audio o de video:
78r.p.m., vinilo, disco compacto, video o láser disco.

PRECIO DE VENTA AL PÚBLICO DEL DISCO
Precio normal: cuando el disco cuesta más de 2.SO0 Ptas.
Precio medio: el disco cuesta entre 1.200 y ¿.500 lias.
Precio económico: el precio es menor de 1.200 Ptas.
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oco a poco la firma EMT está
rescatando a Martha Arge-
rich para los discos. Primero
fue su vuelta triunfal con los
conciertos para piano y or-
questa de Chopin acompa-

ñada por quien fuera su marido, el director
suizo Charles Dutoit. Casi al mismo liempo, la

recuperación de su grabación en los estudios
londinenses de Abbey Road de un recital Chopin,

cuando la pianista argentina tenía sólo veinticuatro años,
nos retrotraía a la época de su eclosión como una de las
grandes figuras del teclado de la segunda mitad del si-

glo. Enseguida llegarían dos discos procedentes del Festival de
Saratoga de 1998 en los que Martha se rodeaba de gentes como
Itzhak Perlman, Michael Collins, Chantal Juilliet, Isabelle van
Keulen y, cómo no, su siempre fiel Nelson Freiré. Por su parte,
DG nos ofrecía un recital en Tokio en el que sus compañeros
eran Gidon Kremer y Mischa Maiski en obras de Shostakovich y
Chaikovski. Martha aparece de nuevo en plenitud de facultades,
haciéndonos olvidar los problemas de salud, los momentos difí-
ciles. Vuelve a ser la pianista apasionada y temperamental, dota-
da de una técnica prodigiosa y de una musicalidad sin mácula.
Siempre personal, siempre diferente a todos, su lección era tam-
bién el reencuentro de muchos aficionados con una de sus refe-
rencias generacionales. Ahora EMI recupera fragmentos de dos
recitales y un par de conciertos que tuvieron lugar en Amsterdam
en 1978, 1979 y 1982- En los recitales, la Argerich se enfrenta a
obras de Bach, Chopin, Bartók, Gínastera, Prokofiev y Scarlatti.
En los conciertos -con la Orquesta de Cámara de Holanda dirigi-
da por Szymon Goldberg y la del Concertgebouw por Heinz Wal-
berg-se trata del «s25deMozart y el Primero de Beethoven. En
el próximo número de SCHERZO aparecerá el comentario crítico
de ambos discos. Ya lo saben los incondicionales: mientras es-
cuchan, pongan un ramo de tulipanes en el altar de la diosa.

FE DE ERRATAS
En el número anterior, en la crítica del disco de Sonatas de

Soler por Hinrichs (pág. 117), faltaba una línea. Donde dice:
Hinrichs evoca la irrupción y la gracia que se asocia a lo fe-
menino... Debe decir: Hinrichs evoca la irrupción de la mujer
en el salón dieciochesco, emanando el virtuosismo y la gracia
que se asocia a lo femenino...

Nuestras disculpas a los lectores y a nuestro colaborador.
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MIGUEL BASELGA
"SI ALBÉNIZ HUBIERA SIDO FRANCÉS,
LO TENDRÍAMOS HASTA EN LA SOPA"

Nacido en Luxemburgo en 1966, Miguel Baselga estudió piano en Lieja con un
alumno de Eduardo del Pueyo. Aunque es el propio maestro, del que recibió en-
señanzas particulares desde 1981, quien sustenta los cimientos musicales de Ba-
selga, cuyo segundo disco de un ambicioso "proyecto Albéniz" ve ahora la luz.

S
CHERZO.- ¿Qué le debe a Del
Pueyo?
MIGUEL BASELGA.- Él decía que
lo importante era formar la mano
y la cabeza de los alumnos. Así
que le debo todo; la manera de

pensar, que me ayudó a desarrollar mi
propio sistema y la filosofía del acto fí-
sico de tocar un instrumento.

S.- ¿Sus enseñanzas ¡e predispusie-
ron hacia la música española?

M. B.- No, con él estudié el reper-
torio clásico de los pianistas, el enci-
clopédico; de Bach a la música de los
compositores del siglo XX, aunque lo
contemporáneo se paraba en Bartók.
Lo posterior, decía, "me ha pillado muy
mayor".

S.- Usted se ba adentrado en mu-
chos contemporáneos, incluyendo a
Barber, o el portugués Braga Santos, de

quien estrenó recientemente un con-
cierto en Lisboa. ¿Cuál es su actitud
frente a los nuevos creadores?

M. B.- Todos conocemos la existen-
cia de esa escuela de compositores que
ve en la música una especie de extraño
ejercicio materna tico-espíritu al-místico.
No para ser escuchada, ni para gozar,
ni para transmitir nada. Por ese tipo de
creadores no experimento ninguna
atracción. Mientras el compositor con-
sidere que la música sirve para trans-
mitir sensaciones -agradables o desa-
gradables- y se toque el piano con las
manos, no tengo ningún inconveniente
en interpretarla.

S.- En estos momentos, su actividad
parece orientada al ritmo impuesto por
sus grabaciones.

M. B.- La vida te va encaminando
hacia un sitio u otro. Pero lo que me

está ocurriendo no es distinto a lo que
le sucedió a muchísimos cantantes, di-
rectores e intérpretes de este país, que
empezaron dedicándose fundamental-
mente a la música española, Alicia de
Larrocha, por ejemplo, no locó otras
cosas que no fueran españolas hasta
bien avanzada su carrera. Cuando em-
piezas a viajar, a grabar, a tener una ac-
tividad profesional, recurres a lo que
los demás no hacen. Bis, mi discográfi-
ca, tiene decenas de personas que to-
quen Rachmaninov o Ravel. Sin embar-
go, la música española sigue siendo un
campo acotado por la etiqueta de es-
pañol a la hora de tocarla. En su catá-
logo sólo tenían algunas obras para
guitarra de Albéniz o Tárrega. Por eso
empecé a trabajar con ellos.

S.- ¿También usted defiende la teo-
ría de ser español para tocarla?

M. B.- Creo que no. Como no hay
que ser alemán, austríaco, ruso o fran-
cés para interpretar la de compositores
de esos países.

S.- Su cambio fue a la inversa, des-
pués de interpretar Ravel, Bach o Schu-
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mann. ¿La razón es eminente-
mente práctica, marcada por el
disco?

M. B.- Así es. La dimensión de
una carrera una vez que grabas es
muchísimo mayor. Barenboim de-
cía en cierta ocasión "hoy, quien
no graba no exisie. Si es difícil ha-
cer una carrera como solista,
cuando no grabas, prácticamente
imposible". Y si él lo dice, tendrá
sus razones. Cuando empiezas a
grabar te ves sometido a la dicta-
dura de! mercado. Nos dedicamos
a esto para el público; para que
vayan a conciertos y compren dis-
cos. Entras en un terreno en el
que no puedes elegir. Tal vez den-
tro de unos años, pero no ahora.

S.- ¿Con qué se queda de la
obra de Aibénizfrente a otras mú-
sicas?

M. B.- Lo que voy a decir obe-
dece a un descubrimiento perso-
nal. Después de haberme dicho
en el colegio que España tuvo un
mal siglo XIX, que empezó con
las rimas de Becquer y terminó
con la generación del 98 y por
medio no había nada, me di cuen-
ta de que las primeras obras de
Albéniz no tienen absolutamente
nada que envidiar a Mendelssohn, y
que en muchas cosas se puede consi-
derar un precedente de Mompou y de
otros compositores. Y comprendí que
hay un siglo XIX muy bueno que no
me enseñaron.

S.- Eso le ocurrió por recibir una
enseñanza francófila.

M. B.- Ya se sabe cómo son los
franceses. Todo lo que no es suyo, no
les interesa, y son unos especialistas en
poner todo a favor de lo suyo, ensal-
zando como maravillosos algunos com-
positores que son una porquería. Si Al-
béniz hubiera sido francés, lo tendría-
mos hasta en la sopa. Su problema es
ser español.

S.- ¿En cuántos discos va a reunir
su proyecto Albéniz?

M. B.- En siete u ocho, dependien-
do de si se hacen o no los concienos.

S.- ¿Incluye alguna obra no grabada?
M. B.- En este disco último hay va-

rias. De la Vega, siguiendo una cos-
tumbre extendida, Albéniz hizo dos
versiones, la corta, en enero de 1897, y
la larga, un mes después. Ahora apare-
ce la segunda, y la primera, que, no só-
lo no se ha grabado nunca, sino que ni
siquiera está editada (el manuscrito es-
tá en la Biblioteca Nacional de Catalun-
ya) posiblemente la grabe.

S.- ¿Acude siempre ai manuscrito?
M. B.- Siempre que he podido y el

manuscrito está disponible y "consul-
table" lo he procurado, para ese traba-
jo complementario de conección y de

Migue! Baselga BEATRIZ A I AJES

comprobación de primeras ediciones.
S.- En cada disco alternará obra

conocida con otra
menos familiar para
el oyente.

M. B.-Yo las ca-
lificaría mejor, siem-
preentrecomillando,
de "buenas" y "no tan
buenas". Con Albéniz,
como con cualquier
otrocompositorte en-
cuentras con obras
maestras, que todo
el mundo conoce, y
otras que no lo son
tanto. Loque inten-
to es que cada disco
contengaunadecaiy
otra de arena.

S.- ¿No corre el
riesgo de que ¡a cal
abogue la arena?

M. B.- Pero la al-
ternativa de poner
todo lo bueno de un
lado y lo no bueno
del otro es peor. Y
desde el punto de
vista comercial es al-
go muy arriesgado.

S.- ¿Por qué
fragmentar la Iberia?

M. B.- En este
disco, he redactado
unas notas explican-
do la razón de gra-

barla por cuadernos, después de
que algunos críticos han apelado a
la inviolabilidad de la obra, argu-
mentando que filetearla es un sa-
crilegio. Aporto datos y hechos,
como el de estar acostumbrados a
escuchar el segundo cuaderno co-
mo Rondeña-Almería-Triana, cuan-
do Albéniz lo compuso, lo estrenó
y terminó la primera edición en
sentido contrario: Triana, Almería,
Rondeña. Estoy grabando la Iberia
(al como se concibió. Allwniz com-
ponía un cuaderno, lo editaba y lo
estrenaba. Y con el siguiente pro-
cedía del mismo modo. Además,
se puede demostrar que la Iberia
no es una sonata o una sinfonía de
cuatro movimientos. No hay un
nexo entre las obras.

S.- ¿Está satisfecho con su presen-
cia en los auditorios españoles?

M. B.- No. Hasta que se llega a
determinado nivel, uno siempre
quiere más. Y cuando se le pre-
gunta si está satisfecho, la respues-
ta es no. ¿Por qué? No es preciso
que lo cuente. Se sabe que existen
muchos intereses creados y mu-
chas influencias, y es lo que hay.
Pero tampoco me quejo, porque
podría estar muchísimo peor.

Juan Antonio Llórente

PRÓXIMA APERTURA

En Palma de Mallorca
de la tienda

especializada
en música clásica
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EL RETORNO DE TOSCANINI

L a figura de Arturo Toscanini vuel-
ve a estar de actualidad, discográ-
ficamente hablando. Para empe-
zar, la siempre despierta firma

Naxos lleva ya unos meses dirigiendo
su atención hacia ia imponente serie
de grabaciones que el mítico director
italiano llevó a cabo con la Sinfónica
de la NBC y que ia RCA había retira-
do de su catálogo oficial. Registros
que forman pane de la historia de la
fonografía, como el Concierto para
violtn de Mendelssohn (con Jascha
Heifetz), acoplado con el preludio y
los encantos del Viernes Santo del
Parsifal wagneriano, la Quinta Sinfo-
nía y el Triple Concierto de Beetho-
ven, ia Segunda Sinfonía y el poema
sinfónico La hija de Pobjola de Sibe-
lius, la Séptima Sinfonía, el Septimi-
no y la obertura de Egmont de Beet-
hoven, Una vida de héroe de Richard
Strauss y la Sinfonía n"99 de Haydn,
el Concierto para violonchelo de Dvo-
rák (con Edmund Kurtz), la Patética
de Chaikovski, el Concierto de Bran-
demburgo ns2de Bach, etc. Los últi-
mos volúmenes publicados incluyen,
entre otras obras, la Suite ns 3 de
Bach, la Segunda Sinfonía de Schu-
mann, la obertura de Fausto de Wag-
ner, más fragmentos orquestales de
Parsifal de Wagner y la Segunda Sin-
fonía de Schubert. Una de las obras
que más interés revisten es el otoñal
ciclo La canzone dei ricordi del com-
positor italiano Egisto Martucci, que
Toscanini tenía previsto dirigir en
Bolonia cuando las autoridades mus-
solinianas le prohibieron actuar (y
que aquí canta ia mezzo Bruna Cas-
tagna, una de sus más habituales
colaboradoras).

A éstos habría que añadir dos
documentos de incalculable valor: el
concierto de reapertura de la Scala de
Milán, en 1946 (con una juvenil y res-
plandeciente Renata Tebaldi en la
plegaria del Moisés de Rossini y un
autoritario Tancredi Pasero en el pró-
logo de Mefistofele) y La flauta mági-
ca del Festival de Salzburgo de 1937
(con un cuadro vocal casi insupera-
ble en su momento: Helge Roswaen-
ge, Jarmila Novotna, Alexander Kip-
nis, Willi Domgraf-Fassbaender...).
Casi todos estos compactos han sido
comentados ya en nuestras páginas
de crítica discográfica por Arturo
Reverter y José Antonio García Gar-
cía.

Pero, además de Naxos, también
la casa Testament aporta en estos
días una importante contribución a la
discografia con la publicación de las

sdífirfzo

Cuatro Sinfonías de Johannes
Brahms que el maestro italiano ofre-
ció en el Royal Festival Hall de Lon-
dres, en el otoño de 1952, al frente
de la Phiiharmonia Orchestra, recogi-
dos en un álbum de tres discos que
comprende también la Obertura trá-
gica y las Variaciones sobre un lema
de Haydn. Estos conciertos constitu-
yeron la única visita de Toscanini a la
capital británica después de la gue-
rra, tras sus regulares actuaciones en
los años 30 con la Sinfónica de la
BBC, y provocaron una enorme
expectación. Hubo más de 60.000
peticiones para las 6.500 localidades
disponibles, y las colas para conse-
guir entradas devueltas y puestos de
pie se formaron dos días antes. Tos-
canini recibió por cada uno de los
conciertos 1.800 libras esterlinas, el
mayor salario pagado hasta entonces
a un músico en e! Reino Unido.

Estas sinfonías habían sido obje-
to de numerosas grabaciones piratas

de vida pero ya se había erigido en
una de tas mejores orquestas ingle-
sas. Como señala Edward Greenfield
en Grammophone, "El resultado es
una revelación. Esta nueva publica-
ción es la más clara demostración de
que las grabaciones para RCA de
Toscanini y la Orquesta Sinfónica de
la NBC realizadas durante los últi-
mos años de su vida (incluido su
ciclo Brahms del mismo año) ofrece
sólo una imperfecta imagen de un
directo que, en su tiempo y para
toda una generación anterior, estuvo
considerado umversalmente como el
más grande del mundo. Esta reputa-
ción se ha debilitado con los años,
pero espero que esta edición ayude
a poner las cosas en su sitio". Y pro-
sigue el crítico británico: "Aunque
las grabaciones monoaurales hechas
en el Royal Festival Hall son inevita-
blemente limitadas, la claridad y
definición hacen desaparecer muy
pronto cualquiera de estas limitacio-

Toscanini durante los ensayos en Londres con Guido Cantelli, Herbert Downes y Manoug
Parikran

(entre eilas, las de la Sociedad Artu-
ro Toscanini, a través de las cintas
de la BBC), pero nunca se habían
publicado los originales, grabados
por Walter Legge para EMI, y que
ahora han sido recuperados por Tes-
tament, el sello que lidera Stewart
Brown (al igual que ocurriese con el
Ocaso de los dioses de Knapperts-
busch en Bayreuth para Decca), gra-
cias a una excelente labor de repro-
cesado de los ingenieros de la pro-
pia EMI. Fue el mismo Legge el que
convenció a Toscanini para que se
pusiera al frente de la Phiiharmonia,
que entonces sólo contaba seis años

nes. Uno llega incluso a olvidar las
molestas toses. La gloriosa trompa
de Dennís Brain tiene un resplande-
ciente brillo, y los timbales están tal
vez demasiado presentes pero son
muy dramáticos, especialmente en
la Primera Sinfonía. No sólo la
trompa de Brain, sino también las
maderas de Gareth Morris en la flau-
ta, Sidney Sutcliffe en el oboe y Fre-
derick Thurston al clarinete son cla-
ramente más dulces que sus homó-
logos de la Orquesta de la NBC del
propio Toscanini en las grabaciones
de Brahms realizadas durante el mis-
mo período".
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FLEMING ES ALONA

C omo complemento a
las triunfales repre-
sentaciones de la Alci-
na de Haendel ofreci-

das a finales de la pasada
temporada en !a Ópera de
París, la firma Erato ha
publicado una grabación
discográfica de la ópera
debida a los mismos intér-
pretes de aquella produc-
ción de Robert Carsen, diri-
gida musicalmence por
William Christie, al frente
del conjunto vocal e ins-
trumental Les Arts Floris-
sants. El reparto, que inclu-
ye a varias estrellas del
canto actual, está encabe-
zado por la soprano nortea-
mericana Renée Fleming. El
papel de !a mítica hechicera
supone para esta magnífica
cantante su primera incur-
sión en el repertorio barro-
co, sumándose así a tan
ilustres predecesoras fono-
gráficas en el personaje
como Joan Sutherland o
Arleen Auger. Junto a ella

Susan Graham y Renée Fleming en Alcina de Haendel

comparten el protagonismo
la mezzo estadounidense
Susan Graham como Rug-
giero, el caballero que
sucumbe a sus encantos
(del que Teresa Berganza
hacía una de sus más
memorables creaciones en
la versión de Decca dirigi-
da por Richard Bonynge),
y la soprano francesa Nata-
lie Dessay, que tiene sobra-
da oportunidad de mostrar
su brillante coloratura en
las arias de Morgana. El
elenco lo completan por la
contralto Kathleen Kuhl-
mann (Bradamante), el
tenor Timothy Robinson
(Oronte), la soprano Juani-
ta Lascarro (Oberto) y el
bajo Laurent Naouri (Melis-
so). El registro fue efectua-
do en vivo, del 10 al 20 de
junio de 1999, en el Palais
Garnier, aunque la versión
discográfica comprende
aigunas páginas que no se
interpretaban en la produc-
ción escénica.

Premio Xavier Montsalvatye 2000
INTERPRnACIÓH DEMÚSIU COHIIMPORÁHU PARA PIANO

«JompM. Oftvra
organiza:

de ühuu

colaboran:

I QangralUI da Catalunya
I D>pv1MI>*nt <MCu>ur»

DIRIGIDO A PIANISTAS (HASTA 35 AÑOS)

Dotación: 1.000.000 PTA / 6OIO euros
Premio especial Associació Catalana de Compositora:
50.000 PTA / 300 euros

Inscripción abierta hasta el 30 de septiembre 2000

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES:

Centre Cultural la Mercé
Pujada de la Merce, iz - 17004 Cirona
Tel. 972 22 33 05 - Fax 972 21 83 45
E-maih ccmSajgirona.org
www.ajun1ament.gi
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23,vicrnts fc^ junio

La Petite Bande
R. Terakado vio«n
S. Kl l i jken violln yd«ector

Obra; de J. S. Bach

s ¿b juni(

O*
domingo £ w junio
Orchestra of the Age
of Enlightenment
A. Pay clarinete

G. Leonhardt dirfcior

Obras de W. A. Mozart

jueves ¿ 7 junio

Orquestra Simfónica
de Barcelona i Nacional
de Catalunya
F. P. Zimmermann vioim
A. Ros Marbá director
Obras de X. Montsalvatge,
A. Berg,P. I. Chaikovsky

sábado I julio
Orquesta Sinfónica de Madrid
E Mar ton vjpranc

García Navarro director

Obras de I. Albéniz-E. F. Arbós,
P. I. Chaikovsky, R. Wagner

viernes / julio

London Symphony Orehestra
B. Haitink director
Obras de J. Haydn,
0. Shostakovich

domingo 7 |ulio

London Symphony Orchestra
J. López Cobos director

Obras de

J. S. Baeh-L Stofcowsky,
J. A. Garc¡a-F. Guerrero,
A. Bruckner

sábado ¿ * t y lunes Cm\j junio

Die Zauberflote
W. A. Mozar t música

E. Schikaneder libreto

Wtsion escénica de Comediants

J. Font director escena

J. Guil len escenografía, vesluano y artefactos,

A Faura luces, M. Colomé coreografía

Orquesta Ciudad de Granada
Coral Ciudad de Granada y
Coro Cántate Domino
H. Peeters [Sa rastro).

D. van der Wal t (lamina).

R. Holzer (Orador),

M. Poblador (Reina de la Noche],

M. Ramos [Pamins.su hija],

M. Rodríguez, M. Pintó e

I. Mentxaka [Damas), M. Casas (Papsgcna)

S. Colé (Monoststos).

W. Rauch iPapagcnol. V. Esteve Madr id

y J. Ferrer (Sacerdote y Catollcrn-J,

A. A l lemir , B. Barnaus y J. Sese iNiflos]

J. Pons director musicaf

iófi drl Gran Jratte dri Ucej de Barcelona,
M Pnrivaí Un^arr de la CoruAa y d Festival
Internacional de Músjca y Danía de Granada

lunes J julio
Ballet Cristina Hoyos
Al compás del tiempo
[J, L Rodríguez y El Juaní
C. HoyOS coteogr.j

O juli

viernes

Ballet Nacional de España
A. Gómez director

Eritaña
[I. Albíniz mus., Antoniocoreoijrj
Silencio Rasgado
[J. Pardo mus.. A Gómez coreogrj
Mensaje
[V. Amigo mus, A. Gómez corcogrj
Luz de alma
[Música popular, J, Latorre, eoteogr.]
Oripandó
[D. Franco, A Amaya. E. Bermúdez,
Chaleco, P. Ontiveros, -Patata",
A. Ramón y M. Palacín mus., A. Galla,
Currillo, I. Bayon e I. Galván coreogr]

jueves O julio

English National Ballet
D. Desie director
Apolla
[I. Stravinsky mus.
6. Balanchine coitogí]
Pos de deux de Don Quixote
[L Minkus mus., M. Petipa coreogr.!

Three Preluáes
[S. Rachmaninov muí,
B. Stevenson coreogr.]
Tcbaikovsky pos de deux
[P. I. Criaikovsky miis.
Q. Balancfiine coreogr.]
Études
[C. Czerny mus, H. Lander corcogr.]

sábado O julio

English National Ballet
D. Deane director

tes Sylphides
[f. Chopifl muí, M. Fokine coirogr.]
Impromptu
[f. Schubert mus, D. Deane corcogi.]
ftis de deux ae ¿e Corsoire
[R. Origo mus., M. Petipa cor«9r]
Pas de deux de El lago de los cisnes
[P. I. Chaikovsky muí. M. Petipa cmeog
Grandpasclassiqueiic Raymonda
[A Giazuncv múi, F. Franktin corear.]

Teatro Alhambra

domingo ¿ y marte * l julio
Teresa Nieto en Compañía
Tángei
[E. de Diego mus.. I Nieto coreo

Estreno [ncanjo drl Fornvl

Catedral y
Monasterio de
San Jerónimo

sábado

The Sixteen
H. Christophers director
Obos de J. Desprez, C. Morales

domingo ¿ ü juma
The Sixteen
H. Christophers director

J. Coe violonchelo

Obras de J. S. Bach

sábado I julio

Orquestra Simfónica
de Barcelona i Nacional
de Catalunya

Coral Carmina y Cor Lieder Camera
D. Menéndez barítono
J. Feria nes piano
A. Tamayo director
Obras de 0. Messiaen,
A Schónberg, A Scriabin

En colaboración con L'Audilofi de Barre lana

sábado O julio

Odhecaton
Cornetti e trombón!
Ensemble pian & forte
L Tamminga órgano

P. da Col director

Obra; de N. Gombert, 6. Fantini,
J. Desprez, etc. para la coronación de
Carlos V en Bolonia

domingo 7 julio

Schola Gregoriana Híspana
F. J. Lara dilector

Obras del Códice Calixtino, Códice de
Florencia, Códice del Monasterio de tas
Huelgas, Ph. de Vitry,
G. de Machaut

Recítales en el Auditorio Manual
de Falla, el Patio de los Arrayanes, la
Catedral y el Hospital Real

¿ O jumlunes ¿ O jumo Auditorio
P. Han tai clave
J. S. Bach
El clave bien temperado II (i- »rw)

martes ¿ I junio Hospital Real

Grupo de Música Barroca
"La Folia"
P LeetltlOutS flauta de pico

P. Bonet director

Obras de W. Williams, H. Purcell,
M. Marais, D. del Puerto*, J. S. Bach,
G. P. Telemann, J. Kuhnau

Istreno. Encargo del Festival
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miércoles £M |unio Auditorio
P. Hantaí clave
J. S. Bach
El clave bien temperado II |2- pafle)

sábado I julio Catedral

I- FetTO órgano

Obras dt J. C. F. Fischer,
L v. Beethoven

domingo í julio Patio dt los Arrayanes
T. Berganzs soprano
J. A. Árvarez Parejo puno
Obras de C. Monteverdi-C. Orff,
H. Wolf, J. Haydn, M. de Falla

marta H julio Hospital Real
Dúo Pérez-Molina
Obras de f. liszt, L v. Beethoven

sábado O julio Catedral
J. M. Azcue órgano
Obras de J. S. Bach

Música electroacústica
en el Planetario

En coproducción con ct Centro para la
Difusión de la M j&cí Contímporánea y el
Parque de las Ciencias de Granada

mar tes * ! julio

Creaciones visuales de J, Barrio,
A. Avellana*, B. Caravaggio v
C Urbina sobre músicas de
J. C. Duque, D. Alarcón", Zaraski,
M. Wingate, L G. Boffin

miércoles 3 |UÜQ
Phonos: 25 añas
Obras dt A. Fraudarías, E. Resina,
A. Moya Villen, G. Brneic, R. Ventura,
C Lupprian, A Lewin-Ricriter,

jueves O julio
Obras de B. Pritchard, J. Sanz,
C Jordán, A. Macdonald-N. Virgo,
D. Azourman, J. Oslon

sitado fc*l junio a domingo 7 julio
fausto
Instalación interactiva de Sergi Jordá

Músicas de América
en Santa Fe

marcólo O julio
Orquesta Ciudad de Granada
I. Karabichevsky doctor
Obras de Ch, Ivés, A. Copland

Fiesta de la música

domingo ¿ julio
Auditorio Manuel de Falla
Concierto de Presentación
cor J. L Pérez de Arteaga

lunes O julio
8 conferios en patios y recintos históricos
de Granada de la mano de Juventudes
Musicales de España y con la cotaOnración
del Conciliatorio Superior Victoria
Eugenia' y la Fundado I taca

Filado de Daralhnrta

JL M o r violonchelo

Obras de J. S. Bach,
G. Crumb, 6. Cassadó

Palacio de los Córttov»
I. Rodríguez clarinete
M. Fornells piano
Obras de R. Schumann, E. Denisov,
J. Brahms, A. Berg, S. Brotóns

Casa de los Tiros

Y. Clares piano

Obras de L v. Beethoven, F. Chopin,
I. Albéniz, fi. Schedrin

Casa de los Marqueses de Caícedo

"3+1" Quartet de Saxofóns
Obras de J. S. 8ach, J. B. Singelée.
A Ventas, A Llanas, P. Iturralde

Antiguo Convento Franciscano

(F^rador de Turismo]

G. Hermosa acordeón

Obras de J. S. Bach, B. Precz,
P. Makkonen, Z. Fernández
6 eren a barrena. G. Hermosa*.
0. Uessiaen, A Piazzola, A. Astier

* Estreno

Casa de Castril (Museo Arqueológico)

Sitges 94
Obras de 0. M. González de la Rubia,
F. 1 Gil Valencia", B. Díaz,
J. R. Hernández Bellido*, J. C Blanch
* Estreno

Patio del Ayunta miento (Antiguo Convento

de Carmelitas Callados]

Banda de Música del Conservatorio
Superior "Victoria Eugenia*
A Giner dirtctm
Obras de G. Jiménez, £. Cebfián,
J. Tu riña, J. Altero, M. de Falla

Colegio Mámmo de Cartuja

Coro Manuel de Falla
M' Carmen Arroyo onectora
Ob'as de F. Guerrero

Cafés concierto

rjomingo ¿.-J al viernes
M* Aragón meizosoore
F. Turina paño
Obras de X Montsalva'
0. Esplá, E- Halffter, fi. Hsfiffter.

E. Franco, A. García Abril,
M. A Coria y C. Guastavino
sobre poemas de R. Alberti

domingo í al viernes / julio
Ensamble de Madrid
Selecciones de zarzuelas en versiones
para sexteto originales de F Moreno
Torraba, F. Chueca y F. A. Barbieri

Flamenco en el
Ayuntamiento

sábado I julio
Arcángel y M. Heredia cante
J. C. Hornero guitarra

sábado O de julio
Ch. Lobato y Rancapino cante
J. Carmena "Habichuela" guitarra

Trasnoches

viernes ¿ O y O U junio, y / julio
Carmen dt los Chapiteles IC del Avellano)
Emilio Maya

I y O jsábados ¿ * í junio.y I y O julio
Peña La Platería (Albaicinl
Segundo Falcón

lunes ¿ O y miércoles ¿ O ¡unió
Terraza tft "El Camborio" (Sacromonte]
Pepa de Benito

lunes O y marcóles 3 julio

Terraza de "El CambfHio' (Sacromonte)

Nene de Santa Fe

Él Festival Internacional dt Música y
• a n a de Granada es una iniciativa del

MINISTERIO DE EDUCACIÓN
V CULTURA

JUNTA DE ANDALUCÍA

AYUNTAMIENTO DE GRANADA

DIPUTACIÓN PROVINCIAL
DE GRANADA

En la presente rdic ion cuenta con el

patrocinio de la

FUNDACIÓN CAJA D i GRANADA

SUPERCABLE

CETURSA-5IERRA NEVADA. 5 A

FUNDACIÓN FU LEVA

LACAJXA

SOCfEOAD GENERAL 0E
AUTORES Y EDITORES

CERVEZAS ALHAMBÍA

ARTISTAS INTÉRPRETES O
EJECUTANTES (AIE)

INECO

y La especial colaboración de

TURISMO 0E GRANADA

TURISMO DE ANDALUCÍA

SOCIEDAD ESTATAL PARA LA
CONMEMORACIÓN 01 LOS
CENTENARIOS DE FELIPE II YCARLOSV

FUNDAC1Ó ITACA

CITROEN-RON DAM OVIL S A

THE BfllTlSH COUNCIL

CANAL SUR

RNE-RADIO CLASICA

Información y
reservas
Festival Internacional de Música y
Danza de Granada
Apartado de Córteos 64
18080 Granada
Tel.:95B2íl84«
Fax: 958 220 691
Email: Wquilla@granadafe5tival.org
www.g ranada festi valor ga

XXXI Cursos Manuel de Falla
Sus contenidoi ie estructuran en torno a cuatro núcleos básicos: creación,
interpretación, investigación y pedagogía musical. Este año contará con Clases
Magistrales de canto coral, canto solista, piano y órgano, Talleres de pedagogía,
música de cámara (para instrumentos de cuerda), danza y fotografía de espectáculos,
y Cursos de análisis musical (para compositores], educación musical y la música en la
época de Carlos V, impartidos por Peter Phillips, Andrea Giraldez. Javier Algarta,
Arturo Tamayo, Mark Withers, Guillermo Gonialez, Emilio Ros-fábregas, Micriael
Thomas, Sawllt Kushner, Roben Stake, Yvan Nwnmit, Enrico Fubini y Howard Gardner,
entre otros,

Fechas de celebración
Abril-mayo, junio-julio, septiembre-noviembre

Ififormaciún
Tclf (341 9b8 210 429, Fai/comestador (34) 958 210 399
E-ma 11 :cu rsosO granad alestiva4.org

al.org/cureoi.hun
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ESTUDIO

AQUÍ HUELE A GENIO

T
homas Adés (Londres, 1971) es no
ya un músico de moda sino uno de
los más firmes valores entre los com-
positores del presente. Pocas veces
la critica, el público y lo más conspi-
cuo del mundo musical -como todos

¡os universos endogámicos, tan puñetero a
veces- han estado tan de acuerdo en resal-
tar el talento de alguien. Las claves pueden
estar en la imaginación, el sentido rítmico,
la amplísima paleta de su colorido límbrico,
la mezcla perfcctamente dosificada de asun-
ción de la tradición y consciencia de mo-
dernidad que toda su obra reúne. Tantas
muestras de saber hacer abruman y marean
a un tiempo y hacen pensar a quien escribe
estas líneas si el futuro de lo que ha co-
menzado de tal forma responderá a un pre-
sente tan radiante. Pero la evidencia de!
hoy se muestra espléndida y a eso hay que
ceñirse. El aficionado español recibe de
una tacada ires discos que recogen toda la
fonografía de Adés a excepción de su ópe-
ra Powder ber Face que, es de suponer,
aparecerá pronto entre nosotros a la vista
de la buena recepción que ha obtenido por
el mundo adelante. De estos discos -que re-
cogen obras escritas entre 1990y 199S-, dos
habían aparecido en Inglaterra hace un par
de años en la serie que EM1 dedica a los
más brillantes debutantes. El otro es ya fru-
to del éxito obtenido. En el primero de
aquellos nos encontramos con un Adés re-
cogido en lo camerístico, quintaesenciado
su estilo más interiorizado en los guiños
sentimentales de Calcb o en la bellísima
Darknesse Visible. La huella de Kurtág -y la
del asombroso Liszt crepuscular- se advier-
te en Slill Sotrowing, mientras en Under
Hamelin Hill son referencias tan distintas
como las de Adams y Ligeti las que nos vie-
nen a la memoria, para ser Britten y Mes-
siaen los dioses tutelares de Adés en Five
Eliol Landscapes. Traced Overhead es obra
mis madura y también más compleja en su
escritura pianística, mientras Life Sttiry nos
lleva a la descripción de lo cotidiano, con
su punto de grandeza y sordidez a un tiem-
po. Del segundo de los discos recuperados
para nuestro mercado hay que destacar el
magnífico impulso rítmico de Living Toys -
sobre todo en dos de sus fragmentos: Au-
rocbsy Míltíiamen, a lo que hay que añadir
el modo de tratar la trompeta solista en Bal-
lie. Arcadiatut es música de enorme belle-
za, lírica y elegiaca, vivaz también, que
muestra la influencia de Britten -rastreable
en otras piezas del autor- y hasta, de nuevo,
del último Liszt. En la Sonata da Caccia el
pretexto es el barroco -neoclasicismo tam-
bién, pues-yen TheOrigino/lbeHarpyei
precioso coral Gejriolsae Me la música se
engolfa en sí misma para atacamos directa-
mente por el camino de la emoción.

El tercero de los discos aquí recogidos,
el que presenta a un Adés ya figura de re-
lieve para sus valedores fonográficos, es
también el que muestra lo más reciente de
su producción junto a dos obras, respecti-
vamente, de 1990 y-1993- La primera de
ellas es la Chamber Sympbony, fresquísima

en sus ideas, ambiciosa
en su impulso juvenil de-
cidido a decirlo todo. ...
bul all shall be weü -cuyo
título procede de los ver-
sos de Eliot- es la primera
composición de Adés pa-
ra gran orquesta y es una
suerte de paráfrasis libre
del tratamiento que, a las
mismas palabras, da Brit-
ten al final del segundo
acto de El sueño de una
noche de iierano, con su

Adés
ASYLA

m e l o -
día ascendente y descendente que vuelve a
evocar a Liszt -esta vez al de las Consola-
ciones. Asyla es sencillamente magistral, y
no deja de ser significativo cómo la perso-
nalidad del compositor, su deseo de clari-
dad sin concesiones a lo que de peyorativo

SHEI1A ROCK

ADÉS: Catcb, op. 4. Darknesse Visible.
Still Sorrowing, op. 7. Under Hammelin
Hill, op. 6. Five Eliol Landscapes, op. 1.
Traced Overhead, op. 15. Life Story, op 8b.
Valdine Anderson y Mary Carewe, so-
pranos; Ttromas Adés, piano y órgano;
David Goode y Stepben Farr, órganos;
Lynsey Marsh, clarinete; Anthony Mar-
wood, violín; I¿>ui$e Hopkins, violon-
chelo. EMI Debut 5 69699 2. DDD.
76'36". Grabación: 1996. Productor! Si-
món Woods. Ingeniero; Simón Rho-
des. O PE

ADÉS: Living Toys, op 9. Anadiaiía.
op. 12. Sonata da Caccia, op. II. The Oh-
gin of the Harp. op /.í. Gejríoísae Me. op
3b. Thomas Adés, clave; Michael Niese-
mann, oboe barroco; Andrew Clark,
trompa; Robert Quinney, órgano. Cuar-
teto Endellkin. Coro del King's College
de Cambridge. London Sinfonletta. Di-
rector: Markus Stenz. EMI Debut 5
72371 2. DDD. 64'21". Grabaciones;
1995-1997- Productores: Tryggvi Trigg-
vason, Thomas Adés y Simón Woods.
Ingenieros: Tryggvi Triggvason, Simón
Rhodes y Mike Cox. O PE

H ADES: Asyla, op. ¡7. Concertó Con-
ciso, op. 18. ThesePremixsAreAlar-

med. op. lo. Cbamber Sympbony. op. 2.
.. but all sball be well, op. 10. Thomas
Adés, piano. Orquesta Sinfónica de la
Ciudad de Birmingham. Director: Sir
Simon Rattle (Asyla). Birmingham
Contemporary Musk Group. Director:
Thomas Adés. EMI 5 56818 2. DDD.
61'10". Grabación: 1998- Productores:
Tony Harrlson y Stephen Johns. Inge-
niero: Mike Ciernen». O PN

ha tenido este concepto
en nuestros días -y sin
renunciar a la audacia
de las combinaciones
instrumentales-, se im-
pone a una suerte de ho-
menaje evidente a Stra-
vinski, Messiaen o Váre-
se en el que el ritmo, la
sorpresa tímbrica, la flui-
dez del discurso resultan
simplemente apabullan-
tes. Concertó Conciso,
para piano y conjunto
de cámara, es un juego
en el que un punto de
sofisticación parece pro-
ponemos como una bro-
ma culta en la que las
sorpresas, los cambios
de clima, el gesto cóm-
plice con la tradición
ocupan un lugar de ab-
soluta pertinencia. Tbese
PremisesAreAlarmedts
una brevísima pieza pa-

ra gran orquesta -fue compuesta para la
inauguración de la nueva sede de la Hallé
de Manchester- que busca, sobre todo, el
lucimiento de la formación pero que, en su
brillantez, no renuncia a una escritura refi-
nada, transparente. Asyla parecería por mo-
mentos un homenaje a Stravinski, pero, con
serlo, es más que eso. Sus veinticinco mi-
nutos de duración ofrecen un amplio desa-
rrollo expresivo, un contraste fascinante en-
tre luz y sombra, de nuevo la revelación de
la claridad saliendo de un magma pletórico,
ese lugar de asilo, de recogimiento, de con-
suelo, de calma que tiene que ver con su tí-
tulo -lan significativa esta cuestión siempre
en Adés, amigo de los juegos de palabras.

En resumen, que estamos ante un com-
positor a quien difícilmente a su edad po-
dría pedírsele más. En su brillantez, en su
ambición -nótese el nada baladí detalle de
dotar a casi todas sus obras de número de
opus- en la pluralidad de sus ideas, en la
presencia no disimulada de sus maestros
está hoy su realidad y su potencia, lo que
también significa que el futuro, como decí-
amos al principio, sea tan prometedor co-
mo inquietante. Son los gafes de tanta sabi-
duría aparentemente antes de tiempo. No
se pierdan estos discos -y si han de elegir
uno, escojan el reseñado en tercer lugar-
que, además, recogen versiones espléndi-
das, con notas altísimas para todos sus in-
térpretes, incluido el propio Adés, que es
un pianista de primera, y, cómo no, ese Sir
Simón Raitle que vuelve a demostrar su
amor por la música de hoy. El mismo que
revela ese magnífico empeño que es el pro-
yecto Sounds Investment. Los veintitrés ciu-
dadanos británicos que pusieron su dinero
para que se compusiera y se grabara el
Concertó Conciso ven sus nombres en letras
de molde en los créditos del disco que lo
incluye. Pueden estar satisfechos.

Luis Suñén
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BORDEANDO LA CORRECCIÓN

JEAN-SÉHASTILN BACH
L'ÍEUVREKJtJH OROÜE INTÉGRALE

ANDRÉ iSOIK

L
a música organíslica de Bach consti-
tuye un interesante espejo para ver
en ella reflejados diversos estilos in-
terpretativos y modos de entender y
-en el peor de los casos- pretender la
actualización del arte barroco. El pro-

blema del instrumento adquiere connota-
ciones especiales, por su complejidad, im-
plicaciones económicas y vulnerabilidad -
pocos de época de Bach quedaron intac-
tos en Europa central después de la Se-
gunda Guerra Mundial- de cara a la histo-
ria primitiva de las obras y sus consecuen-
cias sobre las interpretaciones en directo o
el disco. Sólo hay que comparar los ejem-
plares de la lectura que se comenta con los
de aquellos músicos
que como Koopman
han intentado un acer-
camiento lo más fiel
posible a la historia.

Se presenta, por lo
tanto, ahora de nuevo
la grabación completa
de Isoir; no se trata en
sentido estricto de una
reedición, pues los dis-
cos aparecen bajo la
misma signatura y sim-
plemente se han reu-
nido en una caja de
cartón. Muy alabado
por la crítica francesa, el trabajo le llevó al
músico dieciséis años (1975-1991), coinci-
diendo con el paso de la era analógica a
la digital, incluso los registros más recien-
tes acusan el transcurso del tiempo. Sus
versiones son siempre plásticas y serenas,
pero tienden a una cierta homogeneidad
de registración e incluso se dan algunas
libertades en la reproducción de los tex-
tos bachianos. Los discos siguen un orden
sobre todo cronológico, aunque también
se dan agrupaciones temáticas.

En el primer CD, las sonoridades, vo-
lúmenes y registraciones de Isoir eviden-
cian sus conexiones con un estilo a la an-
tigua usanza, como atestigua el grueso pe-
dal en el preludio del díptico BWV 531.
Una aproximación a las piezas juveniles
dotada de una transparencia limitada, que
en su búsqueda de lirismo se atasca en
una apreciable pastosidad {Fantasía de la
BWV 561). El mundo de los corales (CD
n°2) no alcanza dimensión poética y hasta
incurre en una notable pesadez {BWV
741), siguiendo siempre en la línea de un
universo tímbrico rocoso {PreludioyJuga
BWV566). Verdaderamente, el cosmos de
los corales (CD n°3) es el que más a prue-
ba pone la capacidad del intérprete para
variar por medio de los registros o e! ta-
lante, cosa que en los ejemplos de esta en-
trega consigue de manera correcta y plau-
sible, si bien algo prosaicamente y por
medio de una sonoridad que enlaza con
la música organística eclesiástica del XLX.

Lo ligado de la articulación (CD nB4)

André Isoir

crea un efecto de
sfumato en el pre-
ludio de la BWV
543, pero la fuga
está expuesta de
forma mucho más
clara. Grandes blo-

ques nebulosos vuelven a adueñarse de
la música en el Grave de la BWV 572.
Pueden apreciarse algunos de las mejores
recursos interpretativos (CD ns5) en la
fluidez del preludio de la BWV 532 y en
la excelente planificación y efectivo des-
pliegue de la fuga de la BWV535.

Otro disco que contiene algunos bue-
nos logros de la serie es el sexto, con cua-
tro toccatas y fugas y la Fantasía y Juga
BWV 542. Desde luego que las obras es-
tán vistas a través de un prisma más bien
convencional -a lo Franck-, pero dentro
de esa estética el resultado es magnífico,
sólo hay que escuchar la misteriosa pre-
sentación de la BWV 565, la registración
de grandiosidad creciente, el juego de
masas y volúmenes. Un monumental ismo
algo rancio, pero que se torna imponente
en la fuga de la BWV 542.

Los Conciertos a partir de Vivaidi y el
duque Johann Ernst (CD nB7) suponen
otra caída de interés, pues Isoir no le sa-
ca gran partido a las posibilidades de la
orquesta metafórica -cosa que sí hace,
por ejemplo, Koopman- en que se con-
vierte el órgano por medio de los colores
y las dinámicas. Un momento sobresa-
liente se encuentra en la lírica exposición
del Largo del Concierto BWV 596.

El octavo volumen contiene una in-

BACH: Obras para órgano. André
Isoir, órgano. 15 CD CALUOPE
9703/9717. ADD/DDD. 1023". Graba-
ciones: 1975-1991. © 1986-1991. Distri-
buidor Auridls. O PN
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terpretación que no parece muy acertada,
por su tremendismo, de la Passacaglia
BWV 582, así como la ingenuidad de la
Fugbetta BWV 701, y la excelente natura-
lidad melódica -que evidencia la por otro
lado innegable musicalidad de Isoir- del
coral BWV650. Muchos de los corales del
Orgelbüchlein (CD n°9) semejan estar en-
tendidos siempre desde una función de
plegaria y algunos contrastes obtenidos
por medio de la registración (colores, vo-
lúmenes) resultan incluso efectistas, esca-
samente naturales, a la luz de lo que he-
mos aprendido gracias a las interpretacio-
nes preocupadas por el contexto histórico
de las obras que no permitiría mezclas co-
mo las ofrecidas por Isoir.

Sonoridades monumentales en los
pórticos de los preludios y fugas (CD
nu10) y registraciones algo pastosas, caso
de la fuga del BWV 548, en un disco que
es probablemente el más cerrado y mo-
nótono de la serie. Se salva por el instan-
te de poesía pastoril del Trío BWV 583.

Las Sonatas en ¡río (CD n°s 11-12) son
excesivamente parsimoniosas, como
prueba el fraseo letárgico del Andante de
la BWV528. Cuenta con algo de ligereza
el Vivace del BWV 530, aunque entre las
composiciones que completan este se-
gundo disco vuelve a haber ejemplos de
pesantez, como el coral BWV 727.

La cuestión crucial de la dicotomía en-
tre unidad y diversidad hace acto de pre-
sencia en la Misa para órgano (CD n°s 13-
14), pero la sensación general que se im-
pone tiende más bien a la dispersión. El
paso a la fuga BWV552 es hasta brusco.

En el último disco, dedicado a la se-
gunda parte de los Corales de Leipzig, se
confirma la visión de la grandeza de Isoir,
aquejada de una cierta rigidez.

Enrique Martínez Miura
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BRUCKNER ESENCIAL (I)

C omo ya dijimos en su momento a! co-
mentar el segundo álbum de Celibida-
che/Filarmónica de Munich en EM1
(SCHERZO n= 129, págs. 56 y 57), aqui

tenemos ya la primera parte del no menos
importante Bruckner de Stuttgart, recreado
por el rumano en su época de director mu-
sical de la Sinfónica de la Radio de esta ciu-
dad alemana en la década de los setenta.
Deutsche Grammophon ha optado por di-
vidir estas grabaciones en dos lanzamien-
tos, pensamos que siguiendo una cuidado-
sa táctica comercial al considerar acertada-
mente que siempre se venderán mejor dos
álbumes de cuatro compactos cada uno pu-
blicados con algunos meses de diferencia,
que uno de ocho como única publicación.
El primero, que motiva esta reseña, consta
de las Sinfonías Séptima a Novena (más la
Quinta de Schubert), y el segundo con Ter-
cera, Cuarta y Quinta, suponemos saldrá
publicado en los próximos meses con algu-
na que otra sinfonía de Schubert como
complemento (podría ser la Incompleta)
más el correspondiente compacto de ensa-
yos. Del álbum que ahora comentamos so-
lo hay que hacer esta puntualización: ni la
grabación de la Séptima, a pesar del cuida-
doso reprocesado, ni la interpretación de la
misma, están a la altura de otros registros
del propio Celibidache con esta obra, como
veremos seguidamente. Salvo esto, el resto
del álbum es un prodigio y merece ser tra-
tado como lo que es: otro testimonio del
más grande director bruckne-
riano conocido, con buenas
tomas sonoras, acertados co-
mentarios de Tilmann Kóster
en los idiomas de siempre,
atractiva presentación y precio
especial.

La toma de la Séptima pro-
cede de un concierto público
del 8 de junio de 1971 (fue re-
transmitida en su día por Ra-
dio Nacional de España a tra-
vés de los Programas de Inter-
cambio Internacional..., eran
otros tiempos). Es la cuarta
grabación conocida de Celibi-
dache de esta obra (más las
piratas, que ahora no hacen al
caso) y, en opinión del fír-
mame, la menos conseguida
de las cuatro. La Orquesta de
Stuttgart y el maestro de lasi
comenzaban entonces a cola-
borar asiduamente, pero todavía no habían
llegado al grado de compenetración idó-
neo. Cualquier oyente medianamente avi-
sado se dará cuenta de ello: la claridad di-
námica no es la que habitualmente nos de-
ja pasmados en otros registros, y el refina-
miento tímbrico no es tampoco el de las Fi-
larmónicas de Munich o Berlín (orquestas
con las que Celibidache ha dejado versio-
nes extraordinarias de esta obra), si bien se
pueden apreciar aquí detalles concretos de
tensión, expresividad, plenitud sonora y
concentración en los dos primeros movi-
mientos que pertenecen a las más altas ci-
mas de interpretación bruckneriana. No se
consigue aquí la prodigiosa alquimia sono-

ra de sus versiones citadas de Munich y
Berlín (EMI y Sony) ni el inmaculado grado
de perfección instrumental, pero, insisti-
mos, esta lectura tiene su indudable atracti-
vo y viene complementada además con en-
sayos del primer movimiento que ayudan a
comprender mejor esa fuerza de convicción
implacable que Celibidache pone de mani-
fiesto en estos pentagramas.

La Octava es otro mundo (procede del
concierto del 23 de noviembre de 1976),
quizá sea de las mejores reacreaciones
brucknerianas de Celibidache, al mismo ni-
vel que sus dos soberbias lecturas tomadas
por Sony y EMI en diversos conciertos, a
pesar de que siempre se suele considerar a
la orquesia de Stuttgart por debajo de la de
Munich. Los tempi aquí son más ligeros (la
duración es de 83 minutos, mientras que en
las dos anteriores que hemos comentado
desde estas páginas pasaba de los 100); el
discurso sonoro no se complace en exceso
en los deleites tímbricos, como alguno le
podría reprochar, sino que fluye intenso y
variado, con esa fascinante mezcla de mis-
ticismo, vigor, sensualidad, intelecto y refi-
namiento de texturas orquestales. A desta-
car el morboso primer movimiento, aquí
más misterioso y dramático que nunca; el
bellísimo Adagio, que se nos muestra como
una de las más profundas revelaciones de
la música de Bruckner y, como siempre, la
coda final, en la que parece que la orques-
ta está en d límite de sus posibilidades, tal

LIBIDACHE
SWFt.SjjJitgaft^adioSymptionvOíchestra

BRUCKN
Symphonies

Nos. 7

BRUCKNER: Sinfonías n"s 7 a 9.
SCHUBERT: Sinfonía n* 5 Orquesta
Sinfónica de la Radio de Stuttsart.
Director: Sergiu Celibidache. 4 CD
DEUTSCHE GRAMMOPHON 445471-
2. ADD. 66'32". 57'16", 54'05" y
59'18" (+ CD gratis con ensayos del
primer movimiento de la Séptima y
del Adagio de la Octava). Grabacio-
nes: Stuttgart, en vivo, VI/1971 (71),
Xl/1976 (8«), IV/1974 (9') y X/1979
(Schubert). Productor: Christian
Gansch. Ingenieros: Erich Prüm-
mer, Frank Richter, Susanne Schnei-
der y Alfred Didioo. © PN

es la fuerza, intensidad y plenitud sonora
que el maestro imprime. No es de extrañar
que esta versión se considerase como la ci-
ma de la colaboración de Celibidache con
la Orquesta de Stuttgan, según nos cuenta
Tílmann Kóster en el libreto. Una versión
así nos demuestra una vez más que "el sin-
fonista más grande de todos los tiempos*
(Celibidache dixit) estaba en las manos de
su recreador más profundo y original.

La Novena (concierto del 5 de abril de
1974) es otra joya y puede ser un comple-
mento idóneo a la que lanzó EMI en el ál-
bum citado al principio (aquélla sobrepasa-
ba los 75 minutos; ésta dura exactamente
59'18" y quizá sea más accesible e incluso
más recomendable por su menor delecta-
ción ¡imbrica y su mayor intensidad). Como
siempre, hay que destacar la minuciosa pla-
nificación, las arrolladuras progresiones di-
námicas, la elasticidad de ios ritmos inter-
nos y el fascinante colorido orquestal, o
sea, las mismas cualidades que su versión
de Munich, aunque de nuevo la calidad de
la orquesta de Stuttgan se revele inferior.
Además de su sabiduría arquitectónica y de
su rigor estilístico, encontramos también la
esencia mística de la obra y su transfigura-
do adiós a la vida. El Adagio, especialmen-
te, es una experiencia en todos los órdenes.
Por supuesto, como se nos cuenta en el li-
breto, "no hay necesidad de lastrar a la mú-
sica de filosofía para comprender la esencia
orgánica de la forma bruckneriana, para dar

a la intensidad su progresión
natural, para encontrar las pro-
porciones justas". Es una ver-
sión para entrar en contacto
con la profunda verdad de es-
ta música; como decía el pro-
pio Celibidache, "la experien-
cia suprema está mucho más
próxima de lo que creemos".

El álbum se completa con
una preciosa Quinta de Schu-
bert, aqui más heredera que
nunca de la Sinfonía n"40de
Mozart, ligera, transparente,
exquisita y refinada sin dejar
de estar provista de una natu-
ralidad y una poesía únicas.
Bajo otro prisma interpretativo,
pero al mismo nivel que la mi-
lagrosa luminosidad de un Be-
echam (EMI) o el cálido liris-
mo de un Bruno \Palter(Sony).
Magníficas lecciones las de los

ensayos brucknerianos (primer movimiento
de la Séptima y tercero de la Octava). Las
grabaciones no son tan perfectas como las
de EMI. pero se nota que han sido cuidado-
samente reprocesadas y en lineas generales
permiten apreciar sin problemas la amplia
gama dinámica y riqueza [imbrica de este
mago del sonido. Naturalmente, el álbum
merece la mayor de las calificaciones a pe-
sar de la relativa decepción de la Séptima.
No lo dejen pasar de largo bajo ningún con-
cepto; quien haya escuchado a Bruckner
con cierta asiduidad sabrá de inmediato de
qué estamos hablando.

Enrique Pérez Adrián
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ANACRUSI
Y LA MÚSICA CONTEMPORÁNEA

D
esde sus inicios, el sello Ana-
crusi se propuso dar a conocer
la creación actual en óptimas
condiciones de sonido y a par-
tir de interpretaciones de cali-
dad. La dificultad ha sido ese

empeño de "dar a conocer" siendo co-
mo es el mercado discográfico español.
La caótica distribución de compactos
que están fuera del circuito de las mul-
tinacionales del ocio ha hecho que,
hasta ahora, fuera poco menos que im-
posible encontrar estas grabaciones;
unas grabaciones que, de en-
trada, son interesantes, pero
que además, en algún caso,
merecen un mayor predica-
mento. Anacmsi ha decidido
distribuir sus compactos a
través del correo electrónico
y ahora presentamos ocho de
ellos, algunos ya conocidos y
otros que son novedad, con
el deseo de que hallen el eco
que merecen. Las dos prime-
ras referencias del sello com-
prenden obras de Josep So-
ler, uno de los más importan-
tes compositores de la actua-
lidad. En ambos se aprecia a
un autor magistral, cuya mú-
sica será, sin duda, de las que
superarán la criba de la histo-
ria. Un volumen con frag-
mentos orquestales de su importante
producción operística y otro de sus re-
cientes obras para piano (1997-1998)
interpretadas por él mismo, son dos
discos dignos de engrosar la discoteca
de todo melómano que se precie de
serlo más allá de lo poco o mucho que
le interese la música contemporánea.
Luego encontramos un recital del pia-
nista Miguel Álvarez-Argudo, un espe-
cialista en la creación actual, con obras
de siete compositores catalanes y en el
que la Tercera Sonata de Soler ocupa
más de un tercio de la duración total
del compacto. Otros dos compactos,
estos del cuarteto de flautas traveseras
Fu-Mon, también tienen como caracte-
rística i a variedad de estilos y tenden-
cias en el breve espacio de una hora y,
como en el caso del recital pianístico,
sirve como panorámica y como intro-
ducción a la diversidad creativa de
nuestro tiempo. En la primera de las
dos magníficas grabaciones de Fu-Mon
nos encontramos con obras de dos cre-
adores no catalanes, Sofía Gubaidulina
y Yoshíhisa Taóra (cuya composición
da nombre al grupo) e igualmente, y

Josep Soler (arriba) y Robert gerhard

SOLER: Cuatro poemas para orquesta
(fragmentos orquestales de La lenta/ion de
Saín! Anloim y liejesiís de,\azaret i. Diver-
sas orquestas. Directores: Osmo Váns-
ka, András U%vü y Anioni Ros Marba.
ANACRISI 001. ADD/DDD. 48'W".

SOLER: Ub'M (viril pinito. Jos«p So-
fcr,piano.ANACRUS1002.DDD. 52J8".

MIGUEL ÁLVAREZ-ARGUDO. Pianis-
ta. Obra» de Broions, Roger, Balsach,
Padrós, Citarles, Sarda y Soler. ANACRU-
SI 003. DDD. W34".

FU-MON. Cuarteto de flautas. Obras
de Taóra, Nuix, Koger, Rodríguez Picó y
Gubaidulina. ANACRUSI 004. DDD.
56'30". Obras de Charles, Brucie, Ros-
sinyoL Amargos, Padrós y Humet ANA-
CRUSI 010. DDD. 5220".

mNDEMITH: Entila para clarinete y
piano. SOLER: Escena amb cranis. Intro-
ducció. fiiga i giga Au pays de !n soif et (te
la peur. Paisatge amb craiw, Joan Pere
Gil, clarinete; Miquel Villalba, piano;
Agusti Bruach, órgano, ANACRUSI 007.
DDD. 6T13".

GERHARD: Canciones. Elena Grage-
ra, mezzo; Antón Cardó, plano. ANA-
CRUSI 011. DDD. 78'47".

GARRETA: Sonata en do menor. MO-
RERA: Tres dames. Jordl Masó, piano.
ANACRUSI 009. DDD. 4809". Productor
e Ingeniero: Miquel Roger. Distribuidor:
anacrusLcoffl. © PN

junto a cuatro obras
de Josep Soler, encon-
tramos en el compac-
to del dúo Gil-Villalba
(más una intervención
del organista Agusti
Bruach) una sonata
de un compositor ya
clásico, uno de los lla-
mados "clásicos del si-
glo XX": Paul Hinde-
mith. La versión que
de su Sonata para
clarinete y piano rea-
lizan Gil y Villalba
merece la máxima

atención. Relacionada con el propio
Hindemith está la última de las cuatro
obras de Soler que nos ofrece este
compacto. Se trata de Paisatge amb
cranis, composición para clarinete y
órgano que no es sino unas variaciones
sobre el tema introductorio de la Nobi-
lissima Visioneáti compositor alemán.
A otro clásico del siglo XX está consa-
grado otro de los compactos que pre-
sentamos: Robert Gerhard. Cada graba-
ción con obras de Gerhard merece ser
celebrada y ésta es, probablemente, la
mejor grabación con música liederísti-
ca de su autor, apañe de ser la única
que pretende representar los diversos
periodos creativos de su obra. Una en-
tusiasta labor de investigación y bús-
queda de originales ha dado lugar a es-
te compacto de lo más recomendable a
cargo de un excelente dúo. Y final-
mente, una obra para piano de Garreta
y otra de Morera, ambas interpretadas
con el rigor y la musicalidad que carac-
terizan a Jordi Masó. Este último com-
pacto escapa un poco al panorama que
dibujan los restantes al no ser sus auto-
res ni "clásicos del siglo XX" ni autores
contemporáneos, sino dos composito-
res que se movieron entre el siglo XIX
y el XX, y entre el nacionalismo musi-
cal de raíz romántica (explícitamente
wagneriano en el caso de Morera) y la
música popular (ambos fueron autores
de sardanas de calidad que elevaron el
nivel del género). En resumen: ocho
compactos variadísimos, con significa-
tivas presencias, con interpretaciones
dignísimas y con un sonido espléndido
que hace plena justicia a un(os) reper-
torio(s) que merece(n) mayor atención.
Esperemos que la nueva distribución
de este material redunde positivamente
en su conocimiento.

(osep Pascual
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BRITTEN FOR EVER

72

T
ercera y última entrega de la co-
lección de 15 CD que la BBC ha
dedicado a Benjamín Britten co-
mo intérprete; comenté las dos
anteriores en los números 137 y
140 de SCHERZO. Para quienes

hayan leído esas reseñas, un vistazo a
la ficha puede orientar rápidamente so-
bre qué disco de la entrega actual pue-
de resultar atractivo. Comenzando por
lo menos bueno -que en Britten supo-
ne una calidad considerable- el volu-
men 12 agrupa dos poemas sinfónicos
de Chaikovski con el Amor brujo de
Falla: singular emparejamiento. En el
número 137 elogié las versiones de la
Serenata Op. 48 y de la Suite n" 4, pe-
ro el Chaikovski romántico, literario,
dramático, exige unas cualidades rec-
toras que Britten no poseía; o acaso, el
carácter de estas obras no le resultaba
del todo afín. Además, Francesca da
Rimini requiere una orquesta técnica-
mente más aguerrida y de sonoridad
más poderosa que la Inglesa de Cáma-
ra. Tampoco la versión de Romeo y Ju-
lieta es de referencia, dentro de una
amplia discografía dominada, en am-
bas obras, por directores rusos y "afi-
nes": Markevich, Mravinski, Rojdest-
venski, Svetlanov, Stokowski, Celíbida-
che... La música de Falla encaja mejor
en la sensibilidad de Britten y la parte
orquestal, aun carente del duende de
Argenta, López Cobos o Giulini, está
admirablemente tocada. Anna Rey-
nolds no pronuncia del todo mal, pero
su timbre muy pálido, inapropiado pa-
ra Candelas, desluce el conjunto.

Por el contrario, el volumen 14, en
que Britten dirige sus obras, se reco-
mienda solo. Hay que advertir, sin em-
bargo, que no se trata de las más fami-
liares ni accesibles; pero quienes dese-
en ampliar horizontes tienen en este
CD una inmejorable oportunidad. En
los dos CD en que Brillen toca el pia-
no, los cantantes se benefician de su
extraordinaria calidad como colabora-
dor. La capacidad de hacer que tam-
bién el piano cante, y de colorear y
matizar la línea musical, es asombrosa;
así io destacan en sus atinadas notas
Roger Vignoles y Graham Johnson. En
el volumen 15, cantado en su totalidad
por Peter Pears, destacan los resultados
obtenidos en el ciclo de Britten En esta
isla y en las canciones inglesas, pero
no menos admirables son Ganimedeso
El hijo de las musas, de Schubert. En
las reseñas precedentes ya he señalado
tanto el gran arte de Pears como lo po-
co atractivo de su timbre que -a! me-
nos al firmante— acaba por fatigar. El
volumen 11, también con Britten al

piano, es más variado y sugestivo. La
histórica colaboración con Fischer-
Dieskau en 10 Lieder de Schubert es
única; pero aun más memorable, si
cabe, es la versión de El pastor en la
roca D. 965 con Thea King al clarine-
te y una Heather Harper radiante de
voz. En las Tres Canciones sobre Mi-
guel Ángel de Hugo Wolf, Shirley-
Quirk sigue los pasos de Hutter, aun-
que con resultados más modestos: ni
la voz ni la técnica, ni el arte alcanzan
la calidad eximia del modelo.

Y dejamos para el final otro CD
espléndido, que acopla idóneamente
-ahora sí- el Nocturno de Britten con
una sensacional Sinfonía n" 14 de
Shostakovich, dedicada a Britten, en
la que cantan de modo estremecedor

Beniamin Britten

Vishnevskaia y Reshetin. La versión no
tiene un pero, y puede compararse a
las mejores (Rostropovich, Barshai): in-
cisiva y amarga, precisa y honda, bas-
taría para acreditar a Britten como un
gran director. ¡Y qué obra espléndida!
Un broche de oro para esta admirable
serie.

Roberto Andrade

VoL II. SCHUBERT. lOLieder. Eipastor
en la roca D. 965. WOLF: j ¡memas
de Miguel Ángel. Tres Canciones de
Naiidad Dietrich Fischer-Dieskau,
barítono (Schubert); Heather Har-
per, soprano; Thea King, clarinete
(El pastor); John Shirley-Qulrk,
barítono (Miguel Ángel); Peter Pe-
ars, tenor (Canciones Navidad).
Benjamín Britten, plano. BBCB
8011-2. ADD. 67'. Grabaciones:
Snape Maltings, VI/1972; VI/1971.
Productores: Richard Bult, James
Buractt.

VoL 12. CHAIKOVSKI: Romeo y Julie-
ta. Francesca da Rimini, Op. 32. FA-
LLA: El amor brujo. Anna Rey-
nolds, mezzo soprano; Steuart
Bedford, plano. Orquesta de Cá-
mara Inglesa. Director: Benjamín
Briden. BBCB 8012-2. ADD.
72'08". Grabaciones: Snape Mal-
tlngs VI/1968 (Romeo), VI/1971
(Francesca), VI/1972 (Falla. Pro-
ductor: James Burnett.

Vol. 13. SHOSTAKOVICH: Sinfonía
ns14 0p. ÍJ5 BRITTEN: Nocturno.
Op. 60. Gallna Vishnevskaia, so-
prano; Mark Rezhetin, bajo; Pe-
ter Pears, tenor (Nocturno). Or-
questa de Cámara Inglesa. Direc-

tor: Benjamín Britten. BBCB
8013-2. ADD. 77'32". Grabacio-
nes: Snape Maltings, VI/1970
(Sinfonía) y Londres, XI/1967
(Nocturno).

VoL 14. BROTEN: Our buntingfatbers,
op. S. Wbo are tbese children?, Op
84. Canticle 111 Stillfalls tbe rain Op.
55- lacbrymae, Op. 48 Peter Pears,
tenor (Op. 8,84, 55). Margaret Ma-
jor, viola (Op. 48). Dennis Braln,
trompa. Benjamín Britten, piano
(Op. 84, 55 y 48) y director (Op.
8). BBCB 8014-2. ADD. 69"03". Gra-
baciones: Aldeburgh, VI/1956 (op.
55); Estudio BBC VI/1961 (Op. 8) y
V/1963 (Op. 48); Snape Maltings
Dt/1971 (Op. 84).

Vol. 15. SCHUBERT: 7 Lieder. BRIT-
TEN: En esta isla Op. 11. WOLF: 6
Lieder sobre textos de Mórike. ARNE,
QUILTER, WARLOCK, TIPPETT: 6
canciones sobre Shakespeare. POPU-
LAR: Tbe Salley Cardens. Peter Pe-
ars, tenor. Benjamín Britten, pla-
no. BBCB 8015-2. ADD. 78'42".
Grabaciones: Suffolk, VI/1969
(Schubert, Britten); Snape Mal-
tings, VI/1972. Productor: James
Burnett.

Distribuidor: Dlverdi. © PN



AV Monografías

Abaco

Academia

ADETeatro

Afers Internacional

África América Latina

Ajo blanco

Álbum

Archigula

Archipiélago

Archivos de la
Filmoteca

Arquitectura Viva

Arte y parte

Astrágalo

Atlántica Internacional

L'Avenc

La Balsa de la Medusa

Bitzoc

La Cana

La cultura
pasa por aquí

CD Compact

El Ciervo

Cinevideo 20

Clarín

Claves de Razón Práctica

CLIJ

Con eñe

El Croquis

Cuadernos de la
Academia

Cuadernos de Álzate

Cuadernos
Hispanoamericanos

Cuadernos de Jazz

Cuadernos del Lazarillo

Debats

Delibros

Dirigido

Ecología Política

Er, Revista de Filosofía

Éxodo

Experimenta

Foto Video

Gaia

Goldberg

Gnal

Guada limar

Guaraguao

Hélice,
revista de poesía
Historia. Antropología y
Fuentes Orales

Historia Social

Ínsula

Intramuros

Jakln

Lápiz

Lateral

Leer, el magazine
literario

Leer en primavera,
verano, otoño, invierno

Letra Internacional

Leviatán

Litoral

Matador

Melómano

Nickel Odeon

Nueva Revista

Ópera Actual

La Página

Papeles de la FIM

El Paseante

Política Exterior

Por la Danza

Primer Acto

Quaderns
d'Arqu ¡lectura

Quimera

Raices

Reales Sitios
Reseña
Re vista H ispa noCu ba na

Revista de Libros
Revista de Occidente
RevistAtlántica de Poesia
Ritmo
Scherzo

El Siglo que viene
Síntesis
Sistema
Temas para el Debate
A Trabe de Ouro
Turia

Utopias/Nuestra
Bandera

Veintiuno
El Viejo Topo
Visual
Voice
Zona Abierta

a.
CE

Kzposicfóii, Infa
Tanta y nucrlpcianea:

Asociación de
Revistas Culturales
de España

i, 75.
Teléf.: (91) 308 60 66
Faz: (91) 319 92 67
http: / / www.arce .es

II: arooeinfornet.es



REEDICIONES

RELIQUIAS
Con una presentación impecable -a la

que sólo falta la inclusión de los textos
cantados y, cómo no, la traducción al cas-
tellano de las notas al programa- y una es-
tupenda reconstrucción sonora de las
magníficas grabaciones originales, llegan
¡as primeras entregas de la nueva serie Te-
lefunken Legacy con las que Teldec. here-
dera del mítico sello alemán, inicia el lan-
zamiento de lo me-
jor de los archivos
de su casa madre.
Algunos de estos
discos son en todo
o en parte conoci-
dos de los aficiona-
dos, pues han esta-
do en otros sellos a
raíz de su paso al
dominio público.
No se trata tanto de
la comparación en-
tre el ayer y el hoy
como de disponer
de testimonios de
un pasado que o se quedó ahí -el mundo
de Franz Lehár, por ejemplo- o que repre-
senta -caso de las muestras dedicadas a
Roswaenge, Mengelberg, Krauss o Klei-
ber- lecciones a retener.

Empecemos por el Beethoven -Sinfo-
nías Quinta y Sexta- de Willem Mengel-
berg en grabaciones de 1937 con la Or-
questa del Concertgebouw, verdadero hi-
to fonográfico a sumar a lo que llegaría de
la mano de Toscanini o Furtwangler. Im-
presionantes versiones; eso sí: libérrimas,
acentuando aquí y allá, arreglando incluso
la orquestación en algún momento, pero
dotadas de una enorme fuerza, de una
grandísima seguridad no sólo en la técni-
ca sino en las ideas que ayuda a poner en
pie. Imprescindible (3984-28408-2). En el
disco dedicado a poemas sinfónicos de
Richard Strauss -registros de 1938 y 1941-,
Mengelberg no es, desde luego, el más
pimpante de los narradores en el Don
Juan aunque sí sea adecuadamente dra-
mático, cosa que consigue con creces en
una rutilante Vida de héroe dotada de esa
flexibilidad expresiva que requiere la su-
ma de episodios, de la ternura a la con-
frontación. El TillEulenspiegel de Clemens
Krauss es interesantísimo, pero más por el
lado trágico, serio, que por el del humor
que también debe caracterizar al persona-
je al inicio de la obra (3984-24809-2). Apa-
sionante el paseo por las cualidades de
Erich Kleiber en grabaciones, con la Filar-
mónica de Beríín, que van de 1930 a 1934,
es decir los años en que reinaba en la
Opera de Berlín y en los que traducía en
sonidos su divisa: "Los dos enemigos de
una gran interpretación son la improvisa-
ción y la rutina". De ahí seguramente esa
mezcla de análisis y golpes de genio que
revelan sus versiones. Aquí de Beethoven
-Obertura Coriolano- a Stravinski -Fuegos
artificiales- pasando por Lanner, Berlioz -
la Obertura de "Benvenutlo Ceüiní" y la
Marcha húngara de "La condenación de

Fausto"-, Nicolai -la Obertura de "Las ale-
gres comadres de Windsor"- y sus incom-
parables Strauss -Johann con Aceleracio-
nes o una incomparable Obertura de "El
murciélago"- y Richard -unos extraordina-
rios valses de El caballero de la rosa (3984-
28407-2). Con Johann Strauss seguimos en
un disco que nos trae grabaciones de 1931
a 1941 protagonizadas por Erich Kleiber y
Clemens Krauss, es decir, dos referencias
de cómo dotar a esta música, al mismo
tiempo, de flexibilidad y de elegancia. A

su lado, nombres
que hoy son histo-
ria -y ni siquiera,
pues las enciclope-
dias los ignoran- co-
mo Selmar Meyro-
witz, HansgeorgOt-
to o Wilhelm Franz
Reuss, lo que da a
este disco de reper-
torio conocido -de
la Obertura de "El
barón guano"-i Ro-
sas delsur, pasando
por El bello Danu-
bio azul o el Vals

del Emperador- una especial pátina de an-
tigüedad a descubrir (3984-28411-2).

Magnífico el disco dedicado a la músi-
ca de Franz Lehár. Las grabaciones, de
1929 a 1940, nos sitúan en ese mundo lan-
zado hacia o plenamente establecido en
el desastre al que se le proponía otro más
feliz con esta música a veces excelente y
que aquí llega en voces como las de Jo-
seph Schmidt, Marcel Wittrisch, Aulikki
Rautawaara, PeterAnders, Antón Dermota
o Elizabeth Schwarzkopf, acompañadas
por variadas batutas entre las que sor-
prende la de Hans Schmidl-Isserstedt
(3984-28406-2). Siguiendo con ¡o vocal, el
recuerdo de dos nombres fundamentales:
la soprano Hilde Konetzni y el tenor Hel-
ge Roswaenge con arias de Beethoven,
Weber, Wagner, Meyerbeer, Massenet,
Puccini y Verdi en grabaciones que van
de 1932 a 1937. Ella, de excelente impul-
so dramático apoyado en la belleza de
una voz a la que algunos críticos de la
época le achacaban cierta irregularidad
técnica. El, uno de los grandes tenores del
siglo: elegante, de nobie acento, expresi-
vo siempre, capaz de convencer por igual
como Walter en ios maestros cantores que
como Des Grieux en la Manon de Masse-
net (3984-28410-2), De Erna Sack -"El rui-
señor alemán", como se le llamaba en
tiempos- se dijo que su voz era "un capri-
cho de la naturaleza", y que no se habia
escuchado un sobreagudo igual desde los
tiempos de Lucrezia Agujari, que murió
allá por 1783. Ciertamente, su arte de la
coloratura impresiona incluso con un re-
pertorio no siempre de facundia -Ciribiri-
bin de Pestalozza podría ser el epítome-,
pero también con Johann Strauss o Franz
Lehár, en los que brillan unas cualidades
que aplicó también al mundo del lied, del
que aquí -tomas de 1935 a 1939- no se
ofrece ningún ejemplo (3984-28412-2).

Y cerramos el repaso con el Cuanelo
Calvet -uno de los grandes de los años

treinta, aun en las antípodas estilísticas de
los Pro Arte o Busch- y su Beethoven -Op.
18, n'iy Op. 131-, introspectivo y dema-
siado serio en el primero de la serie beet-
hoveniana, con pocos rastros de sombra
clásica-, de tempi morosos que jamás pier-
den la línea a pesar del riesgo asumido. El
Cp. 131 se construye con una solidez que
resalta con eficacia los valores formales de
la obra sin perder un punto de libertad ex-
presiva que se hace evidente en el Presto.
Son lecturas de evidente valor histórico -
193ó y 1938-, que hoy sorprenden ante lo
que en este punto se ha avanzado, pero
que revelan el estupendo hacer de un
cuarteto muy equilibrado, caracterizado
sobre todo por la búsqueda de la claridad
y la ausencia, a pesar de la propuesta ci-
tada en el Op. 18, n'l- de todo énfasis
(3984-28413-2).

LS.

UN ENVIÓ
ELEGANTE

Lo es Ozawa, sin discusión en su ma-
nera de recrear El cascanueces en versión
íntegra, lo de más interés de los dos dis-
cos (DG 459 478-2) con justeza, igual que
la suite de La bella durmiente. Comienza
muy bien la también de Chaikovski Ro-
meo y Julieta, que se descarna perdiendo

morbidez según la batuta de analítica ten-
dencia del japonés. Más atención hay que
poner en las Sinfonías n°s 1 y 5 de Mah-
ler, que dirige Sinopoli a una espléndida
Philharmonia (459 472-2): es un Mahler
válido, con exceso atildado en el sonido,
como resalta en la Titán y en el muy edul-
corado Adagietio de la Quinta, pero al
tiempo el director italiano resalta el hiper-
crítico y distorsionado "centrum" de la
música de! bohemio. En este bloque sin-
fónico se incluyen las Sinfonías n°s 7, fiy
9 de Beethoven dirigidas por Rafael Ku-
belik a las orquestas Filarmónica de Vie-
na, la de Cleveland y la de la Radio de Ba-
viera con su Coro y un cuarteto en el que
se integra Teresa Berganza (459 463-2).
Me parecen unas versiones atesora bles
por la claridad y la sinceridad musicales
del checo, su sentido rítmico y esa su
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"limpieza" al construir que nos lleva a es-
cuchar detalles inhabituales y nunca fuera
de sitio; a caballo entre el clasicismo y el
romanticismo.

El peso específico del doble cede con
Heder de Brahms en versión de Jessye
Norman acompañada por Barenboim al
piano no admite comentario (459 469-2).
Son dos artistas que tienen particularida-
des y tal vez su Brahms tiene un algo de
mediterraneidad en su musical exquisitez:
se recogen los Lieder para voz femenina,
tan unidos a las preferencias femeninas
del hamburgués, con sus textos.

Apetecible también la Luisa MiUer
verdiana (459 481-2), con acertada direc-
ción de Maazel a las huestes del Covent
Garden, donde .se opone la arrogancia de
Domingo a la blandura de Ricciarelli, jun-
to con el desempeño magistral de Bruson.

En cuanto al bloque clásico y barroco
de lo enviado, hay dos joyas; una son Zea
gustos reunidos o Nuevos Conciertos de
Couperin, publicados en 1724, esplendo-
rosos en su intento de conjugar los estilos
francés e italiano de la época (459 484-2),
e interpretados en dos discos "Archiv" -el
resto son DG, y todos de serie media- pri-
morosamente por Holliger, Brandis, Nico-
let, etc. No le andan a la zaga los consa-
grados a Tríos para cuerda de Beethoven,
opus 3 y 9, junto con la Serenata en re
mayor op. 8 (459 466-2): en ellos maneja
sus armas de bello sonido y fraseo exqui-
sito el Trio Italiano (nada menos que Gu-
lli y Giuranna, secundados por el chelista
Caramia). Tampoco hay que desdeñar
(459 475-2) el volumen que se dedica a la
Obra para piano a cuatro manos de Mo-
za rt en manos de dos pianistas más que
descollantes en este repertorio, y aquí en
magnífica simbiosis: Christoph Eschen-
bach, dedicado hoy a la dirección de or-
questa, yjustus Frantz. Completa la entre-
ga la versión dirigida por Karajan (459
460-2) de la Misa en si menor de Bach,
versión pesante en grabación brumosa,
con un buen equipo de cantantes (Jano-
witz, Ludwig, Schreier, Kerns y Ridder-
busch): sólo para incondicionales del salz-
burgués, suponiendo que lo soporten en
este repertorio.

J.A.C.G.

GRABACIONES
DEL SIGLO

Continúa EMI con su extraordinaria
colección dedicada a las grandes graba-
ciones de su fondo de catálogo. En esta
ocasión se trata de diez compactos del
signo más variado, aunque, como verán,
hay cinco joyas de valor inestimable que
no conviene perder de vista Comenza-
mos por elias. En primer lugar, dos Mah-
ler de indudable peso específico: los Kna-
ben Wunderborn por George Szell (5
67236 2) y la Segunda porOtto Klemperer
(5 67235 2). En las canciones, quizá Szell
se de(e fascinar por la pura magia orques-

tal, y su refinamiento, elegancia y preci-
sión no acaben de dar con e! idioma, con
la simple apariencia popular y el fuerte
sentimentalismo que requieren estos lie-
der (escúchese la versión de Prohaska en
Vanguard). Pero, a pesar de todos los pe-
sares, es uno de los grandes discos mah-
lerianos de la EMI; Fischer-Dieskau está
glorioso, y la Schwarzkopf, aun con difi-
cultades vocales, da lecciones de consu-
mada lieder isla por sus inmaculadas dic-
ción y expresividad. En cuanto a la ver-
sión de la sinfonía, ya hemos repetido en

infinidad de ocasiones que se trata de una
de las lecturas verdaderamente grandes: la
poderosa tensión dramática creada por el
director, y la extraordinaria calidad de or-
questa, solistas y coros, la hacen una de
las versiones favoritas de todos los públi-
cos. El altísimo nivel se mantiene también
en el disco Elgar/Vaughan Williams de Sir
John Barbirolli (5 67240 2), en el que se
recrean (¡y cómo!) varias obras para cuer-
das de ambos compositores haciendo hin-
capié en el lado romántico, en su riqueza
¡imbrica y en su absoluta convicción; ad-
mirables ejecuciones orquestales. Maravi-
llosas también las traducciones de música
de Bizet (Artesiana y Sinfonía) por Sir
Thomas Beecham (5 67231 2), con sensi-
bilidad, gusto irreprochable y arte refina-
do e inimitable de este gran director. El
disco con el Concierto de Ravel y el n" 4
de Rachmaninov (5 67238 2) fue práctica-
mente el que nos reveló la existencia de
Benedetti-Michelangeli cuando se grabó
allá por el año 1957; son dos traducciones
ejemplares con las típicas cualidades del
pianista italiano: toque concentrado, im-
pecable técnica y claridad absoluta. Exce-
lente dirección de Gracis. La traducción
de Ravel es todavía iioy una referencia.

Aldo Ciccolini grabó la obra completa
para piano de Saiie entre 1983 y 1986 (con
Gabriel Tacchino para las obras a cuatro
manos), de la que se extrae ahora una
amplia y atractiva muestra en este disco (5
67239 2). El pianista francés se muestra
igual de afortunado en las piezas humo-
rísticas que en las más meditativas, siem-
pre vivo, brillante y con la suficiente flexi-
bilidad rítmica, dándonos su convincente
visión de este autor admirado por unos
(Ravel), discutido por otros (Debussy) y
adorado por los de más allá (Cocteau).
Los Preludios de Debussy por Gieseking

(5 67233 2) son reeditados otra vez des-
pués de haber pasado por múltiples co-
lecciones; aún hoy sorprenden su absolu-
ta precisión, magia soberana y riqueza de
matices, una de las grandes versiones de
esta música a pesar de que ha llovido mu-
cho desde que el pianista alemán grabase
estas miniaturas en los años 1953-54 y de
que hoy tengamos a varios grandes del te-
clado con excelentes versiones en su ha-
ber (Zimerman sobre todo). Los dos Con-
ciertos de Chopin por Samson Francois ya
fueron comentados en su día desde estas
páginas cuando se reseñó la obra comple-
ta del músico polaco por este excelente
artista (SCHERZO n° 135); de las versiones
sólo hay que lamentar el rutinario acom-
pañamiento de Fremaux y su desajustada
orquesta de Montecarlo. Los Caprichos de
Paganini por Pe riman (5 67237 2) son una
joya para los amantes o profesionales del
violín: su deslumbrante virtuosismo, in-
maculada técnica, perfecta afinación y so-
berbia musicalidad son las virtudes más
evidentes de este excelso instrumentista
en este registro: no se puede ir más lejos.
Finalmente, los dos Conciertos de chelo de
Haydn por Rostropovich en misiones de
solista y director (5 67234 2) son dos bue-
nas versiones, qué duda cabe, aunque su
mejor Haydn fue el Concierto en do dirigi-
do por Briñen para Decca; de cualquier
forma, técnica impecable y fogoso tempe-
ramento en un admirable compacto, mag-
níficamente acompañado, además, por ía
siempre solvente Academia de St Martin in
the Fields.

En suma, lo más discutible de estos
diez nuevos compactos es el acompaña-
miento de Fremaux en los Conciertos de
Chopin. Todo lo demás, como han visto,
es un toque de distinción y, además, en
excelentes grabaciones magníficamente
reprocesadas. No pueden dejar pasar de
largo los seis títulos que siguen:
Mahler/Szell, Mahler/Klemperer, Elgar/
Barbirolli, Bizet/Beecham. Ravel/Bene-
detti-Michelangeli y Debussy/Gieseking.

E.P.A.

NUEVOS
DECCA-LEGENDS
Prosigue Decca con su serie media de-

dicada a las más importantes grabaciones
de su fondo de catálogo, esos registros mí-
ticos que vuelven a ver la luz en condicio-
nes técnicas inmejorables y que engan-
chan al comprador no sólo por su conteni-
do, sino también y sobre todo por quién lo
interpreta, además de por su buena pre-
sentación y atractivo precio medio.

No obstante, en esta ocasión el nivel
alcanzado no logra la altura del anterior,
aunque como veremos hay cosas de in-
discutible importancia en la historia fono-
gráfica de cada una de las obras que se
comentan. En primer lugar, una notable
versión de Dido y Eneas (466387-2), si
bien el registro de 196l seguro que hace

grh&fz» 75
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enarcar las cejas y resoplar a la parroquia
purista; se trata de la interpretación que
Anthony Lewis dirigió ese año a la Or-
questa de Cámara Inglesa, con un buen
equilibrio entre solistas y conjuntos vocal
y orquestal, y consiguiendo un trabajo co-
lectivo Tan inteligente como sensible;
cuenta, además, con la extraordinaria in-

n

tervención de una Janel Baker en plenitud
vocal, con una capacidad de matización y
unas sutilezas expresivas propias de la fe-
nomenal artista que ya enconces era la
mezzo británica. Como es sabido, Las
cuatro estaciones de Vivaldi por Neville
Marriner (466232-2, 1969), colmaron los
sueños típicos de cualquier casa discagrá-
fica, a saber, ganar dos discos de oro y pa-
gar todas las grabaciones desafortunadas
hechas aquel año. La versión, extremada-
mente personal, es antes la pintura de un
clima que un cuadro descriptivo propia-
mente dicho; los matices de la orquesta
casi imperceptibles, el nuevo equilibrio
sonoro, el colorido tímbríco y la magnífi-
ca actuación de la Academia, además del
excelente violin de AJan Loveday, son los
componentes de esta excelente versión,
completada por varios conciertos vivaldia-
nos para diversos instrumentos. La Misa
Nelson de Haydn por Willcocks (458623-2,
1962) ya había sido publicada en un ál-
bum con todas las Misas de Haydn y co-
mentado también en estas páginas; aisla-
da del resto, cumple perfectamente por
idioma y realización a pesar de la fuerte
competencia (Bernstein, Marriner, Colin
Davis y Hamoncourt); aquí viene acopla-
da con el Gloría de Vivaldi, también por
Willcocks e igualmente reedición. Otro
precioso disco, esta vez dedicado a Mo-
zart, es el protagonizado por un joven Pe-
ter Maag al frente de la Sinfónica de Lon-
dres (466500-2, ¡959) con varias obras or-
questales infrecuentes del salzburgués:
Nocturno, K. 286, Serenata, K 239, cuatro
interludios de íbamos, rey de Egipto, ober-
tura de Lucio Silla, la Sinfonía n"32 y di-
versas Danzas alemanas. El arte directo-
rial de! suizo se revela idóneo para estas
músicas: sencillo, plácido, transparente,
apacible, fluido y estilizado; un Mozart
que recuerda mucho al de Krips por su
gracia, vida y elegancia. No son enfoques
innovadores, por supuesto, pero son in-
terpretaciones extraordinarias, uno de los
Mozart más genuinos y atractivos.

Del integral Chopin por Vladimir Ash-
kenazi nos llegan ahora las Baladas y

Scherzi (466499-2,1964), versiones duras,
agresivas, técnicamente perfectas, sem-
bradas de efectos virtuosísticos y no siem-
pre a la altura expresiva que se podía es-
perar de un pianista excepcional como
Ashkenazi; superior, en cualquier caso, a
un Pollini en la cima del cerebralismo y la
asepsia, cuya esencia poética de esta mú-
sica se le escapa literalmente de los dedos
(DG); e inferior a un Arrau, maestro de
expresividad y canto inigualables para el
compositor polaco (Philips). El gran pia-
nista Clifford Curzon nos trae dos obras
de Schumann y una de Schubert (466498-
2,1954), aunque ni en la Fantasía del pri-
mero, ni en la IPíínífererdel.segundo, bri-
lle especialmente; su técnica no era per-
fecta para estas obras eminentemente vir-
tuosísticas, teniendo que moderar los lem-
pi para poder salir airoso de las mismas.
Por supuesto, hay musicalidad, belleza de
sonido, sentido cantábile, claridad de tex-
turas, nobleza y convicción. Las escenas
de niños es lo mejor del disco, versión de
extremada delicadeza y lirismo ejemplar.
En conjunto es un disco notable, pero la
competencia es brutal y hay miles de op-
ciones preferibles a éstas (Arrau, Haskil,
Argerich, Pollini -aquí si-, Richter. Horo-
witz...). Los Conciertos de Schumann y
Grieg por Lupu y Previn (466383-2, 1973)
son dos buenas muestras de ambas obras;
Lupu subyuga por su densidad sonora y
maestría constructiva, mientras que Previn
ofrece un ejemplar apoyo al pianista ru-
mano. Las famosas versiones de Khacha-
turian por él mismo al frente de la Filar-
mónica de Viena (Gayaneb y Espartaco,
460315-2,1962) fueron un éxito de venias
de la Decca que suponemos puede volver
a repetirse en esta edición; el disco se
completa con las Estaciones de Glazunov
dirigidas por Ansermet, Idóneo para se-
guidores de ambos compositores.

El lanzamiento termina con los inevi-
tables Karajan. El más atractivo de los dos
es el dedicado a Richard Strauss (466388-
2,1959-1960) con tres de sus poemas sin-

fónicos más populares, Donjuán, Til!y
Zaratustra, además de la danza de Salo-
me, en donde asistimos a una imponente
suntuosidad sonora y a un fascinante sen-
tido de la arquitectura orquestal; recorde-
mos que todas estas obras (más Muerte y
transfiguración) ya fueron comentadas
en su día desde estas mismas páginas (cfr.
SCHERZO, n° 100). Tosca (466384-2,
1962), finalmente, es la típica grabación
operística de Karajan de los años sesenta

que ha envejecido mal: su refinamiento
tímbrico, su concepción eminentemente
sinfónica y su abandono lánguido y vo-
luptuoso sitúan esta versión en los antípo-
das de la de De Sabata en EMI (una ver-
sión que no dudaría en calificar como la
mejor ópera grabada en estudio de todas
las existentes, así de claro y de contun-
dente). Taddei encarna a un Scarpia exce-
lentemente cantado, pero muy encorseta-
do por la peculiar concepción de Karajan;
la Pnce es una atractiva y sensual heroína
pucciniana, mientras que Di Stefano toda-
via conservaba un bello timbre, acarician-
te y seductor. Buenos secundarios e insu-
frible Corena (como Sacristán), sobreac-
tuado y con tics y modos de otras épocas
que lo hacen verdaderamente insoporta-
ble. La orquesta nos recuerda continua-
mente que está ahí, parece la diva absolu-
ta del registro, y la grabación, con trucos y
efectos especiales a los que tan aficionado
era John Culshaw, es bastante artificiosa
aunque muy espectacular.

Como ven. nada del otro jueves, aun-
que a la Baker, en Dido y Eneas, hay que
escucharla; el disco Mozart de Peter Maag
también merece atención particular, y el
Strauss de Karajan es sensacional. Exce-
lentes grabaciones.

E.P.A.

MONDO MÚSICA
Con los registros que se van editando

de esta colección, se podrá conocer los
resultados artísticos que se han producido
en el Teatro La Fenice de Venecia, con
una trayectoria, incluido el incendio, que
tiene puntos de contacto con el Liceu, de
Barcelona. Uno de los días más interesan-
tes fueron estas representaciones de Don
Cario, de Verdi (MFOH 10609), (11-12-
1973), que tienen como valor añadido la
incorporación de fragmentos que habi-
tualmente y menos en aquellas fechas no
se daban en los teatros; en el reparto en-
contramos a Katia Ricciarelli en un gran
momento vocal, que sabe dar nobleza y
musicalidad al doliente personaje; a su la-
do Fiorenza Cossotto imprime la fuerza a
la Princesa de Eboli, por la calidad de su
timbre y su estilo comunicativo. Destaca
por presencia Nicolai Ghiaurov que consi-
gue dar prestancia, con un fraseo detallis-
ta al atormentado rey, mientras que Piero
Cappuccilli da exuberancia vocal a Posa,
completan el reparto Veriano Luchetti, sin
especial relieve y Gianfranco Casarini, un
correcto Inquisidor, todos bajo la direc-
ción de Georges Prétre, que no acaba de
conseguir una versión redonda.

Simón Boccanegra, también de Verdi
(MOFH 10700) (26-3-1970), cuenta con un
grupo de cantantes interesantes como Ma-
ría Chiara, que destaca en momentos suti-
les, Mario Zanasi, barítono que tiene un
buen instrumento, pero que da una visión
algo abierta y poco matizada del dux y
Ruggero Raimondi, que da expresividad al
vengativo Fiesco, con intención en las fra-
ses centrales y una cierta limitación en los



n i s f o s
REEDICIONES

extremos. Junto a ellos un poco interesan-
te Lino Martinucci como Gabriele, todos
regidos por la batuta del eficiente Antoni-
no Vono,

/ qualro ftuslegbi, de Ermanno Wolf-
Ferrari (MFOH 10701) (9-2-1967), tiene el
especial interés de ser una obra, de ia que
existen pocas grabaciones y que tiene un
inspirado contenido melódico; es una
ópera en la que prima el trabajo de equi-
po y aquí encontramos un grupo de pro-
fesionales integrado por Adriana Martirio,
Rena Garaziotti, Edda Vincenzi. Giorgio
Tadeo, Paolo Pedani, Ugo Benclli y Alfre-
do Mariotti, que resalta suficientemente
los valores de la ohra, con una visión con-
cenada de forma correcta por Bruno Bo-
go. En Don Pasquale, de Donizetti,
(MFOH 10706) (7-4-1968) se incluyen can-
tantes correctos como Mariella Adani, en
una versión algo linea! pero segura, Um-
berto Grilli que resalta más el aspecto vo-
cal que el estilístico. Rolando Panerai que
enfoca el persona[e de forma algo abierta
pero efectiva y Cario Badioli, que simple-
mente cumple, con Cario Franci en el fo-
so versión poco transparente de la obra.

A.V.

MUY BUENOS
RUSOS

Vuelven los Twofers de BMG con ma-
terial de la antigua casa rusa Melodía. Co-
mo siempre en esta serie de precio medio,
el interés es muy alto, las versiones mag-
níficas, el sonido notable, las notas al pro-
grama -no en castellano- útiles y riguro-
sas. Salvo error, se trata de primeras apa-
riciones en disco compacto y, en algún
caso -el Poema del éxtasis de Scriabin en
la versión de Svetlanov-, de primicias ab-
solutas. Empecemos por ahí, pues, por el
disco dedicado a las Sinfonías Segunda y
Tercera, el Poema del éxtasis y el Concier-
to para piano y orquesta de Scriabin -la
orquesta es la Sinfónica de la URSS y las
grabaciones se realizaron entre 1963 y
1990. Comenzando por la novedad, dire-
mos que el Poema del éxtasis es apabu-
llante, intenso, poderosísimo. Toda la
mezcla de espíritu lanzado hacia adelante
y de atmósfera enfebrecida se consigue
aquí por la vía de un dejarse llevar sin fre-
no por la pendiente de ia cuasi locura.
Con un sonido que pareciera aún más
agreste que el habitual en las orquestas
rusas, metido el oyente por mor de b to-
ma sonora -realizada en concierto públi-
co- en medio del conflicto, el trompeta
Krivosheyev y el maestro Svetlanov dejan
a aquel literalmente exhausto. Las sinfoní-
as reciben, ni que decir tiene, excelentes
lecturas, sobre todo la Tercera, que fue
siempre en la versión de Svetlanov una de
las referencias tras, naturalmente, la subli-
me de Kondrashin con la Concertgebouw
(Etcétera). El Concierto para piano y or-
questa es una obra irregular y hermosa,
injustamente poco tocada a pesar de po-

seer muy buenos momentos y ligar, curio-
samente, en algunos, al ya aquí visionario
en ciernes Scriabin con el melodioso Rach-
maninov. El para mi desconocido Alexei
Nasedkin es muy buen solista, pero hay
una referencia que sigue estando ahí: Ash-
kenazi-Maazel (Decca). Magnífico álbum
(2 CD 7432166980 2). Gennadi Rozhdest-
venski, también habitual en esta serie, lle-

Alexander Scriabin
Symphonies Nos. 2 & 3
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ga ahora con dos entregas sin desperdi-
cio. De un lado, El lago de los cisnes de
Chaikovski. De otro, las Sinfonías Prime-
ra, Segunda, Tercera y Cuarta y la músi-
ca incidental para Hamlet de Prokofiev.
En el ballet, como puede imaginarse,
Rozhdestvenski pone en juego toda su ex-
periencia de años en el Bolshoi, su estu-
penda organización de la trama y se diría
que hasta su capacidad improvisatoria al
servicio de un concepto que quizá sor-
prenda por su gravedad, lo que no quiere
decir falta de fluido escénico sino puesta
en valor de los conceptos dramáticos de
la pieza. Todo lleva a subrayar que aquí
está también el mejor Chaikovski sinfóni-
co, el dominador de la expresión y de la
forma. La Orquesta de la Radiotelevisión
de la URSS suena, claro está, muy rusa, y
por eso estamos en un mundo de colores
distinto al de Ozawa (DG) en la que sería
la otra opción estilística, lo que pareciera
dejar en una suerte de inteligente punto
medio a Tilson Thomas (Sony) y a Previn
(EMI). Esta de Rozhdestvenski me parece
hoy, precisamente por su verdad escéni-
ca, y con una orquesta menos rutilante
que las de sus rivales, la más interesante
de todas (2 CD 74321 66979 2). En Proko-
fiev encontramos otra vez esa seriedad en
el planteamiento dramático que hace que
la Sinfonía "Clásica' parezca menos un
ejercicio que un arranque de genio. En la
Segunda se advierte el crecimiento del
mundo, la carga de expresividad en au-
mento que llevaría a trocar su maquinis-
mo más que aparente en una peligrosa
desviación para los responsables de la sa-
lud moral del pueblo soviético. La Tercera
traduce en manos de Rozhdestvenski toda
la dimensión trágica y como desbordada
de la ópera El ángel de fuego, de la que
procede. De la Cuarta se nos ofrece la
versión de 1947, es decir, la que debió su-
frir los arreglos a que obligaron las purgas
de la época, y que estrenaría el propio
Rozhdestvenski, en Moscú, diez años más

tarde. Son versiones de referencia a añadir
a las aparecidas en las integrales de We-
ller (Decca) y Járvi (Chandos), la Primera
de Ancerl (Supraphon) y la Tercera de
Kondrashin (Philips). La música para
Hamlet es irregular pero, en general, muy
interesante. Fue escrita entre 193' y 1938
y, tras el estreno, no volvió a la luz hasta
que la recuperó Rozhdestvenski en 1954.
Los solistas son dos nombres ilustres: Na-
talia Gerasimova y Anatoli Safiulin. Las
grabaciones van de 1962 a 1968 (74321
66978 2). Lo menos mollar del lanzamien-
to es el álbum dedicado a la música para
piano de Chaikovski -Gran Sonata, Ál-
bum para los niños, Doce piezas, op. 40,
Romanza, op. 5, Vals-Scberzo, op. 7y Ca-
pricho, op. 8-, que ya sabemos que no era
lo mejor de su autor. Eso no quiere decir
que carezca de interés, pues lo tiene por
la rareza del repertorio y por la estupenda
prestación del pianista Mijaíl Pletnev, que
da a la Sonata su apariencia de grandeza
un punto artificiosa y a las piezas y piece-
cillas que la acompañan su encanto indu-
dable. Las grabaciones van de 1986 a 1988
(2 CD 74321 66975 2).

L.S.

SEON,
INTERESANTES
PERO CORTOS

Siete referencias (cinco de ellas do-
bles, o sea, doce discos en total) compo-
nen el nuevo lanzamiento Seon. Por esas
cosas que pasan de vez en cuando y que
uno no llega a comprender muy bien, los
dos ejemplares de mayor interés han sido
también editados por Sony en otra de sus
series económicas (Essential Classics) ha-
ce pocos meses, o sea que la repetición
en distinto formato y en serie media no se
termina de entender muy bien. En cual-
quier caso, si perdieron entonces la oca-
sión no dejen pasar ahora la oportunidad.
Me refiero a ¡as Invenciones y Sinfonías de
Bach por Leonhardt (SBK 60879), una in-
terpretación magistral, tan sencilla y auste-
ra como dotada de esa lógica y grandeza
insustituibles del holandés. En las Suites
para chelo del mismo autor por Bylsma
(SB2K 60880, su primera grabación de fi-
nales de los 70), la reiteración se entiende
menos, no por la excelente traducción del
holandés, un clásico de la interpretación
historicista de estas obras, sino porque la
propia Sony dispone de una grabación
posterior que, dado que la que ahora se
ofrece apareció hace bien poco en la men-
cionada serie de Essential Classics, podía
haberse recuperado en su lugar. Sea como
fuere, lo dicho para Leonhardt es también
aplicable aquí. No la dejen pasar. Tampo-
co olviden otro álbum excelente, con di-
versas Obras para clave de Duphly y For-
queray por Leonhardt (SB2K 60875). El
holandés puede a veces parecer en exce-
so "serio" en este repertorio, pero su auc-

//
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toritos y elegancia resultan indudables y
uno tarda bien poco en rendirse a su arte.
También es absoluiamente recomendable
el álbum dedicado a Sonatas-trio de Tele-
mann procedentes de distintas series (Es-
secuzii Aiusici, Der Getreue Musikmeisler,
Trietli Metodici e 3 scberzi, Manuscrito de
Darmstádt) por un conjunto estelar que
incluye a Brüggen, los tres hermanos Kuij-
ken, Dombrecht. Bylsma, van Asperen y
Leonhardt (SB2K 60883). Quien conozca y
aprecie la estupenda música del alemán

disfrutará a lo grande, y las interpretacio-
nes no admiten reproche. Los amantes de
la organería encontrarán materia de inte-
rés en el recital dejohann Sonnleitner
(SB2K 60872), que bajo el título Órganos
del renacimiento y el barroco ofrece con
solvencia una serie de obras de los siglos
XVI-X1X, desde C. P. E. Bach a Brahms o
Mendelssohn, pasando por Fischer, Fro-
berger, Haydn, Pachelbel y Pasquini entre
otros. Emplea para ello instrumentos de la
Pfarrkirche de Imbach, la Pfarrkirche Stift
de Ardagger, la Domkirche de Eisenstadt
y la Piaristenkirche de Viena, que repre-
sentan aproximadamente dos siglos de la
historia de la construcción de estos instru-
mentos en Austria. Stanley Hoogland (for-
tepiano) y Jaap Schroder (violín) ofrecen
una visión historicista más que plausible,
luminosa, vitalista y bien equilibrada
-aunque el papel más protagonista del te-
clado no puede, por supuesto, obviarse-
de las Sonatas K. 8, 26, 301. 360, 454 pa-
rapianoy violin de Mozart (SB2K 60886),
que complementa adecuadamente un
ejemplar anterior de esta misma serie a
cargo del dúo Kuijken/Leonhardt (esta
vez, por fortuna, no se repiten las obras).
Por último, otro intérprete recurrente en
esta serie, Konrad Rühland, al frente de su
Capelia Antiqua de Munich, ofrece un re-
corrido por la música (Je Dufay, con Movi-
mientos de! ordinario de la Misa, Motetes y
obras profanas (SBK 60870). Recreación
plausible, aunque me temo que ha enve-
jecido peor que otras, y en la actualidad
otros grupos ofrecen prestaciones vocales
superiores (aquí hay algún momento rela-
tivamente flojo, como el Rondó J'atendray
tant qu'il vousplayra. En todo caso, inte-
resante lanzamiento, con especial men-
ción para Bach/Leonhardt, Bach/Bylsma,
Duphly-Forqueray/Leonriardt y Tele-
mann/Brüggen. Una llamada de atención

final: la ventaja de precio de esta serie se
está viendo mermada por unas duraciones
raquíticas, probablemente porque sigue la
estela de su antiguo formato LP. Con la
excepción del segundo disco del álbum
de Bylsma, ninguno sobrepasa los sesenta
minutos, muy pocos (tres, uno de ellos
por pocos segundos) los cincuenta y el
resto se mueve en torno a los cuarenta y
cancos. Aunque se trate de serie media, un
álbum que apenas totaliza noventa minu-
tos de música en dos discos (o sea, ape-
nas diez minutos más de lo que cabe en
uno) y que cuesta como dos discos, acaba
saliendo casi por el mismo precio que
uno de serie cara bien aprovechado.

R.O.B.

DIVERSIDAD
Double Decca es una de las series de

rescate de catálogo más prestigiosas enere
las de precio medio, y por eso llama la
atención que en el envío que paso a co-
mentar se dé la condición del título de
manera aún más acusada que en otros.
Uno de los pilares de la interpretación al
violonchelo, las Suítes de Johann Sebas-
tian Bach para el instrumento en manos
de Lynn Harrell (466 253-2) nos sale al pa-
so en interpretación válida, clara, cantada
con respeto y con detalle, más vertida a lo
romántico que a ¡o histórico, pero el ate-
norado instrumento suena con timbre
hueco, que se extraña: una lástima. Media
docena de los once Chandas Antbems es-
critos por Haendel mientras estaba a] ser-
vicio del conde de Carnarvon aumentados
en número de ejecutantes para la graba-
ción por David Willcocks con el celestial
coro del King College y la Academy (458
389-2) en versión-regalo a este precio. A
la par anda el doble cede con obras sacras
de Monteverdi (458 829-2),con aportacio-
nes de coros como el del St. John's Colle-
ge de Cambridge y el Monteverdi (mejor

el segundo), dirigido el primer disco casi
en su totalidad por George Guest, y el se-
gundo por Gardiner, Malcolm y Hogwo-
od, con resultados entre buenos y arreba-
tadores. Tampoco en el camino de la re-
nacentista a lo clásico falta el divino Mo-
zart con una muestra cumplida de sus
Conciertos para instrumentos de viento
(466 247-2) entre los que están el magnífi-
co de Gervase de Peyer al clarinete y los

de trompa por Barry Tuckwell, acompa-
ñados ambos por Maag.

Muy bueno también el tratamiento
que Antal Dorad hace de las Danzas esla-
vas op. 72 de Dvorak y su Suile America-
na. Hay más cosas en los dos discos (460
293-2): Danzas eslavas op. 46, Suite Che-
ca, Valses de Praga, Rapsodia eslava, Po-
lonesa, Polka y Nocturno, siempre ade-
cuadamente tratados por el maestro hún-
garo. Entre lo mejor del Ashkenazi direc-
tor está su Scriabin grabado en los 90 al
frente de la muy competente orquesta de
la Radio de Berlín de la que era Director
titular entonces (460 299-2); lo arrebatado
y lo líricamente visionario de las tres sin-
fonías del ruso y el Poema de! éxtasis son
traducidos con ala calidad. En su vertien-
te de pianista, el mismo artista ofrece (466
250-2) las Sonatas de Chopin, los 24 Estu-
dios y lo mejor, la Fantasía en/a menor
op. 49 en interpretaciones sin mácuia. A la
zaga le queda, teniendo calidad, eso sí, el
doble (458 361-2) dedicado a obras de
Liszt para el piano con acompañamiento
orquestal, entre las que se halla como cu-
riosidad el arreglo que hizo el húngaro de
la schubertiana Fantasía del caminante:
ésta se adjudica en el disco a Jorge Bolet,
como la Danza de ¡a Muerte, Malediction
y Fantasía sobre temas húngaros, mien-
tras que los dos Conciertos^ las Variacio-
nes sobre una canción de cuna de Doh-
nányi están encomendados a Julius Kat-
chen. Soberbios los dos discos (466 459-2)
bajo el genérico Serenade, con las serena-
tas para cuerda y viento de Chaikovski,
Brahms, Dvorak, Suk y Wirén: a cual me-
jor.

No deja de tener interés en su cuali-
dad de "collage", el volumen que presen-
ta 40 Marchas famosas (466 241-2) extraí-
das en su mayoría del terreno sinfónico y
operístico, con inclusión en el segundo
disco de algunas -pocas- de las más co-
nocidas en el mundo anglosajón.

I.A.G.G.
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LA FUERZA
DE UN CATÁLOGO

El sello británico EMI ha editado, en la
serie Double Forte, media docena de refe-
rencias entre las que se encuentra una de
las joyas de la casa que llevaba mucho
tiempo descatalogada e inencontrable. Las
Sonatas para víolín y piano de Beethoven
por Pinchas Zukerman y Daniel Baren-
boim (5 73647 2 y 5 73650 2) forman par-
le de las lecturas escogidas de estas obras.
Las interpretaciones resultan frescas y es-
pontáneas, al tiempo que ya en 1971, mos-
traban signos de una endemoniada madu-
rez. Habrá quien prefiera versiones de más
"peso" o de una mayor densidad, pero re-
sulta refrescante ver cómo contagian con
un espíricu jovial. Este planteamiento, no
obstante, no está reñido con la reflexión y
el cuidado. Todo lo contrario. Escuchar la
Kreutzer, con su diversidad expuesta de
forma cristalina, desmonta cualquier inten-
to en este sentido. Como complemento a
estos cuatro discos se incluye la bellísima
lectura del Trío op. 50 de Chaikovski junto
a ia irrepetible Jacqueline Du Pré.

Una selección de las piezas más repre-
sentativas de Aaron Copland contiene al-
gunas grabaciones interesantes (5 73653 2).
A este grupo pertenecen las conducidas
por Eduardo Mata, como un Danzón cu-
bano arrollador y El Salón México que, sin
poseer la fuerza y finura de un Bemstein,

resulta efectiva y muy dramática. Más grue-
sa, aunque igualmente válida, es la Suite de
"Elpony mjo" en manos de Enrique Bátiz al
frente de la Filarmónica de la Ciudad de
México. Por último, Leonard Slatkin mues-
tra, en Billy el Niño y en Appalacbían
tyrings, su consabida irregularidad. Frente
a momentos de calidad, como la introduc-
ción de la primera obra, se contraponen
otros de una desidia incomprensible.

Dedicados a Bach hay dos volúmenes.
El primero contiene las Sonatas y Partitas
para víolín solo a cargo de Josef Suk (5
73644 2). Versiones reflexivas y tranquilas
para unas obras con referencias de gran
calado, como las de Kagan (Erato), Mils-
tein (DG) o Kuijken (Harmonía Mundi). El
checo se toma las cosas con calma para
mostrar, con envidiable claridad, su enor-
me belleza y complejidad estética. El me-

canismo y la articulación son impecables,
con un sonido cristalino y un inteligente
sentido del rubato. Y aunque en el cóm-
puto general no llega a la grandeza de las
tres opciones citadas anteriormente, la ver-
sión merece la pena como complemento.
El segundo consta de los Conciertos para
clave BWV 1052-1058 con Andrei Gavri-
lov al piano y Neville Marriner frente a la
Academy of Si. Martin in ihe Fields (5
73641 2). Salvados los aspectos técnicos,
que están plenamente superados, queda
una aproximación pianística excesivamen-
te vehemente. Gavrilov emplea unos tetn-
pi acelerados, pero al mismo tiempo sabe
mantener un sonido transparente. El acom-
pañamiento británico resulta correcto.
Unas versiones juveniles e impetuosas que
sorprenden, pero no encantan.

Por último, el malogrado Yuri Egorov
presenta un programa Debussy y Chopin
(5 73656 2) grabado en 1984, cuatro años
antes de su fallecimiento en accidente de
circulación cuando sólo contaba 34- En los
dos libros de Preludios y en las Estampas
de Debussy, el pianista muestra toda su
elegancia, aunque carezca de la profundi-
dad de los grandes traductores CZimer-
man, Arrau, Benedetti-Michelangeli o Gie-
seking). Su pianismo es apolíneo y certe-
ro, si bien no logra crear la atmósfera ade-
cuada. El Chopin, muyen esta línea, posee
las mismas cualidades y defectos, pero pri-
ma a la belleza del sonido sobre otras con-
sideraciones.

CV.N.

c/Cartagena 10, I o C- 28028 MADRID
Tel. 356 76 22 - Fax 726 18 64

E-mail: revista@scherzo.es - www.scherzo.es

BOLETÍN
DE SUSCRIPCIÓN

Rellene y envíe este cupón

Deseo suscribirme, hasta nuevo aviso, a la revista SCHERZO por períodos renovables de un año natural (10 núme-
ros) comenzando a partir del mes de n° El importe lo abonaré de la
siguiente forma:

Q Transferencia bancaria a la c/c 2038 1146 95 6000504183 de Caja de Madrid, a nombre de SCHERZO EDITORIAL, S.A.
Q Cheque bancario a nombre de SCHERZO EDITORIAL, S.A.
Q Ciro postal.
Q VISA. N° Tarjeta Fecha caducidad Firma

• Con cargo a cuenta corriente / / /
Banco sucursal DC número c/c

El impone de la suscripción será de 7.700 pUs. (46,28 eum) para Esparta. Para Europa 12.000 pías. (72,1 ieuiosjpot avión. Para Estados Unidos y Canadá 14.000
pías. (84,14 euros); América Central y del Sur 15.000 pls. 190,15 euros). Los envtos CERTIFICADOS tendrán un recargo de 1.000 ptas. (6,01 anos) anuales.

Nombre

Domicilio

C.P. Población

Teléfono: Fax: E-mail:..

Provincia

Fecha / /

Ñola: el precio de los números arrasados es de 850 pljs.

NO UTILICE ESTE BOLETÍN PARA LA RENOVACIÓN. SERA AVISADO OPORTUNAMENTE.
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BACH: Suite en la menor BWV818a.
Suiíe en mi bemol mayor BWV 819a. Suite
en/a menor BWV823- Suite en la mayor
BWV 832. Preludio n" leudo mayor BWV
846a. Preludio n" 2 en do menor BWV 847.
Preludio n" 3 en re menor BWV 851. Prelu-
dio n" 5 en mi menor BW\' 855a. Tres mi-
nueíos BWV 841-843. Olivier Baumont,
clave y clavicordio. ERATO 8573-80224-
2. DDD. 51' 59". Grabación: XI/1998.
Productora: Ysabelle van Wersch-CoL
Ingeniero: Jacques Dolí. Distribuidor:
Wamer. O PN

Un clave construido por Anthony Si-
dey y Fréderic Bal en 1995 a partir de un
instrumento de 1735 de la escuela alema-
na de Gottfried Silbermann es el utilizado
por Olivier Baumont para las cuatro Sui-
tes-, este clave ofrece una sonoridad suave
y exquisita, aprovechada por el intérprete
para resaltar la perfección, carácter dan-
zable y rigor formal de las piezas; posee
una técnica excelente, muy buen criteno
en los lempos, y si se quiere apuntar a lo
más alto, le sobraría por momentos cierta
rigidez rítmica que constriñe y le da un
aire un tamo mecánico a la partitura (Gi-
ga de la BWV 818a por ejemplo); por el
contrario, en pasajes como el Air para las
trompetas de la BWV 832, se despliega
toda una gama de efectos sonoros, bri-
llantez y dinamismo, que están presentes

también en la mayor parte de las obras.
El CD incluye además varias páginas

muy breves (ninguna llega a los dos minu-
tos) que se ejecutan en un clavicordio de
dobles cuerdas construido también por
Anthony Sidey, copia de uno anónimo del
siglo XVIII; estas lecturas se mueven en los
mismos parámetros de calidad que las Sui-
les, destacando en unas y otras la extraor-
dinaria loma de sonido, de una claridad y
presencia asombrosas.

DAV.

BACH: 6 sonatas para violxn y clave
BWV 1014-1019 (con movimientos suple-
mentarios de la BWV 1019); 3 sonatas pa-
ra víolín y continuo BWV 1021, 1023 y
1024; Tocata y fuga en re menor BW\'565
(versión para violín solo). Andrew Manzc,
violín; Richard Egarr, clave; Jaap ter
linden, viola da gamba y violonchelo.
2 CD HARMONÍA MUNDI HMU
907250.51. DDD. 78'58", 76'58". Graba-
ción: BristoL, m y IV/1999. Productora:
Robina G. Young. Ingeniero: Brad Mi-
cheL © PN

Convenido ya en una figura indiscuti-
ble del violín barroco, el británico Andrew
Manze hace su primera incursión discográ-
fica en el Bach camerístico (ya grabó los

BACH A LA LUZ DEL SOL
Para un nuevo acercamiento dis-
cográfico a !a figura de Johann

Sebastian Bach. Rinaldo Alessandrini ha
»cog¡do una serie de obras para teclado
le la época de Weimar, a la que ha aña-
Üdo la célebre Fantasía cromática y fu-
•a, escrita en Leipzig. Además, incluye
una de las obras tempranas del autor, el
Capncbo BWV 992, precursora estilística
de su período de madurez en Weimar.

A estas alturas no se descubre la cali-
bd y la trayectoria de Alessandrini, ni el
iderazgo. junto a Fabio Biondi y unos
tocos más, de una escuela barroca italia-
la que ya es imprescindible a la hora de
naiizar el movimiento historicista en sus
íltimas aportaciones. Su Bach es lumino-
n y meridional. Al margen de la exposi-
ión clara y una perfecta articulación, lo-
¡ra transmitir un calor especial. Un calor
¡ue se torna en cercanía e intimidad, y
¡ue hacen de estas lecturas una nueva y
efrescante forma de acercarse a la obra
leí Kantor. El davecínista italiano utiliza
inos tempi vivaces con los que acentúa
a gracilidad y el lirismo de estas aproxi-
naciones.

La Suile francesa n'l, por ejemplo,
s un prodigio de naturalidad expresiva,
'osee la habilidad para mostrar todo con
tna transparencia inaudita. Habrá quien
i achaque una excesiva ligereza, pero es
hí donde está la diferencia y el mérito.
a Fantasía cromática y fuga en re me-
torBWV 903 sintetiza esta aseveración,
a complejidad estructural se vuelve apa-
ente simplicidad, que no es otra cosa
¡ue una ejemplar exposición. Nunca el

BACH

Aire variado BWV 989 había sonado 1
etéreo y, al mismo tiempo, ian lleno y i
co en matices. Como reza el título de
disco, es Bach "a la maniera italiana"

C.V.K

BACH: Fantasía cromática y fuga i
re menor BWV 903- Suite en fa meno™
BW\r823. Capricbopara ¡apartida de su
más amado hermano BWV 992. Primera
Suite francesa en re menor BWV 812. Fu-
ga sobre un tema de Albinoni BWV915
Aire variado a la manera italiana fll
989. Tocata en re menor BWV 913- •
gioensol mayor sobre la Sonata para i
lín en du mayor J1W\' 968 Rinaldo Ales-™
sandrini, clave. OPUS 111 OPS 30-258.
DDD. 7T40". Grabación: París, D/1999.
Productor e ingeniero: Laureo ce
Heym. Distribuidor: Dfrerdi. © PN •
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conciertos) con este doble CD de generosí-
sima duración que incluye, además, sor-
presas. Por un lado, Manze refuerza el ba-
jo de las dos primeras sonatas para violín y
clave con una viola da gamba, procedi-
miento que no suele emplearse, pero abso-
lutamente ortodoxo, si tenemos en cuenta
que esta), obras son auténticas sonatas en
trío, en las que la mano derecha del clave
asume una voz perfectamente definida,
quedando la mano izquierda para el bajo
continuo, pudiencio acompañarse éste a
voluntad por una viola (en la más antigua
de sus fuentes, estas sonatas recibieron el
título de Seí Suonate a Cémbalo certalo é
Violino Solo, col Basso per Viola da Gamba
accompagnato sepiace). Añade Manze
cuatro movimientos alternativos que, con
los 5 de la versión final de la BWV 1019,
dan forma a las dos primeras versiones de
la obra, la única de la colección que aban-
dona la forma de la sonata da chiesa para
adoptar el modelo de la sonata da camera.
Continúan las sorpresas con la decisión de
interpretar la sonata BWV 1021 con violín
y clave exclusivamente, sin el habitual vio-
lonchelo, que sí incluye en las BWV 1023 y
1024 (esta última de dudosa atribución ba-
chiana). La traca final es una versión para
violín solo de la popular Tócala y fuga en
re menor para órgano. Según Manze, la
obra es una transcripción hecha por Bach
de una obra violinística de autor descono-
cido perdida. Independientemente de la
certeza o no de esta afirmación (en la re-
ciente biografía publicada por la editorial
Siglo XXI, Klaus Eidam opina que la obra
fue compuesta por Bach en Arnstadt, con
19 ó 20 años, para una prueba de órgano),
lo cierto es que la pieza funciona perfecta-
mente en el violín, superando la mera cu-
riosidad para convenirse en una novedad
discográfica interesante.

Sigiswald Kuijken y Gustav Leonhardt
(Deutsche Harmonia Mundi) obtuvieron
allá por 1974, con las sonatas de violín y
clave, resultados de gran aliento expresivo
aunque el violinista presente una afinación
no siempre segura; Reinhard Goebel (Ar-
chiv) no supo escoger a su acompañante
en las BWV ¡014-1019, un Roben Hill des-
templado y estridente, pero estuvo mucho
más atinado en las obras para violín y con-
tinuo, con Jaap ter Linden y Henk Bouman,
logrando versiones de notable fantasía y
calidez; Elisabeth Blumenstock yjohn Burt
(Harmonia Mundi Musique d'abord) ofre-
cen un sonido de gran sensualidad y po-
tencia expresiva, a despecho de cierta line-
alidad en las lecturas. Desde mi punto de
vista, Manze, Egarr y ter Linden superan es-
los tres acercamientos, hasta hoy los más
recomendables (junto al, inencontrable en
las tiendas, de Monica Huggett y Ton Ko-
opman para Philips), convirtiéndose en la
referencia ineludible para el futuro.

Las interpretaciones demuestran la per-
sonalidad alcanzada por Manze en su, aún
corta, carrera musical. Con uno de los so-
nidos más fácilmente reconocibles de to-
dos los violinisias barrocos, absolutamente
personal y profundamente lírico, no deja
de sorprendernos su gran capacidad inven-
tiva, su facilidad para los contrastes, su fle-
xibilidad en el tratamiento de la agógica y,
¡cómo no!, esa forma de adelgazar el soni-
do de forma casi inverosímil, sin perder la

afinación, para ensancharlo después, insu-
flándole color y carga expresiva. Richard
Egarr dialoga con el violin de igual a igual,
aporta también sus dosis de fantasía y ca-
rácter, y consigue con ello algunos mo-
mentos de excepcional intensidad, como
en e! primer y arrebatador movimiento de
la BWV 1018 o en las partes a solo de la
BWV 1019. Con todo, es tanta la riqueza
de esta música, son tantos IQS recovecos,
los cambios de humor, los contrastes ex-
presivos y puramente musicales, que las
prestaciones, con ser extraordinarias, no al-
canzan la redondez de discos anteriores,
dedicados a Biber, Schmelzer o Ucceilmi -
auténticas cimas de la interpretación violi-
nística barroca-, como si las posibilidades
de la obra bachiana crecieran a medida
que más se ahonda en ellas, alejándosenos
de forma cruel su último y más profundo
sentido,

P.J.V.

BACH: Cántalas Cbríst lag in Todes
Banden BWV 4. Weinen, Klagen, Sorgen,
Zagen BWV 12. Gottes Zeil isl die atlerbesie
Zeili (Acius iragicus) BWV 106. Der Herr
denket an uns BWV 196. Johanna Kos-
lowsky, soprano; EHsabeth Poplen,
Contrallo; Gerd Türk y Wilfried Jo-
cheas, tenores; Siephan Schreckenber-
ger, bajo, Cantus Colín. Director: Kon-
rad Junghánel. HARMONÍA MUNDI
HMC 901694. DDD. 70'23". Grabación:
Alemania, 1999- Productor e Ingeniero:
Andreas Neubronner. © PN

Después de transitar durante varios
años por la música del barroco primero y
medio (Biber, Rosenmüller, Buxtehude,
Schütz, de Wert), Konrad Junghánel se ha
atrevido con su primer disco bachiano pa-
ra Harmonia Mundi. Lo hace en año de ce-
lebraciones por el 250 aniversario de la
muerte del Thomaskantor y tratando de no
interferir en la principal apuesta del sello
francés en torno a la obra sacra de Bach:
las grabaciones de Herreweghe. Se inclu-
yen, pues, en este registro, cuatro cantatas
tempranas del genio de Eisenach, datadas
entre 1707 y 1714, que no han sido lleva-
das al disco por el director del Collegium
Vocale. Entre ellas, destaca con luz propia
el Acius Iragicus, la cantata fúnebre BWV
106, compuesta posiblemente en Mtihl-
hausen en 1707, con motivo de la muerte
de Tobías Lámmerhirt, tío del compositor,
donde Bach trasciende la cantata luterana
antigua, de la que esta obra es cumbre ab-
soluta y magistral colofón. Los plantea-
mientos minimalistas de Joshua Rifkin en
su acercamiento a la música vocal de Bach,
asignando una voz por parte, han calado
en más de un intérprete. El año pasado pu-
dimos oír a Kuijken en concierto su nueva
visión de los motetes atendiendo a este cri-
terio. Junghifnel ya lo había hecho suyo,
precisamente en los motetes grabados para
Deutsche Harmonia Mundi, y ahora repite
aquí. De ello resultan coros transparentes y
clarísimos, pero echamos en falta más cuer-
po sonoro, mayor densidad y peso, muy
deseables, de forma especial, en momen-
tos tales como el coro fugado que se confi-
gura como pivote sobre el que gira todo el

entramado de la BWV 106 o el coral que
cierra la BWV 12. La austeridad del plante-
amiento se hace extensiva al acompaña-
miento instrumental, con un gran control
de las dinámicas y la ornamentación, lo
cual no es obstáculo para que podamos
hablar de una ejecución de notables preci-
sión y refinamiento, en especial por parte
de las violas da gamba en las BWV4 y 106,
del primer violín en la BWV196y del oboe
en la BWV 12, Las voces son también es-
pléndidas, atendiendo con mayor expresi-
vidad los aspectos patéticos que los festi-
vos -Junghánel parece olvidar que la BWV
196 as una cantata de bodas. En resumen,
una opción interesante, capaz de transmitir
muchas de las bellezas ocultas en estas
obras, aunque me siga pareciendo preferi-
ble el Acius iraglcus de Gardiner (Archiv)
y, sobre todo, de Leonhardt (en la integral
de Te Idee), donde encontramos uno de los
momentos más intensos de toda la disco-
grafía bachiana: la invocación Acb, Herrén
la voz de Marius van Aliena, capaz de eri-
zar el vello del más insensible.

P.J.V.

BACH; Los corales de Neumeíster, BWV
714. 719. 737. 742. 957 v 1090-1120. Ch-
ristopher Herrick, órgano. HYPERION
CDA67215. DDD. 79'30". Grabación;
Zofingen (Suiza), IV/1999- Productor:
Paul Spicer. Ingeniero: Paul Nlederber-
ger. Distribuidor: Harmonía Mundi. O
PN

La ya celebrada (vid. SCHERZO, n°
134) integral de la obra para órgano de
Bach a cargo del inglés Christopher He-
rrick incluye estos treinta y seis de los
treinta y ocho corales (los BWV 601 y 639,
pertenecientes al Orgelbüchlein, se halla-
rán en el correspondiente disco de la serie)
cuyos manuscritos, copiados por Johann
Gottfried Neumeister en el siglo XVIII, Ch-
ristoph Wolff y Harold E. Samuel descu-
brieron en la Universidad de Yale a media-
dos de los años ochenta.

Estas obras proceden de 1700-8, el pe-
ríodo más temprano en la carrera de Bach,
organista en Arnstadt y Mülhausen. Nunca
fueron concebidas para ser oídas todas de
una vez, como bien señala en las notas de
la carpetilla Stephen Westrop, que pruden-
temente llega a recomendar una selección
de cinco piezas para abrir boca,

La modestia de los medios empleados
(un órgano de un solo manual y nueve re-
gistros) realza en esta ocasión la asombro-
sa imaginación tímbrica del intérprete, que
por lo demás vuelve a hacer gala de un
control perfecto y un gusto exquisito para
producir una articulación y un fraseo en
los que la atención al carácter particular de
cada pieza no supone pérdida alguna de
coherencia para la visión de conjunto. Lo
único lamentable es lo mucho que tardan
en llegar los restantes volúmenes de la co-
lección.

A.B.M.

BARBHtEAU: Missa Virgo parens Cb-
risii. OBRECHT: Laudemus nunc Domi-
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num. Virgoparens Cbristt. ínter preclarissi-
mas virtues. Salve sancta facies. PULLO1S:
O beata infantia. PIPELARE: Credo de
Sancto Jobanne Evangelista. The Clerks'
Group. Director: Edward Wickham.
ASV GAU 188. DDD. 68T 57". Grabación!
VI/1999- Productor: Jonathan Freeman-
Attwood. Ingeniero: Paul Proudman.
Distribuidor: Auvidis. © PN

Nuevamente el sello ASV ofrece den-
tro de su serie Gaudeamus un excelente
CD con diversas obras religiosas interpre-
tadas por el conjunto inglés The Clerks'
Group, un fantástico grupo vocal especia-
lizado en polifonía renacentista que tiene
ya en su haber distintas grabaciones del
máximo interés para esta misma casa dis-
cográfica <vid. SCHERZO nas 103. 112 y
137, dedicados a obras de Ockeghem y
otros). Entre las páginas de este disco des-
taca la extraordinaria Mtssa Virgo parens
Cbristi de Jacobus Barbireau (que fue por
cieno antecesor de Obrecht en el puesto
de maestro de coro en Amberes), obra de
notable belleza que manifiesta además
una expresión recogida, solemne y cálida.
Tanto en la Mtssa como en las demás pie-
zas (moietes en su mayor parte), los músi-
cos británicos, de ideales empaste y afina-
ción, impregnan sus versiones de una
trascendente serenidad conseguida a tra-
vés de la más depurada articulación y niti-
dez sonora.

La grabación es también muy buena,
de gran presencia y claridad.

DAV.

BAX; Sinfonía ne3- El bosque feliz. Re-
al Orquesta Nacional de Escocia. Direc-
tor: David Lloyd-Jones. NAXOS
8.553608. DDD. 53'33". Grabación:
Glasgow, l-V/1996. Productor: Tim
Handley. Ingeniero: Phil Rowlands.
Distribuidor: Ferysa. O PE

La Tercera es quizá la sinfonía más
directamente asequible de Arnold Bax.
Estrenada en 1930 por su dedicatario, Sir
Henry Wood, quintaesencia las caracterís-
ticas del mundo de su autor, de su amor
por las emociones y las impresiones, de
su deseo por manifesiar los impulsos de
su corazón. Está escrita en [res movimien-
tos. El primero muy extenso, muy variado
en las indicaciones y él sólo un resumen
del pensamiento baxiano. El Lento es
sencillamente magistral, con sus dos her-
mosos temas a cargo de trompa y viola en
un ambiente que emparenta al más enér-
gico Bax con el más lánguido Delius. E¡
Epílogo, marcado Poco lento parece anti-
cipar ciertos rasgos de la música de Wal-
ton. El bosque feliz es un poema sinfóni-
co en el que sátiros y pastores se dan cita
en una escena bien distinta de ese impo-
nente Tiníage! al que tenemos, y creo
que con razón, por página maestra del
autor en tal dominio. David Lloyd-Jones
renueva sus galones como experto en es-
ta música y esta tercera entrega de su ci-
clo completo de las sinfonías de Bax para
Naxos confirma la excelencia de un em-
peño que muestra las mejores cualidades
de un sinfonista a quien sería injusto en-

NO ES MOZART, PERO...
La influencia sobre Mozart de Johann

Christian Bach (1735-1782), hijo menor
de Johann Sebastian y Ana Magdalena, es
un lugar común subrayado en todos los
manuales y diccionarios de música. La
idea no hará sino reforzarse con h difu-
sión de esta serenata, redescubierta casi
casualmente por Bruno Weil en Londres
a finales de la década de los ochenta. El
apelativo de serenata se justifica por la
costumbre dieciochesca de asi llamar a
fas por lo demás óperas en dos actos, con
participación importante del coro y cuyo
argumento fuera amable y edificante en
relación con un acontecimiento o perso-
naje contemporáneo que se quisiera ce-
lebrar u homenajear. El libreto, de Pietro
Metastasio reformado por Giovanni Gual-
berto Bottarelli, gira en torno al conocido
triángulo amoroso entre la diosa Diana,
su ninfa Niké y el pastor Endimión, re-
suelto por la oportuna intervención de
Cupido. La intención extramusical era
aludir a las desavenencias familiares en el
seno de la familia rea! inglesa, por lo vis-
lo ya habituales en aquella época.

Conviene desde el primer momento
avisar de que no nos hallamos ante nada
comparable en logros artísticos con nin-
guna página de las salidas de la pluma de
Mozart. Sin embargo, aunque no fuera
más que por la patente afinidad de tem-
peramento con las obras cómicas de éste,
ya vale la pena conocerla. Musicoiógica-
mente el interés se centra particularmen-
te en el inesperado anuncio de la indis-
tinción entre aria y recitativo, y en la si-
multánea y concomitante liberación del
corsé que imponía el aria da capo. Den-
tro de un estilo evidentemente galante,
aquí casi todo tiene tanta importancia
musical como dramática.

Aun a falta de contrincan [es, la ver-
sión con que este Endimión debuta dis-
cográfi carne me puede calificarse sin re-
serva alguna como excelente. Los cuatro
solistas son de primer nivel (¡atención al
contratenor J&rg Waschinski abordando
la tesitura de soprano con plenas garantí-
as!), el coro compacto, la orquesta preci-
sa y la dirección muy bien humorada.
Imagen sonora por lo general coherente
y refinada.

A.B.M.

J. C. BACH: L'Endtmíone. Vaslljka
Jezovsek, soprano; Ann Monoyios,
soprano; Jórg Waschinski, soprano;
Jórg Hering, tenor. Conjunto Vocal
de Colonia. Cape Lia Coloniensis de
la WDR. Director Bruno Weil. 2 CD
DEUTSCHE HARMONÍA MUNDI
05472 77525 2. DDD. l66"O5". Graba-
ción: Colonia, V/1999. Productor:
Richard Lorber. Ingeniero: Werner
Walravens. Distribuidor: BMG. ©
PN

marcar en los límites del mero interés por
la música inglesa.

L.S.

BEETHOVEN: Bagatelas y Danzas
parapiano, vol. 1. Para Elisa WoO 59. Ba-
gatela WoO 60. Allegretto quasi andante
WoO 6!a, Allegretto WoO 61. 7 Lándler
WoO 11. 6 Lándler WoO 15. 12 Danzas
alemanas WoO 8. Mtnueto en do mayor. 6
Minuetos WoO 10. Bagatela en do mayor.
2 Bagatelas WoO 52 y 56. 2 Bagatelas en
do mayor y mi bemol mayor Allegretto
WoO 53 Jtnó Jando, piano. NAXOS
8.553795. DDD. 56'30". Grabación: Bu-
dapest, 1/1996. Producior: Ibolya Tóth.
Ingeniero: János Bohus. Distribuidor:
Ferysa. © PE

El volumen 1 de esta serie llega poco
después que el 2. Así son las cosas. En
cualquier caso, lo dicho para el segundo
vale perfectamente para el primero. Lectu-
ra realizada con tanta corrección como so-
seria (escúchese la famosa Para Elisa, ca-
rente del encanto y sutileza de Ugorski en
DG). En piezas como éstas, que no perte-
necen a lo mejor de Beethoven, hay que

sacar toda la "sal" que pueden contener.
Jando no está, en este sentido, especial-
mente inspirado, como puede comprobar-
se en los Lándler WoO 11, dibujados de un
trazo, un tanio mecánicos, sin chispa ni
guiños al aspecto danzable. Como en la
anterior ocasión, cabe aconsejar el volu-
men 6 de la Edición Beeihotvn para DG,
que contiene toda esta miscelánea a cargo
de varios intérpretes, unos más inspirados
que otros, pero en todo caso diciendo bas-
tante más quejando. Sólo recomendable
para quienes ouieran acercarse a esta face-
ta en general poco conocida del gran sor-
do y no puedan afrontar la alternativa men-
cionada, que está en serie media.

R.O.B.

BEETHOVEN: Trío con piano nB7en si
bemol mayor, op. 97. "Archiduque", Trío
con piano n"8 en mi bemol mayor, WoO
39. Trio con piano n° 10 en mi bemol ma-
yor. Variaciones sobre un tema original,
op. 44. Trío Guarneri de Praga. PRAGA
PRD 250 123. DDD. 6l'33". Grabación!
Praga, EX/1999. Productor: Milán Sla-
vicky. Ingeniero: Erích Kunze. Distri-
buidor: Harmonía Mundi. O PN
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Prosigue el Trío Guarnen de Praga con
la grabación de los tríos con piano de Be-
ethoven. Este cuarto volumen recoge una
de las obras maestras del ciclo, el Archidu-
que, junto a otros menas conocidos, como
el octavo trio en mi bemol mayor, escrito,
según reza el diario de Anión Schindler, a
los quince años de edad y donde demues-
tra ya una gran madurez y un sólido con-
cepto instrumental. Las Variaciones sobre
un lema original op. 44 sirven como pre-
texto para construir catorce variaciones or-
namentales de delicada inventiva.

Las lecturas a cargo del conjunto checo
son preciosista.1! y de gran hermosura. Esta
concepción hedonista del lenguaje beetho-
veniano se traduce en un acercamiento a
los puntos más intrínsecamente bellas de
estas obras, aunque sin dejar de lado la
fuerza y el carácter que destilan, sobre to-
do en el caso del op. 97. La gracilidad de
las Variaciones se ve potenciada por una
interpretación ligera y transparente, llena
de espíritu juvenil y sutileza. Los tres com-
ponentes, pertenecientes a diferentes ge-
neraciones, se entienden a la perfección,
mostrando una compenetración y unidad
conceptual notables,

C.V.N.

BEETHOVEN: Cuartetos de Cuerda.
Vol. 7. Cuarteto en ¡a menor op, 132. Citár-
telo en fa menor H. 34 (transcripción de la
Sonata para piano en mi menor op. 14.
n'1). Cuarteto Kodály. NAXOS
8.554592. DDD. 54'29"- Grabación: Bu-
dapest, n/1999. Productor: Ibolya Tóth.
Ingeniero: János Bobus. Distribuidor:
Ferysa.©PE

El conjunto húngaro llega ya al sépti-
mo volumen de la integral de cuartetos de

Beethoven con la inclusión de una de las
obras clave del ciclo y de la literatura cuar-
tetistica de todos los tiempos. Si ante obras
de menor envergadura la solidez era argu-
mento suficiente, en esta ocasión no sirve.
La profunda complejidad armónica y es-
tructural requiere unos instrumentistas de
más calado expresivo, como unos Tokyo
<RCA), unas Alban Berg (EM1J o unos Ita-
liano (Philips).

La corrección mostrada tampoco hasta
en el caso del op. 132. Su lenguaje es tan
intrincado que se escapa al estilo clásico
que tan buenos resultados dio en anterio-
res discos de la serie, aunque para el Cuar-
teto en/a menor sí se adapte con más sol-
tura. Es una lectura apolínea, marca de la
casa, con un sonido ligero y algo delgado.
Un poco más de empaque hubiese sido ne-
cesario para lograr una mayor rotundidad
y, por consiguiente, más cuerpo. Esta ca-
rencia se aprecia, sobre todo, en los movi-
mientos extremos. Se trata, en suma, de un
bache en una integral digna.

C.V.N.

BLOCH: Sonatas n's Íy2para violiny
piano. Suile hebraica. Abodah. Melodía.
Miriam Kramer, violín; Simón Over,
piano. NAXOS 8.554460. DDD. 75'05".
Grabación: Londres, Xl/1998. Produc-
tor e ingeniero: Michael Ponder. Distri-
buidor: Ferysa. © PE

Conocido principalmente por Scbelo-
mo y por el Concierto para violín, Ernest
Bloch posee un amplio catálogo que casi
nadie saca del olvido para situarlo, con
cierta perspectiva, en el lugar que se mere-
ce. Las obras que contiene este disco, entre
las que se incluye la también difundida
Suite hebraica, poseen algunas de las cons-

EL BUEN HACER DE PONS

Congratula que una orquesta y un
director españoles consigan un CD de
esta altura artística. La música francesa,
desde Fauré o inmediatamente después,
y acaso hasta un poco antes de Bou le z,
ha sido fuente de repertorios agradeci-
dos para nuestros conjuntos. El catalán
Josep Pons, que dio vida a la Orquesta
de Cámara de Teatre Lliure y ahora pa-
rece decidido a situar a la Orquesta Ciu-
dad de Granada en una excelente posi-
ción europea, sigue la tradición de sus

paisanos Toldrá o Ros, excelentes maes-
tros de la música del país de Debussy.
Enfrentarse a las dos suites La artesiana
es importante, pero con la Sinfonía en
do mayor tiene algo de desafío. La arte-
siana es una partitura agradecida, inme-
diatamente accesible para el público am-
plio, pero la Sinfonía es cualquier cosa
menos una obra popular. Se trata de un
ejercicio juvenil de amplio aliento, en el
que es preciso introducir sabiduría de
intérprete entre las ideas de un músico
bisoño que !a desconsideró pronto (no
se descubrió hasta sesenta años después
de la prematura muerte de Bizet). Pons
sabe hacerlo con una orquesta joven
que se ennoblece con registros así.

S.M.B.

BIZET: L 'arlesienne (suites 1 y 2)
Sinfonía en do mayor. Orquesta Ciudad
de Granada. Director: Josep Pons.
HARMONÍA MUNDI HMC 901675.
DDD. 64'57". Grabación: Granada,
U/1999- Productor e ingeniero: Pere
Casulleras. © PN

tantes del compositor suizo. La primera, y
más obvia, es el profundo espíritu judío
que reina en su música, cúmulos de fasci-
nación por los temas y ritmos hebreos.
Otra es la claridad de escritura y transpa-
rencia en las texturas. Esta selección con-
tiene alguna de las partituras mayores del
autor, como la citada Suite o las dos Sona-
tas. Abodah y Melodía son pequeñas pie-
zas de carácter melódico y algo sentimen-
tal.

Las versiones a cargo de Kramer y Over
resultan extremadamente imaginativas y
fieles a las intenciones del autor. Quizás
ella carezca de la absoluta rotundidad so-
nora y estética de un Itzhak Perlman, pero
recrea con belleza el particular estilo de
Bloch. Además, cuentan con un buen nivel
de compenetración, y el pianista británico
no se limita a acompañar con oficio a la so-
lista, sino que aporta solidez y su propia
forma de entender estas obras, como de-
muestra en la Segunda Sonata, subtitulada
Poema místico.

C.V.N.

BLOCH: Scbelomo, rapsodia hebraica
para violonchelo y orquesta. HONEGGER;
Concierto para violonchelo y orquesta. Ul-
rieh Schmid, violonchelo. Nordwest-
deutsche Philharmonie. Director: Do-
mlnique Roggen. MDG GOLD MDG 321
0215-2. DDD. 4 2 0 3 ' . Grabación: Her-
ford, 1985- Productores: Werner Da-
bringhaus, Reímund Grimm. Distribui-
dor Diverdi. © PN

Este CD incluye obras de autores sui-
zos tan conocidos como Bloch y Honeg-
ger.

Dentro del repertorio para chelo solis-
ta y orquesta, Scbelomo es una partitura ya
clásica, un habitual de las salas de concier-
to. Pertenece a la época media de su com-
positor, y constituye una de las afirmacio-
nes netamente judías del autor de la Sinfo-
nía Israel; ambas obras son contemporáne-
as (alrededor de 1916). Es una obra con-
certante en un solo movimiento, de casi
veinticinco minutos de duración, con tres
submovimientos incluidos en la secuencia.
No incluye motivos populares judíos, ni
nada por el estilo, sino que es una obra tar-
dorromántica típica. Lo judío es el asunto,
la referencia extema, ese Salomón que in-
voca el título.

Por contraste, con el Concierto para
violonchelo y orquesta de Honegger esta-
mos en otro universo. El patetismo, el dra-
matismo y el tardorromanticismo dejan pa-
so aquí a la música concebida como juego.
Desde luego, Honegger no es Poulenc, pe-
ro su sensibilidad, lógicamente, está más
cerca de Milhaud que de Brahms. Entre
1916, fecha de Scbelomo, y 1929, fecha del
Concierto de Honegger, han cambiado mu-
cho las vigencias. Este CD parece demos-
trarlo. Las interpretaciones son de un exce-
lente nivel medio, con un violonchelista de
altura, Ulrich Schmid, y una orquesta de
gran solidez como la Nordwstdeutsche, di-
rigida por Roggen, No parece que puedan
alcanzar en Scbelomo a las grandes refe-
rencias de esa obra tan querida por los
chelistas, pero lo intentan con valentía. Tal
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vez su humor se acerca más a la propuesta
de la obra bella y menor de Honegger. La
grabación tiene ya sus años, pero creemos
que se trata de una novedad.

S.M.B.

BRAHMS: Las 5 sonatas para vioiín y
piano. Andrew Hardy, vioiín; Uriel Tsa-
chor, piano. 2 CD CALLIOPE CAL
9283.2. DDD. 119'43". Grabación:
Xü/1997. Productor: Yves Jacques. In-
geniero: Nicolás Bartholomée. Distri-
buidor; Harmonía Mundi. © PN

Para vioiín y piano Brahms compuso
expresamente tres sonatas {Op. 78, 100 y
108), más el Scberzo "F.A.E." para una
obra colectiva dedicada al violinista Joseph
Joachim. En este álbum se añaden las dos
sonatas originalmente escritas para clarine-
te y piano (Op. 120, n's 1 y 2) y luego
transcritas por el propio autor primero pa-
ra viola y piano y luego para vioiín y pia-
no, aunque la publicación de estas últimas
versiones -por otro lado más complejas de-
bido a los cambios que exigen las diferen-
cias de tesitura- se retrasara por razones
comerciales: para no perjudicar la venta de
las originales. Estos inesperados comple-
mentos acaban por constituir la principal
baza para recomendar unas interpretacio-
nes en las que hay mucho que disfrutar,
pero que han de afrontar una terrible com-
petencia. No es que aquí falten motivos de
disfrute, pero Hardy no presenta una abso-
luta redondez tonal y expresiva en todos
los registros como si Zukerman (sea con
Neikrug o con Barenboim), Periman (con
Barenboim) o incluso Mullova (con An-
derszewskí). En el Adagio de la Op. 78, por
ejemplo, algunos diseños en el registro
agudo se afilan de modo no tanto feo co-
mo incoherente. Y, por muy autorizadas
que estén las adaptaciones, la verdad es
que el experimento no alcanza a sobrepa-
sar los límites de la mera curiosidad. Claro
que si es esto lo que pica, adelante.

A.B.M.

BRAHMS: Sonatas para violonchelo y
piano n° 1 en mi menor Op 38 y n" 2, en
fa mayor Op 99 Anne Gastinel, chelo;
Francois-Frédéric Guy, plano. VALOIS
V 4817. DDD. 51'85". Grabación: París,
Vm/1998. Ingeniero: Jean-Marc Laisné.
Distribuidor: Auvklis. © PN

BRAHMS: Sonatas para violonchelo y
piano n"s 1 y 2. WÍILLNER: Variaciones
sobre un tema de Schubert, Op. 39- Walter
Grimmer, chelo; Slefan Fahrnl, piano.
ACCORD 206912. DDD. 65"15". Graba-
ción: Zürich, XII/1998. Ingeniero: An-
dreas Werner. Distribuidor: Auvidls. ©
PN

Recientemente han abundado las gra-
baciones de las dos Sonataspara violon-
chelo de Brahms. La primera de las que
motivan esta reseña corre a cargo de dos
artistas franceses muy jóvenes, cuyo ímpe-
tu y ligereza de tempi confieren a estas
obras un aire infrecuente y atractivo. Para-
dójicamente, este enfoque conviene mejor

a la obra de madurez; la gravedad del
arranque de la Opus 38 o la melancolía de
su segundo tiempo han sido mejor servi-
dos en otras versiones, especialmente en
las dos que, a mí juicio, imperan en la dis-
cografía de estas obras: Du Pré-Barenboim
(EMI, precio medio) y Kosiropovich-Serkin
(DG). Tampoco el episodio en si bemol
menor del final de la Opus 99 o el lento de
esa misma obra tienen la densidad y la
emoción de Starker y Katchen (Decca), lo
que no impide que el legato de Gastinel en
ese Adagio sea digno de admiración. En
conjunto, la espontánea versión de los dos
jóvenes artistas franceses es musicalmente
impecable y de tímbrica muy bien equili-
brada. Anne Gastinel toca el violonchelo
que fue de Pau Casáis, el Matteo Gofriller
de 1733, del que obtiene un sonido algo
mate, pero de esmalte muy delicado y su-
gerente.

Más denso y con víbralo más pronun-
ciado es el sonido del chelista walter Grim-
mer en el registro que propone Accord, cu-
yo principal interés radica en la inclusión
de una obra de Franz Wüllner (1832-1902),
Variaciones sobre un tema de Schuberí, en
que brilla el buen oficio de este pianista y
director, apóstol lie la música de Brahms,
de Wagner y del primer Strauss, amigo de
Luis II de Baviera, director en los estrenos
de El oro del Rin y de La valkiria. El propio
chelista walter Grimmer pondera en sus
comentarios esta partitura, grata y bien es-
crita, cuya estructura hubiera sido más
equilibrada con menos variaciones; son 22
en total. Las versiones de Brahms son tam-
bién hermosas, de modo que ambos CD
tienen interés, aunque mis preferencias va-
yan a los citados al comienzo de esta rese-

RAM.

BRAHMS: Concierto para piano y or-
questa n" 2 en si bemol mayor Op. 83-
FURTWÁNGLER! Adagio del Concierto
sinfónico en si menor. Edwln Fischer,
plano. Orquesta Filarmónica de Berlín.
Director: Wilhelm FurtwánRkr. TESTA-
MENT SBT 1170. Muno/ADD. 5909".
Grabación: Berlín, Xl/1942 (en vivo) y
IV/1939. Productor: Walter Mlchael
Berten (Furtwángler) y desconocido
(Brahms). Ingeniero: Johannes Hube
ner {Furtwángler). Distribuidor: Diver-
dLÓPN

La reseña de este disco bien pudiera ti-
tularse "de cómo una interpretación puede
cautivar aunque la toma sea antigua -y por
Unto limitada- y la ejecución contenga no-
tas falladas por docenas". Aquí están dos
mentes musicales de primer orden, que
además se entienden a la perfección, para
ofrecer un Brahms de esos que hacen épo-
ca. Un Brahms que alcanza una singulardi-
mensión épica en el primer movimiento y
nos eleva a las alturas en un tercero que
pocas veces ha sido cantado con tan ex-
quisita delicadeza. Tensión a raudales (es-
cuchen el climax del solista sobre los 7'4O"
del primer movimiento seguido de una ex-
plosión arrebatada de Furtwángler, marca
de la casa), verdadera pasión por esta mú-
sica. No es, desde luego, una interpreta-

ción convencional (¿había alguna de esta
pareja que lo fuera?). ¿Que cómo anda la
ejecución? Pues ya se pueden imaginar
quienes conozcan a Fischer. La broma de
la maleta pesada porque "contiene todas
mis notas equivocadas" que el propio pia-
nista hacía sobre su falible mecanismo tie-
ne aquí un buen ejemplo. La cosa ha he-
cho ya bramar a más de un colega de la crí-
tica internacional que lo que está fallado
está fallado, aunque el autor se llame Ed-
win Fischer. De forma que si comparten
esta idea sugiero pasen a la siguiente rese-
ña y se olviden de ésta. Si aún quieren bus-
car más allá, y aunque los perfeccionistas
de hoy tendamos demasiado a menudo a
juzgar con severidad los fallos mecánicos,
lo cierto es que esta interpretación resulta
difícil de resistir (aunque, es cierto, puede
que en ¡a escucha repetida acaben por can-
sar los fallas); nos lleva del puro fuego en
los dos primeros tiempos a la extática tran-
quilidad del tercero y a una rara luminosi-
dad en el último. El complemento, el se-
gundo tiempo del Concierto sinfónico de
Furtwángler, dedicado al propio Fischer,
obtiene una interpretación igualmente con-
vencida y grandiosa (independientemente
de la consideración que pueda tenerse por
el Furtwángler compositor, que para eso
están los gustos). No se trata, creo, de "la"
versión a tener del Concierto brahmsiano.
Como punto de partida para una discoteca,
hay que seguir hablando de los Arrau
(EMI), Gilels (DG), Barenboim (EMI, Tel-
dec) o Brendel (Philips). Pero si ya tiene
uno o más de éstos, es tolerante con las to-
mas antiguas y con la ejecución imperfecta
y quiere descubrir una interpretación de al-
tísimo voltaje, este puede muy bien ser el
complemento idóneo.

R.O.B.

BRUCKNER: Sinfonía n" 3 en re me-
nor (versión original, 1873. Edición No-
wak). Real Orquesta Nacional Escocesa.
Director: Georg Tintner. NAXOS
8.553454. DDD. 77'34". Grabación:
Glasgow, VUI/1998. Productor e inge-
niero: Tlm Handley. Distribuidor: Fery-
sa.©PE

No hace mucho (SCHERZO nB 139), se
hizo desde estas páginas una necrológica
dedicada al desdichado Georg Tintner, que
tras diagnosticarle un agresivo melanoma y
sin fuerzas para luchar inútilmente contra
la enfermedad, se quitó la vida arrojándose
al vacio desde el undécimo piso de su vi-
vienda en Glasgow. Tenía 82 años y aquí le
empezamos a conocer sólo hace dos o tres,
cuando Naxos anunció que se iba a grabar
un ciclo Bruckner con todas las obras sali-
das de la pluma del compositor, Sinfonías
en sus diversas versiones. Misas e incluso
Motetes y otras obras corales, nada menos
que dirigidas por un discípulo de Schalk y
weingartner, Los discos empezaron a lle-
gar, y así pudimos disfrutar de un sólido y
honrado bruckneriano que con orquestas
de segunda fila llegaba bastante más lejos y
calaba más hondo que los relumbrones de
las estrellas de hoy con conjuntos como las
Filarmónicas de Viena y Berlín o la Staats-
kapelle de Dresde (todos sabrán de quié-
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nes hablamos; no hace falta nombrar a na-
die). El proyecto no ha llegado a comple-
tarse en su totalidad, pero tenemos las sin-
fonías -falta la Primera, aunque también
está grabada- que forman un curioso ciclo
con varias versiones originales, interpreta-
do por orquestas como la Nacional de Ir-
landa, la Real Escocesa o la de Nueva Ze-
landa, teniendo también el atractivo de su
precio económico y la buena calidad de las
grabaciones (en estas páginas de crítica
discográfica se han comentado las Sinfoní-
as Cero, Segunda, Sexta, Séptima, Octava y
Novena, más la Tercera que motiva esta re-
seña).

La interpretación de la Tercera en la
versión original de 1873 sólo tiene un serio
competidor discográfico a la espera de que
lleguen por estos lares otras lecturas intere-
santes como las de Eichhorn (Capriccio) o
Rozhdestvenski (Melodiya). Nos referimos
a Eliahu Inbal (Teldec), acerado, duro y
nervioso, como siempre, pero preferible al
protagonista de esta grabación, excesiva-
mente lento, sin demasiado nervio interior
y con una más que discutible respuesta or-
questal; los desajustes y falta de claridad
son habituales en ei primer movimiento, y
los 77'34" que consume Tintner para tradu-
cir la sinfonía pueden pesar como una losa
para los no habituados a estos pentagra-
mas (la duración de Inbal de esta misma
versión original es de 65'3O"). En fin, la evi-
dencia es que el director de este registro
no estaba en sus mejores condiciones físi-
cas y anímicas, y eso naturalmente pesa
muchísimo a la hora de enfrentarse a una
partitura como ésta.

No estamos, en definitiva, ante uno de
los mejores logros de Tintner, aunque el
precio económico de este compacto y la
rareza de la versión de 1873 pueden per-
mitir a los buenos brucknerianos invertir
unas pocas pesetas en esta curiosidad mu-
sicológica. Buen sonido y comentarios
adecuados firmados por el propio director.

E.PA

BURGON: Merciless beauty. Tbe calm.
Avision. Voicesfrom tbe calm. james Bow-
man, contratenor; Neil Jenkins, tenor;
Kenneth SUUto, violín; Mark David,
trompeta; Hugh Webb, arpa. City of
London Sinfonía. Academy of St Martin
in the Fields. Director: Geoffrey Bur-
gon. ASV CD DCA 1059. DDD. 6608".
Grabaciones: Londres, 1998-1999. Pro-
ductor: Geoffrey Burgon. Ingenieros:
Paul Golding y Dick Lewzy. Distribui-
dor; Auvidls. © PN

Este es un compacto que no merece
especial atención a pesar de resultar agra-
dable y de contener momentos de interés.
Se trata de primeras grabaciones de obras
de Burgon, músico de jazz metido a com-
positor "clásico" dirigidas por el autor y
que nos presentan a un creador influido
por el minimalismo y por la new-age pero
inquieto y con una cierta cercanía afectiva
al Brillen vocal. Básicamente se dedica a
escribir música vocal porque, según él, le
permite una mejor comunicación con su
hipotético público, pero no ha desdeñado
escribir para el cine, ia televisión o con-

ciertos que le han encargado solistas como
Joanna MacGregor o Evelyn Glennie. Músi-
ca evocadora y plácida, intrascendente a
pesar de sus pretensiones pero bien hecha.
Interpretaciones entusiastas con colabora-
ciones de lujo.

BYRD: Camiones Sacrae. VoL 4. The
CardinalTs Musick. Director: Andrew
Carwood. ASV CD GAU 197 73'3é". Gra-
bación: Arundel, ni-DC/99- Productor:
David Skinner. Ingeniero: Martin Has-
keli Distribuidor: Auvidls. O PN

Continúa la grabación integral en el se-
llo ASV de la obra vocal de William Byrd,
compositor emblemático de la edad de oro
de la música inglesa isabelina, a caballo
entre el último Renacimiento y el primer
Barroco. La excelencia de la polifonía reli-
giosa byrdiana brilla con toda su fuerza en
este volumen cuarto de la serie, con el con-
junto The Cardinall's Musick desgranando
con segura afinación, empaste, traaspaien-
cia de líneas y tensión expresiva las primo-
rosas páginas polifónicas. La belleza de las
obras, con su robusto contrapunto y su
emotiva sustancia, encuentra una muy ade-
cuada compresión en las lecturas del con-
junto inglés que dirige Andrew Carwood,
cuya labor, solamente perjudicada por muy
puntuales desmayos en el discurso, supone
toda una referencia del repertorio, por con-
cepto estilístico y facultades técnicas de los
cantantes,

P.Q.O.

CAGE: Sonatas e iníeríudios para pia-
no preparado. Boris Berman, piano. NA-
XOS 8.5M345. DDD. 63"36". Grabación:
Canadá, VI/1998. Productores: Norbert
Kraft y Bonnie Silver. Ingeniero: Nor-
bert Kraft. Distribuidor: Ferysa. © PE

A su debido tiempo ya fueron comen-
tadas en estas páginas anteriores grabacio-
nes de la que sin duda es la obra para pía-
no (preparado, claro) más ambiciosa de
John Cage. De entre las versiones existen-
tes y actualmente disponibles, la de Markus
Hinterháuser (Col.legno) ocupa un lugar
preferente y la que presentamos no viene a
deshancar a la que para muchos es la refe-
rencia. Pero esta de Berman es un dignísi-
mo complemento a la de Hinterháuser e
incluso para más de uno puede ser una pri-
mera opción a la vista del precio y de la ca-
lidad de la interpretación. Es una versión
interesante y rigurosa a la vez que es capaz
de rastrear lo que de lúdico tiene el uni-
verso creativo de Cage. El mucho trabajo
que Berman se ha tomado con la obra es
evidente pero su lectura resulta fresca y es-
pontánea y no excesivamente cerebral (al-
go que en Cage no tendría sentido), la ca-
pacidad técnica del pianista está fuera de
duda (recordemos que fue discípulo del
mítico Lev Oborin) y siempre se ha distin-
guido por su compromiso con la música
contemporánea. Si alguien no tiene aún en
casa ninguna grabación de esta obra fun-
damental, debe hacerse con esle compac-

to. Para los que ya tengan la de Hinterháu-
ser, es curioso comparar cómo cambian las
distintas partes de la obra según la inter-
pretación de uno o de otro. La diferencia
más acusada se da en los lempi elegidos y
aquí van un par de muestras escogidas al
azar: la Sonata IV\e dura a Berman 2'03" y
a Hinterháuser 4'14"; y la Sonata XVI es
despachada por Berman en 4'47", mientras
que Hinterháuser la extiende hasta 6'20".
Otro acierto de Naxos.

CHADXOVSKI: Sinfonía n*tí en si me-
nor op 74 "Patética" Romeo y fulieta. Or-
questa Kirov de San Petcrsburgo. Direc-
tor: Valcri Gergiev. PHIUPS 456 580-2.
DDD. 69'15". Grabación: Mlkkeli, Fin-
landia, VII/1995. Productora: Anna
Barry. Ingeniero: Thijs Hoekstra. © PN

Tras cinco años en la nevera de la casa
holandesa, aparece en el mercado esta Pa-
tética a cargo de Gergiev y su gente del Ki-
rov. La interpretación de "la más grande
sinfonía rusa", como es calificada en el li-
breto adjunto, se basa en lo racial. En las
antípodas de lecturas señeras como la de
Bernstein (DG) o Cetibidache (EMI) y muy
próxima, aunque salvando las distancias
estéticas, a la de Mravinski. Y digo salvan-
do las distancias porque los temperamenta-
les ataques del legendario director ruso
son irrepetibles, y porque la sonoridad de
aquella orquesta ya no se estila en los mo-
dernos y más civilizados cánones interpre-
tativos.

Al margen de estas consideraciones, la
lectura de Gergiev contiene cosas de gran
valor. La primera de ellas es la tensión que
genera. El primer movimiento es un per-
fecto ejemplo, con un adecuado control di-
námico y muestra de carácter por pane de
los metales. Quizás carezca de la finura
empleada por otros, pero su sentido trági-
co llega con claridad al oyente. Asi, el cuar-
to movimiento, Adagio Lamentoso, suena
como un profundo quejido, ajeno a todo
intento manipulador. En Romeo y Julieta
opta por la vena más lírica y sin buscar se-
gundas lecturas a una música hermosa y
lucida.

C.V.N.

CHAKOVSKL Sinfonía n'6en si me-
nor, op. 74, "Patética". MAftTINU: Los fres-
cos de Piero delía Francesca. Orquesta Fi-
larmónica de Vicna. Director: Rafael
KobeUk ORFEO C 521 991 B. ADD/Mo-
no. 64'42". Grabación: Salzburgo, 26-
VUI-1956 (en vivo). Ingeniero: Mein-
hard Leitich. Distribuidor: Dh-erdi. O
PM

Nuevamente, Orfeo recupera un extra-
ordinario concierto del Festival de Salzbur-
go; en este caso, del ya lejano año de 1956
y en el que destaca de entrada la participa-
ción de la sabia y poética batuta de Kube-
lik al frente de la Filarmónica de Viena. En
aquella sesión, (última puramente orques-
tal en el Festival de aquel año) se interpre-
taba por vez primera el poema sinfónico
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en tres movimientos Los frescos de Fiero de-
lia Francesco del composiior Bohuslav
Martinu, compatriota de Kubelik, a quien
file dedicada la partitura. Es una página de
carácter descriptivo, muy rica melódica-
mente, estructurada y desarrollada con ex-
celente oficio, e iluminada por colores y
timbres de frecuente inspiración en la mú-
sica popular checa. En esta magnifica ver-
sión se desarrolla un discurso lleno de na-
turalidad, unitario y coherente, que va di-
bujando de forma sutil y minuciosa las be-
llezas de la obra.

Algo similar ocurre en la Patética de
Chaikovski. aunque el hecho de tratarse de
una página de la que existen innumerables
grabaciones (muchas de ellas excepciona-
les: Mravinski, Bernstein, Abbado, Celibi-
dache...), hace que el listón sea casi inal-
canzable; Kubelik utiliza unos tempi relati-
vamente moderados (sobre todo en el Ada-
gio final), siempre manteniendo una provi-
dencial claridad y subrayando más las ex-
pansiones líricas que los momentos de ma-
yor dramatismo; se trata en definüiva de
una lectura reflexiva, elocuente, de un do-
lor sereno y melancólico que huye de todo
exceso retorico. Una opción que quizás no
convenza a muchos, pero a la que no se le
puede negar interés; un interés acrecenta-
do además por la fuerza y sinceridad del
directo y por una buena toma de sonido.

D.A.V.

CHARPEM1EK: Música sacra, voí. 4.
4 Antiennes á la Vierge: Alma redemptoris
H, 44, Ave regina caelorum H. 45, Regina
coeli H. 46, Salve regina H. 47. Friere á la
Vierge du Pére Bemard H. 367. Litantes á
la Vierge H. 83- Magníficat H. 76. Pro óm-
nibus festis B, VM H. 333- Petit motelpour
la Vierge H. 30. Cham joyeux du temps de
Paques H. 339. Le Coocert SpiritueL Di-
rector Hervé Niquet NAXOS 8.554453.
DDD. 67'36". Grabación: París, VIII-
DC/1998. Productor: Dominique Dalgre-
mont. Ingeniero: Manuel Mohíno. Dis-
tribuidor: Ferysa. © PE

No había lenido ocasión de escuchar a
este grupo francés con anterioridad, pero
su prestación en este disco, con un reper-
torio que sin duda constituye la piedra an-
gular de su trabajo, es sin duda notable.
Versiones irreprochablemente realizadas
en lo vocal (aunque ninguna de las voces
sea deslumbrante, el conjunto -dos sopra-
nos, alto, contratenor, tenor y bajo- es ho-
mogéneo y ofrece un nivel medio envidia-
ble) e instrumental (dos violines, violon-
chelo, 2 tiorbas, órgano positivo), Niquet y
su grupo consiguen una buena claridad de
texturas y traducen con plausible riqueza
de color y matiz las diferentes atmósferas
trazadas por Charpentier, desde el júbilo
del Regina coeli H 46o ¡as Letanías H. 83
hasta la más serena plegaria de la Salve re-
gina H. 47 Los ritmos están acertadamente
dibujados, aunque personalmente hubiera
preferido algo más de agilidad en alguno
de los adornas conclusivos, donde la arti-
culación es perfecta a costa de un retardo
que puede parecer excesivo. El resultado
global, con todo, es notable. Christie y su
grupo (Hannonia Mundi) consiguen mayor

AFINIDADES
Chausson murió en 1899 en un estú-

pido accidente que segó su vida en plena
madurez creativa, a los cuarenta y cuatro
años. Siguió a César Franck y a Vincent
d'lndy, pero fue amigo de Debussy. Una
bella fotografía nos los muestra juntos, en
familia, ante el piano, en casa de Chaus-
son. Lamentablemente, al morir Chuas-
son. ambos estaban distanciados por una
cuestión doméstica. Hemos dicho en al-
guna ocasión que sus estéticas, siendo di-
ferentes, no carecían de equivalencias.
Este CD incluye mélodiesóc ambos com-
positores, distribuidas de una manera cu-
riosa: las de Debussy aparecen entre las
de Chausson, como en un recital en esa
casa de la fotografía. El disco pretende
resaltar esa equivalencia, y las notas inte-
riores de Roger Nichols la llaman afini-
dad. Bendito sea Dios.

Christine Scháfer es frágil y expresi-
va. Sus recursos son limitados, pero los
administra muy bien; además, es artista,
esto es. transforma en belleza y en senti-
do los Lieder y los comelidos operísticos
que toca. Comparemos su Chausson con
el de otra espléndida intérprete, Nathalie
Stutzmann. No quiero escoger entre ellos,
quiero ambos. El de la voz que me in-
quieta y hasta me atemoriza, la de Natha-
lie. El de la voz que susurra y sugiere, la
de Christine. No mucho que compararen
cuanto a canciones mismas: dos cancio-
nes del op. 2 y otras dos del op.8. Pero ni
esas cuatro mélodies serían necesarias pa-
ra establecer una comparación que tiene
que ver con los estilos, los objetivos, el
enfoque y. sobre todo, con el desenvol-
verse de cada semantema sonoro, con las
asperezas de la garganta, con los redon-
deos límbricos, y menos con el sentido
de la frase, pues ambas cantantes poseen
una musicalidad indiscutible. Christine
Scháfer ha sido Lulu y ha hecho con Bou-
lez uno de los mejores Pierrot Lunaire de
la historia del disco. Pero también ha he-
cho Mozart. Bach, Schubert, Wolf y Ri-
chard Strauss, entre otros muchos. Eso
quiere decir que tiene que someterse a
pruebas permanentes de reasignación
vocal, de recuperación de recursos de es-
ta y aquella escuela irreductible. De ver-
satilidad, en una palabra. Hay que espe-

rar más Chausson y más Debussy de esta
deliciosa cantante cuya fragilidad no le
impide tener en la voz una revancha so-
bre sus limitaciones aparentes. Scháfer
nos sedujo en Pierrot. Con este reperto-
rio, matiza lo dicho entonces y nos hace
comprender que aquello era más expre-
sión que gesto.

Al final del CD, una buenísima sor-
presa, los dos dúos op. 11 de Chausson,
en los que la excelente mezzo Stella Dou-
fexis secunda a Christine. El pianista
americano Irwin Gage, especializado en
el difícil arte del acompañamiento a can-
tantes, se encuentra aquí a la altura de
sus versiones del repertorio centroeuro-
peo. Un bello CD, que tiene algo de im-
prescindible.

S.M.B.

CHAUSSON: Dans ¡a foret du char-
me el de l'encbantement op. 36, n' 2. 4
mélodies op. 13- Les temps des lilas op.
19, ne3. Hébé op. 2, n' 6. Le Colibrí op
2, n" 7. Noclume op. 8, n" 1. Printemps
triste op. 8, n" 3- Deux Dúos op. 11: La
nuít, Réveil. DEBUSSY: Fétes galantes
(1). Proses lyriques. Nuifs blancbes. Ch-
ristine Schaffer, soprano; Stella Dou-
fexis, mezzo (en op. 11); Irwin Gage,
piano. DEUTSCHE GRAMMOPHON
459 682-2. DDD. 75'56". Grabación:
Berlín, Vl/1999. Productora: Marión
Thtem. Ingeniero: Christoph Franke.

OPN

perfección en las voces y, sobre todo, sa-
can más partido de un exquisito manejo di-
námico -las mencionadas Letanías H. 83,
por ejemplo-. La grabación contribuye tam-
bién a una mayor claridad de planos que
en este ejemplar de Nasos. Pero el disco
que se comenta ofrece una música de gran
belleza en una interpretación muy disfruta-
ble y a un precio asequible, por lo que no
caben demasiadas reticencias a la hora de
recomendarlo.

R.O.B.

CHOPIN: Cantos polacos Op. 74. Ewa
Podles, mezzo-soprano; Abdel Rahman
El Bacha, piano. FOKJLANE 16799. DDD.
50'29". Grabación: Chaux-de-Fonds,

VII/1998. Productor: Ivan Pastor. Inge-
niero: Jean-Marc Lalsné. Distribuidor:
Gaudlsc. ©PN

Tras los primeros seis discos del ciclo
chopiniano que el franco-libanes El Bacha
(Beirut, 1958) grabó para Forlane, se abre
un paréntesis para introducir otra versión
de (os Cantos Op. 74, cuya discografía se
ha visto enriquecida en los últimos meses
con las aportaciones de Szmytka/Martine-
au (DG) y Kryger/Spencer (Hyperion),
añadidas a la anterior de Celine/Blu mental
(Olympia). El que ahora se presenta ofrece
las canciones en orden cronológico (1829-
1847), no en el orden en que aparecen nu-
meradas en la colección, acertada decisión
que además continúa la pauta emprendida
por el propio El Bacha en su ciclo solista.
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El acierto se ve lamentablemente marrado
porque los textos del folíelo sí siguen el or-
den numérico establecido, con lo que uno
se pasa el tiempo de un lado a otro del fo-
lleto. ¿Costaba tanto seguir el mismo or-
den? Por lo demás, la Podles se nos pre-
senta como una mezzo de poderoso regis-
tro grave -en realidad uno pensaría más en
una contralto, aunque dejo esta disquisi-
ción a mi ilustre colega Arturo Reverter- en
una voz sin especial atractivo tímbrico que
llama la atención sobre todo por su soli-
dez. Su espectro dinámico es suficiente,
aunque en la modesta opinión de quien es-
to firma, la emisión se vuelve a menudo un
tanto áspera y pierde redondez, especial-
mente en la gama mezzoforte-piano, Con-
tribuye a esta sensación lo que parece una
colocación excesivamente cercana del mi-
crófono, que ha captado con irritante fide-
lidad cada respiración de la cantante. Con
todo, su traducción de estas páginas tiene
encomiable riqueza expresiva e idiomatis-
mo, y el soporte que obtiene de El Bacha
admite pocos reproches, a no ser la relati-
va tendencia del franco-libanes a algún
que otro exceso con el pedal de resonan-
cia, que perjudica de cuando en cuando la
claridad, algo que ya pasaba en su presta-
ción solista, en los discos antes menciona-
dos. Hay algunos momentos de excesiva
rudeza -el n" ]8, Czary, n" 17 Lecí liscie z
drzewa-, tal vez algo de exagerada teatrali-
dad, pero la variada paleta de colores em-
pleada por Podles resulta, en lineas gene-
rales, suficientemente convincente (escú-
chese la oscuridad aplicada por la cantante

al n" 3. Smutna rzeka). Con todo, para
quien esto firma, su interpretación no su-
pera la reciente de Kryger (Hyperion), una
voz quizá menos poderosa y decididamen-
te oscura, pero también más atractiva, que
tiene poco que envidiar en expresividad y
además gana la partida en la presentación
(incluyendo los textos en polaco, aquí omi-
lidos) y se completa con algunos ejemplos
de los arreglos vocales de algunas mazur-
kas realizados por Paulina Viardot. Disco,
en resumen, de aceptable resultado global,
que no creo decepcionará a quienes lo ad-
quieran, pero Kryger constituye, en mi opi-
nión, una opción más recomendable.

R.O.B.

CORBETTA: La guitarra real. Obras
diversas para guitarra barroca. Antonio
Ligios, guitarra barroca. STRADIVA-
RIUS STR 33484. DDD. 78'38". Graba-
ción; Turín, 1/1997. Producior e inge-
niero; Renato Campajola. Distribuidor:
DivenU. O PN

Francesco Ccrberta (1615-1681) fue
uno de los más extraordinarios guitarristas
del Barroco, cuya obra resultó determinan-
te para la difusión del repertorio guitarrísti-
co más refinado, que en la segunda mitad
del siglo XVII pasó a competir con el le-
gendario repertorio laudistico. No en vano,
el guiíarrista español Caspar Sanz calificó a
Corbetta como "el mejor de todos los gui-
tarristas", siendo su destreza técnica y sus

MUSICALIDAD DENSA E INAGOTABLE
Pascal Rogé va ahora más allá de

Poulenc, Satie y Debussy para abarcar a
Fauré, cuya música para piano solo ya
ha acometido. Tras las Sonatas violinís-
ticas, con Amoyal, este segundo CD de
Rogé con el Ysaye vuelve a los cuarte-
tos y quintetos con piano de Fauré, pe-
ro en este caso a obras de superior ma-
durez e interés del padre de la moderna
música francesa. Se trata de esa musica-
lidad densa e inagotable que se diferen-
cia claramente de la de Franck y sus dis-
cípulos por la vocación de lo diáfano y
por apartarse de la inspiración alemana
y del programatismo de un compatriota
como Berlioz, La belleza de estas dos
partituras amplias y ambiciosas abarcan
la intimidad lírica, muy poco romántica
ya, de movimientos como el Adagio
non troppo del op. 45 ("vaga ensoña-
ción", en palabras del propio Fauré) o
el Andante del op. 115- Estas obras re-
quieren partir (o quién sabe si llegar
ahí) de esos movimientos lentos que
muestran a menudo su voluntad de
abrirse, de extenderse, de convertirse
en rápidos quizá, para llegar al sentido
de los movimientos extremos y los fan-
tasiosos scherzos y conseguir una uni-
dad de orden superior que tiene que
motivarse de algún modo. Eso es lo que
consiguen Rogé y el Ysaye con una con-
siderable dosis de inspiración y trabajo
juntos, un trabajo en el que destaca ese

motivar lo que se abre y ese (ensar lo
que se cierra en el que se muestran re-
almente magistrales. La música de cá-
mara de Fauré necesitaba una nueva in-
tegral, y es probable que tengamos que
agradecer que Decca vuelva 3 ella des-
pués de algunos registros muy estima-
bles de otros intérpretes.

S.M.B.

FAURÉ: Cuarteto con piano n° 2 en
sol menor op. 45. Quinteto con piano n"2
en do menor op. 115. Pascal Rogé, pla-
no. Cuarteto Ysaye. DECCA 455 150-2.
DDD. 67'44". Grabación: Bristol,
IV/1996. Productor: Christopher Po-
pe. Ingeniero: Philip Slney. © PN

composiciones objeto continuo de alaban-
za entre sus contemporáneos. Efectivamen-
te, las páginas de Corbetta son un perfecto
documento de la música para cuerda pul-
sada del Barroco central, que aglutinaba
los influjos de la música para clave con los
procedimientos propios de la escritura pa-
ra laúd. La guitarra española obtuvo un im-
portante relieve dentro de ese cosmos ins-
trumental, y se puso muy de moda tanto en
Francia como en Italia, sobre todo por la
magnética combinación en su tañido del
popular rasgueado con el erudito estilo
punteado, estilo mixto preciosamente re-
flejado en las obras de Corbetta. La recopi-
lación que el guitarrista Antonio Ligios -to-
cando una copia de una guitarra barroca
original de bello sonido- ofrece en este CD
presenta cinco Suites, una Follia y un Tam-
bour, piezas todas ellas incluidas en la co-
lección La Guítarre Royale que Corbetta
publicó en París en 1671. Obras que acre-
ditan el magisterio de su autor, que dispo-
ne riquísimas armonías y deliciosas sutile-
zas rítmicas en las danzas de las suiíes, que
emplean básicamente el estilo francés -tan
caro al compositor-, sabiamente entrelaza-
do con la impronta italiana y los rasguea-
dos alientos españoles. Repertorio refina-
do, íntimo y delicado que Ligios desgrana
con autoridad técnica, claridad en la expo-
sición de ¡as líneas y sincero sentimiento
en el tañido. Un disco que, a pesar de con-
tar con una toma sonora de escaso relieve,
contribuye noblemente a la difusión de tan
fascinante repertorio.

P.Q.O.

FALLA: Noches en los jardines de Espa-
ña. El sombrero de tres picos. Daniel Ba-
renbolm, piano; Jennlfer Lar more,
mezzo. Directores: Plácido Domingo
(Noches) y Daniel Barenbolm. TELDEC
0630-17145-2. DDD. 63'02". Grabación:
Chicago, V/1997. Productor: Martin
Fouqué. Ingeniero: Michael Bram-
mann. Distribuidor: Warner. O PN

Un disco dedicado a Falla era un viejo
proyecto de Daniel Barenboim. Su antigua
pretensión de registrar E¡ amor brujo con
Rocío Jurado no pudo llevarla a cabo por
la negativa de la tonadillera española. Por
ello, optó por variar el rumbo y abordar
otras obras. Además, resulta curioso que
hayan esperado tres años para lanzarlo, da-
do el gancho comercial de ambos protago-
nistas.

Lo primero que sorprende es la extre-
ma parsimonia con la que los dos músicos
afrontan Noches en los jardines de España.
La lenta introducción, acentuando el miste-
rio, da pie a un piano colorista y poco da-
do al casticismo de otras aproximaciones.
El piano del argentino pasa por el tamiz de
Debussy en los dos primeros movimientos,
pasando a una mayor causticidad en el ter-
cero. Pese a que se entienden bien, la di-
rección de Domingo no es tan fina como el
pianismo de su compañero, y la lectura se
resiente.

Barenboim, esta vez como director,
vuelve a afrancesar la música de Falla. En
sus manos, El sombrero de tres picos pasa
por Debussy, Ravel e, incluso, Milhaud.
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Huye de lo español, o más bien del riesgo
de caer en el españolismo, pero eso le lle-
va a cierto desarraigo estético. Sólo hay
que escuchar la Jota final para darse cuen-
ta. Además, la elección de Jennifer Larmo-
re no es la más adecuada. Vocalmente se
adapta bien, pero su dicción es espantosa.

C.V.N.

FELDMAN! FOT Samuel Beckelt. Kam-
merensemble Neue Musik Berlin. Di-
rector Roland Kluttig. CPO 999 647-2.
DDD. 43'17". Grabación: Berlín,
XD/1995. Productor: Stephan Hahn. In-
geniero: Hans Viere. Distribuidor: Di-
verdLÓPM

Feldman explicó en cierta ocasión que
al leer a Beckett "me pasa algo extraño. No
lo entiendo. Noto que cada línea represen-
ta en realidad el mismo pensamiento. Lo
que pasa es que ese pensamiento está ex-
plicado de un modo distinto". Partiendo de
esa apreciación de los textos de Beckett,
Feldman teje una obra obsesiva (ha sido
tildada de claustrofóbica) que va avanzan-
do desde el principio y de un modo que
parece inamovible, como si a cada repeti-
ción las variaciones fueran mínimas. Pero
al término de la audición constatamos que
el final es bien disiinto del principio, los
cambios son prácticamente imperceptibles
y mientras avanza la obra sabemos que no
estamos como empezamos. A lo largo de
más de cuarenta minutos el desarrollo de la
obra está condicionado por pequeños cam-
bios melódicos y tímbricos (lo armónico es
bastante irrelevante) aunque no hay cam-
bios dinámicos que afeclen la intensidad
expresiva y todo resulta plano, ciertamente
claustrofóbico como ya apuntamos anles.
"Retener el instante", conocida premisa de
Feldman, es el deseo que parece animar la
creación de esta obra sorprendente, y de
ahí surge ese estatismo característico en su
autor y a partir del cual es capaz de crear
atmósferas encuadrándose en un tiempo
irreal

GERSHWIN: Tbe origina! soundsofG.
G. 1920-1945- Swanee, Tbe Yankee Doodle
Blues, Do it again, Somebody ¡oves me, Fas-
dnating ryhtbm, O Lady be good, Tell me
more, Sweei and Low. Down, Song oftbe
Fíame, Potpurrí de Ob Kay!. '5 Wonderful,
My One and Only, Tbe man I love, O Gee
Objoy!, liza, Do uhat you do.', Stnke up
tbeband, Igolryhlhm, Oftbeelsing, Win-
tergeenfor Presiden!, Mycousin inXítiwau-
kee, Leí 'em eat cake, It aín 'I necessarily so,
Tbey aü laughed, Nice uorfc if you can gel
it, Afoggy Day, Love is here to slay, Daum of
a new day, Do-do-do, Someone lo watch,
Clap yo' hands, Maybe (De las comedias
musicales Capítol Revue-Demi Tasse, Spice
ofí922, TbeFrencb Dolí, George Wbite's
Scandals of 1924, Lady be good, Tell me
more, Tip-toes, Song of tbe fíame -ésta, com-
puesta con Herbert Stothart-, Ob Kay!,
Funny Face, Strike up tbe Band, Rosalie,
Show Girl, Giri Crazy, Of Tbee 1 sing, Par-
don my English, Leí em eat cake, Porgy and

Bess, Shall we dance, A Damsel in distress,
Tbe Golduyn Follies). Al Jolson, Buck A
Bubbles, Ctlff "Ukelele Ike" Edwards,
Gus Van & José Schenck, Alexander
Gray, Tessa Kosta, Ipana Troubadours,
Ben Selvin and his orchestra, Kate
Smith, Red Nichols, Eddy Duchin, Ron-
doliers Quartet, Emil Colman & his Rl-
viera Orchestra, Edward Matthews, Ma-
xine SulUvan & her Orchestra, Fred As-
taire, Ray Noble & his Orchestra, Ella
Logan, George Gershwin y otros intér-
pretes). Tres preludios para piano (Gersh-
win, piano), Andante de la Rhapsody in
blue (Gershwin, piano), Novelty abridge-
men! ofRbapsody in bine (Roy Bargy, pia-
no; Paul Whiteman & his Orchestra),
Concieno enfa (Roy Bargy, plano; Paúl
Whiteman & his Orchestra), Porgy and
Bess: sympbowc pidure by R. R. Bennett.
Sinfónica de Pittsburgh.' Director Fritz
Reiner. 2CD SONY Heritage MH2K
60648. ADD. 156'55". O PN

En más de una ocasión (y no tememos
repetirnos) hemos dicho ante un disco:
"éste se reseña él solo". Es el caso del do-
ble álbum con músicas de Gershwin que
ahora nos llega. Adviértanse los créditos,
que detallamos lo suficiente, para ver que
se trata de un álbum histórico, de un álbum
divenido, de un álbum con primacía del
Gershwin ligero, de un álbum irrepetible
por los intérpretes y por el sabor de época
que éstos traen consigo. Ahí está Al Jolson,
uno de los primeros en saber de Gershwin,
y la primera voz que se escuchó en el cine,
aquel Heymom! de The jazz singer. Ahí es-
tá Fred Astaire, con la orquesta de Ray No-
ble. Y Paul Whiteman, nombre esencial en
la aparición de Rbapsody in blue. Y, entre
otros muchos más, el propio Gershwin,
que desgrana los Preludios, el submovi-
miento lento de la Rhapsody y algunas de
sus canciones en registros mecánicos y fo-
nográficos de 1926-1928. Además, se trata
de uno de esos álbumes cargados de gla-
mour, muy camp y muy nostálgicos, a los
que pretende acostumbrarnos Sony en los
últimos tiempos con su serie Heritage: fo-
tos de época de compositor, colaborado-
res, cantantes, puestas en escena y coreo-
grafías; carpetas antiguas; carteles... Lo di-
cho: la presencia del CD, la simple enume-
ración de sus intérpretes, el anuncio de lo
que contiene reseñan por si mismos un ál-
bum exquisito y lleno de encanto.

S.M.B.

GLASS: Aguas da Amazonia. Tiquié,
fapurá, Purus, Negro, Madeira, Tapajós,
Paru, Xingu, Amazonas, Metamorfosis.
Conjunto Uakti. POINT MUSIC 464 064-
2. DDD. Grabación: Belo Horizonte,
XII/1993; 1/1999 (Metamorfosis). Pro-
ductor: Hichael Ríes man. Ingeniero:
Tarso Senra. © PN

Uatki es un grupo de Belo Horizonte
capitaneado por Marco Antonio Guimaraes,
con cuerdas (Guimaraes), maderas (Artur
Andrés Ribeiro) y diverso tipo de percu-
sión afinada (Décio de Souza Ramos Fil-
ho); aqui se añade el concurso de los te-
clados de Regina Stela Amara! y Michael

Riesman. La mayor parte de estas diez pie-
zas que evocan ios ríos de la Cuenca del
Amazonas, repetitivas como siempre en
Glass, hipnotizadoras como siempre, nada
inquietantes como siempre, estaban desti-
nadas por el compositor al Grupo Coro
Brazilian Dance Theater (sic) para un es-
pectáculo de danza. La tímbrica, el disposi-
tivo, es distinto a otras obras de este prolí-
fico músico, y con ello sale ganando el re-
sultado. Una rítmica primaria, un melodis-
mo sencillo, una vocación de melos perpe-
tuo, pero cecular. Como siempre, se puede
oír con cierto gusto. Como siempre, se bor-
dea la música ligera. Como siempre, el re-
sultado artístico es dudoso, pero bonito.

S.M.B.

GLAZUNOV: Sinfonía ns 3 en re ma-
yor, op.33- Sinfonía n"9en re menor (orq,
Gavril Yudin). Orquesta Sinfónica de
Moscú. Director: Alexander Anissimov.
NAXOS 8.554253. DDD. 6140". Graba-
ción: Moscú, II/1997. Productor: Ed-
vard Shaknazariah. Ingeniero: Vital!
Ivanov. Distribuidor: Ferysa. © PE

Desde hace relativamente poco, son
numerosas las casas discográficas que se
han interesado en la obra de Alexander
Glazunov -en un rápido vistazo a los últi-
mos cinco años encontramos a Hyperion,
Deutsche Grammophon, Chandos... y por
supuesto Naxos, que mantiene su impaga-
ble tarea en la edición de los autores y re-
pertorios menos frecuentados-; en esta
ocasión nos ofrece un excelente compacto
con la Tercera Sinfonía, estrenada en San
Petersburgo en diciembre de 1890, y con el
único movimiento, Adagio-Allegro modé-
ralo, que el autor compuso de la Novena,
una página que comenzó en 1910 y que de
la que tan sólo dejó escritos (y sin orques-
tar) los apenas 12 minutos del citado movi-
miento; habría que esperar todavía a 1947,
nueve años después de su muerte, para
que Gavril Yudin orquestase la partitura.

La Orquesla Sinfónica de Moscú inter-
preta esta música enn pulso firme, logran-
do un trazo sólido, enérgico, aunque no
exento del necesario lirismo (un lirismo en
ocasiones próximo a Chaikovski, pero con
indudable personalidad), apoyándose en
una calidad técnica si no excepcional, si
muy notable, en un sonido interesante por
su idiomatismo y redondez, y también en
la dirección detallista y refinada de Anissi-
mov.

D.A.V.

GOLDMARK: Concierto para violín y
orquesta en la menor op. 28 Obertura de
"Prometeo encadenado". Sarah Chang,
violin. Gürzenlch-Orchester Kólner
PhUharmonlker. Director James Con-
Ion. EMI 5 56955 2. DDD. 54'25". Gra-
bación: Colonia, VID y X/1999- O PN

El Concierto para violín y orquesta del
húngaro Karl Goldmark (1830-1315) es una
página típica del virtuosismo concertante
de esa larga etapa musical que conocemos
como romántica. Enfatismo, lirismo, dra-
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maticidad, virguerías técnicas, saltos se-
cuenciales no ¡nierválicos, todo ello fuente
de dificultades y de lucimiento para el so-
lista. Goldmark fue un compositor de éxito
en esa etapa del Imperio austríaco en que
éste se convierte en monarquía dual (des-
de 1867). y su triunfo se basó en su cate-
goría de virtuoso del violín. Pero el tiempo
es cruel y la posteridad ajusta cuentas, y
Goldmark es hoy un compositor que em-
pieza a rescatarse de un olvido tenaz y es-
peso. Obras como este Concierto merecen
recordarse e interpretarse, siempre que no
queramos sacar los pies del tiesto y hacer-
las pasar por lo que no son. Menos interés
tienen obras como la Obertura Prometeo
aquí incluida, nada menos que diecisiete
minutos de pathos. Sarah Chang es una
violinista de impresionantes capacidades, y
las despliega en este Concierto de cualida-
des tan innegables como secundarias. Con-
lon y su orquesta de Colonia acompañan
con oficio y se diría que no mucho orgullo
este empeño más de solista que de conjun-

to.

S.M.B.

GÓRECKI: Totits tutts op 60. Choros I,
Miserere op. 44. Staatsphllharmonie Kra-
kaus. Cracow Choral Society. Director
Roland Bader. KOCH 3-1201-2. DDD.
6l'55". Grabación: Polonia, 1996. Inge-
niero: J. Dhigosz. Distribuidor: DiverdL
O P N

El grandísimo éxito que entre nosotros
ha tenido la Tercera Sinfonía de Henryk
Mikolaj Górecki (Czernica, 1933) ha su-
puesto para el compositor polaco un re-
ducción ismo por parte del aficionado espa-
ñol respecto a su obra. Suele ocurrir, en
efecto, que una pieza de gran pegado os-
curezca y evite el debido conocimiento del
resto de la producción del autor. Este CD
contribuye, en parte, a evitar semejante he-
cho.

Perteneciente a la neovanguardia, prac-
ticante del serialísmo postwebemiano, sim-
patizante de ia técnica aleatoria y de los so-
nidos preparadas, pero sin excluir por ello
referencias a experiencias del pasado -co-
mo la música medieval polaca-, se com-
prende que en un compositor de tal talan-
te haya podido fraguar una música deudo-
ra de múltiples fuentes, pero coherente y
homogénea en su totalidad y seductora en
el resultado sonoro que le llega al escucha.
Asi, este Choros I, hábil mezcla de elemen-
tos contemporáneos y tradicionales, equili-
brada propuesta entre tiempo y espacio, en
magnífica interpretación de la Orquesta Fi-
larmónica de Cracovia, bajo la dirección de
Roland Bader, se erige en una exaltación
de la sonoridad bajo la que subyace el tra-
bajo que obedece a un pían en el que sin
duda el agradar e incluso el sorprender no
son ajenos. Utilizando la resonancia como
un elemento más, las dos obras que flan-
quean a la anterior son un retomo a aguas
mis remansadas, tal vez un viaje provoca-
do por la nostalgia o quién sabe si sólo una
pausa para reflexionar y recapitular. Obras
inspiradas por el compromiso político del
autor: 7*o/!i5 luus op. 60 (1987), en home-
naje al Papa Juan Pablo; Miserere op. 44

(1981), en recuerdo de la lucha de Solidar-
nosc. Obras para coro a cappella, aquí es-
tupendamente servidas por la Sociedad Co-
ral de Cracovia, dirigida con exigencia y al-
to nívei por Malgorzata Orawska. La sere-
nidad del autor se conviene en una sensa-
ción de paz y tranquilidad en el escucha.

I.G.M.

GOTTSCHALK: A Nígbt in tbe Tropícs:
Célebre Tamnielie op. 67, n*s 4y 5- Souve-
nir de Porto Rico. Marche des Gibaros. Tbe
Dytngpoet, meditation. Toumament Ga-
lop. O ma charmante. Le Bananier, cban-
son négre, Manchega. étude de concert.
Berceuse, Symphonie romantique "A Night
in tbe Tropics". Hot Springs Música Festi-
val. Director: Richard Rosen be rg. NA-
XOS 8.559036. DDD. 60'23". Grabación:
Hoi Springs, Vl/1999- Productor: Wi-
lliam Ful ton. Ingeniero: Paul Griffith.
Distribuidor: Ferysa. © PE

Loms-Moreau Gottschalk podía haber-
se convertido en personaje de una novela
de Carpentier (quién sabe si de una de
Faulkner), pero fue un músico, un virtuoso
de! piano y un compositor anterior a los
anteriores, que vivió sólo cuarenta años,
pero muy intensos, entre 1829 y 1869,
cuando nadie había oído hablar todavía de
rag, de jazz ni de Charles Ivés. Nació en
Nueva Órleans, hijo de judío inglés y de
criolla dominicana. Unir el Mississipi con el
Caribe y la Torah tenía que dar necesaria-
mente un resultado explosivo. Son conta-
das las ocasiones, durante la vida de esta
revista, en que hemos podido referimos a
este compositor por la aparición de discos
suyos. Hay que aprovechar, no para exa-
gerar su importancia, sino para destacar es-
te musicazo cuyas obras se sitúan, para en-
tendernos, entre Offenbach y Lecuona,
Gottschalk fue admirado y querido tanto
en París como en La Habana, tanto en Eu-
ropa como en Brasil. No parece que le qui-
sieran demasiado en San Francisco, de
donde tuvo que escaparse de resultas de
cieno iío. Murió en Brasil demasiado pron-
to, pero compuso mucho, y este CD reco-
ge obras suyas de diversas épocas, muchas
arregladas para conjunto por amigos suyos
o admiradores postumos. Los dos movi-
mientos de la sinfonía que da título al CD
los completa y orquesta Richard Rosen-
berg, director de este disco que puede ha-
cer las delicias del aficionado que no nece-
site siempre trascendencias.

S.M.B.

C. H. GRAUN: Oratorio de Navidad
Ingrkl Schmithusen, soprano; Lena Su-
satine Norin, contralto; Markus Schá-
fer, tenor; Klaus Mertens, bajo. Rhei-
nlsche Kantorei. Das Kleine Konzert.
Director: Hennann Max. CPO 999 707-
2. DDD. 73'25". Grabación: Wuppertal,
IV/1999. Productor: Günther Wollers-
heim. Ingeniero: Werner Strasser. Dis-
tribuidor: DiverdL O PN

Cari Heinrich Graun (ca. 1703-1759) ha
pasado a la historia principalmente como

el direaor musical de la cone de Federico
el Grande, ascendido al trono de Prusia en
1740; es decir, como el ejecutor de los de-
signios musicales de un monarca que, él
mismo brillante músico, estaba empeñado
en controlar hasta el último detalle cuanto
sonido se producía a su alrededor. Este
Oratorio de Navidad, del que Peter Wollny
nos informa que ha sido recientemente
descubierto en la Biblioteca del Congreso
de Washington, pertenece a una época an-
terior a esa vinculación y nos muestra a un
compositor dotado de una muy definida
personalidad en la combinación de melo-
día y contrapunto, arias y recitativos que
distingue la música religiosa en la Alema-
nia de los años treinta del siglo XVIII. Los
corales recuerdan inevitablemente a Bach,
pero esta es una deformación de nuestra
perspectiva, pues se inscriben en un con-
texto más amplio del que naturalmente
participaba el Cantor de Santo Tomás y por
ello el disco ha de interesar sobre todo a
los interesados en la historia del oratorio
del siglo XVIII.

La versión es muy estimable. Los cua-
tro solistas comparten el rasgo de la expre-
sividad, y la soprano y el tenor se destacan
por la belleza de sus respectivos timbres.
Coro y orquesta se desempeñan con preci-
sión bajo una dirección conocedora del es-
tilo. Tomas naturales.

A.8.M.

GRIEG: Sonata para piano en mi me-
nor, op. 7. Siete fugas EG184a-g. Doce Pie-
zas líricas. Escena de carnaval, op. 19n°3-
Mijall PEetnev, p iano. DEUTSCHE
GRAMMOPHON 459 671-2. DDD. 74'59".
Grabación: Berlín, XI/1999- Productor:
Christian Gansch. Ingeniero: Rainer
Maillard. 0 PN

En momento de vacas flacas, Deuts-
che Grammophon parece confiar en el
estupendo pianista ruso Mijail Pletnev a
la hora de apostar por las figuras del pia-
no para el siglo que viene -<juiero decir el
XXI. Y ahora lo hace con la música de
Grieg, que no ha solido ser habitual ca-
ballo de batalla de los grandes del tecla-
do, aunque gentes como Goldenweíser
(Dante), Gould (Sony), Andsnes (Virgin),
Gilels (DG), De Larrocha (Decca) o Gav-
rilov (DG) hayan demostrado la excelen-
te calidad que a veces alcanza la música
del noruego con versiones de referencia
de su Sonata o de algunas de sus Piezas
líricas. No alcanza esas alturas Pletnev,
que nos da una lectura un tanto errática
de los dos primeros tiempos de la Sonata
mientras dice impecablemente los otros
dos, muy especialmente el Alia Menuetto.
Las Siete fugas -grabadas aquí por vez pri-
mera- son obras, como puede imaginarse,
con mucho de ejercicio estudiantil, publi-
cadas postumamente y de un interés rela-
tivo. Otra cosa son las preciosas Piezas lí-
ricas, de las que Pletnev escoge algunas
de las mejores. Pero tampoco aquí con-
vence el pianista de Arkangel, que no
acaba de centrarse ni en el sonido ni en la
a veces difícil cualidad expresiva de una
música que parece partir del salón pero
que llega por momentos a los aledaños
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de Debussy. Todo queda demasiado uni-
forme, como sin relieve, desprovisto, pre-
cisamente, de ese lirismo que el titulo pi-
de y hasta, en alguna ocasión -la conoci-
dísima Día de boda en Troldbaugen- con
un nervio un lanto fuera de lugar. Los
nombres citados más arriba siguen siendo
las referencias, sin olvidar el estupendo y
muy recomendable trabajo firmado para
Naxos por Einar Steen-Nokleberg en su
grabación completa de la música para
piano de Grieg, aventura antes emprendi-
da también por Braaten (Victoria), Knar-
dahi (BIS) y, con menos afán de exhaus-
tividad, por Oppitz (RCA), los tres prefe-
ribles a Pletnev, quien sólo les lleva ven-
taja en ofrecernos esas Siete fugas de cor-
ta inspiración.

LS.

HAENDEL: Dettingen TeDeum.Dixil
dominus. Elena Cecchi-Fedi, Leaa Loo-
teas, Roberta Invernizzi, sopranos;
Fabián Schofrin, Gloria Banditelll,
contraltos; Marco Beasley, tenor; An-
tonio Abete, Furio Zanasi, bajos. Coro
de la Radio Suiza. Ensemble Vanitas.
Director: Diego Fasolis. ARTS 47560-
2. DDD. 72'17". Grabaciones: Cate-
dral de San Lorenzo, Lugano, 19-XII-
1996 (DJxit Domlnus); Iglesia de San
Sempliciano, Milán, 12-XIM995 (en
vivo). Productores: Cario Piccardi,
Glan Andrea Lodovici. Ingeniero: Jo-
chen Gottschall. Distribuidor: Diver-
di. © P E

Dignísima interpretación de estas dos
bien conocidas obras corales de Handel a
cargo de un muy solvente grupo histori-
cisla, con un cuarteto solista más que
aceptable, que además cuenta con alguna
prestación excelente (Invernizzi), y con
una batuta, la de Fasolis, que sin hacerle
sombra a Presión (Archiv, ambas obras
pero por separado), Gardiner (Erato, Di-
xít), Minkowski (Archiv, Dixil) o Parrott
(EMI, Dixtt), sabe sin duda muy bien lo
que hace. Teniendo en cuenta el precio
modesto en el que este sello se encuadra,
si lo que buscan es una interpretación
solvente, muy bien grabada en vivo (aun-

3ue con algo de exceso en la resonancia
el timbal en el Te Deum) y con este aco-

plamiento concreto de obras, no lo duden
demasiado. En una comparación estricta,
el Ensemble Vanitas se defiende muy bien
aunque no alcance los niveles de perfec-
ción en el empaste o la sonoridad del En-
glísh Concen o los English Baroque So-
loists. Lo mismo puede decirse del esti-
mable Coro de la Radio Suiza. Y Fasolis,
por su parte, no se limita a encajar las
piezas. Su interpretación capta con acier-
to el espíritu handeliano, es vitalista, bri-
llante y bien contrastada, con inteligente
manejo dinámico y acentuación. En una
palabra, musicalmente hablando, una ver-
sión muy disfrutable aunque, insisto, sin
alcanzar la altura exiraordinaria de las op-
ciones citadas. Pero las cosas como son:
un producto como éste, de notable nivel
y a este precio, es fácil de recomendar.
Muchos discos cuestan el triple y son un
bodrio. Este no es de esos que quedan

CASI UNA PRIMICIA
Ei presente registro se centra en la

segunda versión (1737-39) del oratorio
que vio la luz por primera vez en 1707
(en Italia) como // trionfo del lempo e del
disinganno HWV 46a, y que conocería
una tercera en los años finales de la vida
del compositor, ya con el título -y texto,
adaptación debida a Thomas Moreil- in-
glés de The triumpb oftime and trutb
HWV 71 (1757). Digo esto porque, evi-
dentemente, la partitura "se parece" pero
no es la misma que la de la grabación de
Minkowski para Erato (que contiene la
primera versión de la obra) ni la de Denys
Darlow para Hyperion (que contiene la
última). Más aún, como señala oportuna-
mente Joachim Carlos Martini en el arti-
culo del folleto, esta segunda versión ha
pasado hasta ahora bastante inadvertida,
en pane por la decisión de Chrysander,
el primer editor de la obra completa de
Handel, de preferir abiertamente la pri-
mera versión, y de que entre la primera y
la tercera estaba todo el material necesa-
rio, por lo que la segunda "salía sobran-
do". La segunda versión ha permanecido
silenciada y Martini utiliza en esta "resu-
rrección" el manuscrito de la partitura de!
director que se encuentra en la colección
de la Biblioteca Cari von Ossietzky de la
Universidad de Hamburgo. Martini ha
contado también con la colaboración de
Winton Dean y Roland Dieter Schmidí
para la versión italiana del texto del coro
O Baal del oratorio Débora, que Handel
utilizó (siguiendo su costumbre de auto-
copiarsejenü/íriun/o... pero del que en
la partitura sólo aparece el continuo. Por
lo que antecede el lector bien puede in-
terpretar que esto se parece mucho a una
primicia, bien que, en cierto modo, "me-
nor", por así decirlo, en lo que se refiere
3 la novedad de! contenido, aunque la
cantidad de música contenida es sensi-
blemente superior (casi tres horas, frente
a las dos de Minkowski y Dariow). Quizá
pueda considerarse una "curiosidad" pa-
ra quienes posean una o las dos de I ai ci-
tadas, pero yo no dudaría demasiado en
recomendar este álbum sin reticencias a
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los handelianos de pro. En esta interpre-
tación en vivo, Martini y su grupo ofre-
cen un nivel muy paralelo al de su tam-
bién muy digna Atbalia, comentada des-
de estas líneas en su día. Cierto, nada en
ella es deslumbrante: ni la prestación or-
questal, ni la coral, ni la solista (aunque
el cuarteto es notable). Pero tampoco hay
altibajos ni "bolos". Es una interpretación
correctísima mente ejecutada por todos
los componentes, y dirigida por Martini,
si no con la brillantez de un Gardiner, sí
con más que buen sentido, impecable
respeto por el estilo y plausible riqueza
de colorido. En resumen, un producto
que aporta novedad y resultados muy
aceptables a un precio asequible. Reco-
mendable,

R.O.B.

HAENDEU El triunfo de! ¡lempo y
de la verdad HWV 46b (versión
¡737/39). Ciaron McFadden, Elisa-
beth Scholl, sopranos; Metiólas Ha-
rlades, Peer Abllgaard, contrateno-
res. Junge Kantorei. Orquesta Barro-
ca de Frankfurt. Director: Joachim
Carlos Martini. 3 CD NAXOS
8.554440-42. DDD. 179'40". Graba-
ción: EltviUe am Rheln, V/1998 (en
vivo). Productor: Junge Kantorei.
Distribuidor: Ferysa. O PE

para el recuerdo, pero sí es disfrutable y
cuesta poco.

R.O.B.

HAYDN: Sinfonías n" 64 en la mayor
Hob. h 64 "Témpora muiantur" v n" 45 en
fa sostenido menor Hob. 1:45 "Los adiases".
Schlierbacher Kammerorchester. Di-
rector: Thomas Fey. HANSSLER 98357.
DDD. 53'38". Grabación: Baden-Würt-
temberg. Productor e Ingeniero: Eck-
hard Stelger. Distribuidor: EuroGyC. ©
PN

Segundo ejemplar de la serie haydnia-
na que Hánssler propone llevar 2 cario con
Fey, destinada a dos obras que pueden fe-
charse en tomo a 1772 y podrían encua-
drarse -así lo hace James Webster en la se-
rie de Hogwood- en el periodo Sturm and

Drang. Fey utiliza una orquesta mixta, la
Schlierbacher Kammerorchester, que com-
partirá el ciclo con la Sinfónica de Heidel-
berg, y que, siguiendo el mismo criterio,
emplea instrumentos modernos excepto
los de metal y percusión, para los que re-
curre a instrumentos de la época. (Parénte-
sis: es de agradecer que Hánssler haga el
esfuerzo de ofrecer los textos en castella-
no. Seria aún más de agradecer el detalle si
la traducción fuera de recibo. Me referiré a
ella en la columna correspondiente de esta
revista. Me parece que con eso está dicho
todo, pero para muestra vale un botón. Ahí
va: se emplean "cuernos naturales"). Con
todo, la visión del discípulo de Harnon-
court se inclina, evidentemente, del lado
historicista: práctica ausencia de víbralo,
contundencia decidida en acentuación y
ataques, e indisimulada traducción de los
contrastes haydnianos. La impronta de
Harnoncourt se nota también en momen-
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tos como el Minuelo de la n°64yen el de-
cidido impulso de! movimiento final de la
misma obra. Frente a Hogwood (volumen
7 de la edición de éste), con el que com-
parte una aproximación similar en cuanto a
tempi, el alemán es algo más contundente,
pero también menos claro en las texturas y
algo menos perfecto en la ejecución. La vi-
talidad que transmite es sin duda contagio-
sa, y más de uno disculpará que sea menos
"bien parecido* que Hogwood. No seré yo
quien le quite pane de razón al argumento,
porque desde luego Fey "transmite", bien
que probablemente, en escuchas repetidas,
el mejor equilibrio y nitidez de Hogwood
puedan ser preferibles. El primer tiempo
de la M"45es de una tensión frenética, de
forma que quien piense en un Haydn con
peluca y empolvado mejor busque en otro
lado. En el aspecto menos positivo hay que
anotar una presencia relativamente pobre
de los violines, cuyo número (4 primeros y
otros tantos segundos en la nB45) resulta,
en opinión de quien esto firma, algo raquí-
tico (Hamoncourt recurre a 8 y 8 en la mis-
ma obra; Hogwood emplea 6 y 5>, espe-
cialmente teniendo en cuenta la tendencia
de Fey -también herencia presumible de
Hamoncourt- a destacar el papel de viento
y cuerda grave, y sin olvidar que la toma
sonora tiene buena presencia pero no con-
tribuye a la nitidez de planas. La orquesta,
que emplea clave en el continuo (Hogwo-
od, como es bien sabido, no lo hace), ofre-

ce un nivel de ejecución más que notable,
aunque quizá no tan perfectamente empas-
tado y maleable como la Academy of An-
cient Music. Weil (Sony) ofrece una alter-
nativa de parecida -o superior- contunden-
cia, pero que carece de la calma necesaria
en los movimientos lentos. Los alérgicos al
hisioricismo pueden recurrir a Dorati (Dec-
ca), aunque personalmente prefiero la op-
ción, a estas alturas casi completa, de Adam
Fischer y la Orquesta Austro-Húngara
Haydn (Nimbus, a precio de orillo.., en In-
glaterra, porque aquí no Llegan), una inter-
pretación notable aunque el vibrato parece
a veces excesivo y en alguna que otra obra
la intención parece mejor que la prepara-
ción, quedando el empaste a veces algo re-
sentido. Este disco de Fey, para quienes no
hagan ascos a una interpretación que bus-
ca, y encuentra, el impacto emocional por
encima de lo simplemente "bonito", puede
recomendarse con total tranquilidad. Quien
esto firma ha pasado buenos ratos escu-
chando estas versiones. Que siga así, pero
que los textos tengan mejor traducción.

R.0.8.

HINDEMITH: Kammermusik nB 5 op.
36/4. Konzertmusik op. 48, Der Schwanen-
dreher, Trauermusik Brett Dean, viola.
Sinfónica de Queensland. Director:
Werner Andreas Albert. CPO 999 492-2.

PASIÓN HAENDELIANA
I O R Es bien conocida la pasión que
1^91 siente María Bayo por la música
barroca, y en concreto por Haendel.
Hemos tenido cumplida ocasión de
apreciarlo en sus interpretaciones <ie la
Almirena de Rinaído (que encamó jun-
to a Teresa Berganza en Lisboa y en Ma-
drid) y la Cleopaira de Giulio Cesare
(que ría cantado con Rene Jacobs en di-
versas ciudades europeas), así como en
diversos conciertos y recitales. Este dis-
co es el fruto de esa misma pasión, y to-
do él revela el exquisito mimo que se
ha puesto en la elaboración del mismo.
La voz de la soprano navarra suena dúc-
til y redonda, con una precisión absolu-
ta en la realización de las agilidades y
un extraordinario dominio estilístico. La
línea de canto se mantiene sin brusque-
dades ni tener que recurrir a falsos efec-
tismos fuera de los puramente musica-
les. La cantante despliega, además, una
enorme variedad de acentos, que le per-
mite pasar de la despreocupada brillan-
tez de Morgana en el Tornami a vag-
beggiarde Ahina al doliente intimismo
de Mi restaña le lagrime con que cierra
la ópera su protagonista, del puro pla-
cer vinuosísíico de una triunfal Cleopa-
ira en Fra tempeste al lirismo más inten-
so de Almirena en el célebre Lascia cb-
iopianga. A las arias de ópera se aña-
den dos bellísimas cantatas, la italiana

leftamme HWl' 170, todo un alarde
canto florido, y una curiosidad en es-

lañol, No se enmendará jamás HVC'V
140, escrita por el compositor durante
su estancia romana. Los músicos de! Ca-

priccio Stravagante que dirige Skip Sem-
pé se amoldan como un guante a la so-
prano, creando con ella unas posibilida-
des tímbricas de una gran riqueza y sa-
ben dar a cada pieza su carácter, desde
el impulso rítmico a la melancolía. La
toma de sonido es muy cálida y natural,
con la justa reverberación para la voz.
Un disco admirable, y uno de los mejo-
res recitales protagonizados por la gran
artista española.

R.B.I.

HAENDEL: Arias de Giulio Cesare,
Rinaldo y Alcina. Cántala Tra lejiamme
HWV170. Cantata A'o se enmendará ja-
más HWV 140 María Bayo, soprano.
Capríccio Slravaganie. Director: Skip
Sempé. ASTREE E 8674. DDD. 63'4T'.
Grabación: París, IV/1999. Productor
e ingeniero: Steve Taylor. Distribui-
dor Auvidis. © PN j

DDD. 76'23". Grabación: Australia, VII-
Vm/1997. Ingeniero: Gary Yule. Distri-
buidor: DiverdL © PN

Una persona] idea de la música de cá-
mara, con arreglo a la cual escogía cuida-
dosamente los instrumentos en función del
solista y a éste en función de los instru-
mentos del conjunto, tiene mucho que ver
con la atracción que ejerce la obra de Hin-
demith. Pero no sólo es esto, pues también
tenemos su inquebrantable manera de sen-
tir la música. Las cuatro obras de este CD
son buena muestra de ello: Kammermusik
n" 5 op. 36/4, de 1927, en la que la combi-
nación de los cuairo movimientos sí puede
considerarse clásica-, Konzertmusik op. 48,
de 1929/1930, en cinco movimientos; Der
Scbwanendreber, de 1935, y Trauermusik,
de 1936. Todas, por lo tanto, escritas antes
de marchar a Estados Unidos.

Cuatro composiciones en las que la
viola tiene un papel virtuosístico, que aquí
encuentra a un intérprete adecuado en el
australiano Brett Dean. Y que se benefician
de la honradez del autor en su trabajo. Un
autor que siente la música como vivencia y
cuyo inconformismo le llevaba a continuas
revisiones de las partituras. La utilización
de elementos tradicionales, de materiales
folklóricos, y un sentido de la tonalidad
que le aleja de la tonalidad tradicional pe-
ro sin necesidad de penetrar en la atonali-
dad ni en el dodecafonismo hacen de Hin-
demith un compositor moderno y suma-
mente atractivo. Queda confirmada la cali-
dad de la Queensland Symphony Orches-
tra, bajo la batuta de Werner Andreas Al-
bert.

I.G.M.

HOFFMANN: La Cruz en el Mar Bálti-
co, AV JO. Arlequín, AV 41. El elixir de la
inmurtahdad. AV }4 Amor y celos. AV33-
Deutsche Kammerakademle Neuss. Di-
rector: Johannes Goritzki. CPO 999
606-2. DDD. 60'30". Grabación: Colo-
nia, V/1998. Productores: Burkhard
Schmllgun, Joachim Kretschmar. Inge-
nieros: Christoph Gronarz, Mark
Hohn. Distribuidor: DiverdL © PN

Prácticamente la mitad de las composi-
ciones de E.T.A, Hoffmann, poeta y músi-
co, están hechas para la escena (alrededor
de una treintena al menos), pero muchan
han desaparecido, muy especialmente las
compuestas para el Teatro de Bamberg en-
tre 1809 y 1813. Los fragmentos escénicos
para la Cruz en el Mar Báltico parece que
datan de mediados de 1805, y transmiten
un aliento romántico y una belleza indiscu-
tibles. Más minimalistas, como hoy se les
podría calificar, son los del ballet Arlequín,
variados y jugosos y que, estos sí, fueron
estrenados en Bamberg en 1809. Después
de desfondarse Prusia, donde Hoffmann
había sido Consejero de estado, a manos
de Napoleón Bonaparte, pasa aquél a es-
cribir por pura necesidad crematística El
elixir de la inmortalidad cuya obertura
-que aquí se ofrece- no tiene en mi opi-
nión el carácter turco que se pretendía, pe-
ro no desmerece del resto de la música es-
cénicas que se ofrece en el disco. Y resta la

91
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obertura del singspiei basado en la obra La
banda y la flor, de Calderón de la Barca.

Goritzki da cumplida importancia a es-
ta música, consiguiendo unas interpreta-
ciones sin mácula, con una fiel toma de so-
nido. Comentarios bastante amplios en los
idiomas de costumbre.

JAG.G.

HOLZBAUER: Cinco Sinfonías. Or-
questa Barroca L'Orfeo. Director; Michi
Gaigg. CPO 999 585-2. DDD. 63'56".
Grabación: Iinz, X-XI/1998. Producto-
res: Barbara Schwendowius, Rurkhard
Schmilgun. Ingeniero: Chrislian Meu-
rer. Distribuidor: Diverdl. O PN

Sólido pilar de la conocida como es-
cuela de Mannheim, Ignaz Holzbauer fue
un hombre distinguido, hombre de Corle,
de amplia cultura y formación variada en
disciplinas y lugares a partir de su naci-
miento en V¡ena (1711). Bebió en fuentes
italianas, Venecia, para continuar su desa-
rrollo profesional en Moravia y en Viena.

Hombre muy preocupado por las cues-
tiones religiosas, no se trasluce en estas
sinfonías esa línea de su pensamiento, sino
que eslán dentro del concepto de la sinfo-
nía de corte galante, aunque variadas y
avanzadas en cuanto a variedad de líneas y
hallazgos que aderezan su buen hacer y le
remontan sobre otros compositores de este
periodo clásico temprano.

La destreza de Michi Gaigg dirigiendo
esta orquesta barroca, grabada extraordina-
riamente, es que siendo la suya una direc-
ción clarificadora y sumamente contrasta-
da, evita cualquier rigidez ni visos de se-
quedad sonora en la reproducción histori-
cista, y la orquesta, en cuanto a ejecución,
es apabullante por la perfección y amplitud
sonoras. Un buen disco para adentrarse en
este período musical.

).A.C.C.

HKISTIC: La Leyenda de Obrid, suite
orquestal del baile! SLAVENSK1: Balka-
nopbonia, op. 10. Radio Philharmonie
Hannover des NDR. Director: Moshe
Atzmon. CPO 999 582-2. DDD. 58'42".
Grabación: Alemania, 111/199». Pro-
ductores: Burkhard Schmilgun y Hans-
joachim Reiser. Ingeniero: Maanfred
Kktzke. Distribuidor: Diverdi. © PN

Con su obra maestra La Leyenda de
Obrid, el serbio Stevan Hristic (Belgrado.
1885-1958) consiguió fama internacional y
el reconocimiento definitivo como compo-
sitor a tener en cuenta. Se trata de una se-
rie de danzas populares balcánicas, en-
vueltas en un brillante ropaje sinfónico y
unidas entre sí por una fábula extraída del
fondo del pueblo y tratada libremente. Na-
cionalismo y romanticismo tiñen este ba-
llet, según pautas de la escuela nacional ru-
sa (Chaikovski y Rimski-Korsakov). Y po-
pulares son los cantos serbios y macedóni-
cos que le inspiran o el folklore que le mo-
tiva en su expresión y en su fecundo melo-
dismo. Estamos ante el primer ballet de la
historia de la música serbia, que fue estre-

nado en Belgrado, en 1947.
También nacionalismo, romanticismo

y tradición folklórica están presentes en la
obra del croata Josip Slavenski (Cakovec,
1896-Belgrado, 1955), uno de los pilares de
la composición yugoeslava de la primera
mitad del siglo XX y compositor indepen-
diente e inclasificable. Balcanophonia op.
W es una de sus obras más populares, es-
trenada en Belgrado en 1928 y cuya ver-
sión definitiva dirigió en Berlín, en enero
de 1992, Erich Kleiber. Sus siete cuadfos
(danza serbia, canción albanesa, danza tur-
ca, canción griega, danza rumana, Mi Can-
ción y danza búlgara) crean una atmósfera
de folklore popular que, como en el caso
de Hristic, hacen de esta música materia de
fácil y directa conexión con el oído del es-
cucha. Todo ello garantizado por la buena
orquesta Radio-Philharmonie Hannover
des NDR, bajo la experta batuta del húnga-
ro israelí Moshe Atzmon.

I.G.M.

KREUTZER: Canciones inspiradas en
el Fatisl de Goethe. Alison Browner, mez-
zosoprano; Stephan Geni, barítono;
Michail Schelomlanskl, bajo; Thomas
Hans, piano. Freiburger Vokalensem-
ble. Director: Wolfgang Schafer. ARTS
47563-2. DDD. 75'H". Grabación: Ale-
mania, IX/1999. Productor: Tilman
Jorns. Ingenieros: Bernd Hagen, Sabine
Klunzinger. Distribuidor: Diverdi. ©
PE

Famoso sobre todo por sus óperas:
Das Nacbtlager in Granada y Libussa, por
su música para la escena de Der Verscb-
wendery por sus lieder, el alemán Konra-
din Kreutíer (Messkirch, Badén, 1780-Riga,
1849) compuso en 1820 sus Escenas inspi-
radas en el Fausl de Goethe, para coro fe-
menino, coro masculino y coro mixto, a las
que les anadió, catorce años más tarde, al-
gunas canciones para los protagonistas de
la obra. Aunque del centenar y medio de
lieder con acompañamiento de piano que
escribió Kreutzer la mayoría fueron com-
puestos sobre textos del poeta Ludwig Uh-
land (1787-1862), aquí es e! grandioso
Fausto de J.W. Goethe (1749-1832) el que
.sirve de inspiración para esta preciosa sui-
te que comentamos,

Si el teórico y pedagogo Albrechtsber-
ger influyó sin duda en Kreutzer, percibi-
mos también en él la huella weberiana y
no menos la de Joseph Haydn, a quien tra-
tó. Asi, estas Escenas de Faust participan de
la atmósfera musical de la época, pero le-
jos de un insulso o gris eclecticismo se eri-
gen en personal y hermosa obra que va ga-
nando progresiva e irremediablemente al
escucha, alcanzando su máxima altura con
las apariciones de Stephan Genz (Faust),
un excelente barítono atenorado que re-
cuerda de alguna manera al inolvidable
maestro del lied Fischer-Dieskau. No le
desmerecen la mezzosoprano Alison Brow-
ner (Margaret) en sus numerosas aparicio-
nes ni el bajo Michail Schelomianski (Mep-
histo) en la célebre y pegadiza Canción de
la pulga y en el vibrante final de la obra.
Impecable, pulcro y expresivo Thomas

Hans en su acompañamiento (¿o acaso no
es más que eso?) al piano.

J.G.M.

LECUONA: La obra compíela para pia-
no. VoL 5. Thomas Tirulo, piano; Gloria
Perkins, violín; Vivian Fleishaker,
oboe; Alan Silverman, percusión. BIS
CD 1104. 69'32". Grabaciones: Nueva
York, 1993-1999- Productor e ingenie-
ro: Joseph Patrych. Distribuidor: Diver-
d l O PN

He aquí otro volumen de la obra com-
pleta del músico cubano a cargo del infati-
gable lecuonista que es Tirino, autor, en el
caso, de arreglas que incluyen otros instru-
mentos como para dar más color, sandun-
ga y bailoteo cabaretero a las sabrosas pá-
ginas escrutadas.

El menú es muy divertido porque in-
cluye ios diversos perfiles del compositor:
la serie de Danzas afrocubanas. una doce-
na de valses de salón, ricos en amplías me-
lodías y climas de época, una página del
filme Carnaval en Costa Rica y arreglos de
momentos extraídos de las zarzuelas María
¡a O y El cafetal La habilidad de la escritu-
ra pianística, que es como el imaginario
viaje de Liszt al Caribe, va por delante de
una entramado seductor donde se recogen
las herencias del pianismo español, el fol-
dorismo negroide y la cercanía irresistible
del jazz. Vena camarina y glamour de ca-
baré habanero están siempre asegurados.

Tirino, estudioso de Lecuona, conoce
estrictamente las exigencias del estilo en
juego y las sirve con un buen hacer instru-
mental. Los demás solistas, a la altura.

8.M.

LISZT: Obra completa para piano vol.
15. Las transcripciones para piano de las
Sinfonías de Beelhoven. Sinfonías n*s 2y 5.
KonsUnÜn Scherbakov, piano. NAXOS
8.590457. DDD. 6808". Grabación:
Hampshlre, IV/1998. Productor: An-
drew W aitón. Ingeniero: Eleanor Tho-
mason. Distribuidor: Ferysa. O PE

El decimoquinto volumen del ciclo
lisztiano de Naxos, que sigue llegando co-
mo el Guadiana, ofrece las transcripciones
que el húngaro hizo de las Sinfonías n's2
y 5 de Beethoven, No sé si las restantes
aparecerán en volúmenes siguientes, ni si
el mismo Scherbakov se hará cargo de to-
das. En todo caso, el que ahora se comen-
ta constituye un ejemplar atractivo para los
interesados en bucear en estas obras, de
interés más académico que otra cosa, ya
que, al contrario que en las numerosas Pa-
ráfrasis y Reminiscencias sobre temas ope-
rísticos, e incluso en los arreglos de can-
ciones schubertianas, dondeelhúngaroda
rienda suelta a su fantasía para ir más allá
del original, en estos asistimos a una estu-
penda demostración de cómo extraer del
piano todo su potencial sinfónico, pero el
original beethoveniano se respeta con bas-
tante escrúpulo. Por ello, hay que contem-
plarlas en el justo contexto: en ausencia de
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BOULEZ EN EL MUNDO DEL "WUNDERHORN"
Si se pudiera hacer una estratificación

valorada por décadas de las grabaciones
de las Sinfonías de Mahler, los años 60 de
este siglo XX en vías de conclusión signi-
ficarían la, sorprendente, edad de oro en
lo atinente a la Cuarta de dichas obras,
tanto a un lado como a otro del Atlántico.
Es este el período en el que Leonard
Bemslein. culminando su primer ciclo fo-
nográfico, lleva al disco su interpretación
con la Filarmónica de Nueva York y Reri
Grist (1960); en el que Bruno Walter se
despide de la Filarmónica de Viena con
Elisabeth Schwarzkopf como solista (tam-
bién 1960); en el que Georg Solti (aún no
Sir) aborda su registro con el Concertge-
bouw, con Silvia Stahlman en la pane vo-
cal (1961); en el que George Szell firma en
Cleveland la, seguramente, mejor traduc-
ción de la pieza, con Judith Raskin como
solista (1965), y en el que se gestan tres
formidables interpretaciones de concierto
que. paradoja inefable, aparecen en este
final de siglo en edición en CD: Benjamín
Britien con la Sinfónica de Londres yjoan
Carlyle en 1961 (BBC), Sir John Barbirolli
con la Sinfónica de la BBC y Heather Har-
per en velada ofrecida en Praga en enero
del 67 (BBC, previamente publicado, con
inferior sonido, en Intaglio), y de nuevo
Solti, un año después de su grabación co-
mercial, 1962, con la Filarmónica de Nue-
va York e Irmgard Seefried (Edición New
York Philharmonic, comprensiblemente
premiada en el apartado histórico de la úl-
tima edición de los Premios de Cannes).
Al final de la década encontraríamos, con
momentos excepcionales, pero quizá sin
la redondez de conjunto de las traduccio-
nes reseñadas, a Kubelik con la Radio de
Baviera y Elsie Morison, y a Abravanel con
la Sinfónica de Utah y Netania Davrath, las
dos grabadas en abril del 68.

Al principio de los 70, Horenstein fir-
maría ¡a más interesante propuesta de esa
década (London Philharmonic y Margaret
Price, en EMI, serie económica Music/or
Pleasuré), y sólo Abbado en el 77 (Füar-
mónica de Viena y Frederica von Stade,
DG) reverdecería laureles del ayer. En los
80. estas mismas orquestas estarán en las
dos propuestas más notables, la de Klaus
Tennstedt con Lucia Popp, tampoco re-

MAHLERSYMPHONIE NO.4

donda. pero sí con instantes miríficos
(London Philharmonic, EMI 1982) y ia de
Lorin Maazel con Kathleen Battle (Filar-
mónica de Viena, Sony, 1983). Anotemos
también, al final de los 80, dos singulares
opciones contrapuestas, tampoco rotun-
das en conjunto, pero con "secuencias"
sobresalientes: Gary Bertini, de nuevo con
Lucia Popp, mis la Radio de Colonia (EMI,
1987) y Wyn Morris, con Patricia Rozario y
la Sinfónica de Londres (Collins, 1988).

Hago todo este exordio porque en los
90 sólo ha habido una interpretación se-
ñera, la de Edo de Waart con Charlotte
Margiono y la Orquesta Filarmónica de la
Radio de Holanda (RCA, grabación de
1993), a la que se une ahora esta notoria
traducción de Boulez firmada en 1998, co-
mo parte de su ciclo para DG con tres or-
questas: Filarmónica de Viena, Sinfónica
de Chicago y la formación de Cleveland,
que con este registro ha llegado ya tres ve-
ces la obra al disco (a Boulez y Szell, añá-
dase la grabación de Dohnány con Dawn
Upshaw, de 1992, para Decca).

Pierre Boulez, salvado el siempre
complicado caso de la Octava Sinfonía,
ha dejado para el final de su serie las, así
llamadas, Sinfonías Wunderhorn, o sea.
Segunda, Tercera y Cuarta (si bien tamo
en la Quinta como en la Sexta aparecen
citas del ciclo de canciones Des Knaben
Wunderhom, pero se trata de eso, de ci-
tas, sin la función estructural que el mun-
do de esos poemas y canciones ha tenido
para el Mahler de los últimos quince años

del XLX). El maestro francés se mueve co-
mo pez en el agua en este territorio del
Mahler más pretendidamente "naíve" -sor-
presa para muchos-, domina con sabidu-
ría los acentos peculiares de esta obra
(aparentemente sencilla, pero dificilísima)
y traduce con su proverbial elegancia ese
universo (también pretendidamente) po-
pular del compositor (y tiene asía eso de
ser "elegantemente popular"). Por no evi-
tar ninguna "trampa", Boulez hasta de per-
mite hacer, sin cursilería (que también es
complicado), todos los "portamemos" (y
son un montón) que Mahler anota en su
escritura para las cuerdas, algo que ames
de él sólo había hecho Karajan en su gra-
bación del 79 (Filarmónica de Berlín y
Edith Mathis, DG), en la que es su más
discutible aportación mahleriana, casi al
borde del "kitsch". Con una Juliane Banse
exquisita, a Boulez sólo le habría faltado
llamarse Szell para auparse a la cima de la
discografia, pero eso habría constituido un
milagro y hoy suele haber pocos.

Unas palabras sobre tacañería en la
minutación: frente a los 79'22" de la Sex-
ta -en un CD- o los 79'46" de la Novena
-también en un CD-, incluso frente a los
74'53" de la Séptima -igualmente un CD-
o los 72'17" de la Quinta -comprensible-
mente en un solo CD-, ¡os sólo 52'47" de
la Sinfonía n" 1 o los actuales 53'32"
constituyen una exhibición de racaneo in-
defendible. ¿No podía haberse incluido
en ese margen de 25/27 minutos adicio-
nales alguno de los ciclas de canciones, o
el Adagio de la Décima (en el caso de
que Boulez, aún no se sabe, no vaya a
grabar versión completa de esta obra)?

J.L.PA

MAHLER: Sinfonía n'4 Juliane Ban-
se, soprano. Orquesta de Cleveland.
Director: Pierre Boulez. DEUTSCHE
GRAMMOPHON 463 257-2. DDD.
53'32". Grabación: Cleveland. IV/1998.
Productores: Roger Wright, Dr. Marión
Thkm, Chrlstian Gansch. Ingenieros:
Ulrich Vene, Kelnhardt Lagemann. ©
PN

medios grabados, las transcripciones pia-
nísticas permitían en su momento el acce-
so doméstico a las grandes obras, siempre
y cuando, claro está, se contara con un pia-
nista capaz de ejecutarlas, lo que no resul-
ta nada fácil, teniendo en cuenta que liszt
buscaba -y encontró- esa singular visión
sinfónico-pianistica, no una versión asequi-
ble para pianistas aficionados. En esta era
del compacto, el DVD y toda clase de me-
dios de difusión, estas transcripciones pier-
den buena parte de su atractivo, pero es
evidente que constituyen documentos inte-
resantes para quienes desean estudiar la
consecución de ese ámbito sinfónico del
plano. Y Scherbakov se aplica a la tarea de
forma más que competente. Los lempi son
razonables y las versiones aparecen tan
limpiamente ejecutadas como sabiamente

construidas y matizadas, con energía y
buen impulso rítmico, pero sin perder nun-
ca la claridad de exposición. El ruso pare-
ce técnicamente sobresaliente y su visión
dista de ser tosca o de texturas confusas. La
grabación es muy aceptable, y dado que se
trata de un disco de serie barata, el balan-
ce global del disco es claramente positivo:
una buena y asequible opción para quie-
nes deseen estudiar estos arreglos sin gran-
des desembolsos.

K.O.B.

LOCATELU: El arte del violto, op. .1
Conciertos n% 7-9. Rodolfo Bonucci, vio-
fin. Orquesta de Cámara de Santa Ceci-
lia. ARTS 47309-2. DDD. 55'30". Graba-

ción: Roma, IV-VI/1990. Producción:
Boccaccini & Spada Editor!. Ingeniero:
Giovanni Fornari. Distribuidor: Diver-
d L 0 P M

Por su virtuosismo al violín Pietro An-
tonio Locatelli (169S-1764) fue conocido
entre sus contemporáneos como "el terre-
moto". Como compositor hizo honor al so-
brenombre. Para muestra, los doce concier-
tos que forman L 'arte del violino, op. 3. pu-
blicado en Amsterdam (donde pasó los úl-
timos treinta y cinco años de su vida) en
1733. Si en el Op. 1 (de 1721) la referencia
inmediata era Corelli, con no menor clari-
dad aquí se suma la influencia de Vivaldi y
se anuncia a Paganini. Los caprichos se
añaden por parejas, a modo de cadencias, a
los concienos. La escritura en general com-
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bina exigencia técnica, vigor y contrastante
lirismo, todo en medida extraordinaria pero
equilibrada, Por aquí precisamente es por
donde principalmente fallan las versiones
recogidas en este disco que se anuncia co-
mo tercero de una integral de la serie. To-
do parece tan en su sitio, que se antoja ex-
cesivamente controlado, sin una sola grieta
por la que escape la inspiración del mo-
mento. Y como la escriiura orquestal en sí
misma tampoco destaca por la variedad de
sus efeaos, el resultado es un placer cieno
pero muy superficial. A falta de conocer los
tres volúmenes restantes, se recomienda
por tanto a Mariana Sirbu con I Musici (vid.
SCHERZO, nu 116) o. para los historicistas.
Elizabeth Wallfisch y los Raglán Players di-
rigidos por Nicholas Kraemer.

A.B.M.

LÓPEZ CHAVARKI: Concierto para
piano y orquesta. ESPLÁ: Impresiones mu-
sicales. Levante, Lírica española op. 54
(Cuaderno IV), Lírica española op. 54
(Cuaderno I. Bocetos levantinos), Lírica es-
pañola op. 54 (Cuaderno II. Tonadas anti-
guas). Perfecto García Chornet, piano.
Orquesta del Conservatorio Superior
de Música de Valencia. Director: José
Ferriz. TABALET 795-CD. ADD. 70'38".
Grabaciones: Valencia, XI-XII/1986 y
V/1983. Ingenieros: Fernando J. Lla-
brés y Alfonso Rodenas. Distribuidor:
E.G.T. O PN

Disco, éste, valenciano por los cuatro
costados: los dos autores, los intérpretes y
la esencia de casi todas las obras (excepto
algunas piezas de Esplá). Música levantina
la de Eduardo Ló pez-Cha va rri (Valencia,
1871-1970), no ajena a ese componente
árabe tan presente en casi todo lo valen-
ciano, cuyo Concierto para piano y orques-
ta, aquí en primera grabación de 1983, me-
recería ser más programado. Se perciben
en sus notas los olores de la huerta, los
perfiles de las barracas, los aromas que
transporta precisamente esa atmósfera y no
otra Perfecto García Chornet, buen cono-
cedor del repertorio que aborda, ofrece
una interpretación relevante y la Orquesta
del Conservatorio Superior de Música de
Valencia, bajo la dirección de José Ferriz.
sale airosa de su cometido,

Levantina también la música de Óscar
Esplá (Alicante, 1886-1976), no ajeno co-
mo su anterior colega a la corriente nacio-
nalista, impresiones, evocaciones, sugeren-
cias. Todas ellas derivadas de concretar en
el pentagrama aquello que la mente ha re-
vivido con anterioridad: el hogar, el cuento
de Caperucita roja, el ayer lejano (Impre-
siones musicales, tres piezas de las cinco
que contiene el cuaderno); melodías y le-
mas de danza (Levante, seis de los diez nú-
meros); motivos de Andalucía o de Balea-
res, aires de la sierra o de la huerta, estí-
mulos de diversa procedencia (Lírica espa-
ñola op. 54, los cuadernos I, 11 y IV de los
cinco de que consta la obra). El sonido, pe-
se a provenir las grabaciones de 1983 y
1986 -y bien que se nota- no supone un
inconveniente grave.

I.G.M.

L MEJOR CHA1LL
Otra diana de Riccardo Chailly,
esia vez con una Cuarta de Mah-

ler que si no llega a la cima absoluta de
todas las versiones modernas, desde lue-
go muy poco ¡e debe de faltar. La con-
junción de los tres factores esenciales pa-
ra una buena grabación sinfónica se dan
aquí generosamente: una orquesta sensa-
cional, la de sonido más adecuado para
esta música; un director que en cada nue-
vo regisíro nos sorprende muy favorable-
mente, hasta el punto de que hay muy
pocas dudas de que estemos ante el ver-
dadero maestro del futuro (igual de com-
petente e inspirado con la tradición que
con la vanguardia; con la ópera que con
lo sinfónico; efectivo y brillante en los es-
tilos más dispares; tan personal y solven-

•Ue en Puccini como en Várese, en Shosta-
JHtovich como en Hindemith. en Bruckner

como en Rossini). A esto tienen que aña-
dir una grabación espectacular que ha
captado especialmente bien tanto el pe-
culiar e inimitable sonido de la Orquesta
del Concertgebouw como la excelente
acústica de la sala. Que yo recuerde, ha-
cía mucho tiempo que no oía una graba-
ción moderna de Mahler tan bella e im-
pecablemente hecha, a no ser la de la
Quinta por el propio Chailly comentada
me parece que hace unos dos años des-
de estas mismas páginas. Lo dicho, si el
milanés sigue por esta vía, puede incluso
dar lecciones a sus dos competentísimos
e ilustres compatriotas (sí, sí, de Muti y
Abbado hablamos).

v En cuanto al programa del disco que
íiSe comenta, la Cuarta de Mahler en pri-

mer lugar, hagamos hincapié en el insóli-
to refinamiento sonoro que Chailly sabe
extraer de la orquesta, pero sin olvidarse
nunca del timbre ingenuo y pretendida-
mente trascendente que el compositor
imprime a su obra; habría que remontar-
se a Waher, a KJetzki o a Klemperer para
disfrutar de tales sutilezas interpretativas,

demás, hay momentos de pasmoso vir-
uosismo instrumental (contrapuntos del

segundo movimiento), de belleza casi
esisiible (movimiento lento), de sutiles

' evanescencias sonoras (úicimo tiempo) y
de una convicción en el canio de (a so-
fano (estupenda BonneyJ, que es muy
iro que el óyeme no llegue al final pro-

MAHLERj La canción de ¡a tierra. Plá-
cido Domingo, tenor; Bo Skovhus, barí-
tono. Orquesta Filarmónica de Los Ánge-
les. Director; Esa-Pekka Salonen. SONY
SK 60646. DDD. 6l'O5". Grabación: Los
Ángeles, m/1998 y W1999- Productores:
Thomas Frost y David Mottley. Ingenie-
ro: Richard King. © PN

Plácido Domingo grabó los Lieder 1, 3
y 5 de esta obra en febrero de 1999; el ba-
rítono sueco Bo Skovhus registró los suyos
(ios 2, 4 y ó) en mareo de 1998, o sea, los
dos solistas ni siquiera llegaron a verse (al-
guien puede argüir que Fritz Wunderlich y
Chrisla Ludwig tampoco se encontraron en
su grabación de La canción de la tierra con
Otto Klemperer, hecho rigurosamente cier-

fundameme conmovido -también por ess
especie de ambigua transfiguración que
Mahler consigue al final de la obra, con-
cretamente a partir de la última estrofa
("Kein Musik ist ja nicht auf Erden..."),)
que Chailly recrea y expone con mane
maestra-. Los magníficos ILiederdeju-
venlud, de Alban Berg, están interpreta-
dos al mismo nivel de belleza y convic-
ción; el estilo armónico del compositor,
de riqueza y sensualidad extraordinarias,
es adecuadamente observado por la so-
prano y el director, que consiguen tam-
bién aquí una soberbia recreación.

En suma, una bellísima Cuarta de
Mahler acompañada por unos no menoí
atractivos Lieder de Alban Berg. Exce-
lente grabación y buenos comentario!
de Donald Miichell en los idiomas habi-
tuales. Uno de los discos orquestales
más atractivos del año; desde luego
Mengelberg se hubiese sentido orgullo-
so de su orquesta por la espléndida re-
creación de esta sinfonía, un admirable
y ejemplar homenaje a la música de Gus
tav Mahler.

MAHLER: Sinfonía n" 4 en sol ma
yor. BERG: Siete canciones de juventud
Barbara Bonney, soprano. Orquesfc
del Concertgebouw de Amsterdam
Director: Riccardo Chailly. DECCÍ
466720-2. DDD. 73'56". Grabación
Amsterdam, EX/1999. Productor: An
drew Cornall. Ingeniero: Jonaihai
Stokes. O PN

to, pero éstos eran dos consumados liede-
ristas y sólo hay que oír su versión para
darse cuenta de e!lo). Aquí no ha habido
intercambio de ideas ni entre el director y
los solistas (a tres), ni entre ellos mismos,
caso que tuvieran algo que decirse. Los dos
cantan aceptablemente, contando con la
amplísima tesitura exigida al tenor y los
considerables problemas técnicas a los que
tiene que hacer frente el barítono, pero el
texto de los poetas en los que se basa la
obra, es un mero accidente; los dos transi-
tan por estos pentagramas con prohada
profesionalidad, pero caen continuamente
en lo que Celletti ha definido como solfeg-
giatore, es decir, leen la lección como bue-
nos estudiantes, pero en realidad no saben
lo que están leyendo (Skovhus creo que



De la A a la Z

confunde los matices expresivos). Salonen,
expeno constructor, claro y racional, dirige
con sus acostumbradas solvencia técnica y
eficacia, pero en una obra que es pura
emotividad, el carácter trágico conmove-
dor y el clima de transfiguración están to-
talmente ausentes. En suma, típico produc-
to de poderosa multinacional con los nom-
bres más famosos de la actualidad. En esta
misma modalidad, es decir, con lenor y ba-
rítono, tienen versiones extraordinarias fir-
madas por Kletzki -EM1- o Bernstein -Dec-
ca- que por lo menos cuentan con Mahler
para sus respectivas grabaciones.

E.P.A

MARTINU: Cuarteto con piano ne 1.
DVORAK: Cuarteto con piano n" 1 op. 87

Artis Ensemble Stuttgart. HÁNSSLER
CIASSIC 98.352. DDD. 62'22". Graba-
ción: Stuttgart, V1I/1999- Productor:
Wolfgang Rothe. Ingeniero: Wolfgang
Reln. Distribuidor: EuroGyC. O PN

Es éste unos de esos discos que no hay
más remedio que aplaudir por el atrevi-
miento que supone que un grupo poco co-
nocido y un sello pequeño se atrevan con
una obra carnerística tan de repertorio co-
mo el op. 87 de Dvorak. Pero, además, el
CD se abre con una obra de considerable
importancia que no ha merecido tanta con-
sideración hasta el momenio; el Cuarteto
con piano n* 1 de Martinu, una de las pie-
zas con las que empezó a darse a conocer
en Estados Unidos, país al que había llega-
do después de una huida peligrosa y llena
de desventuras. Es el Martinu contrario a la

UN HALLAZGO
Un completo desconocido a este la-

do de Europa, Erkki Melanin fue un con-
temporáneo estricto de Ravel pero su
música guarda pocos punios de contacto
con la del compositor del Bolero. Melar-
tin empezó a escribir música en pleno
postromanticismo y su obra se relaciona
de un modo natural con las de Sibelius o
Nielsen y hasta algo de Mariler se apunta
en él, si bien la lensión y el componente
trágico del gran sinfonista austríaco están
ausentes a pesar de que en Melaron ad-
vertimos una marcada tendencia dramáti-
ca que encuentra en lo programálico una
acabada expresión. En este lanzamiento
de Ondine digno de la mayor atención
percibimos también a un autor proclive
al equilibrio que marcaba el neoclasicis-
mo de! momento y así sus obras son or-
denadas en lo formal pero animadas por
ese ímpetu expresivo tan característico
del postromanticismo. La orquestación
no liene secretos para Melartin y ésta
siempre es un soporte a una vena meló-
dica generosa y natural. En sus sinfonías
(seis terminadas, aquí faltarían los frag-
mentos de dos incompletas) Melartin va
avanzando hacia una emancipación de la
forma tradicional sin poner en entredicho
la solidez estructural, y de esie modo pa-
samos de un reverencial respelo a la gran
forma en la Primera a una Segunda en la
que los motivos que generan la obra tie-
nen un nombre preciso; pero es en la
Tercera donde Melartin desarrolla los te-
mas cíclicamente, procedimiento en el
que irá abundando hasta llegar a la Quin-
ta. En esta Quinta Sinfonía, obra magni-
fica y tan personal como pueda serlo la
posterior Sería, Meiartin dota a su músi-
ca de gran solidez formal sin rendir cuen-
tas al esquema tradicional y apoyándose
en una escritura que alcanza momentos
bellísimos.

En el compacto con obras orquesta-
les hallamos dos obras que dan cuenta
de la capacidad de Melanin para lo pro-
gramático. En ambas, una suite orquestal
y una suite de música incidental para una
representación teatral, se nos aparece un
autor dramático que probablememe fue

un operista de interés. Pero la peda de
este compacto es, desde luego, el magni-
fico e injustamente olvidado Concierto
para motín. Obra brillante, fue terminada
en 1913 pero desde los años treinta y
hasta que Storgards la editara en 1997 y
la grabara un año después, ha estado ab-
solutamente arrinconada.

Las versiones que de estas obras nos
ofrecen estos cuatro compactos son estu-
pendos y ayudan a conocer en las mejo-
res condiciones posibles a un autor inie-
resante y digno de mejor suerte.

MELARTIN: Sinfonías. Orquesta Fi-
larmónica de Tampere. Director: Leo-
nid Grin. 3 CD ONDINE ODE 931-2.
DDD. 60'54", 69'48" y 68'07". Graba-
ciones: Tampere, 1992-199^. Produc-
tores: Seppo Siirala y Viive Máemets.
Ingenieros: Seppo Siirala y Enno Mae-
mets. Distribuidor: Dtverdi © PN

MELAKTIN: Concierto para motín y
orquesta. Suite lírica n°3 "Impresiones Oe
Bélgica". Suite de "La bella durmiente".
John Storgards, violín. Orquesta Fi-
larmónica de Tampere. Director: Leif
Segerstam. ONDINE ODE 923-2. DDD.
77'52". Grabación: Tampere, X/199».
Productor: Seppo Siirala. Ingeniero:
Enno Maemets. Distribuidor; Diverdi
©PN

herencia centroeuropea del palhos y el
drama, el Martinu de la música concebida
como mensaje a las inteligencias y no co-
mo encogimiento de visceras, el Martinu
clasicisla y el Martinu del ingenio y de la
idea. La interpretación del Artis es una de-
licia en su progresividad, su intención, sus
guiños, en la traducción de esa inteligencia
a una sonoridad más luminosa que cargada
de intenciones. Al lado del Martinu. el op.
87de Dvorak queda bastante bien, se oye
con gusto y hasta lo podemos considerar
una interpretación sobresaliente; pero pali-
dece, entre otras cosas por la competencia.
Por lo demás, este CD es nueva muestra de
colaboración enire una radio, la SWR. y un
sello discografico. Hay que aprender.

S.M.B.

FANNY MENDELSSOHN: Heder. Su-
san Gritton, soprano; Eugene Asti, pia-
no. HYPERION CDA67110. DDD.
72'02". Grabación: Londres, m/1999.
Productor: OÍ i ver Rlvers. Ingeniero:
Tony Faulkner. Distribuidor: Harmo-
nía Mundl. © PN

Fanny Mendelssohn fue el alier ego es-
piriiual de su hermano, Félix Mendelssohn,
su principal confidente en materia artística
y una verdadera alma gemela en lo espiri-
tual. Su muerte en 1847, mientras ensayaba
un concierto, sumió al compositor en un
dolor del que nunca se recuperó, fallecien-
do también él en el mismo año. Sin embar-
go, Fanny apenas consiguió publicar sus
obras en vida, ya que no estaba bien con-
siderado que una mujer se dedicase a ia
composición. Los lieder de Fanny Mendels-
sohn siguen el esquema estrófico y de cla-
ra vinculación al texlo poética defendido
por su maestro. Cari Friedrich Zelter (quien
seguía la máxima goethiana de que las no-
tas debían estar siempre al servicio del po-
ema). No obstante, el mundo expresivo de
Fanny, y su placer por la experimentación,
resultan más cercanas a Robert Schumann
que a su hermano, como prueba también
la elección de los autores de sus letras (un
claro ejemplo es Primavera, sobre un poe-
ma de Eichendorff al que poco antes había
puesto música el aulor de Manfredó).
Fanny se dedicó también más intensamen-
le al género que Félix (quien lo hizo de
manera más esporádica, aunque dejó ejem-
plos memorables), llegando a legar cerca
de trescientos ejemplos, todos ellos -o, al
menos, los incluidos en este registro- de
una factura impecable. Es una música que
se escucha sin sobresaltos, donde la sopra-
no Susan Gritton muestra un timbre muy
agradable y un excelente gusio, y el pia-
nista Eugene Asti concede al acompaña-
miento toda la riqueza y variedad de colo-
res que la música posee. El sonido es im-
pecable, y la presentación está muy cuida-
da, como acostumbra la firma inglesa, con
abundantes comentarios a cargo de los
propios intérpretes. La bella portada (.La
muchacha en ¡a ventana de Casoar David
Friedrich) es también, como siempre en
Hyperion, un ejemplo para muchas casas
discográficas.

R.B.I.
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MOMPOU: La abra para piano Vol. ü.
12 Preludios, Suburbis, Cantos mágicos,
Diálogos. Canción de cuna, Festejos distan-
íes.. Jordi Masó, piano. NAXOS 8.554448.
DDD. 78"58". Grabación: Lleida,
IV/1998. Productor e ingeniero: Miquel
Roger. Distribuidor: Ferysa. O PN

Tras un primer volumen muy promete-
dor (ver SCHERZO enero-febrero 1999), el
joven pianista catalán continúa con la gra-
bación de la obra integral del Federico
Mompou. Pocas diferencias en cuanto a es-
tilo existen con el disco anterior. Masó es
profundamente catalanista, lo que le des-
vía, en ciertos momentos, de la senda de-
bussyana dibujada en los Cantos mágicos.
Los escollos técnicos, que no son lo más
importante a la hora de enfrentarse a estas
obras maestras, están solucionados sin ma-
yores complicaciones. Pero, además, cuen-
ta con la capacidad imaginativa suficiente
para convertir en pura ensoñación los 12
Preludios. La sensibilidad aflora en los mo-
mentos más íntimos, como en la Canción
de cuna, bellamente expuesta, aunque los
Festejos distantes necesitan un mayor ca-
rácter explosivo.

Son lecturas, en muchos sentidos, he-
rederas de las del propio compositor (En-
sayo, ver SCHERZO mayo de 1999)- La mú-
sica es hermosa per se, y como tal sólo hay
que mostrarla con toda su desnuda senci-
llez. No obstante, no puede evitar cierto
impulso juvenil que impide un proceso
más reflexivo, pero es otra forma de acer-
camiento. La loma de sonido mejora nota-
blemente respecto al primer lanzamiento.

C.V.N.

MONTECLA1R: La guerre et la paix.
Conciertos para flauta travesera y bajo ci-
frado. Ensemble L'Apothéose. Director:
Enríco Di Felice. 2 CD STRADIVARIUS
33553. DDD. 63'33" y 58-26". Graba-
ción: Italia, VH/1999. Ingeniero: EDF
Studio Cagliarl. Distribuidor: Diverdl.
©PN

Maestro de música, autor de varias
obras teóricas y compositor de éxito con
algunos de sus títulos, Michel Pígnolet de
Monteclair (Andelot, Alto Mame, Ióó7-Pa-
rís, 1737) nos ofrece aquí sus seis concier-
tos para flama travesera y bajo cifrado o
continuo (publicados en 1724-25. tras el
éxito de sus seis conciertos para dos flautas
traveseras), engañosa denominación por
cuanto se trata de suite y no de conciertos
propiamente dichos, Son, en efecto, suce-
siones de danzas y de música descriptiva
(no sólo de hechos sino también de situa-
ciones y de estados de ánimo): piezas bre-
ves que varían entre 22" y 3'20" de dura-
ción cada una de ellas. Si en los conciertos
segundo y cu a no (segundo CD) se con-
centran las dificultades de ejecución, en el
resto de las obras la ejecución es más ase-
quible e incluso, según los casos, al alcan-
ce de los simples aficionados.

Acertado el arranque del conjunto con
el jugoso, fresco e inventivo Quinto Con-
cierto -La Guerra; donde -al igual que en
la totalidad de los dos CD- el Ensemble
L'Apothéose, bajo la dirección de Enrico di

srhírfvn

MONTSALVATGE CAMERISTICO

Bajo la denominación genérica de
Solistas de la Orquesta de Cadaqués se
esconden nombres de tanta significa-
ción como el pianista Alben Gu ¡novan o
el clarinetista Joan Enric Lluna, colabo-
radores habituales de esa magnífica or-
questa que tiene como titular a un direc-
tor de la importancia de Sir Nevílle Ma-
rriner, Si una grabación cualquiera de
esta orquesta es recibida con elogios, un
registro de "sus" solistas asegura versio-
nes de nivel para una panorámica came-
rística de Montsalvatge como la presen-

te. La mitad del compacto cuenta con el
protagonismo del violinista Santiago de
Juan y con Guinovart al piano, un dúo
excelente para interpretar tres obras
bien distintas del autor catalán que dan
paso a una de las composiciones que
dieron más notoriedad a Montsalvatge y
que, salvo error, se graba aquí por pri-
mera vez; el Cuarteto indiano. Tras esta
obra ya clásica pasamos a otra muy re-
ciente, la Folia daliniana, basada libre-
mente en las célebres Folias de España.
Esta pieza de 1996 nos muestra el pre-
ciosismo de ia escritura de su autor y su
personal atonalismo, y, como casi siem-
pre, en ella asoma ese llamado antilía-
nismo de sus orígenes. Versiones, huel-
ga decirlo, probablemente ideales.

I.P.

MONTSALVATGE: Parafrasi concer-
tant. Variaciones sobre la Spagnoletta de
Famaby. Spanish sketch. Cuarteto india-
no. Solistas de la Orquesta de Cada-
qués. THITÓ TR0003- DDD. 64'43".
Productor: Antoni Parera. Ingeniero:
Ferran Conangla. Distribuidor: Gau-
disc. © PN

Felice, hacen gala de su entusiasmo, de su
calidad interpretativa y de su profundo co-
nocimiento del repertorio. Una espléndida
toma de sonido redondea esta primera gra-
bación mundial, muy de agradecer, aun-
que nos parece aconsejable tomarse los
seis conciertos a dosis, para no caer en el
empacho de zarabandas, minuetos, ronde-
aux, ga votas, contradanzas, fugas, etcétera.
Los instrumentos, de preciosa sonoridad,
hechos entre 1977 y 1999, son copias de
otros realizados entre los siglos XVI y XVUI.

I.G.M.

MOZART: Sonatas para violin y piano
n' 18, KV301 en sol mayor, n" 21, KV3O4
en mi menor; n° 32, KV 454 en si bemol
mayor. Rondó para violin y orquesta KV
269 en si bemol mayor. Maria-Elisabeth
Lott, violin. Sontraud .Speidel, fortepia-
no. Orquesta del Mozarteum, Salzburg.
Director: Markus Tomasi. EMI
5-56872.2. DDD. 56'49". Grabaciones:
Salzburgo, IV y V/1999. Productores:
Josef Rissin y Nicole Brunner. Ingenie-
ro: Gernot Hoffmann. © PN

Dos datos no mencionados en la ficha
precedente pueden resultar de interés:
Maria-Elisabeth Lott es una ¡oven de doce
años y sobresaliente curriculum que en
esta grabación toca el violin que Mozart
usó de niño. El instrumento, de tamaño
comprendido enlre un cuano y un medio,
construido por Andreas F. Mayr en 1735,
fue restaurado en 1998 por Oskar Kappl-
meyer. El fortepiano es un Antón Walter,
de Viena, 1790.

Pero el resultado musical de esta gra-

bación me parece poco atractivo. El violin
no tiene un timbre grato ni suena con la
frescura y el encanto que cabe esperar de
una joven de 12 años. Acaso Maria-E. Lott
no haya tenido tiempo de familiarizarse
con un violín probablemente difícil de to-
car, y tampoco la ayudan sus colaborado-
res, la forte pianista es poco animada y, en
general, usa ¡empi poco vivos: así en el
Menuetto de la Sonata KV 304, muy pe-
sante. Todo ello ofrecido en un CD cuya
duración no llega a la hora, a precio caro,
forma un producto poco recomendable.
Quien se interese por las Sonaiasde la ma-
durez de Mozan, tiene a su disposición dos
integrales en 4 CD a precio muy modera-
do, en tomo a las 5.(XX) pesetas: Goldberg-
Lupu (Decca) y Szeryng-Haebler (Philips).

De momento nos quedamos con las
ganas de saber cuáles son las posibilidades
reales de Maria-Elisabeth Lott; a juzgar por
el curriculum, bastante más amplias de lo
que este CD poco conseguido permite
apreciar.

RAM.

MOZART (atribuido o arreglado):
Quinteto en si bemol mayor K. 458. Ocíelo
en mi bemol mayor K. 452. Cuarteto en mi
bemol mayor. Consortium Classkum.
MDG 3010498-2. DDD. 6T39". Graba-
ción: Arolsen, 1/1998. Productores:
Werner Dabringhaus y Reimund
Grimtn. Ingeniero: Holger Se h le ge 1.
Distribuidor: Antar. O PN

MOZART (atribuido o arreglado):
Serenata en mi bemol mayor K 614. Frag-
mentos K. 384. Noneto en mi bemol mayor
K. 428. Consortium Classieum. MDG
301 0499-2- DDD. 55'56". Grabación:
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Aroben, DÍ/1998. Productores: Werner
Dabringhaus y Relmund Grlmm. Inge-
niero: Werner Dabringhaus. Distribui-
dor Antar. O PN

Esta serie, de la que los dos discos co-
mentados son los volúmenes quinto y sex-
to, ofrece música mozattiana en arreglos y
adaptaciones de la época. Naturalmente, se
trata de documentos sumamente interesan-
tes sobre la difusión de la obra del autor de
Don Giovanni y los usos de consumo del
arte sonoro socialmente vigentes en la se-
gunda mitad del XVili. Sea cual sea su ori-
gen, estas adaptaciones -camerísiicas por
cuanto a contingente- tienden a uniformizar
las páginas en el ámbito del divertimento.
Desde luego, el original mozartiano laie
aquí y allá, como en el solo de oboe del Mi-
nueto del Quinteto arreglado a partir del
Quinteto para piano y vientos K. 452, pero
ello depende en gran parte de las modifica-
ciones que haya efectuado el arreglista. El
Cuarteto para clarinete y trio de cuerda en
mi bemol mayor (sin número de Kóchel)
es, en este sentido, una música que suena
excesivamente trivial para emparentaría
con Mozart. Los excelentes músicos que
forman el Consortium Classicum aportan
solos magníficos en la lúdica Serenata. La
Chacona -de los llamados Fragmentos K.
384- introduce una secuencia seria de con-
siderable atractivo ¡imbrico. El Noneto es
una curiosa instrumentación (casi una mi-
niorquesta) del original cuarteto de cuerda.

E.M.M,

MOZART: Concierto para piano y or-
questa n"23 en la mayor. K. 488. Concier-
to para piano y orquesta n" 24 en do me-
nor, K, 491 Richard Goode, piano. Orp-
heus Chamber Orchestra. NONESUCH
7559-79489-2. DDD. 55'51". Grabación:
D y XH/1997. Productor: Max Wllcox.
Ingenieros: Max Wilcox y Paul Ziuman.
Distribuidor: Warner. O PN

Es este uno de esos discos de los que
pasan sin pena ni gloria en un mercado lle-
no de ofertas de todo tipo y entre las cua-
les, las obras de Mozart ocupan un lugar
más que privilegiado tanto en número de
grabaciones como en la calidad de ias mis-
mas. La que ahora comentamos, destaca
por una considerable frialdad y por una
distancia emocional presente prácticamen-
te en la totalidad de los dos conciertos.

La Orquesta de Cámara Orpheus suena
equilibrada, correcta, pero con una expre-
sión marmórea y rígida. Si a ello sumamos
que la parte del solista es interpretada por
Richard Goode sin la necesaria claridad y
precisión, ya que se muestra muy inseguro
y apresurado en varios pasajes (en el Alle-
gro assai del n° 23 especialmente), y tra-
tándose como se trata de un CD de precio
normal (caro por tanto), la conclusión está
clara: escaso interés.

D.A.V.

MOZART: Concierto para piano n' 12
K\',í$5p. Cuarteto con piano n" 2, KV493-
Alfred Brendcl, piano. Cuarteto Altan

Berg. EMI 5 56962 2. DDD. 56'25". Gra-
bación: Viena, ffl/1999 (en vivo). Pro-
ductor: Johann-Nikolaus Matthes. Inge-
nieros: Humar Kerp, Johann-Nikolaus
Matthes. O PN

Se trata de la toma en directo (nada
hay en el disco, salvo la referencia anota-
da, que haga sospecharlo) de un concieno,
para alumbrar uno de esos discos de cá-
mara donde la conjunción de intenciones,
depurada a través de la madurez técnica y
musical de los intérpretes depara desde el
primer instante a quien escucha la sensa-
ción y el convencimiento de que aquello
está haciéndose tan bien que no podría ser
de otra manera. Bajo esta óptica y, repito,
en sesión pública, se aunan los propósitos
del Berg y los del pianista moravo unido a
ellos como uña y carne, incorporando a la
claridad cristalina del cuarteto para deparar
un Mozart lleno de elegancia, belleza y sa-
biduría musicales: sin menoscabo de su
maestría, el genio de Salzburgo sabe cuán-
do, como en el caso del Concierto para
piano n" 12, se pueden eliminar los instru-
mentos de madera sin disminuir el atracti-
vo de la obra, por lo que escuchamos un
arreglo hecho por el mismo compositor.
Encajado en lo que por entonces constituía
novedad dentro del género camerístico es-
tá uno de los dos cuartetos con piano es-
crito por Wolfgang Amadeus, escrito poco
después de concluidas Las bodas de Fígaro
y partícipe de la viveza, la calidad y la ga-
lanura de la ópera.

J.A.G.G.

MOZART: Sinfonía ns29enla mayor,
K 201/186a. Sinfonía n° 33 en si bemol
mayor, K319. Sinfonía n" 34 en do mayor,
K 388. Orquesta Filarmónica de Mena.
Director: Riccardo Muti. PHDUPS 462
906-2. DDD. 78' 59". Grabación:
DÍ/1998- Productor: Wilhelm HeUweg.
Ingeniero: Roger de SchoL O PN

En relación a las dos entregas inmedia-
tamente anteriores de sinfonías mozartia-
nas a cargo de estos mismos intérpretes
(SCHERZO n°s 150 y 135), tanto A.R. como
P.M. emitían una opinión no del todo favo-
rable, o cuando menos con ciertas reservas
hacia las limitaciones de la dirección de
Riccardo Muti. La verdad es que en este
nuevo CD no han mejorado mucho las co-
sas, destacando en las tres sinfonías (que ei
riguroso director realiza con sus correspon-
dientes repeticiones) un férreo control rít-
mico y una evidente rigidez que si bien en-
marca positivamente algún pasaje (Allegro
modéralo de la n"29l, en general resta na-
turalidad y fluidez a una música que es pu-
ro vuelo, transparencia de texturas e ino-
cencia {en el sentido de su carácter espon-
táneo e imaginativoj. y que se queda así
bastante alicorta y en gran medida perjudi-
cada por una densidad que no le corres-
ponde. Por este motivo, y por un fraseo
bien delineado pero con tendencia a la se-
veridad, falta también en estas versiones
sentido del humor, alegría, esa sonrisa que
el genio mozartiano trasladó en mayor o
menor medida a casi todas sus partituras.

A pesar de todo y como podía supo-
nerse, la Orquesta Filarmónica de Víena
muestra una vez más sus excelentes cuali-
dades, aunque no le favorece lo suficiente
una grabación mediocre, tanto por la fre-
cuente confusión de planos sonoros como
por la escasa nitidez coaseguida.

Un disco en definitiva que tiene poco
que hacer ante la larga lista de la compe-
tencia (competencia artística y económica,
ya que la mayoría están editados en series
medias): por ejemplo Kríps, Klemperer o
Beecham con instrumentos modernos; o
bien Harnoncourt o Hogwood con instru-
mentos originales.

DAV.

MOZART: Don Giovanni Borls Mar-
tinovich, Patricia Pace, Mkhele Lagran-
ge, lilina Nikiteanu, Domenico Ghegg-
hi, Marcos Fink, Davide Baronchelli,
Anatoli Kotscherga. Coro de la Radio
Suiza. Orquesta de la Suiza Italiana. Di-
rector: Alain Lombard. 3 CD FORIANE
316787. DDD. 67'27", 52112'\ 63 45".
Grabación: Lugano, IV/1998. Produc-
tor: Ivan Pastor. Ingeniero: Ulrich Rus-
cher. O PN

Nada nuevo ni nada especialmente
bueno nos ofrece este reciente Don Gio-
vanni, uno más a la larga lista. Alain Lom-
bard se muestra tan sosainas y falto de
chispa como acostumbra, sin un criterio
claro en cuanto a los tempi, aunque tiende
a la prudencia. Ese es el problema: con-
funde la lentitud con la expresión. Se pue-
de ser lento -¿no lo eran a veces Furtwan-
gler y Giulíni?-, pero no plúmbeo. La velo-
cidad no es definitoria, como sabemos. Es
cuestión de acentos, contrastes dinámicos,
fraseológicos y, en último término, de man-
tener una rítmica, un pulso, un latido que
anime el discurso desde dentro. Aquí falla
el director parisino; por eso sus interpreta-
ciones resultan casi siempre tan aburridas,
tan caídas, tan sinsubstancia. Aunque haya
detalles de buen gusto y cuidado en la le-
tra. Pero no es bastante para levantar una
ópera como ésta, tan proteica. Tampoco el
equipo vocal ayuda demasiado. Puestos a
salvar optaríamos por Mi che le Lagrange,
Elvira, una soprano con cuerpo, con me-
dios, de timbre oscuro y atractivo, cuyo vi-
braio no perjudica en exceso una excelen-
te aproximación a un aria como Mi tradi, y
a Liliana Nikiteanu, Zerlina. mezzo lírica de
color penumbroso y sensual, que ya gusta-
ra en Madrid hace tres temporadas en el
mismo personaje. Pace se muestra en ex-
ceso liviana para doña Anna, que requiere
un instrumento de más fuste y con una
proyección más firme en el agudo. Marti-
novich es un don Juan algo engolado, con
serios problemas en la zona alta y escasa
delicadeza en el decir, limitaciones que
hay que aplicar a su leporello, Marcos
Fink, muy mate y sin auténtica consistencia
de bajo bufo -tiene muy poca gracia, por
otro lado-. Desafinado y tonante, sin colo-
cación, Kotscherga como Comendador,
fuera de estilo y escaso de fiato, blando,
Ghegghi, que cuenta con una voz en prin-
cipio aceptable y menos ligera de lo que se
suele usar para la parte. Simplemente pasa-

9/
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ble Baroncheili como Masetto. Cumplidora
sin más la orquesta y discreto el coro. To-
ma sonora correcta.

A.R.

MOZETICH: Fantasía.. sul linguaggío
perdulo. ELIJAS: Wbale spirit rising. JA-
RRETT: Elegy/or violin and string orches-
tra. Eleonora Turovsky, violín; David
Mott, saxofón barítono. I Musici de
Montreal. Director: Yuli Turovsky.
CHANDOS New Directlrm 9748. DDD.
59' 18". Grabaciones: Québec, HI/1996
(Ellias); Vffl/1997 (Jarren y Moietlch).
Productores e ingenieros: Mark Corwin
(Ellias), Ralph Couzens (Jarren y Moze-
tich). Distribuidor: Harmonía Mundi.

OPN

Las tendencias acumuladas a io largo
del siglo XX. un aluvión que no cesa, hace
que para los compositores actuales sea ca-
si imposible suscribir una forma única y
concreta de entender la música. Para bien
o para mal. ahora se dispone de un amplí-
simo rango estilístico que permite combi-
nar influencias y encontrar modos persona-
les de expresión. Los tres compositores
que protagonizan esle disco de premedita-
da atmósfera elegiaca optan por las formas
tonales aunque las afrontan desde un pun-
to de vista bien diferente. Matjan Mozetich,
nacido en Italia pero formado en Canadá,
construye su obra sobre la base plural de
un minimalismo no estático, complementa-
do con pinceladas expresionistas y un ta-
lante poético de raíz neorromántica. Tal
síntesis desemboca en un sonido claramen-
te contemporáneo de impacto emocional
variable.

Roddy Ellias escribió Wbale Spirit Ri-
singen homenaje a su padre, un incansa-
ble estudioso de los sonidos de las balle-
nas, y el espíritu al que alude el título
pertenece a Kwimu, una legendaria cria-
tura mitad humana, mitad pez. Elemento
clave de la obra es el estupendo saxofo-
nista barítono David Motí, capaz de man-
tener la atmósfera requerida, al margen
de ciertos apuntes de expresionismo algo
ingenuo, tanto en los escasos pasajes es-
critos como en los improvisados. Por su
pane, Keith Jarrett elude cualquier com-
paración con su faceta jazzística y cons-
truye una elegía sólida y apasionada que
da la impresión de mirar hacia el pasado
como reacción a un futuro incierto. La ex-
celente violinista Eleonora Turovsky bri-
lla en su papel sobre una orquesta que
funciona como tal, disciplinada y espon-
tánea al mismo tiempo, a las órdenes de
Yuli Turovsky, uno de los pocos directo-
res que apuesta con regularidad por la
música de la segunda mitad de nuestro si-
glo.

F.C.

NUNES GARCÍA: Míssa Pastoril. Laú-
date Dominum. Dies Sancttficatus. Justus
cum ceclderit. Laúdate Pueri. Ensemble
Turicu. Directores: Luiz Alves da Silva,
Matólas Welbel. K 617 617102. DDD.
51'28". Distribuidor: Dtverdi. © PN

Califico este disco con ¡as tres des por-
que la grabación es enormemente natural y
limpia, pero en el atractivo librillo que lo
acompaña nada se puede saber de lo pura-
mente técnico. Disco realizado a propósito
del Quinto Centenario del descubrimiento
de Brasil, centra nuestra atención aparte de
la breve delicia instrumental anónima Ta-
rambote, en obras religiosas del padre José
Mauricio Nunes García escritas entre 1793
y 1813 Músico muy unido a los avalares
del rey Juan VI de Portugal y a su exilio en
Brasil, su estilo es suelto, muy "cantabile",
como bien se aprecia en los salmos Laú-
date Dominum y Laúdate Pueri, sin pres-
cindir de partes solistas para los cantantes
de importante compromiso, alcanzando en
la Missa Pastoril una variedad de gran
atractivo, muy adaptada al texto de la misa
latina. Digamos, salvando las distancias,
que podría pensarse en una herencia di-
recta de Mozart con aires mediterráneos, lo
que les otorga en frescura al primer con-
tacto lo que disminuye en complicación es-
tructural.

El Ensemble Turtcum es un conjunto
de cantantes e instrumentistas dedicados a
ia música histórica fundado en 1990 por el
contratenor brasileño Alves da Silva, que se
conduce con verdadera eficiencia.

I.A.C.G.

OFFENBACH: Antología. Diversos
solistas vocales, orquestas y directores.
4 CD FORLANE 16766/16778/16783/
16788. ADD. 70'20", 72'13", 7T33" y
79'10". Grabaciones: 1906-1948. Distri-
buidor: Gaudisc. O PN

Estamos ante cuatro horas largas de
canto offenbachiano captado entre los tí-
midos cilindros de la Belle Epoque y los
comienzos de! microsurco. Resulta imposi-
ble siquiera copiar la lista de las intérpre-
tes. Vaya la de obras escrutadas, desde la
mayor (Los cuentos de Hoffmann), hasta tí-
tulos muy frecuentados {La bella Helena,
Orfeo en los infiernos, La vida parisién, La
%ran duquesa de Gerolslein, La Pérkhole) y
abundantes rarezas (La canción de Fortu-
nio. El uiolinoso. La princesa de Trebtzon-
da, El brasileño. Las charlatanes. El matri-
monio bajo las linternas. Llschen y Fntz-
cben, Barba Azul, La bija del Tambor Ma-
yor, Los bandidos, El rey Zanahoria, La be-
lla perfumista, Bagatela, La señora Archi-
duque, La panadera tiene dinero, Maestro
Petronilla, Madame Favart). Cabe, pues,
un doble repaso: al interminable catálogo
de Offenbach y a la variedad de interpreta-
ciones a lo largo de medio siglo, empezan-
do por los artistas que pudieron intervenir
en vida del autor. Vaya por delante, pues,
el altísimo valor documental de la muestra.

En ella caben algunas grandes voces
de la ópera que, eventualmente, se asoma-
ron a alguna página offenbach ¡ana: Jussi.
Bjórling. Rudolf Schock, Miguel Viilabella,
Jeanine Michaud, Militza Korjus, Margarete
Klose, Matgarete Teschemacher, Germaine
Féraldy. No cabe evaluarlos en este espa-
cio y sus meras menciones son un juicio de
valor.

A su lado corresponde alinear las batu-

tas de algunos pesos pesados que se divir-
tieron con ciencia y gracia variable diri-
giendo oberturas o intermedios de Offen-
bach: Otto Klemperer, Thomas Beecham
(le iba la marcha, lo sabemos), Frieder
Weissmann, Gusta ve Cloez.

Sin duda, lo más curioso del menú lo
conforman los especialistas, desde el leja-
no M. Regnaud hasta Emma Luart, Dranem,
Edmée Favart, Fanély Revoil y Léon Pon-
zio. Son un ejemplo de la vocalidad redu-
cida y picante de la opereta, la dicción in-
tencionada y la gracia chusca e ingenua
que el género exige. Finalmente, entre las
ilustres curiosidades tenemos a la deliciosa
actriz Madeleine Renaud haciendo de alsa-
ciana y a Reynaldo Hahn cantando Lesfa-
riniers, les charbonniers y acompañándose
al piano.

BM.

PADEKEWSKI: Concierto para piano
y orquesta, op.17. Fantasía polaca, op. 19.
Obertura. Jañina FiaJkowska, piano. Or-
questa Sinfónica de la Radio Nacional
Polaca. Director: Antoni Wit. NAXOS
8.554020. DDD. 64'44". Grabación: Ka-
towice, V/1998. Productora e ingeniera.-
Beata Jankowska. Distribuidor: Ferysa.
O PE

Seguramente, el Concierto op. 17 fue
concebido por Paderewski como un vehí-
culo para demostrar su talento como vir-
tuoso del piano en un momento en el que
el compositor y pianista ya era una celebri-
dad. Curiosamente no fue él quien lo es-
trenó, sino que la parte solista corrió a car-
go de Anna Esipova y con Hans Richter a
la batuta, cosechando ambos un gran éxi-
to. Esta obra apasionada, brillante y escrita
en un lenguaje encendidamente romántico
que debe bastante a Chopin y a Liszt, po-
demos inscribirla dentro del nacionalismo
musical al surgir sus motivos de una inspi-
ración de clara raíz popular. Tan rapsódica
y vigorosa como el concierto es la Fantasía
polaca op. 19, igualmente para piano y or-
questa y que no hace sino abundar en lo
propuesto por el autor en el op 17, pero
aquí sin ataduras formales y aún con más
espectacular!dad si cabe y en cuya parte
solista hay pocos momentos de repaso a lo
largo de más de veinte minutos de gran
pianismo. Son dos obras con endiablados
momentos al lado de episodios líricos de
gran belleza (el maravilloso movimiento
central del Concierto justifica por sí .solo el
compacto) que se escuchan sin esfuerzo y
que conocen aquí unas interpretaciones de
lo más intenso en lo expresivo e intacha-
bles en lo técnico. Lógicamente Ja nina Fial-
kowska se luce al asumir la parte del león
pero cabe reconocer el magnífico trabajo
de Wit al frente de una excelente orquesta.
El compacto completa minutaje con una
Obertura para orquesta sin número de
opus sólidamente estructurada a partir de
dos temas contrastantes.

PENDERECKI: Sinfonía n' 3 Trenos
por las victimas de Hiroshima, fluorescen-
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cías para orquesta De natura sonoris ¡I.
Orquesta Nacional de la Radio Polaca
de Katowice. Director: Antonj WlL NA-
XOS 8.554491. DDD. 7725". Grabación:
Katowice, IX-XI/1998. Distribuidor:
Ferysa-OPE

Esie disco ejemplifica la desafortunada
evolución de Penderecki desde sus sor-
prendentes, sobre coged oras primeras
obras hacia formas más aparentemente
gratificantes y claramente conservadoras.
Ni lo gratificante ni lo conservador han de
ser conceptos censurables, líbrenos Dios,
pero en este caso representan un retroceso
estético muy de lamentar en quien diera
músicas como Trenos por las víctimas de
Hiroshima o Fluorescencias para orquesta.
poderosas, intensas, testimonios de un
compositor con un lenguaje propio, con
una maestría en la escritura verdaderamen-
te apabullante y una insólita capacidad pa-
ra emocionar al oyente. En un momento
dado Penderecki decide que ese no es el
camino, que hay que hacerse entender y
que lo suyo es una dantas que sólo en-
cuentra en el retorno a la tradición. Pues
muy bien. El resultado está ahí. Pasando
por alto el ligero paso atrás de De natura
sonoris ¡1 respecto a su antecesora, la Ter-
cera Sinfonía es bien demostrativa de ese
presunto anhelo de comunicación, de esa
vuelta a la tradición que otorga a esta mú-
sica un algo de previsible, una suerte de
sustento anímico demasiado obvio, de tra-
ducción palmaria de estados de ánimo.
Son dos Pendereckis, pero hoy, lamenta-
blemente, ya sólo hay uno. Wit, como
siempre, muy bien.

LS.

PIAZZOLLA: Cinco piezas para gui-
tarra. Tangos-Estudios para flauta. Histo-
ria de! langa para flauta y guitarra. Irm-
gard Toepper, flauta; Hugo Germán
Gaido, gui tarra . NAXOS 8.554760.
DDD. 67'04". Grabación: Detmold,
III/1998. Productor: Mlchael Dreyer.
Ingeniero: Karsten Rentz. Distribui-
dor: Ferysa. © PE

Sigue ¡a moda Piazzoüa y, a su retor-
tero, nos llega este disco con algunas de
sus piezas clave. Las Cinco piezas para
guitarra son negociadas con cuidado pe-
ro sin demasiada brillantez por Hugo Ger-
mán Gaido. que se anima un poco más
en Acentuado y Compadre, pero que se
muestra demasiado tímido en las otras
tres, más líricas. Aquí la referencia sigue
siendo Michael Tróster (Thorofon). Me ha
gustado bastante más la flautista Irmgard
Toepper, que analiza con inteligencia y
muy buena técnica esa curiosa mezcla de
Investigación y reflejo del alma que son
los Tangos-Estudios, música siempre sor-
prendente. Ella lleva la voz cantante en
Historia de! tango, con un Gaido caballe-
roso, que cede a la dama el protagonismo
pero que cumple en su papel de acompa-
ñante. Estando muy bien la Toepper, la
buena prestación de Pablo Márquez a la
guitarra hace que el disco que este com-
parte con la excelente flautista Cécile Da-
roux (Harmonía Mundi), con el mismo

programa y algunas propinas más, sea
preferible a este.

PIERKE LE VENERABLE: Cluny. La
Vierge. Ensembte Venance FortunaL Di-
rectora: Anne-Maríe Deschamps. L'EM-
PREINTE DIG1TALE ED 13109. DDD.
49'29". Grabación; Abadía de Vallolres,
IV/1999. Productora: Anne-Marie Des-
champs. Ingenieros: Maurice Salaün,
Florence Gambinl. Distribuidor: Har-
monía Mundi. O PN

Para esta grabación se han selecciona-
do cantos marianos tomados de un manus-
crito custodiado en la Biblioteca Nacional
de Francia que procede del priorato clu-
niacense de St-Martin-des-Camps, de París.
El repertorio está integrado por secuencias,
responsorios y tropos de finales del siglo
XII, compuestos por Pedro, el Venerable.
La presencia de un autor identificado coin-
cide con la aparición de la idea de "com-
poner", que además de transmitir la tradi-
ción gregoriana, la enriquece y la transfor-
ma. Este hecho es un indicador del giro
que toma la sociedad europea en su evolu-
ción desde el teocentrismo medieval al an-
tropocentrismo renacentista. Los cantos del
Venerable son muy respetuosos con el es-
píritu religioso, el melodismo y el ritmo
gregoriano, pero incorporan músicas y tex-
tos nuevos. Además muestran recursos or-
namentales, polifónicos y poéticos origina-
les, que son un fiel reflejo de las inquietu-
des presentes en el siglo XII. El tema ma-
riano es una manifestación clara de esia
nueva sensibilidad que también se puede
advertir en el gesto dulce que aparece en-
tonces en algunas imágenes de la Virgen y
que expresa un lirismo antes desconocido.
El Ensemble Venance Fortunat, que dirige
Anne-Marie Deschamps, propone unas in-
terpretaciones verosímiles y, tal vez reme-
dando el espíritu de la época, un poco
atrevidas. El conjunto está formado por dos
cuartetos vocales independientes, uno de
señoras y otro de caballeros, que se alter-
nan en los cánticos, e incluso en determi-
nados versículos. Este efecto otorga un co-
lorido tímbrico especial y obviamente mo-
derno a sus interpretaciones. También cui-
dan con especial atención el empleo de
unas tesituras u otras (sopranos, mezzo, te-
nores y barítonos) en la alternancia de gru-
pos y solistas. De este modo, esta música
tan remota, que suele parecer algo monó-
tona a los oídos profanos, se presenta de
forma más variada y entretenida. Los lige-
ros toques de polifonía primitiva surgen
con espontaneidad dentro de un espacio
sonoro muy cuidado y sugestivo, casi co-
mo una consecuencia natural de la reso-

V.P.A.

JOAN y JOSEP PÍA: Sonatas para trío
nH2a, 4, 12, U 15. 16 v29. Barcelona
Coosort. LA MA DE GUIDO LMG 2036.
DDD. 72'2y. Grabación: Barcelona,
ES/1999- Ingeniero: Llorenc Balsach. ©
PN

El caso de los hermanos Pía, Joan (ca.
1720-1770?) yjosep (1728-1762) es atípico
por muchos conceptos. En una época, la
del rococó (entre el barroco y el clasicis-
mo, por tanto), en que la península ibérica,
salvo rarísimas excepciones como la que
ellos mismos constituyen, desaparece del
contexto musical internacional, estos dos
intérpretes y compositores catalanes consi-
guieron hacerse un nombre en Europa, es-
pecialmente en Inglaterra, con sus obras
para amantes de la música doméstica. Se-
guramente nunca se sabrá cuál de los dos
fue el autor del importante catálogo que
dejaron entre conciertos para oboe y flau-
ta, dúos, sonatas y sonatas en trío. De éstas
se ofrece en este disco una selección de
seis cuyas características Josep Dolcet, má-
ximo especialista en la materia, comenta
muy instructivamente en la carpetilla. En
un rasgo que cabria calificar como de eco-
logismo musical, junto al detalle de los res-
ponsables técnicos y patrocinadores de la
grabación, se advierte al público de que la
calidad sonora natural de las interpretacio-
nes del Barcelona Consort no ha sido ma-
nipulada artificialmente. Forman este con-
junto Jordi Colomer (flautas}, Jordi Argela-
ga (oboe y flautas), jordi Comellas (viola
da gamba) y Madrona Elias (clave), que
responden con tanta perfección tanto a lo
más fácil (la letra) como a lo más difícil (el
espíritu) de estas composiciones.

A.B.M.

PROKOFIEV: Cuartetos ngs 1 en si me-
nor op. 50y n"2enfa mayorop. 92. Ober-
tura sobre temas judíos op. 34. Cuarteto
Coull. Angela Malsbury, clarinete; Da-
vid Pettlt, piano (op. 34). HYPERION
Helios CDH 55032. DDD. 56"42". Graba-
ción: Londres, X/1991. Reedición: 1999-
Productor: Mark Brown. Ingeniero: An-
tony Howell. Distribuidor: Harmonía
Mundi-QPM

Los dos cuartetos de Prokofiev no
ocupan una posición destacada dentro del
repertorio, eclipsados como están por la
extraordinaria colección de su compatrio-
ta Shostakovich. No dejan de poseer, sin
embargo, cierta originalidad en su plas-
mación del estudio beethoveniano (el pri-
mero) o los tenues paralelismos con el
folclorismo de Bartók (el segundo). El
Coull proporciona unas versiones correc-
tas, suficientes como acercamiento a las
obras, pero algo pálidas por lo que res-
pecta a la necesaria indagación estilística
de estas dos enigmáticas partituras. Des-
cubrimos una agitación muy idíomática en
el Vivace del Primero, pero el lento final
se comporta de modo más bien digresivo.
La sonoridad tiende a ser pastosa, opaca.
El lado disonante se hace por demás evi-
dente en el Allegro sostenuto que abre el
Cuarteto n"2, cuyo pesimista Adagio es tal
vez lo mejor de la aproximación de los in-
térpretes, que potencian aquí la dimen-
sión melódica de Prokofiev. La pequeña
Obertura no plantea tantos problemas in-
terpretativos y recibe una lectura ingenua,
irónica y colorista.

E.M.M.

sriféfen
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PURCELL: The Gresbam Autograph.
Ubby Cabtree, Rachel Elliot y Deborah
York, sopranos. New Chamber Opera
Ensemble. Director: Gary Cooper. ASV
CDGAU 194. DDD. 67'28". Grabación:
Tudeley, vn/1995. Productor: Stephen
Coles. Distribuidor: Auvidis. O PN

El manuscrito conocido como Autó-
grafo de Gresham, un volumen escrito de
puño y letra por el propio Purcell, recibe
[al nombre por la universidad en el que ha
estado depositado durante más de un siglo.
El manuscrito en si es fácil de datar. Co-
mienza con algunas canciones de la ópera
La reina de las badas (1692) junio con mú-
sica de otras obras menores escritas ese
mismo año. También contiene fragmentos
de la Oda para el día de Santa Cecilia
(1692)yde las Odaspara el cumpleaños de
¡a reina María de 1693 y 1694. El final in-
cluye dos piezas de Daniel Purcell, el her-
mano pequeño de Henry, quien fue miem-
bro del Coro de la Capilla Real, organista
del Magdalen College en Oxford y compo-
sitor estable en el teatro Real de Drury La-
ñe, en Londres. Por último, aparece una
obra del relativamente desconocido Ralph
Courteville, organista y compositor muy in-
fluido por Henry Purcell.

La selección que presenta el conjunto
de la Nueva Ópera de Cámara, y que llega
a las alacenas de las tiendas con considera-
ble retraso, resulta coherente y bien plani-
ficada. Lástima que ias voces solistas no se-
an más bellas, cuando no bastante ingratas
en la emisión, como el caso de Deborah
York, excesivamente forzada en la zona al-
ta. El conjunto orquestal cumple con sol-
vencia, como su cinematográfico director.

C.V.N.

REICHA; 24 Tríos para tres trompas ap
81 Deutsche Naturhorn Solisten. MDG
Scene MDG 605 0864-2. DDD. 66'23".
Grabación: V/1998. Productores: Wer-
ner Dabringhaus, Relmund Grimm.
Distribuidor: DtverdL © PN

Poco se sabe de la vida del compositor
checo Antonín Reicha (1770-1836), que to-
có todos los géneros y que anduvo errante
por esas cortes, como tantos compatriotas
suyos. Nos encontramos aquí ante obras de
este estricto contemporáneo de Beethoven
que rememoran el sabor de las serenatas
mozartianas. Son obras para tres trompas
naturales, sin pistones, que les suenan de-
liciosamente a los cinco músicos de! Deuts-
che Naturhorn, que se dividen el trabajo
para conseguir un disco muy bello. Nadie
pretende que este curioso repertorio sea
imprescindible, pero sí se puede asegurar
que estas obras tardías (para la vida de Rei-
cha y para el nivel de conciencia sonora de
la época, comienzos de! XIX) tiene el sufi-
ciente encanto y la enorme musicalidad
que poseen las obras menores de los gran-
des maestros. Además, pocas veces escu-
charán trompas naturales como las de este
grupo, que liene una afinación perfecta (e!
punto flaco de los instrumentos originales
de metal, por razones obvias).

INTERESANTE RECUPERACIÓN
Fallecido ahora hace tres años, no

esíá nada mal que se recuerde, con un
doble CD a él enteramente dedicado,
la figura del compositor, pianista, pe-
dagogo y hombre de radio granadino
Antonio Ruiz-Pipó (1934-1997). Y no
lo está porque, a pesar de haber conti-
nuado siendo un músico español por
los cuatro costados, su afincamiento
en París desde muy [oven ha impedido
que sea conocido como su obra mere-
ce.

Es evidente que en solo un par de
discos es materialmente imposible reco-
ger cuanto de interés salió de su pluma,
pero el panorama aquí seleccionado es
más que representativo. En el doble as-
pecto de mostrar el quehacer omnicom-
prensivo del músico -el sinfónico, puro
y concertante; el capital pianístico (no
se olvide de que Ruiz-Pipó fue un so-
bresaliente pianista) y el camerístico-, y
de mostrarlo con complete autenticidad
traductora. La que, por un lado, se había
cuidado, y que estuvo presente en ellos,
para los conciertos en los que se estre-
naron los ejemplos sinfónicos seleccio-
nados. Por otro, por la no menor aten-
ción que se ha prestado a que quienes
interpretaran los pianísticos y los de cá-
mara fueran artistas con identificación
plena con la estética y el estilo del gra-
nadino. Con todo, quizás la recupera-
ción del Concierto para piano e instru-
mento de viento, con el propio Ruiz-Pi-
pó de solista, y la de las tablas para
guitarra y orquesta, con Narciso Yepes
en esa misión, marquen los puntos del,

en todo caso, gran interés general de es-
tos dos CDs, magníficamente impresos y
presentados, además.

L.H.

RU1Z-PIPO: Selección de obras, sin-
fónicas v de piano v cámara. Narciso
Yepes, Antonio Ruiz-Pipó, Jean-Marc
Lulsada, Cellne KoehL. Clara Borraldi,
Ester Pineda, Jóelle Chouraki-Chai-
llou, Eleonore Gratton, Eric Beaufo-
cher y Dominique Merlet. Sinfónica
de Madrid, Sinfónica de RTVE. Filar-
monistas de Chatcauroux. Directores:
Ernesl Martínez Izquierdo, Jaxios Ko-
ntfves y Odón Alonso. 2CD MÁNDALA
4961/62. ADD/DDD. 136'. Grabación:
las obras sinfónicas del CD 1, en los
conciertos en vivo de sus estrenos (1
a 6:1998. 7 a 9:1971, en mono, y 10 a
12:1989) y las obras de piano y cáma-
ra del CD 2 en VI-VW1999. Distribui-
dor: Harmonía Mundi. O PH

S.M.B.

RODRIGO: Concierto de Aranjuez.
Concierto Andaluz y Concierto Madrigal
Dale Kavangh, Dúo Amadeos y Dúo
Eden-Stell. Internationale Philbarmo-
nie. Director: Horst-Hans Bácker.
HÁNSSLERCD 98-349- DDD. 78'25".
Grabación: Han no ver, IX/1999- Pro-
ductor: Joachim Müller. Ingeniera: Úr-
sula Drescher. Distribuidor: EuroGyC.
© P N

Se reúnen en este CD tres de los con-
ciertos guitarrísticos de Joaquín Rodrigo de
los que, más de la docena incluidas trans-
cripciones, compuso el músico en conjun-
to. Y lo primero que debe alegrar de este
empeño, que viene a adelantarse en un
año a la celebración del primer centenario
del nacimiento del músico valenciano, es
algo que hemos repetido más de una vez a
propósito de esie autor y de otros españo-
les. Siente uno alegría y satisfacción muy
especiales cuando ve música nuestra aten-
dida en grabaciones discográficas firmadas,
de principio a fin -quiero decir desde in-
térpretes encargados de las traducciones
de que se trate, hasta técnicos de toma de
sonido, impresión, producción, etc-, por
profesionales extranjeros de garantía.

Este es el caso, me parece, del CD que
comento. Porque aunque -he de confesar-
lo- no he tenido nunca la oportunidad de
oír en directo a quienes lo protagonizan en
lo interpretativo, sus diversas intervencio-

srht^/o

nes aquí son del todo convincentes. No sé
si se alcanzan los últimos aromas sonoros
medíterráneos; ni si los acentos españolísi-
mos del fraseo guitarrístico de Rodrigo se
ofrecen al ciento por ciento, pero los resul-
tados globales alcanzan niveles de acepta-
bilidad tal, que justifican el alborozo que
en primer término suscribo.

LH.

ROSSINI: Armida CedUaGasdia. so-
prano (Armida); Chris Merritt, tenor
(Rinaldo); Willlam Matteuzzi, tenor
(Goffredo, Cario); Bruce Ford, tenor
(Gernando, liba Ido); Charles Work-
man, (cnor (Euztazio); Fermccio Furia
netto, bajo (ldraote, Astarolte). Ambro-
sian Opera Chorus. I Sollstl Venetl. Di-
rector: Claudio Scimone. 2 CD ARTS
47327-2. DDD. 153'05". Grabación:
1992. Productor: Salvatore Caruselli.
Ingenieros: Bernhard Mahne, Robert
Schneider. Distribuidor: Drverdi. O PE

Arts reedita la única versión de estudio
que existe de esta obra rossiniana (ante-
riormente publicada en el sello Koch), ya
que la grabada por Sony en 1993 recoge
en vivo una interpretación del Festival de
Pésaro. Opera de las más difíciles del com-
positor porque necesita una auténtica so-
prano dramática de agilidad y varios teño-
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res de amplio registro y estilo impecable.
Gasdia no reúne las características de Ar-
mida, pero la soprano, en el momento de
la grabación, sumaba una rica experiencia
rossiniana que unía a una voz plena en ese
momento y dúctil, io cual le permitía ir
sorteando trampas y superando dificulta-
des, aprovechando aquellos momentos
más proclives al lucimiento de sus cualida-
des musicales, que son de ley: el aria cen-
tral, el sensual dúo con Rinaldo, por ejem-
plo. Los mayores apuros llegan en la dia-
bólica escena final, con estos recitativos
intensísimos, donde la cantante ha de
echar mano de la astucia, que la ayuda
bastante más que los medios a su disposi-
ción. En la paite masculina destacan los
cuatro tenores, que se reparten los seis
previstos en la partitura. Sobresale Chris
Merritt, con espectaculares ascensos al
agudo contrastando con su centro robusto
y oscuro. De cualquier modo, un poco

más de morbidez no le vendría mal para el
dúo con Armida antes recordado. Matteuz-
zi cumple con holgura las dificultades agu-
das y de agilidad de Goffredo y de Cario,
aunque su voz no resulte demasiado sim-
pática. Workman comenzaba entonces su
carrera de tenor rossiniano hoy en la cum-
bre, anunciando ya, con este Eustazio, las
posibilidades para este repertorio. Ford da
de nuevo una lección de medios y de dis-
posición, sobre todo cuando se ocupa de
Gernando y de su ardua página Non sof-
friró l'qffeso, además, su voz bien timbra-
da, ya se sabe, gana en disco, ocultando su
peor carencia en vivo, el modesto volu-
men. Furlanetto pone mucha autoridad y
su magnífica voz a los casi episódicos pa-
peles que interpreta. Scimone saca un par-
tido magnífico de su orquesta, desde cual-
quier ángulo que se le juzgue: sonido, ri-
gurosidad, sentido dramático y acompaña-
miento. Pese a lo que pese, es la mejor

UN PRECIOSO RECITAL
Rogé culmina con este CD su exce-

lente ciclo dedicado a Satie, paralelo en
muchos sentidos al dedicado a Poulenc.
Para la música para piano a cuatro manos
recibe el concurso de otro excelente pia-
nista, Collard, y juntos acometen el Satie
más divertido y provocador, y también el
de plena madurez. Comienza el CD con
los Tres fragmentos en forma de pera: Sa-
tie dijo que tenían forma de pera para
que no acusaran a su música de carecer
de forma. Espléndida respuesta en cuan-
to a título y en cuanto a propuesta: tres
piezas enmarcadas por otras cuatro, siete
piezas en total que surgieron a finaies de
un siglo y principios de otro, un recorri-
do espiritual que va desde Montmatre a
Montparnasse, pasando por los Rosacruz,
esto es, el espíritu de las Cnosiennes. el
del cabaret y la sensibilidad de pose me-
dieval. Parade fue el gran éxito de Satie,
un ballet de Massine, Cocteau. Picasso y
él, aquí en reducción a cuatro manos. La
provocación y el escándalo acompaña-
ron el estreno en plena guerra. Satie ya
es un compositor serio (porque ha estu-
diado, aunque tarde), pero sigue siendo
el cachondo de siempre. O más, en un
momento en que la vida parece sonreírle
siquiera un poco. La beite excentrique
(1920), escrita para la bailarina Caryathis,
es una obra de cabaret, tres danzas (mar-
cha franco-lunar, vals de "misterioso be-
so en el ojo" y un can-can grand-mon-
dain) unidas por un animado gran ritor-
nello, y abunda en una coña marinera
que no se limita a los títulos. Algo ante-
riores a la guerra, Aperfus désagréables y
En hábil de cbeval (Ojeadas desagrada-
bles y Vestido de jinete, aunque estas tra-
ducciones limitan el guiño del doble sen-
tido) contienen corales y fugas, lo mismo
que la única obra para violín y piano de
Salie, Cosas instas a derecha e izquierda
(singa/as), de 1914; el discípulo de la sa-
grada Schola Cantorum se mofa de las
enseñanzas allí recibidas, pero demuestra
que ha sido un alumno aplicado. Hay,
además, un par de piezas para piang so-

lo de las descubiertas mucho después de
su muerte. Rogé y Collard consiguen un
precioso recital, lleno de intención pero
también de mesura Esta música menos
conocida de Satie merecía una nueva ver-
sión fonográfica. Tenemos entendido
que las lecturas de Poulenc y Février de
Morceaux, Belle, En babil y Aperfus ya
están en CD. Sería cuestión de comparar-
las. Yo no me atrevo a hacerlo, tengo el
LP de estos últimos bastante deteriorado.
En fin, el disco concluye con una delicio-
sa lectura de las tres miniaturas con ga-
fas, con una excelente linea de Chamal
Juillet. Un bello homenaje a Satie, con
obras nada habituales.

S.M.B.

SATIE: Obras para piano a cuatro
manos: 3 morceaux en forme depoire,
Parade, La belle excentrique. Apercus dé-
sagréables. En babi! de cheval, 3 petites
píéces montees. Pascal Rogé, Jean-Phi-
lippe Collard, planos. Troisiéme Sara-
bande, Désespoir agréabie, Songe-Creux
Pascal Rogé, piano. Cboses vues á dmi-
!e el á gauche Isans lunettes). Chantal
Juillet, violín; Pascal Rogé, piano.
DECCA 455 401-2. DDD. 63'3O". Gra-
bación: Brisiol, DÍ-X71996- Productor
Chrislopher Pope. Ingeniero: Philip
Siney. © PN

versión que existe en disco de esta hermo-
sísima obra.

rs.

SAINT-GEORGE: Conciertos para vio-
¡ín OpAen remayor, Op.7, n'2 en si bemol
mayor;Op 7n°l enlamayorOp.3.n92en
do mayor. Hana Kotková, Haas Liviabe-
lla, Anthony Flint y Tamas Major, violl-
nes. Orquesta de la Suiza Italiana. Di-
rector: Pietro Antonini. FORLANE
16792. DDD. 72'24". Grabación: Luga-
no, DÍ/1998. Productor: Ivan Pastor. In-
geniero: Ulrich Ruscher. Distribuidor.
GaudlscOPN

No deja de sorprender el filtro que la
Historia establece sobre acontecimientos y
personalidades. Prácticamente desconoci-
do hoy, Joseph Boullongne, caballero de
Saint-George, hijo de un aristócrata francés
y una esclava de la isla Guadalupe, nacido
la noche de Navidad de 1739, íue uno de
los personajes más relevantes de la socie-
dad parisina del siglo XVIII. Primer hombre
de raza negra en ser iniciado en los secre-
tos de la masonería francesa, reconocido
como jinete y espadachín inigualable, reci-
bió clases de violín y composición de Jean
Marie Leclair y de Francois Joseph Gossec,
enseñanzas que le fueron provechosas
pues llegó a ser comparado nada menos
que con Tartini. Compuso óperas que no
llegaron a triunfar debido a la debilidad de
sus libretos, pero sus conciertos para violín
se hicieron famosos en toda Europa. Entu-
siasta revolucionario, fue objeto de una
conspiración que le costaría unos meses de
cárcel. Falleció en junio de 1799, al poco
de regresar de un viaje al Caribe. Los cua-
tro conciertos que se incluyen en este cu-
rioso y revelador disco responden a! mis-
mo esquema: dos movimientos extremos
de gran vivacidad, donde se establece un
diálogo entre orquesta y violín solista en el
mejor estilo de la escuela de Mannheim, y
un lento central de carácter melancólico,
en que el instrumento solista Se convierte
en protagonista absoluto, relegando a la
orquesta al papel de mero acompañante.
La agrupación suiza se expresa con un em-
paste y una redondez notables, y los cuatro
solistas aportan buen gusto y variedad en
el sonido y los ornamentos, resultando de
ello versiones atractivas, que destacan con-
venientemente los contrastes dinámicos y
de carácter, lo que hace muy interesante
esta muestra de quien en su tiempo fuera
llamado "El Americano" y hoy es (poco)
conocido como "El negro de las luces".

PJ.V.

SCHUBERT: Sonatas para piano D.
845 en la menor. D. 575 en si mayor. Mit-
suko Uchida, piano. PHILIPS 462 596-2.
DDD. 63'5$". Grabación: Viena,
Vm/1998. Productor: Erilí Smith. Inge-
niero: Roger de Schot O PN

Este nuevo ejemplar de la serte schu-
bertiana de Uchida llega en un momento
idóneo, dado que el de la D. 960y las 3
Piezas D. 946 ha obtenido recientemente
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e! premio Cannes 1999 en la sección co-
rrespondiente, lo que indudablemente ten-
drá su tirón, aunque a quien esto firma, co-
mo ¡os lectores recordarán, el diado disco
le pareció una notable interpretación aun-
que excesivamente contenida en algunos
aspeaos, y discutible en otros (la segunda
de las D. 946). El presente disco, sin per-
der del iodo esa tendencia de la japonesa a
la contención, ofrece un nivel de acierto
mayor. Su aproximación se aleja, como
viene siendo habitual en la serie, de las
profundas reflexiones richterianas, pero en
el primer movimiento de la D, 845 luce, y
de qué forma, la belleza de su sonido y un
exquisito matiz, siempre al servicio de un
cantable elegante y expresivo. Cieno, sigue
poniendo el énfasis, incluso el sonoro, en
una ¡imbrica delicada, en una visión en la
que nostalgia y delicadeza se funden con
singular acierto antes que intentar desen-
trañar una cierta dosis de drama o desga-
rro. Y ni que decir tiene que Uchida luce
con generosidad su precisa articulación y
hermoso legato a lo largo y ancho del dis-
co. Cuando el compositor demanda cieña
energía en el forte la japonesa responde
con más timidez que. por ejemplo, Zacha-
rias (EMI) o Richter (Olympia, en la D.
575), pero este Schubert tiene indudable
encanto e indiscutible belleza en momen-
tos como el desarrollo del primer movi-
miento de la D. 845 o el Scherzo de la mis-
ma obra. Globalmente considerado, creo
que el ejemplar que ahora se comenta es
más fácil de recomendar que el premiado
de la D. 960, así que deben caber pocas
dudas en situarlo como una opción plausi-
ble junio a las citadas y la de Kempfí (DG).
Grabación estupenda, equilibrada y natu-
ral, con la presencia adecuada.

R.O.B.

SCHUBERT: Cuarteto en re mayor D.
94. Cuarteto en si bemol mayor D. 18.
Cuarteto en re mayor D. 74. Cuarteto Ver-
di. HÁNSSLEH CD 98.329. DDD. 65'01".
Grahacióm Colonia, Vffl/1998. Produc-
tor: Uwe Walter. Ingeniero: Karl-Heinz
Sleveri!.. Distribuidor: EuroGyC © PN

SCHUBERT: Cuarteto en sol mayor D.
887. Cuarteto en si bemol mayor D. 68.
HÁNSSLEK CD 98-334- »DD- 63'13".
Grabación: Colonia, Dt/1998. Produc-
tor: Uwe Walter. Ingeniera: Gabriele Al-
berL Distribuidor: EuroGyC. O PN

La irregular serie de cuartetos schu-
bertianos del Verdi encuentra en estos dos
discos algunos buenos momentos en pie-
zas menores como el D. 94, a cuyo Alle-
gro inicial dotan de una cierta entidad. El
siguiente Andante con moto posee en sus
arcos un encanto ingenuo, pero los dos
movimientos restantes quedan un tanto
anodinos. En el D. 18 se producen con-
trastes que acaso fuerzan el texto de la
obra, desde la delicadeza un poco cursi
del Andante a la fuerza del finale -muy en
la línea de la herencia del idioma Sturm
und Drang-, extremadamente agitado y
toda una re valorización de este pasaje. En
el Allegro ma non troppo del Cuarteto D.
74 vuelven a producirse contrastes radica-
les entre el canto animado del primer te-

UN BUEN PRIMER PIE
Naxos ha iniciado, según se nos co-

munica en las carpetas de estos tres dis-
cos, una integral de los Heder de Schubert.
Casi 700 piezas, número que incluye las
distintas versiones de muchas de ellas -al-
gunas sólo cambian en la tonalidad o en
una pane de compás- o los varios frag-
mentos no terminados, en algún caso
completados por el reverendo Reinhard
van Hoorickx, un tenaz investigador schu-
bertiano. No está mal esta nueva iniciativa,
a !a que se dará cima en 2005, y que se
viene a unir a la de Hyperion, por estas fe-
chas prácticamente finiquitada. Si en ésta
el artífice, coordinador, programador, pia-
nista y profundo comentarista, ha sido
Graham Johnson, en la que ahora saluda-
mos y que nace ya con una clara ventaja,
el precio módico, los directores de todo el
cotarro son los pianistas Stefan Laux y Ul-
rich Eisenlohr, que, por lo escuchado,
muestran excelentes cualidades musicales.

La colección arranca con dos de los
grandes ciclos, Viaje de invierno y Canto
del cisne, y con una selección de lieder
sobre texios de Goethe. Se han elegido -
suponemos que habrá más en el futuro-
tres jóvenes voces baritonales alemanas,
todavía no muy conocidas pero que sin
duda reúnen una buena suma de atribu-
tos para mantener una carrera en ascen-
sión. En panicular Román Trekel, que ya
se ha dejado ver en Salzburgo y otras pri-
meras plazas y ha intervenido a las órde-
nes de direciores de prestigio. Es un ba-
rítono lírico -como los oíros dos-, de tim-
bre no bello pero dolado de buen metal,
con un leve vibrato y una excelente or-
ganización fonadora: graves apoyados,
centro en su sitio, agudos bien proyecta-
dos sin perder esmalte ni rotundidad,
aunque de consistencia más bien ateno-
rada -escúchese el bien colocado fa sos-
tenido de Im Dorfe (n° 17)-. Canta afina-
damente y sabe matizar y dar a cada can-
ción -de una serie tan variada como es la
de Winterreise D. 911- lo suyo, sin énfa-
sis excesivos ni laxitudes que no vienen a
cuento, con una expresividad diñase que
natural. Es hábil en el manejo del con-
traste dinámico, como demuestra en dos
canciones consecutivas -Rasty Fnihlings-
¡raum-, y certero en los ataques. Una in-
terpretación bien medida, inteligente,
cuidada y convincente que se coloca en
buen -no en primerisima línea- lugar en-
tre las mejores ÍHüsch, Hotter, Dieskau,
Souzay, Prey, Goerne.J . Eisenlohr
acompaña con precisión antes que con
sutiles calidades poéticas.

Michael Volle posee una voz más os-
cura, más ancha, más recia, pero también
menos mórbida, menos extensa y menos
igual. Su canto es algo más bronco, no
entraña la riqueza de matices que podría
pedirse a una interpretación de unas can-
ciones tan extraordinarias como las escri-
tas sobre textos de Heine. El doble en
primer lugar, donde anda faito de con-
centración. Por otra parte, aunque su tim-
bre no es desagradable, todo lo contrario
incluso, queda perjudicado en la franja
superior por una evidente cortedad; ahí

DEUTSCHE
SCHUBKRT-LIF.D-EDITION • I

SCHIBKRT
Winterreise

el instrumento se hace más gris, tirante y,
en ocasiones, calante. La última pieza de
Rellstab, Abscbied (n° 10), queda un po-
co plana de intención, bien que esté co-
rrectamente expuesia, con una animada
prestación de Eisenlohr. El compacto se
completa inteligentemente con otros tres
lieder del poeta citado en ultimo término,
uno de ellos el raro Aufdent Strom D.
943, el único en la producción schuber-
tiana, con Der Hírt aufdem Feísen D.
965, que emplea un clarinete, en incor-
porar otro instrumento además del piano,
en este caso una trompa.

Cierra esta triple edición el también
barítono Ulf Bastlein, el más lírico y el
más descolorido de los tres, de timbre
muy opaco y de muy estrecha extensión,
aunque el cantante, muy diestro, echa
mano sin rebozo, unas veces con justifi-
cación y otras sin ella, de un fácil falsete
que aplica un poco a todo. Resulta en
ocasiones demasiado melifluo, etéreo y
manierista; como en la popular y sanota
Heidenrúslein D. 257, que pide mayor fa-
chenda y naturalidad, más brillo tímbri-
co. Sus limitaciones se aprecian sobre to-
do en ios grandes lieder como Ganynted
D 544 o Prometbeus D. 674.

Muy musical el pianisia, Stefan Laux,
que no parece tener la claridad de dic-
ción de Eisenlohr.

A.R.

SCHUBERT: Lieder, Vol. I- Winterrei-
se D, 911. Román Trekel, barítono; Ul-
rich Eisenlohr, piano. NAXOS
8.554471. 75'24". Grabación: Berlín,
X/1998. Productor e ingeniero: SFB.
Distribuidor: Ferysa. O PE

SCHLBERT: Lieder, Vol. Í7: Scbwa-
nengesang D. 957. tres Heder ReUstab.
Michael Vblle, barítono; Ulrícb Eisen-
lohr, piano. NAXOS 8.554663- 68'22".
Grabación: Backnang, 1/1999- Pro-
ductor e Ingeniero: Jo hacines Müller.
Distribuidor: Ferysa. © PE

SCHUBERT: Lieder, Vol. 111 24 lieder
sobre textos de Goethe. Ulf Bastlein, ba-
rítono; Stefan Laux, piano. NAXOS
8.554665. 68'22". Grabación: Back-
nang, IV/1999. Productora e ingenie-
ra: Pauline Heisler. Distribuidor:
Ferysa. O PE
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ma y el amenazante segundo, El dramáti-
co finale le da cuerpo y consistencia al
movimiento. El segundo disco coniiene
una obra maesira absoluta, el Cuarteto D.
887 que los componentes del Verdi ofre-
cen por medio de una visión trágica más
bien contenida. Sus instrumentos apare-
cen fundidos en un todo simbólicamente
orquestal. La tensión no acaba de cuajar
(primer Allegro) y las novedades de escri-
tura (el uso dramático de los trémolos,
por ejemplo) quedan un poco suavizadas.
La introspección es mínima en el Andante
y el último tiempo sufre algunas imperfec-
ciones técnicas de ejecución. El Cuarteto
D, 6Ses dicho con corrección pero no de-
ja de ser una página muy menor frente a
su compañera.

E.M.M.

SCHUMANN: Adagio y allegro, op. 70.
Piezas de fantasía, op. 7J. Cinco piezas en
estilo popular, op. 102. SCHUBERT: Sonata
"Arpeggione"en la menor. D. 821. Carlos
Dourthé, violonchelo; Mlklos Schón,
piano. CA1LIOPE CAL 9266. DDD.
62'28". Grabación: Rueil-Malmaison,
IV/1999. Productora: Nadia Cauvin. In-
geniero: Igor Kirkwood. Distribuidor:
Harmonía Mundi- © PN

El chileno Carlos Dourthé, primer vio-
lonchelo supersolista (¡?) de la Orquesta Na-
cional de París según se nos informa en la
carpetilla, y el parisino de origen húngaro
Mikos Schón componen un precioso pro-
grama Schumann-Schubert y lo tocan con
verdadero entusiasmo sobre la base de unas
impecables técnicas respectivas y una sólida
compenetración. Su Schumann resulta ad-
mirable tanto por el fuego emocional que
efectivamente se sienie en la tercera de las
Fantasiestücke como por el intimismo sub-
yugante del Lentement del QD. 102, En la si-
guíente pieza, la claridad con que nos lle-
gan las dobles cuerdas del violonchelo es
insuperable y en general el color sonoro es
noble y carnoso sin pizca de grasa. La Ar-
peggwne, en cambio, empieza con una cier-
ta timidez de tono que no complacerá a to-
dos y en la primer escalada al registro agu-
do se pierde algo de redondez en el timbre.
Al Adagio le sobra azúcar y en el final el fra-
seo vuelve a pecar de melifluo en el arran-
que para únicamente animarse después. Es
curioso que, aunque con diferencias de mi-
nutado absolutamente insignificantes, Yo-
Yo Ma y Emanuel Ax consigan explorar to-
dos los recovecos de esta genial pieza sin
pérdida de coherencia y con una ejecución
de brillantez deslumbrante (vid. SCHERZO
n" 104). Las que no presentan ninguna desi-
gualdad son las lomas de sonido, siempre
excelentes.

A.8.M.

SCHUMANN: Liederkreis op. 24. Belsa-
zar op. 57. Romanzen und Búlladen opp.
45, 49, 53, 64 Nathalfc Stutzmann, con-
trallo; IgerSodergren, plano. HCA 09026
68900 2. DDD. 65'53". Grabación: Mu-
nich, V/1997. Productor e ingeniero:
Sfegbert Ernst Distribuidor BMG. © PN

La reciente visita de Nathalie Stutz-
mann, que cantó en diciembre en el Teatro
de La Zarzuela, no sólo significó un recital
extraordinario, sino que también puso en
evidencia las limitaciones de la crítica dia-
ria. Esa que no sabe comprender más que
lo trillado y lo manido. Una voz y una in-
térprete como Stutzmann les puso nervio-
sos. No hubo malas críticas, hubo autorre-
tratos de críticos, como pasa a menudo.
Lástima, la crítica tenia que ser un cometi-
do respetable.

El Schumann de Stutzmann roza la per-
fección, y puede gustar o no, pero no es
más discutible que otras lecturas. Sólo que
ésta es original, distinta, en potencia de
voz, en timbre, en capacidad de envolver
dramáticamente cada canción y, además,
cada ciclo. Se dan por sabidas la capacidad
de fraseo, el gusto poético, la capacidad
dramática. Stutzmann es actriz, pero su voz
rotunda y poderosa altera demasiado una
tradición bien asentada como para que nos
deje indiferentes. Estas cuatro series de Ro-
manzas y baladas y ese hermoso op. 24
demuestran que esto es otra cosa, y aun-
que comprendamos a quienes prefieran la
ausencia de ambigüedades de los cantan-
tes tradicionales, alabaremos el gusto de
quienes no se asusten por la inquietante
propuesta timbrica y espiritual de Nathalie
Stutzmann, que culmina su Schumann,
pronto a terminarse, con este CD espléndi-
do. Atención a ese Belshazzar, ese ban-
quete de Baltasar heíniano de acentos omi-
nosos. Esta voz es un alma, y no un alma
en pena, sino portadora de sonidos en mu-
chos sentidos inéditos. No es obligatorio
atreverse con este Schumann, pero sí pro-
vocador, y hasta arriesgado. Como siempre
desde hace años, lnger Sódergren acompa-
ña a la perfección a la gran cantante fran-
cesa.

5.M.B.

SENFL Canciones alemanas. Carmi-
na. Weser Renaissance Bremen. Direc-
tor! Manfred Cordes. CPO 999 648-2.
Grabación: Bremen, Vl/1998. Produc-
tor: Burckhardt Schmilgun. Ingeniero:
Dietram Kóster. Distribuidor: Dlverdi.
©PN

Este compacto rinde justicia a parte de
la obra de Senfl (1486-1543). músico que
sirvió en la corte del emperador Maximilia-
no hasta que Carlos V se llevó la capilla im-
perial a España, y luego se afincó en la ca-
pital de Baviera, Munich. Dejó una genero-
sa serie de canciones profanas y liturgias,
en las cuales se deja ver ¡a poderosa in-
fluencia de la polifonía flamenca, a su vez
vecina de la francesa de Borgoña. arraiga-
da finalmente en tierras alemanas.

En el menú presentado se mezclan tex-
tos tudescos y latinos, de difícil precisión
en cuanto a su autoría, y que fueron escri-
tos para voces con acompañamientos ins-
trumentales que variaban según las dispo-
nibilidades de cada caso y que aquí son re-
tocados según conveniencias de las distin-
tas obras.

La melodía es protagonista, a veces a
solo, a veces acolchada con sabias super-
posiciones de tesituras, con ia del tenor co-

mo protagonista. Las improvisaciones de
acompañamiento han sido distribuidas con
fina sabiduría y revelan un trabajo de re-
construcción muy inteligente. Ritmos baila-
bles, serenas meditaciones, cantos de es-
tricta firmeza, mezclan sus propuestas y re-
construyen una atmósfera de época, de
austera cortesanía y matices propios de un
arte nobiliario con las costuras bien pues-
tas y los detalles de gusto depurado, sin
desmentir, en ocasiones, el origen popular
de las formas.

La ejecución de Cordes y sus huestes
muestra a un especialista que alterna la vo-
calidad arcaica con la sensibilidad de nues-
tros días, consiguiendo efectos muy depu-
rados, de exquisita musicalidad y que per-
miten imaginar la atmósfera renacentista
que exige este viaje a las cortes del huma-
nismo germánico.

IJSt

SHEBAUN: Cuartetos de cuerda n"s 1-
3. Cuarteto Krasni. OtYMPIA OCD 663.
DDD. 79'11". Grabación: San Pelers-
burgo, m-V/1999. Productora: Katerlna
Korableva. Ingeniero:Victor Dlnov.
Distribuidor: Diverdi. © PN

Sabemos que en el cuarto donde traba-
jaba Shostakovich había tres retratos de
compositores que dicen bastante de sus
afectos: Mahler, Musorgski y Shebalin. No
vamos a justificar la presencia de los dos
primeros pero por el desconocimiento en
que se halla el tercero y por protagonizar
el compacto que nos ocupa, merece un co-
mentario. Siberiano nacido en 1902, fue
discípulo de Miaskovski. Como su maestro,
sufrió las iras del aparato estalinista, y su
música, pretendidamente formalista y con-
traria a las esencias del mal llamado realis-
mo socialista, fue apartada de la escena ar-
tística soviética como él mismo. Probable-
mente por eso gozó de las simpatías de
Shostakovich. pero resulta que además
Shebalin era un compositor de interés, un
artista de pies a cabeza que dominaba su
oficio de un modo admirable. La estética
de su juvenil op. 2 acusa las influencias del
romanticismo ruso y su admiración por la
música francesa del momento. Y a partir de
ese origen va desarrollando su actitud cre-
ativa que, a la vista de sus op. 19 y op. 28,
guarda no pocos puntas en común con dos
de los compositores que, en mayor o me-
nor medida, sufrieron lo que él: Shostako-
vich y Prokofiev. La música de este melo-
dista nato e inspirado es encantadora y es-
peramos que este primer volumen de sus
cuartetos no se quede aquí. Estas obras se
estrenan en la discografía de la mano de
una excelente agrupación que graba por
primera vez. el Cuarteto Krasni, cuatro jó-
venes músicos que, al menos en conjunto,
afrontan la interpretación de estas obras
primorosamente escritas, con seguridad y
madurez. Naturalmente no se trata de un
compositor equiparable a Mahler ni a Mu-
sorgski como tampoco puede comparárse-
le con Shostakovich, aun así estamos ante
un grato descubrimiento.
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SHOSTAKOV1CH: Concierto n> 1 en do
menor para piano, trompeta y orquesta, op.
35- Concierto ns 2para piano y orquesta,
op. 102. Thomas Stevens, trompeta;
Yefim Bronfman, plano. Orquesta Fi-
larmónica de Los Angeles. Director:
Esa-Pekka Salonen. Quinteto para piano
y cuerdas en sol menor, op 57. Yeflm
Bronfman, piano. Cuarteto JuiWard.
SONY SK 60677. DDD. 72'26". Graba-
ciones: Los Angeles y Tanglewood,
1988-1999. Productor: Gary Schuhz. In-
geniero: Charles HarbutL O PN

Veinticuatro años separan los dos con-
ciertos para piano de Dimitri Shostakovich.
El Primero (1933) es obra todavía juvenil,
que recoge la influencia de Sergei Proko-
fíev, con su carácter entre juguetón y agre-
sivo, su vitalidad, su punto de ironía atem-
perada por la gracia expresiva. El Segundo
0957) esta escrito para su hijo Maxim. Su
inicio nos remite al Primero, mientras el
Andante se centra en una melodía expansi-
va y el final puede parecer un ejercicio téc-
nico disfrazado de molió perpetuo o vice-
versa. No se trata en ningún caso de dos
obras maestras pero sí de dos muestras del
Shosiakovich más relajado, del menos to-
cado por el lado oscuro de la realidad. Es
música afirmativa, vital, hasta se diría que
gozosa. La interpretación de Yefim Bronf-
man es impecable por mecanismo y por
dicción pero también por lo bien que el
pianista de Tashkent comprende el mundo
que sugieren. Lo mismo cabe decir del me-
dido y a la vez entusiasta acompañamiento
de Salonen. Firman los dos una de las refe-
rencias de ambas obras. El Quinteto es de
1940 y un poco el gozne entre las Sinfoní-
as Sexta y Séptima. Intenso y poderoso
desde su arranque engañosamente neoclá-
sico hasta el contenido final, pasando por
la hondura de los tiempos lentos, esta vez
sí estamos ante una obra de gran aliento.
Lástima que al buen trabajo de Bronfman
se una un Cuarteto Juilliard rutinario, de
seco sonido y estreñido canto -el principio
de la Fuga es un ejemplo- que no saca par-
tido en ningún momento a lo que tiene en-
tre manos. Una pena, pues, sin este fiasco,
e! disco hubiera resultado excepcional.

L.S.

SIBEIIUS: Obras completas de juven-
tud para violto y piano, vol. ¡. Jaakko
Kuusisto, violín; Folie Grásbeck, pia-
no. BIS CD-1022. DDD. 7734". Graba-
ción: Danderyd, 111/1999- Productor e
ingeniero: Uli Schneider. Distribuidor:
DfrerdLQPN

E! volumen 46 de la magna edición
que BIS dedica a la obra completa de Jean
Sibelius inicia la grabación completa de sus
composiciones de juventud para violín y
piano, y está integrada por partituras, se-
gún se sabe, nunca hasta hoy -exactamen-
te hasta que sus intérpretes en este disco
las dieran a conocer en un recital en Jár-
venpáá el 28 de septiembre de i 999- inter-
pretadas y no editadas jamás. La mayoría
de ellas, incluso, carece de título. Encon-
traremos algunas de cierta ambición, como

UN ROMPECABEZAS APASIONANTE
En su afán por no dejar sin gra-
bar ni un átomo de la música es-

crita por Sibelius, la casa sueca BIS mata
esta vez dos pájaros de un tiro. Por una
parte nos ofrece una versión sensacional
de la Suite Lemminkáinen y, por otro,
nos permite comparar las redacciones
definitivas con las originales, que se gra-
ban, además, por vez primera. Recorde-
mos que el autor redactaría las definiti-
vas en dos periodos; 1900 para El cisne
de Tuonela y El regreso de Lemminkái-
nen y 1939 para las otras dos piezas de
la Suite, con un final, digamos interme-
dio, para El regreso... escrito en 1897. En
1947 Sibelius sugirió que sería preferíhle
invertir el orden origina! de los dos epi-
sodios intermedios, colocando El cisne
de Tuonela -cuyas versiones de 1893 co-
mo preludio de la ópera, nunca conclui-
da. La construcción del barco, y 1896 se
han perdido- en segundo lugar y Lem-
minkáinen en Tuonela en tercero, lo
que da al ciclo una estructura más deci-
didamente sinfónica. El fina! primitivo de
Lemminkáinen en Tuonela es algo me-
nos dramático que el conocido, en el
que Sibelius reduce el trémolo de las
cuerdas pero añade el crescendo del
bombo. Las diferencias entre la versión
original y la definitiva de Leminkainen y
las muchachas de la isla son numerosas
pero poco significativas, leves cambios
en los tempi -más rápidos en el original-
y en la orquestación para dejar una par-
titura menos áspera en lo sonoro, más
unitaria y mejor trabada que la original.
En El retomo de Lemminkáinen los cam-
bios son más sustancíales, pues la ver-
sión original dura eí dobíe que la defini-
tiva al incluir pasajes que desaparecerán
luego y otros cuya repetición será supri-
mida. Los finales son distintos, más mo-
desto en lo sonoro el original, precedido
de una fanfarria de los trombones que
luego pasaría a la canción para coro de
hombres y orquesta Una canción para
Lemminkáinen, y escuchándose el de la
versión de 1900 en el primer episodio de
ta 1896. En suma, todo un apasionante
rompecabezas que hará las delicias de
los amantes de la música de Sibelius en
su indagación de lo que quedó y lo que
se fue. Por io que respecta a la versión
que de la definitiva Suite Lemminkáinen
nos ofrecen Vánská y la Sinfónica de
Lahti hay que decir que está a la altura
del empeño musicológico que hace de

la Sonata en ¡a menor -con un inicio pre-
cioso y un claro modelo beethoveniano-,
otras digamos, de mediano alcance, como
las Cinco piezas o la Suite en re menor, y
una gran mayoría de ejercicios a medias
entre la miniatura y la música de salón, El
conjunto no posee un interés demasiado
alto, pero representa una zona desconoci-
da de los inicios de un compositor que de-
vendría genial. Valor añadido resulta des-
cubrir a un estupendo violinista, el joven -
25 años- Jaakko Kuusisto, concertino de la
Sinfónica de Lahti, y a quien apetece escu-
char en obras de mayor facundia. Le acom-

esie disco un trabajo excepcional. La
mezcla de sabor épico y lírico, el clima
preciso de cada episodio -magnifica la
evocación veladamente lúgubre de El ,
cisne de Tuonela o el arranque sobrera- •
gedor de Lemminkáinen en Tuonela,
dos apelaciones al territorio de la muer- '
te- vuelven a poner de manifiesto la afi- (
nidad de orquesta y director con una '•
música de la que, no olvidemos, han da- i
do ya lecciones magistrales y recuperado ;
joyas escondidas. VSnskS sabe narrar y \
emocionar, poner en pie este ciclo tan •
unitario con el mismo carácter fundacio- ¡
nal que guió la mano que, tan tardía- '•
mente, diera a Finlandia su epopeya es- i
crita con el Kalevala. Un gran disco que ¡
sitúa esta versión de las Cuatro leyendas ;
a la altura de las más grandes: Ormandy ;
<EMI> entre los clásicos, Paavojárvi (Vir- í
gin) entre los modernos y Okko Kamu i
ÍDG) en medio, A la espera, eso sí, de
que Diverdi importe una lectura que, se-
gún todos los indicios, habría de sumar-
se a estas: la de LeifSegerstam{Ondine).

SIBELIUS: Suite Lemminkáinen, op. i
22 (Cuatro leyendas del Kalevala). Lem- '
minkainen y las doncellas de la isla (ver-
sión de 1896). El regreso de Lemmtnkái-
nen (versión de 1896 y final de 1897). '•
Fragmento de Lemminkáinen en Tuonela *
(versión de lfF-X». Orquesta Sinfónica
de Lahti. Director: Osmo Vánská. BIS ,
CD-1015. DDD. 7927". Grabación: !
Lahti. 1/1999. Productor: Roben Suff. :
ingeniero: lngo Petry. Distribuidor:'
Diverdi. ©PN !

paña muy bien el pianista Fotke Grásbeck,
autor, además, de las completísimas notas
al programa.

LS.

SIBELIUS: Concierto para violin y or-
questa en re menor, op. 47. GOLDMARK:
Concierto para violín y orquesta en la me-
nor, op. 28. Joshua BelL, violín. Orquesta
Filarmónica de Los Angeles. Director:
Esa-Pekka Salonen. SONY SK 65949.
DDD. 65'35". Grabación: Los Angeles,

sel\sbt-t.
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V/1999. Productor: Thomas Frost Inge-
niero: Rob Rapley. O PN

Joshua Bell ya tiene treinla y dos años.
Es decir, y si todo ha ido como Dios man-
da, el niño prodigio ha dado paso al ¡u-
ven artista en el camino de la madurez. Y
en efecto, a tenor de lo escuchado en es-
te disco, así ha sido. Parece que el peligro
del rito de paso ha sido felizmente conju-
rado y donde siempre hubo técnica tam-
bién hay ideas. Bell se toma muy en serio
el Concierto de Sibelius, como consciente
de que es pieza básica del repertorio y
que lo que se graba permanece. Así es
que, con la base de ese concepto de obra
honda, se esfuerza en profundizar en lo
expresivo por la vía de una cuidadosa
consideración del detalle. Es la suya una
lectura a seguir cuidadosamente, pues
aquí y allá sorprende con algún acento,
un guiño, un gesto cómplice que subra-
yan en el primer movimiento su tendencia
confesada a una deriva claramente ro-
mántica de la pieza que acaba por mani-
festarse en el Adagio di molto. La queren-
cia a lo analítico, el comedimiento senti-
mental y la técnica implacable de Salonen
embridan la pasión y se echa de menos
un poquito más de fulgor por ese lado
que, aunque se cumpla en el tercer tiem-
po, le habría venido bien al deseo expan-
sivo del solista. Muy buena versión, aun-
que por ese punto de sobriedad no alcan-
ce a las más grandes, estas dos por ejem-
plo: Oistrakh-Rozhdestvenski (Melodia) y
Mutter-Previn (DG). Acompaña al de Si-

belius el concierto del húngaro Karl Gold-
mark, estrenado en 1877 y deudor, sobre
todo, de Mendelssohn. Su lenguaje no es
demasiado personal -un poco como el de
Spohr o Bruch, a quienes también evoca -
, pero la pieza está bien resuelta, con su
rapsódíco primer movimiento, su solemne
Andante y su jubiloso final casi danzante.
No es música demasiado trascendente pe-
ro tampoco merece el olvido casi total en
que andaba sumido. Bell esta espléndido,
afirmativo, opulento, pimpante y Salonen
le sigue con estupendo humor y clara
complicidad, como si aquí ya diera un po-
co lo mismo divertirse sin disimulo. Los
dos se colocan, con su magnífico trabajo,
a la cabeza de una discografía dominada
habitualmente por versiones como las de
Hu-Schwarz (Délos) o Perlman-Previn
(EM1).

L.S.

SIBELIUS: Marcha académica. Can-
tata para la ceremonia de graduación.
Andante festivo. Cantata de ¡a corona-
ción. Finlandia, op. 26, n"7. Soilc Iso-
koslü, soprano; Jaakko Kortekangas,
barítono. Coro Filarmónico de Finlan-
dia. Orquesta Filarmónica de Helsin-
ki. Director: Lelf Segerstam. ONDINE
ODE 936-2. DDD. 58'46". Grabaciones:
Helsinki, 1994-1999. Productor: Scppo
SUrala. Ingeniero: Eno Máemets. Dis-
tribuidor: Diverdi. O PN

ORIGINAL BARROCO
El compositor y maestro de capilla

Gottfried Heinrich Stólzel nació en
Gninstádtel, en Sajonia, el 13 de enero de
169G; después de estudiar teología en
Leipzig, fue discípulo en esa misma ciu-
dad del compositor Melchior Hoffman, y
tras desempeñar distintas funciones mu-
sicales en Breslau, Praga y Gera entre
otras ciudades, se asentará en Gotha.
donde va a ejercer como maestro de ca-
pilla durante cerca de 30 años, y donde
fallece el 27 de noviembre de 1749. La
verdad es que la mayor paite de ios fru-
tos de su intensa actividad como compo-
sitor se han perdido por diversas circuns-
tancias, aunque en el año 1870 y de for-
ma accidental, el organista de la corte
(Frankenberger) descubrió en Sonders-
hausen varias partituras, destacando en-
tre ellas un buen número de cantatas re-
ligiosas.

En este disco se ofrece el Omtoriode
Navidad, un ciclo integrado por 5 canta-
tas, que no sigue estrictamente el texto
evangélico y que se estrenó entre el día
de Nochebuena de 1736 y el de la Epifa-
nía de 1737 en ta capilla del palacio de
Sondershausen; reflejan un estilo origi-
nal, que busca la concordancia texio-mú-
sica, barroco en su escritura, exuberante
y muy atractivo en las melodías, de indis-
cutible personalidad y con un tratamien-
to de las voces exquisito.

La versión es magnífica en todos sus
aspectos; colorista, variada, rica en oma-

meniacione.s y airurasics, tanto en la par-
te vocal (altísimo nivel en los cuatro can-
tantes, en su faceta solista y en la de co-
ro) como en la instrumental, con un con-
junto de sonoridad transparente y de un
empaste casi perfecto.

DAV.

STÓLZEL: Oratorio de Navidad
(Cantatas 1-5). Britia Schwarz, mezzo-
soprano; Hennlng Voss, contralto;
Jan Kabow, «non Klaus Mertens, ba-
jo. Weimarer Barockensemble. Direc-
tor: Ludger Rémy. CPO 999 668-2.
DDD. 57'54". Grabación: Weimar,
V/1999. Productores: Burkhard Sch-
mllgun y Thomas Baust. Ingeniero:
Matthias Stolte. Distribuidor: Diverdi
©PN

Este disco reúne un puñado de obras
de circunstancias escritas por Sibelius en-
tre 1896 y 1922, dos de las cuales -la Can-
tata para la ceremonia de graduación
(1894) y la Cantata de la coronación
(1896) reciben por vez primera los hono-
res de la grabación fonográfica. La Canta-
ta para la ceremonia de graduación fue
un encargo de la Universidad de Helsinki
para la ocasión que su titulo indica, y
constaba de tres partes de las que se han
conservado las dos que aquí se ofrecen.
Es música de aliento moderadamente
pomposo y que poco aporta al conoci-
miento del Sibelius algo más que esencial,
reconocible en sus datos más personales
en el acompañamiento a la primera inter-
vención del barítono. Algo parecido ocu-
rre con la Cantata de ta coronación, en
honor del entonces zar de todas las Rusias
y gran duque de Finlandia Nicolás II, El
texto incluye su carga de profundidad re-
cordándole al zar que su mejor recom-
pensa sería la felicidad del pueblo, lo que
no ocurriría en los siguientes años de
opresiva rusificación. La Marcha acadé-
mica procede también de la Universidad
de Helsinki y es obra breve y no menos
circunstancial en su factura. El más cono-
cido Andante festivo fue escrito en 1922,
originalmente para cuarteto de cuerdas,
con ocasión del 25 aniversario de las fá-
bricas de Sáynatsalo, y arreglado para or-
questa de cuerdas hacia 1930. Finlandia,
como es sabido, procede de la música
compuesta para las Celebraciones de la
Prensa de 1899 y ha llegado a ser una de
las partituras más conocidas de su autor.
En resumen, y salvo Finlandia y el An-
dante festivo, obras desconocidas que
ofrecen un interés muy limitado en la am-
pliación del conocimiento de la obra de
su autor y que, por eso, quedan reserva-
das en forma de disco -y a pesar de la ex-
celente prestación de sus intérpretes- a
los muy interesados en Sibelius.

LS,

STRAUSS: Sinfonía doméstica, op. 53-
Donjuán, op. 20. Orquesta Filarmónica
Checa. Director: Vladimir Ashkenazl.
ONDINE ODE 9*3-2. DDD. 59'28*. Gra-
bación: Praga, IV/1997. Productor e In-
geniero: Tomoyoshi Ezakl. Distribui-
dor: EHverdi. O PN

Una vez más, y van... nos encontra-
mos con uno de esos discos cuyo sentido,
tanto artístico como de mercado, escapa a
la lógica más elemental. Reiterando los ar-
gumentos de siempre, la afirmación ante-
rior se justifica en varias razones una de
ellas, la ilustre y abundante competencia
que presenta este repertorio (Kempe,
Krauss, Szell, Kemplerer... ); otra, que esa
competencia no existe sólo en lo puramen-
te musical, sino también en el precio (pre-
cio medio en casi todas); sin embargo, el
argumento más poderoso está en la asepsia
expresiva y el carácter epidérmico de esta
nueva versión, cuya baza fundamental es
la suntuosa y opulenta sonoridad de la Fi-
larmónica Checa; se trata de un Strauss
enérgico, aguerrido, altisonante, al mismo
tiempo que lineal, escasamente matizado y

IOS
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por momentos brusco. Estas características
son por otra pane el estilo más o menos
habitual de Ashkenazi en su faceta de di-
rector, algo que se ha podido comprobar
en alguno de sus conciertos del pasado
año en nuestro País con la Orquesta Sinfó-
nica Alemana de Berlín, en los que incluía
la Sinfonía alpina del mismo autor.

Un CD en definitiva discreto, caro, po-
co original, y en consecuencia recomenda-
do casi en exclusiva a incondicionales de
Ashkenazi o coleccionistas impenitentes.

DAV.

TELEMANN: Fantasías para clave.
John Butt, clave. HARMONÍA MUNDI
HMU 907176. DDD. 73'58". Grabación:
Edimburgo, XH 1998. Productora: Ro-
blna G. Young. Ingeniero: Brad MicheL
OPN

Toda la música del Barroco está llena
de referencias a los distintos estilos nacio-
nales, los gustos, como eran entonces co-
nocidos. Una de las formas que tenían los
compositores de demostrar su virtuosis-
mo, su conocimiento de la realidad musi-
cal circundante, era el poder expresarse
de acuerdo con ellos. Te le man n fue, sin
duda, uno de los grandes virtuosos del
Barroco. Prolífico como pocos, recurrió
tanto a las formas italianas de la música
como a las francesas, como demuestran
sus 36 fantasías para clave, divididas en
tres grupos de 12, el primero y tercero en
estilo italiano, el segundo al gusto francés.
Poca suerte discográfica han tenido estas
obras para clave. Mientras hay algunas
opciones serias para las 12 fantasías de
flauta (Barthold Kuijken, Patrick Gallois,
incluso Heinz Holliger en transcripción
para oboe) y para las 12 de violín (Maya
Homburger, Daniel Cuillier, Andrew Man-
ze), que sepamos no había ninguna ver-
sión disponible en catálogo de las fantasí-
as clavecinísticas. John Butt nos presenta
en este disco una selección de veinte de
ellas. Con un mecanismo rutilante, de
gran precisión, y exquisito juego de con-
trastes, ei intérprete británico incide en la
ligereza de las piezas italianas y tiñe de
cierto lirismo melancólico las francesas,
transmitiendo toda la potencialidad de
una música que se deslizaba ya de forma
paulatina, pero imparable, hacia el estilo
galante característico del preclasicismo.

TELEMANN: Oberturas de Darms-
tadt. Orquesta de Cámara de Colonia.
Director: Helmut Müller Brühl. NA-
XOS 8.554244. DDD. 6l'23". Grabacio-
nes: Colonia, XI/1997 y 11/1998. Pro-
ductor: Ludwig Rink. Ingeniero: Hans-
Martin Renz. Distribuidor: Ferysa. ©
PE

La amistad entre Telemann y el obois-
ta de la Corte de Darmstadt Johann Mi-
chael Bóhm llevó al primero a componer
una serie de suites (u oberturas) en las
que el oboe fuese el instrumento protago-
nista. A esta serie la llamó las Oberturas

DÉJESE LLEVAR...
Hay veces que uno escucha com-

pactos de autores que le son absoluta-
mente desconocidos y entonces, al de-
jarse llevar sólo por la música y al no ha-
llarse condicionado por opiniones, co-
mentarios o juicios ajenos, va y pasa que
el compositor le cae bien a este mortal
desde el principio. Pero eso sólo pasa a
veces, muy pocas veces... Sí, ya sé, esto
es superficial y de una extraordinaria
simplicidad (aparte de que en estas oca-
siones el gusto, esa categoría tan recha-
zable por desagradable e inútil, juega
malas pasadas), pero usted, hipotético
oyente de este compacto, haga ¡a prue-
ba y défese llevar por esta música agra-
dable, engañosamente simple y admira-
blemente orquestada (y esto sí que es
indiscutible; este señor sabe orquestar
muy bien). ¿Que suena a un Bernstein
un poco más suave y con un pie en el
minimalismo y en el new-age?; ¡que se
introduce en ámbitos no estrictamente
"clásicos" pareciendo en ocasiones que
estamos escuchando música de pelícu-
las o un musical?... de acuerdo; ¿que
con propuestas así no vamos a ninguna
parte y que seguimos instalados en la
actual autocomplacencia compositiva de
autores que escriben música tonal sin
abrir nuevos caminos?... también. Sea
como sea, y reconociendo su escaso in-
terés, uno sólo puede reconocer (quizá
como un pecado venial) que con este

compacto es posible pasar un buen ra-
to... y hasta que después uno es un po-
co más feliz. Bonito de verdad.

TORKE: Libro de proverbios. Valdi-
ne Anderson, soprano; Kurt Ollmann,
barítono. Coro de la Radio Holande-
sa. Orquesta Filarmónica de Holanda.
Director: EdodeWaart. Cuatro pmver-
bios. Catherine Bott, voz. Argo Band.
Director: Michael Torke. DECCA 466
721-2. DDD. 5 2 U •- Grabaciones: Hll-
versum, DÍ/1996; Londres, VH/1993-
Productor: Andrew Cornall. Ingenie-
ros: Stanley Goodall, John Dunkerley.
OPN

de Darmstadt. Aunque su composición tu-
vo lugar en Francfort, el propio músico di-
rigió los estrenos en dicha corte con enor-
me éxito. En las tres suites caben varios ti-
pos de danzas al uso, como minuetos, gi-
gas o bourrée, junto a otros movimientos
de carácter libre con títulos programáticos
tales como Español, Arlequinada, Gasco-
nada, Regocijo o Caprichoso. Es en estos
últimos donde el compositor aprovecha
para dar rienda suelta a su imaginación y
poder de síntesis de otros estilos.

Las versiones a cargo de la veterana
Orquesta de Cámara de Colonia resaltan
esa fusión estilística mediante una perfec-
ta adecuación rítmica y el uso del color
orquestal como base. Mülier-Brühl, per-
fecto conocedor de este repertorio, utiliza
inteligentemente los recursos que posee,
dotándolos de una textura ligera, pero fir-
me. Es un perfecto adepto a la causa de
Telemann y lo demuestra en cada com-
pás, al margen de que no sea todo lo per-
fecto que debiera ser.

C.V.N.

TURINA: Obras para guitarra. Rafael
Andía, guitarra. HARMONÍA MUNDI
HMC 905246. DDD. 50'59". Grabación:
Alfortville, LX/1998. Productores e in-
genieros: Kenan Trevien y Carine Je-
anton. Distribuidor: Harmonia Mundi.
OPN

A excepción de Ráfaga, las obras pa-
ra guitarra que conforman este compacto

están dedicadas a Andrés Segovía y todas
ellas fueron escritas entre 1923 y 1932,
época en la que pocos compositores que
no fueran también guitarristas se interesa-
ban por el instrumento.,, y eran aún me-
nos aquellos que acertaban a escribir con
tanta naturalidad para las seis cuerdas co-
mo Turina. Así hallamos rasgueados y
otras características del toque flamenco
que nos hacen ver cómo Turina pensaba
en el instrumento al escribir estas obras.
También hay aquí transcripciones como el
Tango o las Cinco danzas gitanas (origi-
nales para piano) pero éstas resultan ple-
namente satisfactorias y del todo guita rrís-
ticas, y Rafael Andía ha acudido a los ma-
nuscritos originales de Turina que custo-
dia Alfredo Moran para interpretar estas
obras lo más fielmente posible apartándo-
se de las ediciones impresas. El resultado
es un recital verdaderamente espontáneo
y nadie diría que Andía es francés, pues
parece que estemos ante un autentico mú-
sico flamenco (una muestra más de que el
origen geográfico no marca tanto los afec-
tos artísticos y de lo absurdo que es hablar
ahora de raíces, idiomatismo y demás
conceptos quasi tribales). El sonido re-
cuerda más al de los guitarristas flamen-
cos que al de los clásicos (para entender-
nos) pero la intachable técnica de Andía
denota su sólida formación a la vez que su
vitalidad en el toque nos revela a un mú-
sico inquieto y abierto a la música popu-
lar que ha generado estas obras. Curioso y
además muy bueno.

1-P-
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TURINA: Obra completa para piano.
Antonio Soria, piano. 16 CD EDICIONS
ALBEKT MORALEDA. DDD. Distribui-
dor Gaudisc.

TURINA: Obras para piano. Vol. 10.
Álbum de viaje, Sanlúcar de Barrameda
(Sonata pintoresca). Evocaciones (Tres
piezas para piano I y Viaje marítimo An-
tonio Soria, plano. EDICIONS ALBERT
MORALEDA 6410. DDD. 63'52". Graba-
ción: 1/1999- Distribuidor: Gaudisc. ©
PN

TURINA: Obras para piano, VoJ. 11. El
castillo de Almodóvar, En la zapatería (Pie-
zas cortas para piano), En el cortijo (Im-
presiones andaluzas), Por ¡as calles de Se-
villa (Impresiones para piano) y Contem-
plación (Tres impresionen para piano).
EDICIONS ALBERT MORALEDA 6411.
DDD. 71'10". Grabación: 1/1999- Distri-
buidor: Gaudisc © PN

En los números de SCHERZO corres-
pondientes a los meses de marzo y sep-
tiembre de 1998 aparecieron sendos re-
cuadros con las críticas discográficas de
los primeros ocho volúmenes -cuatro y
cuairo- de esie formidable empeño. El fi-
ming previsto se ha retrasado un poco.
Disculpable, y hasta lógico. Pero el pro-
pósito -en el que, recordémoslo, colabo-
ran con Ediciones Alben Moraleda, el Ar-
chivo Joaquín Turina, Hazen, Sinfo/Radio
y la Diputación de Albacete- sigue tan vi-
vo y en niveles de ejecución técnicos y
artísticos tan altos como los precedentes.
Lo demuestra la aparición de los dos nue-
vos volúmenes que se detallan en la fi-
cha. Como sucedía en las entregas ante-
riores, un título general -el de Viajes en
el volumen 10 y el de Impresiones en el
11- resume el contenido de cada uno, en
los que se ordena aquel contenido con
criterio rigurosamente cronológico. Así,
las cuatro obras impresas en el décimo
volumen se corresponden con éstas opera
y fechas: opus 15 (1915), opus 24 (1921),
opus 46 (1928) y opus 49 (1929?). Y las
cinco del undécimo con estas otras: opus
65(1931), opus 71 (1932?), opus92(1936-
40), opus96(1943) y opus 99(1944).

Por lo demás, sólo cumple -y no es
poco, ciertamente- repetir alabanzas re-
cogidas en los comentarios aludidos al
principio. Antonio Soria pone at servicio
de mecánica y técnica sobresalientes. Pe-
ro añade más: el esfuerzo -y el logro- por
discriminar intenciones, paisajes, caracte-
res dentro de un panorama que a la vez
que es, naturalmente, siempre turiniano,
lo es también multicolor y multiforme. Y
vuelven a acompañarnos los excelentes
comentarios de Jorge de Persia, tan com-
pletos, sin caer nunca en la erudición por
ella misma; las ilustraciones, tantas de
ellas conocidas ex novo, y un trabajo
ejemplar de técnica grabadora y de im-
presión.

LH.

VABQEBG: Sinfonías de cámara nH
7,3 y 4 opp. 145, 151 y 153- Orquesta de
Cámara Kremlin. Director: Misha
Rashlevski. CLAVES CD 50-9811. DDD.
79'08". Grabación: Moscú, XI/1997.

Productor: V. Ivanov. Ingeniero: V.
Schuster. Distribuidor. Auvidis. O PN

Miezcyslav o bien Moishei Vainberg,
polaco de origen, soviético en virtud de
los azares de! terrible destino de la Euro-
pa de su tiempo, vivió entre 1919 y 1996.
Ya hemos señalado el evidente parentes-
co de su obra con la de Shostakovich en
algo más que los puros procedimientos
sonoros. En estas mismas páginas hemos
dicho que el espíritu de Vainberg es se-
mejante al del autor de la nariz, "una ex-
presividad acerada y desoladora, un dis-
curso a menucio chirriante y grotesco, te-
rrorífico y de repente lírico". Pero no se
trata de una relación de maestro y discí-
pulo, sino tal vez de una similitud de
fuentes. Probablemente, las fuentes del te-
rror de una época indeseable. En este sen-
tido, tanto Shostakovích como Vainberg
son continuadores de la obra de Gustav
Mahler.

Vainberg huyó de la Polonia invadida
por Hitler y de la Polonia invadida por
Stalin, se convirtió en soviético, se casó
con la hija de un famoso director de esce-
na que fue asesinado por la policía políti-
ca, y a punto estuvo de morir él mismo.
Felizmente, Stalin no fue tan longevo co-
mo Franco, y eso ¡e libró. Vainberg fue
prolifico, intenso y muy expresivo. Com-
puso veintidós sinfonías para gran orques-
ta, fue olvidado varias veces en virtud de
i a seña oficial, y ahora parece que ha lle-
gado la hora de su consagración. Algo de
ello pudo ver en vida todavía, como de-
muestran los discos de obras suyas que ha
editado Olympia. El CD que ahora nos lle-
ga nos aporta tres de las cuatro sinfonías
de cámara, obras maestras de la década fi-
nal de su sufrida existencia. Son obras
también intensas y expresivas, pero com-
paradas con las veinte sinfonías que había
compuesto antes, y también con las dos
últimas, obras prácticamente postumas,
son casi un remanso de paz. Se trata de
una especie de paréntesis, contemporá-
neo de los grandes cambios de la época
final del comunismo soviético, y en ellas
hay menos fantasmagoría, menos dolor
inmediato, más luminosidad, menos sub-
jetivismo. Es el mismo Vainberg, pero con
otros procedimientos, el mismo composi-
tor que se basa en motivos judíos, rusos y
polacos, que los transforma en secuencias
transparentes y sin embargo ricas en refe-
rencias y guiños.

Por estas páginas han desfilado discos
con sinfonías para gran orquesta, y alguna
de las sinfonías de cámara (la Tercera, por
Fedoseiev, junto con la Quince para gran
orquesta. Olympia). El CD que comenta-
mos posee una dignidad y un nivel im-
portantes, tanto por las tres magníficas
obras que contiene como por las interpre-
taciones de Rashlevski y esa Orquesta de
Cámara del Kremiin fundada precisamen-
te en 1991, el año en que tantas cosas em-
pezaron a cambiar en la vieja URSS. Rash-
levski estuvo en los orígenes de la Or-
questa de Granada, inmediatamente antes
de fundar la del Kremlin. Su gran musica-
lidad recupera para nosotros unas obras
recientes de gran categoría artística. Espe-
ramos algunas más.

S.M.B.

VERDI: Réquiem Martina Arroyo,
soprano; Carol Smith, mezzo; Alexan-
der Young, tenor; Martti TaJvela, bajo.
Coro N.O.S. Orquesta de la Residencia
de La Haya. Di redor: WlUem van Ot-
lerloo. CLAVES CD 50-9911- ADD. Gra-
bación: La Haya, XD7I970. Ingeniero:
Arle Dubbledam. Distribuidor: Auvi-
dis. O PN

El sello suizo Claves ha decidido sacar
al mercado una grabación en directo rea-
lizada en 1970 en La Haya, sin aportar
ningún otro tipo de información en el li-
breto adjunto. La calidad de sonido es es-
pléndida, al margen de unos cuantos
atractivos más. El cuarteto solista es de
primera calidad. Martti Talvela despliega
sus poderosos medios, mientras que las
dos voces femeninas, y en especial Marti-
na Arroyo, componen unas actuaciones
justas y precisas, al margen de exhibicio-
nes gratuitas. Por último, Alexander
Young pasa ciertos apuros en la zona me-
dia, pero resuelve sin más complicacio-
nes. El coro, sin ser el no va más, se con-
tagia de la bonanza vocal del acto y suma
una gran actuación.

Willem van Otterloo, al frente de la
orquesta de la que fue titular durante 24
años, apuesta por el sentido más dramáti-
co de la partitura. Impone un férreo con-
trol dinámico, con un juego de conten-
ción-liberación que puede llegar a resultar
explosivo en el Dies ¡rae o en Rex Tre-
mendae. Al mismo tiempo encuentra un
clima propicio para el intimismo más sin-
cero del Recordare o del Agnus Dei. Lásti-
ma que el director holandés no sea más
refinado, pues en determinados momen-
tos se echa de menos una batuta más ex-
quisita que diseccione los sutiles macices
de la obra.

C.V.N.

VILLA-ROJO: El clarinete actual, lly
III Jesús Villa-Rojo, clarinete; Isidoro
P. García, electrónica. 2CD UM EMEC
E-058 y E-039. ADD/DDD. 57'05" y
47*07". Grabación: España, 1977/1999
y VII/1994. Ingeniero: Juan Vinader,
Pepe Loeches, Alvaro Mata. Distribui-
dor: Emec. © PN

Musicalmente hablando, el nombre de
Jesús Villa-Rojo (Brihuega, Guadalajara,
1940) está ya y desde hace muchos años,
indisociablemente unido a un instrumen-
to: el clarinete. Éste es su pasión y la puer-
ta a través de la cual penetra una y otra
vez en el campo de la investigación sono-
ra. Poseedor de numerosos premios na-
cionales y extranjeros; destinatario de en-
cargos y becas de numerosas institucio-
nes; autor de libros y escritos teóricos so-
bre música; compositor para instrumentos
solos y titular de un buen catálogo de mú-
sica de cámara, coral y sinfónica; profesor
invitado en universidades españolas y fo-
ráneas; director del UM, Villa-Rojo no ce-
ja en la búsqueda de nuevas sonoridades
a partir de los criterios innovadores de
Srravinski y de las posibilidades abiertas
por la electrónica.

Los dos CD que aquí comentamos son

10/
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buena muestra de los caminos abiertos
por el compositor: de los sonidos insospe-
chados, de los efectos tal vez imposi-
bles... Y lo hace como creador tenaz y
nunca satisfecho del todo pero también
como intérprete é! mismo. Más asequible
el primer CD (sobre la materia sonora y el
resultado estético) que el segundo (sobre
la entraña técnica), ambos son indudable-
mente más comprensibles e interesantes
para especialistas y oídos acostumbrados
a este género que para el escucha medio
o no avisado.

J.G.M.

VIVALDI: Conciertos para violiny or-
questa op. 4 "La Stravaganza". n's 7-12.
Andrew Watkinson, violín. City of
Loiuton Sinfonía. Director: N¡cholas
Kraemer. NAXOS 8-553324. DDD.
45'47". Grabación: Londres, 1995-
1996. Productor: Andrew Walton. In-
geniero: Andrew Groves. Distribui-
dor: Ferysa. © PE

La segunda y última entrega de esta
integral de La stravaganza sigue por los
mismos derroteros de falta de inspiración
que la primera (vid. SCHERZO, n° 140).
Aqui incluso el Oyente se lleva sorpresas
aún más desagradables cuando se en-
cuentra con caídas de tono tan especta-
culares como las que se producen en la
línea de Andrew Watkinson durante los
movimientos extremos del Concierto n" 8
(pistas 4 y 6). Y no se crea que es sim-
plemente una cuestión que afecte a !os
movimientos rápidos. En realidad, de vir-
tuosismo este intérprete anda bastante
bien servido, pero se trata de un virtuo-
sismo estrictamente mecánico, que por lo
común genera (y eso en el mejor de los
casos) una desagradable sensación de ur-
gencia y enmarañamiento. Y por los len-
tos se pasa sin un mínimo sentido de un-
ción íntima. En fin, que no se recomien-
da.

A.B.M.

VIVES: Maruxa Ofelia Nieto, Ange-
les Ottein, Cario Galeffl, Aníbal Vela,
Jaime Ferré. Oquesta Sinfónica y Co-
ros del Gran Teatre del Liceu. Direc-
tor: Anloni Capdevilla. Marxixa- Frag-
mentos: Ofelia Nieto, Emilia Iglesias,
Inocencio Navarro. Directores: Pas-
qual Marquina y Concordi Gelabert.
2CD ARIA 1031. ADD. © PN

Desde su estreno en 1914, Maruxa
ha gozado del favor de público y crítica,
que ha reconocido la calidad e inspira-
ción de Vives. Su popularidad hizo que
en 1930 se hiciera ia primera grabación,
casi entera de la obra, en la que intervi-
nieron especialistas de alto nivel, algunos
de los cuales son hoy en día poco recor-
dados. Ofelia Nieto, que había nacido en
1900, debutó en 1914, precisamente con
esta obra, se retiró en 1928 y murió pre-
maturamente en 1931; hizo una impór-
tame carrera que la hizo debutar en la
Scala, de la mano de Toscanini, en 1926,

acompañada de Aureliano Perfile y Cario
Galeffi. Angeles Ottein también alcanzó
merecida fama como soprano ligera. Car-
io Galeffi era un gran barítono italiano,
que dominaba el repertorio tradicional,
pero como era habitual en la época can-
taba óperas en otros idiomas, como es el
caso de su Pablo, con un castellano muy
fluido.

Con estos componentes no es de ex-
trañar el importante nivel de este registro.
Ofelia Nieto destaca por la potencia de su
voz, y una interpretación que puede pa-
recer distanciada, pero que está llena de
detalles. Angeles Ottein capta el espíritu
coqueto e irreflexivo de su personaje.
Cario Galeffi da una lección de versatili-
dad, desde el ímpetu juvenil de la entra-
da a la maestría con que canta Aquí n 'es-
te sitio, sitio. Del resto del reparto men-
cionar la buena voz de Aníbal Vela y la
corrección de Jaime Ferré, con la Orques-
ta Sinfónica y Coros del Gran Teatre del
Liceu, dirigidos por Antoni Capdevilla,
con una interesante versión para la época
y los medios.

Un complemento de valor histórico
es la selección grabada en 1914-5, fecha
inmediatamente posterior al estreno, con
algunos cantantes que intervinieron en el
mismo, como la propia Ofelia Nieto, don-
de se ve la visión inicial del personaje,
que luego madura más, Emilia Iglesias y
Rafael López, que cumplen sus cometi-
dos, con la intervención de Inocencio Na-
varro, barítono de buena voz y los bajos
Enrique Beu! y Sr, Miracle.

A.V.

WOLF-FERRARI: Trío para violin,
viola y violonchelo en si menor. Dúo para
vlotin y violonchelo en sol menor. Trío
para violín, viola y violonchelo en la me-
nor. Introducción y ballet para violín y
violonchelo. Trío Alemán de Cuerdas.
CPO 999 624-2. DDD. 66'3O". Graba-
ción: Stuttgart X/1997. Productor:
Burkhardt Schmilgun, Ingeniero:
Bernhard Rauer. Distribuidor: Dtver-
di. O PN

La obra de Ermanno Wolf-Ferrari
(1876-1948) se inscribe con comodidad
en la línea germanizante de la música ita-
liana, que sintetiza una sensibilidad ro-
mántica tardía con una elocución de obe-
diencia neoclásica. Entonces: lenguaje ní-
tido, armonías sutiles y austeras, confor-
mación recortada, géneros precisos. En
estas obras de cámara que datan de fe-
chas alejadas, entre 1894 y 1945, se ad-
vierte la persistencia de su estética, a la
sombra ilustre de Brahms con un toque
de luz mediterránea pasada por las bru-
mas decadentes y señoriales de su queri-
da Venecia. Destacan sus finas atmósfe-
ras y una disimulada pero presente voca-
ción melódica, herencia del romanticis-
mo. Las tres primeras Son de carácter gra-
ve y desarrollo formal estricto. La última
es abierta y juguetona; sin duda, un ho-
menaje refinado a las orquestinas de los
cafés venecianos, llenos de ecos víeneses
y de cuchicheos finiseculares.

La prestación del Trío Alemán es de

primera calidad, por lo exquisito de la so-
noridad, la elegancia del canto y el ajuste
estilístico, hecho de matices, que las par-
tituras demandan.

B.M.

WOLPE: Zeus und Elida, op 5a Scbó-
ne Gescbichten, op 5b. Blues-Stímmen aus
dem Massengrab-Mancb. Michael Kraus
(Zeus), Franziska Hirzel (Elida), Hans
Aschenbach (Ansager), Harry van der
Kamp (Staatsanwalt) (Zeus und Elida).
Romain Blschoff, barítono; Hans As-
chenbach, tenor; Harry van der Kamp,
bajo-, Daniel Reuss, narrador. (Schóne
Geschichten). Capel la Arasterdam.
Ebony Band. Director: Werner Her-
bers. DECCA Entartete Musik 460 001-
2. DDD. 58'. Grabación: Hitversum, VI-
VII/1997. Productor: Michael Haas. In-
genieros: Simón Eadon y Duncan Mit-
chell. O PN

Dentro de la serie que Decca dedica a
la música perseguida en su día por los na-
zis, le llega el turno a Stefan Wolpe, un
"degenerado de degenerados" quien, se
dice, influyó en Satie y hasta en el mismí-
simo Shoenberg. Nacido en Berlín en 1902
de padres judíos, Wolpe se distinguió por
defender un socialismo radical que ponía
al artista al servicio del pueblo. La filoso-
fía de la Bauhaus y, más tarde, el dadaís-
mo fueron referencias decisivas que le
despenaron un sólido interés en la música
popular, sobre todo en el jazz, y en la co-
rrespondencia fluida entre las artes.

Tan radical resultaba el expresionis-
mo de sus obras primerizas que el com-
positor tuvo que disciplinarse voluntaria-
mente para escribir en un lenguaje que
pudiese llegar hasta las clases menos cul-
tivadas. Sin embargo, las tres obras que
recoge este disco pertenecen a un perio-
do creativo inmediatamente anterior a esa
cura de humildad popular, y muestran
con tota! crudeza la faceta vitriólíca hasta
extremos desazonantes de Wolpe. El pri-
mer ejemplo se encuentra en Zeus und
Elida, una ópera corta dividida en 17 par-
tes, que forma una especie de puzzle
puntillísta, estridente pero oscuro, a mo-
do de boceto atormentado de la vida ber-
linesa como ejemplo de gran urbe hostil y
caótica.

Por su parte, la puesta en escena de
Scbóne Gescbichten incluía proyecciones
y, por tanto, también encierra un alto
componente visual. La obra, integrada por
siete historias acuñadas entre el delirio y
el humor ácido, ilustra la sagacidad de
Wolpe para retratar la realidad de una so-
ciedad que estimaba particulamiente en-
ferma. Comparadas con lo escuchado has-
ta ese momento, las tres piezas cortas que
cierran el disco casi se antojan inocentes
ejercicios de cromatismo aromatizado con
gotas de jazz cabaretero.

La interpretación raya a la altura que
es habitual en la serie Entartete Musik. El
director Werner Herbers saca excelente
partido a la Ebony Band, y los cantantes,
coro y recitador saben captar el espíritu
independiente y comprometido de Stefan
Wolpe.
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LUCIA ALIBERTI. Soprano. A por-
trail. Páginas de Romeo eljuiiette, Gianni
Scbiccbi, Tosca, la Walfy, La traviaia, Lu-
cia di Lammermoor, Norma, Anna Bolena,
La viuda alegre. Core 'ngrato. El padrino,
Nordwestdeutsche Philharmonic. Di-
rector: Peter Ferancc. RCA 57436. DDD.
55'29". Grabación: Schützenhof Her-
ford, IH/1998. Productor: Christoph
Hcld. Ingenieros: Dietrich Wohlfromm,
Werner Harbusch. Distribuidor: BMG.
OPN

Con el programa aquí reunido, esta so-
prano siciliana parece querer completar as-
pectos inéditos de su versatilidad, al incluir
páginas tan diferentes como el vals de la
Juliette de Gounod, para soprano lirico-li-
gera, cuyas exigencias resuelve holgada-
mente, con el Vissi d'arte de Tosca, mejor
planteado en el plano musical que en el
dramático, al lado de una canción napolita-
na, que suele ser alarde de tenores, dos
momentos de la banda sonora de Niño Ro-
ta para et filme de Coppola El padrino, y
una digna incursión en la opereta vienesa.
Con tal batiburrillo (al que hay que añadir
el disparate de cantar ella sola el Brindis

verdiano de Traviata), no es de extrañar
que los resultados no estén del mismo ni-
vel, ni en su resolución ni en interés. Des-
tacan las partes del primer ochocientos iia-
liano (escena final de Anna Bolena, Casia
diva, con un Ah bello a me ritorna exce-
lentemente variado, acercando a Bellini
más al barroco que al romanticismo, a lo
Sutherland) y la gran escena de la Lucia
donizettiana, donde la cántame y la intér-
prete se lucen, dado que este repertorio
constituye las bazas principales en que se
ha asentado hasta ahora su carrera. La voz
en sus mejores momentos es muy rica y
voluminosa, aunque a veces suene algo ve-
lado el sonido, y su registro resulla sufi-
ciente, con unos sobreagudos bien en su
sitio. Aliberti, por otro lado, explota sus pa-
recidos vocales con la Callas, aunque estos
no nos recuerden siempre los mejores ras-
gos de La Divina.

F.F.

THOMAS BEECHAM. Director. Ho-
Sinfonías n°3.5. -Haffner". n»29yn»

38, "Praga". Royal Philharmonic. BBC
Musfc Legends BBCL 4027 2. ADD/Mo-
no. Grabaciones: Londres, 1949, 1958.
Re procesa miento: Dirk Lüdermann.
Distribuidor: Diverdi. © PN

GRAN DAMA DEL VIOLIN
Hay que celebrar la publicación
de estos dos magníficos discos

que Decca ofrece al precio de uno, anun-
ciando e! segundo como un extra, y que
se trata nada menos que de un CD de

na hora y cuarto de duración y con un
antenido excepcional en el cual la ma-
aría de las obras se editan por vez pri-

nera en soporte de disco compacto. En
3, el virtuosismo, la inagotable gama de

ursos expresivos y la belleza de un so-
"nído rico y cálido a la vez de Ida Haen-

del, ilumina por igual el clasicismo de pá-
ginas como la Sonata op. 30. n"3 de Be-
ethoven, los malaharismos del Zapateado
de Pablo Sarasate o del Scherzo laranle-
¡leop. 16 de Wieniawski, o cualquiera de
los más discutibles arreglos de Kreisler de
obras de Albéniz {Malagueña op. 71,
««© o de Falla (primera danza de la vi-
da breve).

» Sin embargo, lo más sorprendente
•Esta en el primer disco, donde el dúo Ha-

endel/Ashkenazi logra una compenetra-
ción difícil de superar, un intensidad ex-
presiva asombrosa, y para completar la
fiesta, consigue que se refleje perfecta-
mente ese auténtico y original idiomatis-
mo (unión ideal del folklore con los pro-
edimientos clásicos) tan presente en es-

penlagramas, de un modo directo y
. complejos en Bartók, de forma más

ncubierta en Enescu. Precisamente el
'propio Enescu afirmó en su día iras escu-
char este concierto a Ida Haendel que és-

..había captado el espíritu de la
Ora...", Esta gran dama del violín deja
Lies en las cuatro obras el sello de su

Écnica extraordinaria al mismo tiempo
ue la comprensión profunda de su len-

guaje, perfectamente secundada por un
Ashkenazi que muestra aquí sus virtudes
de excelente pianista: agilidad, energía,
variedad de acentos...

Se trata pues de una propuesta esti-
mulante, original y muy atractiva.

D.A.V.

IDA HAENDEL. Violinista. Enescui
Sánala para inolin Y piano n" 3, op. 25.
Szymanowski: Mythes, op30. Butóki
Primera Rapstxlia Danzas folklóricas ru-
manas Vladimlr Ashkenazi, piano. 2
CD DECCA 455 488-2. DDD. 60' 55*. (1
CD bonus con grabaciones de Ida Ha-
endel acompañada por varios pianis-
tas. ADD. 75'09". Obras de Achron, Al-
béniz, Bartók, Beethoven, Brahms, <
Falla, Kreisler, Sarasate, Se hube rt,
Szymanowski y Wieniawski. Graba-
ciones: 1940-1947). Grabación: ül y
VIII/1996. Productor: And re w Cor-
nall. Ingeniero: Grahara Meek y Mí-
chael Malíes. © PN

Siempre es un placer toparse de nue-
vo con Beecham un músico nato y bien-
humorado, director más bien atípico, que
buscaba, más que la exactitud o el rigor
constructivo, la expresión, generalmente
por caminos que excluian la crispación o
una exposición demasiado dramática. Lo
que no quiere decir que sus interpretacio-
nes estuvieran faltas de esa especial ten-
sión que ha de albergar cualquier discur-
so sonoro. Él lo conseguía por sendas di-
versas a las surcadas por otros. Lo dicho
tiene singular ilustración en la música de
Mozart, de la que el baronet era un con-
sumado recreador. Líneas suaves, perfiles
redondeados, tempi de extrema modera-
ción, acentos que huían de lo aristado, su-
tiles matices en el fraseo y una claridad de
texturas de particular luminosidad, que no
impedía, antes a! contrario, que la sonori-
dad tuviera una densidad muy sui generis.
De ahí que la escucha sea siempre tan bo-
nancible, aunque ello no suponga que no
podamos seguir los cambiantes meandros,
con frecuencia cargados de malos presa-
gios, de la música del salzburgués. La re-
lativa precisión de ataques y la irregulari-
dad de algunas líneas de fraseo de la Pra-
ga, la falta de un mayor contenido dramá-
tico de su Adagio inicial, no nos permiten
ponerle muchas pegas a la interpretación,
dotada de una animación, de una presteza
y de una lógica expositiva sensacionales,
con muy meditados, bien que en aparien-
cia espontáneos, juegos de acentuación.
Es interesante comparar esta jovial y tersa
Haffner, de agógica mesurada, con la más
impetuosa y restallante de Toscanini, de la
que se habla un poco más abajo. Delicada
y fina resulta la versión de la n'29 -graba-
da, asimismo con buen sonido, en 1949-,
a la que se aplican cruentos cortes en los
da capo. Muy recomendables versiones
pues, que no sufren al ser comparadas
con otras que de las mismas obras nos de-
jara el director.

AJL

WALTER BERRY. Barítono Lieder
de Mendelssohn, Wolf, Pfltzner y Mah-
ler. Rudotf Buchbinder, piano. ORFEO
C 520 991 B. ADD. 6714". Grabación:
Salzburgo, 17-Vffl-1979 (en vivo). Inge-
niero: Josef Sladko. Distribuidor: Di-
verdi. O PM

En plena madurez de su carrera (en la
fecha del recital había cumplido ya los 50)
Walter Berry obtuvo en esta velada del Fes-
tival de Salzburgo que ahora ORFEO recu-
pera para el disco, un éxito extraordinario
basado sobre todo en el uso inteligente de
su medios vocales y expresivos; sin poseer
una voz especialmente bella, aunque con
unos recursos técnicos y afinación poco
comunes, es la capacidad para matizar, pa-
ra unir música y palabra en el punto justo
que cada canción exige, la virtud más no-
table del barítono vienes; además, como
atestiguan sus numerosas grabaciones,
Berry ha sido y es (aún no se ha retirado)
un artista que aborda con rigor y brillantez
los más diversos estilos y repertorios. Así
ocurre en este recital, donde encontramos
reflejado todo un mundo de emociones a
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ñor de piel: llantos, sonrisas, temores, la
naturaleza, el tiempo, la perdida... ideas y
música que requieren variedad, sutileza y
fundamentalmente sensibilidad por pane
del intérprete, cualidades que aquí se ha-
cen más evidentes en las obras de Mahler y
Wolf.

No se queda atrás el acompañamiento
de Buchbinder, al que se ie nota al principio
un tanto inseguro, pero que a medida que
avanza el concierto se instala en su línea ha-
bitual de elegancia y riqueza sonoras.

DAV.

SERGID CELIBIDACHE. Director.
Berlioz: El corsario. Debussy: El mar.
Shostakovlch: Sinfonía n9 9. Filarmóni-
ca de Berlín. TAHRA TAH 290. AAD/Mo-
no. Grabación: Berlín, 1947. Reproce-
samiento: Charles Eddi. Dlstribucidor:
Diverdi. © PN

Recoge este reciente volumen de ia se-
rie Elpven Celibidacbe la grabación de un
concierto de 31 de agosto de ¡947 en el fa-
moso Titania Palast de Berlín, en momen-
tos de posguerra cuando el director ruma-
no (35 años a la sazón) ocupaba el puesto
de titular de la falange berlinesa tras la
temprana muerte de León Brochard y con
Furtwángler en el dique seco del colabora-
cionismo. Todo el mundo sabe, porque él
mismo se encargó de propagarlo, que Celi-
bidache no fue, según su entender, direc-
tor de verdad, no descubrió la música en
serio, hasta principios o mediados de los
cincuenta, cuando empezó a trabajar la fe-
nomenología y a descubrir horizontes no
entrevistos y sendas no holladas. Pero el
rumano era una artista nato y cualquiera de
su interpretaciones, sean la nerviosas, elec-
trizantes y fogosas de su primera época -
como las que aquí se ofrecen-, sean las de
la etapa intermedia, en la que se daba en
algunos casos la mejor síntesis -cuando lo
conocimos en España-, sean las místicas y
sublimadas de la franja final de su vida, po-
seían siempre una extraordinaria clase. Y
basta para atestiguarlo este disco, en el que
el músico genial planea ya y nos ilustra con
una soberana exposición, llena de nervio,
de esa nadería que es la obertura de El cor-
sario, nos asombra con el juego de matices
de que revisie a las estructuras sinfónicas
de La mer-aús tarde, con la Radio de Stutt-
gart, por ejemplo, ese magisterio para acer-
carse de manera aún más sutil al impresio-
nismo alcanzara cotas de mayor exquisitez-
y nos lleva de la mano en una interpreta-
ción de un chispeante humorismo de la
Sinfonía n" 9 de Shostakovich, en la que
todo está bien aireado y donde todo fluye
con una sana y contagiosa verbosidad. Ya
se reconoce aquí el amor por el detalle, el
cuidado por el gesto... y la costumbre de
gritar en instantes de alta temperatura. La
orquesta, claro es, presta su indubitada ca-
legoría sonora -con ciertas irregularidades
en momentos como el de la entrada de los
chelos al unísono en el primer movimiento
de Debussy- en un registro que posee, te-
niendo en cuenta la época, muchas virtu-
des técnicas.

A.R.

ANTIGUO ENCANTO
Georg Friedrích Haendel compu-
so sus Nueve arias alemanas no

como un ciclo, sino de forma aislada en-
tre 1724 y 1727. a partir de una colección
de poemas sacros escrita por Barthold
Heinrich Brockes, consejero de la ciudad
de Hamburgo y seguramente antiguo
compañero de estudios de Haendel en la
Universidad de Halle. Éste alcanzó en su
tiempo una gran reputación por escrihir
el texto de una Pasión a la que pusieron
música, entre otros, Keiser, Telernann y
el propio Haendel. Los poemas, de una
religiosidad un tanto ingenua, hablan de
la existencia de Dios en la naturaleza,
dentro de un panteísmo muy centroeuro-
peo. Haende! creó las arias cuando ya vi-
vía en Londres, y pueden considerarse
como un relajado remanso frente a las tri-
bulaciones de la ópera italiana. La línea
vocal, no obstante, presenta todas las ca-
racterísticas de las mejores páginas de su
autor, pasando de momentos de una bri-
llante ornamentación a otros de un inte-
riorizado lirismo. La soprano alemana
Dorothea Róschmann está adquiriendo
un merecido prestigio como intérprete de
música barroca. La belleza y redondez de
su voz, con más cuerpo y armónicos que
las habituales en este campo, empleada
con el vibrato justo y sin abusar de los
sonidos fijos, e incluso la manera de re-
crear el texto, nos hacen recordar el en-
canto de las cantantes de la antigua es-
cuela. La técnica es excelente y el domi-
nio del estilo, absoluto. Pasee, además,
una gran variedad de registros, desde el
más exigente virtuosismo al mayor de los
embelesos. Los componentes de la Aka-
demie für Alte Musik de Berlín ie ofrecen

un adecuado acompañamiento, mostran
do su calidad en el diálogo con la voz y
en el bellísimo complemento que incluye
el disco, dos cuartetos de Georg Phüipp
Telemann. Un programa bellísimo, que
se erige en versión de referencia en la
obra de Haendel junto a la de Arleen Au
ger en Berlín Classics.

R.B.I

DOROTHEA RÓSCHMANN. Sopr»
no. HaendeL 9 arias alemanas. Tele
mann: Cuarteto en mi menor para flan
ta, vioiin, violonchelo y bajo continuo
Cuarteto en sol ma)K>r para flauta, oboe¡
violín v bajo continuo. Akademie für AI
te Musik, Berlín. HARMONÍA MUND
HMC 901689. DDD. 78'40". Graba
clon: Berlín, XIl/1998. Productora
Eberhard Geiger. Ingeniero; Michae
Glaser. O PN

JASCHA HEIFETZ. Violinista. El su-
premo. Conciertos para violín de
Brahms, Chaikovski, Sibelhis, Glazunov,
Fantasía Escocesa de Bruch, 3 Preludios
de Gershwin y Chacona de Bach. Brooks
Smith, piano. Varias orquestas y directo-
res. 2 CD RCA 74321 6J470 2. ADD.
144'22". Distribuidor: BMG. O PM

Enmarcado en la serie Artistas del siglo,
esta recopilación del legendario violinista
Jascha Heifetz contiene registros que van
desde 1955 hasta 1970, es decir, la última
eiapa como solista. A pesar de la edad,
conserva mucha de la asombrosa capaci-
dad técnica que deslumhró a! mundo du-
rante cincuenta años Los Conciertos de Si-
belius, Glazunov y Chaikovski los había
grabado en los años treinta con Beecham
-Sibelius- y Barbirolli (EMI) con resultados
mucho más arrolladores y perfectos, y que
sirven de comparación para apreciar el de-
clive del artista.

Siempre se acusó al violinista lituano
de excesiva frialdad a la hora de interpre-
tar, pero en estas grabaciones no merecen
tal consideración. Las más representativas
en cuanto a calidad global son los concier-
tos de Brahms y Chaikovski junto a Fritz
Reiner (1955 y 1957), por lo que ambos
aportan a la literatura de estas dos obras
tan editadas e interpretadas. El acompaña-

miento de Walter Hendí en los otros dos
no tiene especial significación. En el caso
de Sibelius, la ligereza es impropia. La
Fantasía Escocesa de 1961, al lado de Mal-
colm Sargent, tampoco es un prodigio de
compenetración. El relleno de la Chacona
de la Suite n"2 de Bach confirma el estado
de forma en el que se encontraba en 1970,
tres años antes de su definitiva retirada. Por
último, la transcripción propia de los Tres
Preludios de Gershwin es un mero vehícu-
lo de lucimiento.

C.V.N.

MAREK JANOWSH Y IA ORQUESTA
FILARMÓNICA DE RADIO FRANCE EN
CONCIERTO. Strauss: Sinfonía Alpina.
SibelhiS: Sinfonía n" 7 Fauré: Peíléas et
Mélisande op. 80, Duülleux: Timbres, Es-
pace, Mouvemenl. Debussy: La mer. Schu-
mann: Sinfonía n" 2. Brahms: Sinfonía
n" 2. Bnickner: Sinfonía n" 6. Wagner:
Marcha fúnebre de Siegfried de "El crepús-
culo de los dioses". 4CD LE CHANT DU
MONDE INA RADIO FRANCE CMX
378081.84 DDD/ADD. 26307". Compi-
lación: Londres, X/1998. Productor:
Alain Duchemln. Ingenieros: Yves
Baudry, Francolse Cordey. Distribui-
dor Harmonía Mundl. © PN
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Dentro de unos meses se despide Ma-
rek Janowski de la titularidad de la Or-
questa Filarmónica de Radio France, que
ha desempeñado durante quince años. Es-
te cuádruple CD es un homenaje, una des-
pedida, un regalo para decir adiós. Si juz-
gamos por el contenido de estos cuatro
discos, la relación entre este director y el
conjunto ha sido más que fructífera. Es
cierto que se trata de momentos especial-
mente relevantes, de tomas en vivo de con-
ciertos que han sido seleccionadas cuida-
dosamente. Incluso se han sacrificado to-
mas que eran de alta importancia artística
sólo por cuestiones de detalle, de esos de-
talles que no deben aparecer en disco. Pe-
ro que se pueda obcener una selección co-
mo ésta indica mucho.

Creo que lo más relevante de esios
cuatro CD en ¡os que prima lo alemán-aus-
tríaco, está presente lo francés y aparece
un solitario Sibelius como único "extranje-
ro", es tal vez esa impresionante, inspira-
dísima, terrible Sinfonía Alpina; y ese Mar
en el que Debussy aparece como algo dis-
tinto a lo que nos tienen acostumbrados
otros maestros: es un Debussy plenamente
horizontal, con el color y la armonía en
cierta sordina para que, de una vez por to-
das, se sepa que Claude de France era un
gran melodisia, que no gustaba de agotar
sus temas, y que prefería inventarlos en lu-
gar de someterlos a desarrollo. Pero ese Si-
belius sorprenderá también, por la moder-
nidad de su concepto. Las Segundas de
Schumann y Brahms indican que estamos
ante un maestro plenamente identificado
con el repertorio sinfónico romántico, pe-
ro su Bruckner indica algo más: que es ca-
paz de juntar el agua y ei aceite sin que és-
te se coloque encima. Janowski. másobje-
tivista que arrebatado, es un director de su
tiempo, y ni su biografía ni el tempera-
mento polaco le hacen perder la compos-
tura. Algunos la echarán de menos, y tal
vez sería aconsejable que hicieran una
comparación con calma; no con los viejos
maestros, con los que siempre se sale per-
diendo, sino con maestros nuevos, de su
edad y rango. Su Wagner, esa breve mar-
cha fúnebre, nos recuerda que Janowski
es autor de una importante Tetralogía
(aunque con Dresde). Los cuatro movi-
mientos de este Pelléas, pese a su interés
indudable, son acaso lo menos interesante
de esta bella selección. No es el caso de la
obra de Dutilleux, que alcanza aquí una
interpretación profunda y reveladora-, no
es vanguardia la música de Dutilleux. pero
no es música sencilla, porque su moderni-
dad descansa en una continuidad y un
despegarse de la tradición puramente fran-
cesa. Janowski se obliga a comprender es-
ta música, tan distinta de su amado reper-
torio alemán, y lo consigue porque le da
otra perspectiva (no otro sentido). Lástima
que para estos CD no se dispusiera de al-
guna buena toma de un Messiaen. Hubie-
ra sido el broche de oro.

SM.6.

JESSYE NORMAN. Soprano. Cania a
Micbel Legrand. Michel Legrand, piano,
Roa Cárter y Grady Tate. PHILIPS 456
654-2. DDD. 64'23". Grabación: Nueva

York, n y Xü/1997. Productor: John
Patterson. Ingeniero: John Newton.

Michel Legrand es un músico francés
muy conocido a través del cine, desde que
allá por los años sesenta se estrenaran dos
películas suyas que, pese a resultar un po-
co cursis, "pegaron" mucho, porque de-
mostraron una original forma de hacer co-
medía musical a la francesa: Los paraguas
de Cberburgo y Las señoritas de Avignon.
Desde entonces, vía Hollywood, Legrand
es conocido sobre todo en esta faceta com-
positiva cinematográfica (con la que ganó
tres Oscars), aunque tenga trabajos que se
podrían considerar, entre comillas, más se-
rios, por ejemplo ¡os realizados para Ro-
land Petit o Samson Francois. En la canción
ligera ha dedicado temas no sólo a estrellas
francesas míticas {Jacques Brel, Juliette
Greco, Chevalier) sino a cantantes nortea-
mericanas como la camaleónica, musical-
mente hablando, Barbra Streisand, que ha
hecho tararear sus canciones en todo el
mundo. Jessye Norman no es la primera
vez que se acerca a partituras de Legrand,
pues ya ha grabado entre otras Papa, can
you bear me? y Where is il Wrilten, acom-
pañada al piano por John Wustman. La
Norman, que últimamente distancia bas-
tante sus discos (éste es de 1997, incluso),
canta en inglés y francés, una bien amplia
muestra del registro de este compositor, en
su doble veniente creadora francesa y nor-
teamericana, quien, a su vez, compite mag-
níficamente al piano con la voz solista, in-
cluyendo enormes éxitos como La valse
des lilas o The summer knows, asi como el
tema central de los antes citados Paraguas
de Cherburgo. Las bellas, unas veces lán-
guidas, otras desgarradas, pero siempre
exuberantes melodías de estas atractivas
canciones, con sus flirteos jazzísticos, le sir-
ven a la soprano para exhibir su gran re-
gistro expresivo y su sentido innato de la
musicalidad, el buen gusto y una profundi-
dad de conceptos propio sólo de una artis-
ta de su talla. Un disco, en su ambigua par-
ticularidad, que le ha quedado redondo.

F.F.

LUCIA POPP. Soprano. Paginas de
Mozart, Schubert, Dvorak, Mahkr y R.
Strauss. Irwin Gage, Geoffrey Parsons,
planos. BBC 4025-2. ADD/DDD. 69'05".
Grabaciones: Londres, 1982 y 1991.
Productor: Misha Donat. Ingeniero
(CD): PhUip Ashley. Distribuidor: Di-
verdi. ©PN

Inteligente, de musicalidad intachable,
con una voz simpática y comunicativa, ma-
leable y ágil. Lucia Popp brillaba tanto en
la ópera como en el lied. Todas sus inter-
pretaciones de cámara, muy bien elegidas
por la cantante que no solía meterse en ca-
misa de once varas (donde se arriesgó me-
nos que en terriiorio operístico), resultan
de lecturas tan trabajadas como espontáne-
as. Este disco junta dos sesiones londinen-
ses, incompletas y separadas por casi una
década, en una selección muy interesante
para definir el amplio abanico camerístico
que la soprano pulsó. La verdad que es di-
fícil elegir lo mejor de toda esta deliciosa

exposición, toda una maestría de concep-
ción y de canto sin artificios ni trucos. Si su
Mozart es magnífico (en especial, Ridente
la calma), su Mahler de Des Knaben Wun-
derhom no puede estar mejor dicho, en su
perfecta fusión entre comprensión de la
pagina y encamo expositivo. Strauss fue
uno de sus músicos de elección y esa afini-
dad aparece en las cuatro páginas aquí
convocadas, con un Margen! especialmen-
te brillante. En fin, los Schubert de las cua-
tro cancioncitas italianas de! D. 688 o el
Dvorak (tres ejemplos de bonito ciclo Los
cipreses) no se quedan atrás ni en atracti-
vos vocales ni en perfección de conceptos,
Irwin Gage está, en general, a la altura de
la intérprete vocal, pero quizás aparezca
superior Parsons cuando acompaña a Popp
en sus familiares Schubert.

FJ.

ANDRÉ PREVÉS. Pianista. Obras de
Duke Ellington, Mercer Elllngton,
Johnny Hodges y Blüy Strayhorn. Da-
vid Finck, contrabajo. DEUTSCHE
GRAMMOPHON 463 456-2. DDD. 72'
35". Grabación: Tanglewood, Vm/1999.
Productor: Ellyn Kusmin. Ingeniero:
John Newton. O PN

Que me perdone el bueno de Friedrich
Gulda allí donde se encuentre, pero creo
que el músico ciásico que mejor ha entendi-
do el jazz es André Previn, no sólo por afini-
dad conceptual sino también por la calidad
y cantidad de su curriculo discográfico. El
pianista tenía apenas 16 años cuando hizo
su presentación en la sociedad jazzista con
un asombroso estreno, auspiciado por el se-
llo Sunset, que ya descubría a un virtuoso
claramente influido por Art Tatum, La déca-
da siguiente asistió a una no menos valiosa
serie de grabaciones en trío para Contempo-
rary, junto a su amigo Shelly Manne (bate-
ría), dedicada a los cancioneros de los gran-
des compositores populares americanos. A
partir de ahí, Previn diversificó su carrera y
arrinconó su primer amor en favor de las for-
mas clasicas, pero en los últimos años ha rei-
niciado el romance sin merma aparente de
su capacidad como improvisador.

A un hombre que conoce tan de cerca
el jazz no podía pasarle inadvertido el cen-
tenario del nacimiento de uno de sus gi-
gantes. Su tributo a Duke Ellington se basa
en la idea de que el homenajeado no era
un simple escritor de canciones sino un
compositor en toda regla. Con este princi-
pio en mente, se concentra en resaltar la
calidad estructural de cada pieza y en ex-
plorar sus posibilidades con absoluto es-
mero formal. Sobra decir que su formación
clásica a veces le conduce a aplicar solu-
ciones estéticas algo envaradas, previsibles
y un punto pasadas de pulcritud, pero el
balance final resulta siempre elegante, diá-
fano y atractivo; todavía apegado a su pri-
mera influencia, Art Tatum, a través de uno
de sus discípulos más explícitos, Osear Pe-
terson. El sólido academicismo del contra-
bajista David Finck añade las gotas justas
de swing genuino a un disco que gustará a
un amplio sector de público.

F.G.
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SVIATOSLAV RICHTER. Pianista.
Chopin: Balada n°3- Scberzo n"4. 4Ma-
zurkas Op. 24. Barcarola, Esludios Op. 10
(selección). Debussy: JO Preludios del Li-
bro I. Libro 11. L'islepyeuse Clocbes a ira-
vers lesfeuilles. La serénade interrompue.
ProkofleT: Danza, Op. 32. ns 1. 2 CD
BBC L 4021-2. 74-04" y 74'42". ADD Mo-
no/Stereo. Grabaciones: Londres, Ro-
yal Festiva! Hall, VH/1961; 1/1963; Mal-
tings, Snape, VI/1967 (en vivo). Distri-
buidor: DiverdL © PN

La serie BBC Classics continúa pasan-
do sus valiosísimos archivos de registros en
vivo a compacto. El álbum que ahora se
presenta, grabado en los años 60, quizá la
mejor época del ucraniano, ofrece una va-
riedad de piezas de Chopin y Debussy que,
en su mayoría (quizá con la excepción de
las Mazurkas), ya figuraban en la discogra-
fía richteriana (en distintos sellos y épocas,
algunas, como la Balada n° 3, cienos Eslu-
dios y la Barcarola de Chopin, o algunos
de los Preludios y £ 'isle joyeuse de De-
bussy, en más de una ocasión). Aunque
pueda resultar a estas alturas repetitivo, el
álbum es otra muestra impagable del arte
del ucraniano, que explica por enésima
vez bien a las ciaras por qué se convirtió
en uno de los más ilustres nombres del pia-
no en el siglo que para unos acaba de ter-
minar y para otros está finalizando. No es
necesario reiterar lo de siempre: el esplén-
dido dominio tímbrico, la siempre sugeren-
te atmósfera creada en un Debussy formi-
dablemente recreado, la magnética mezcla
de poesía, nostalgia, fantasía e improvisa-
ción en Chopin, incluso en los momentos
quizá menos conseguidos -Tercera Bala-
da, algo menos controlada que en su gra-
bación para DG-. Escúchense las increíble-
mente etéreas lecturas de Voiles, Les sons et
lesparfums..., La cathédrale engloutieo
Despassurlaneigede\ Libro /de Debussy,
la elegante fantasía desplegada en la Bar-
carola chopiniana. Apenas algunos ejem-
plos que hablan por sí mismos de un arte
superior, de un Richter <jue alcanzó la per-
fección artística no partiendo de la mecáni-
ca (que aun así resulta pasmosa en esta
ocasión, escúchese Ce qu a vu le vera
d'Ouesi) ni de la literalidad o la frialdad
analítica, sino de una concepción constan-
temente enriquecida por una rara intensi-
dad emocional, por una excepcional capa-
cidad para captar y transmitir lo que hay
tras las notas. Alexander Melnikov, autor
de las notas acompañantes, relata haber
asistido en su infancia a una interpretación
de las Baladas de Chopin por Richter que
le dejó una fuerte impresión, y, cuando
años más tarde volvió a escucharlas, afron-
tó la experiencia con cierto temor de que
ia repetición no pudiera superar la honda
experiencia vivida con anterioridad. Sin
embargo, relata Melnikov, apareció lo que
él llama esa "especial capacidad para hacer
que le broten a uno las lágrimas". Ahí resi-
de el gran secreto de Richter: cada inter-
pretación era una experiencia nueva, ni
mejor ni peor que las previas; simplemen-
te enriquecedora. Por eso no está en abso-
luto de más que quienes posean anteriores
registros de los Preludios de Debussy (por
ejemplo el de Stradivarius) o de algunas de
las obras de Chopin (en DG, Praga, Music

HEROÍNA STRAUSSIANA
Artista excepcional (cantante extraor-

dinaria por supuesto, pero además, con
un talento dramático de primer orden),
Julia Varady se ha centrado en este regis-
tro en varias heroínas straussianas, des-
pués del altísimo nivel de sus anteriores
recitales en este mismo sello dedicados a
Verdi y a Puccini. Ahora, esa singular ca-
pacidad mimética con sus personajes, se
manifiesta iluminada y enriquecida por
matices e inflexiones de una lógica y ve-
racidad teatral incontestables: temor, sen-
sualidad, elegancia, pasión... están entre
los sentimientos que Varady refleja por
medio de una técnica fabulosa; es preci-
samente gracias a esa técnica como logra
reconducir y solventar las dificultades
que plantean páginas de tanta exigencia.
El mérito es mayor aún, si tenemos en
cuenta la ya dilatada carrera de esta in-
térprete, prematuramente retirada de la
escena, pero que mantiene su voz pode-
rosa, vibrante, rica y redonda, un poco
forzada en ocasiones en los registros más
agudos y con esporádicas dificultades en
el control de la respiración, insignifican-
tes aspectos estos últimos, sobradamente
compensados por la intensidad y entrega
de la soprano rumana a lo largo de todo
el disco.

Le acompaña la Orquesta Sinfónica
de Bamberg que dirige su marido Fis-

cher-Dieskau, subrayando el protagonis-
mo de la cantante y dosificando muy
bien el sonido; cumple con discreción, lo
que en estos casos es ya mucho decir.

D.A.V.

JULIA VARADY Soprano. Strauss:
Páginas de Salomé, Ariadna en Naxos, El
amor de Dánae, Cap necio. Orquesta
Sinfónica de Bamberg. Director: Die-
trich Fischer-Dieskau. ORFEO C 511
991 A. DDD. 61' 57". Grabación:
IV/1999. Ingeniero: Peter Zelmhñfer.
Distribuidor: Diverdi. O PN

& Arts, Philips, Olympia), se acerquen a és-
te. Créanme: si admiran el arte de Richter,
no se arrepentirán de la experiencia. Ade-
más, el sonido, incluso en las tomas más
antiguas, es mucho más que aceptable. No
lo dejen pasar.

R.O.B.

ARTURO TOSCAMNI. Director. Che-
rubini: Anacréon. Mozart: Sinfonía Haff-
ner Beeihovcn: Sinfonía n° 7. Missa So-
lemms Orquesta Sinfónica de la BBC.
BBC Choral Society. Z. Milanov, K.
Thorborg, K. von Paiaky, N. Moscona.
BBC Music Legends BBCL 4016-2.
ADD/Mono. Grabación: Londres, 1955,
1939- Reprocesamiento: A. M. Fierro, J.
Patrych, S. B. Winner. Distribuidor: Di-
verdi. O PN

Encontramos aquí a un joven Toscani-
ni de 68 años, en algunas de sus famosas
actuaciones para la BBC, anteriores a su
extensa etapa americana al frente de la Or-
questa de la NBC. La escucha de estos dos
discos -para la que hay que intentar hacer
exclusión de los ruidos y potentes soplidos
de fondo- nos revela a un maestro menos
fustigante, menos seco, menos austero que
el habitualmente difundido a través de
aquellas grabaciones RCA New Ortopho-
nic, para quien, en contra de lo que mu-
chas veces se ha pensado y publicado, la
belleza del sonido, la tímbrica per se, tam-
bién tenía su importancia. Con dificultades
de audición puede percibirse esta caracte-
rística en las interpretaciones que se ofre-

cen en el doble CD.
Una obertura fogosa y de altura sinfó-

nica de Anacreontede Cherubini, que real-
za sin duda una pieza que no es gran cosa;
una elocuente, decidida, no exenta de cier-
los toques románticos y de cantabilitá, con
lentitudes inesperadas - trio de¡ Minuete-,
de la Sinfonía n"35, "Hqffher"de Mozart;
una electrizante Sinfonía n" 7 de Beetho-
ven, dotada de ese nervio rítmico tan con-
substancial a la pieza y que el parmesano
sabía traducir como pocos -aún lo haría en
mayor medida en su versión de 1939 con la
NBC, publicada por Naxos y comentada
aquí hace unos meses-, preceden a una im-
portante y rotunda recreación de la Missa
Solemnis de! mismo autor, una de las tres
que se pueden encontrar ahora mismo en
disco del director. Es quizá la mejor. La de
1953 es en exceso enteca, magra y no po-
see la amplitud requerida, aunque se escu-
che mucho mejor; la de 1940 suena mal y
es un poco más lenta que la que nos brin-
da ahora la BBC, que es la más anchurosa
de expresión y la que encuentra la dimen-
sión lírica más fácilmente. Es admirable de
qué forma el maestro italiano respeta es-
crupulosamente lo escrito por Beethoven y
mantiene en todo momento una dinámica
detallista y matizadísima sin perder por ello
esa visión global que impulsa el gran edifi-
cio en una pulsación viva, palpitante, a ve-
ces demoledora, que tiene su máxima ex-
presión en las gigantescas fugas. Un coro y
una orquesta estupendos y cuatro solistas
espléndidos siguen sus precisas órdenes.
Podría criticarse quizá el excesivo énfasis
operístico de Zinka Milanov, que exhibe su
impresionante voz de soprano spinto de
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aquella época -y que da una ostensible no-
ta falsa hacia el final del Credo-, o, al con-
trario, !a relativa timidez del exquisito te-
nor Koloman von Pataky. Insuperable Kers-
tin Thorborg y muy ajustado Nicola Mosco-
na. En definitiva, una versión que, a des-
pecho de sus pobres calidades sonoras, se
coloca entre las mejores de la discografía,
junto a las de Krauss, Karajan 1, Kiemperer,
GiulinioBernstein.

AX

TERESA DE LA TORRE. Kamaleonic
Weiti Xavier Algaiis, piano; Rafael Sala,
violonchelo; Albert Gumi. clarinete y
clarinete bajo; Saki Guilkm, percusión;
Xavier Algans, arreglos musicales. ARS
HARMÓNICA AH 065. DDD. 59'13". Gra-
bación: Barcelona, LV1999. © PN

A la hora de preparar este registro de-
dicado a las canciones de Kurt Weill, Tere-
sa de la Torre ha tenido evidentemente en
cuenta las versiones de ilustres cultivadoras
de esta música, como hace años lo fuera
Lotte Lenya o en nuestros días Ute Lemper.
La cantante, de formación clásica, sabe dar
a su voz el punto justo de vibrato que re-
quiere este estilo, aligerarla en los temas
frivolos y darle mayor peso en los senti-
mentales. Únicamente en las páginas más
desgarradas, como ¿Qué recibió la mujer
del soldado?, le falta algo de fuerza. El co-
nocimiento del lenguaje es impecable, así
como su capacidad para cambiar de idio-
ma y la variedad de registros expresivos. El
conjunto instrumental es excelente, crean-
do un clima de café-cantante muy sugesti-
vo, y la toma de sonido cálida y natural.
Una muy digna aportación española al
centenario del compositor alemán, infinita-
mente superior a la perpetrada por Ana Be-
lén y, sobre todo, por Miguel Ríos.

R.B.I.

RICHARD TUCKER. Tenor. The soul
ofltaly. Canciones populares y arlas clá-
sicas. Con la Orquesta Sinfónica Co-
lumbia. Director: Nkola FlageUo. SONY
SMK 66309. ADD. 71'40". Grabaciones:
Viena, Vn/ 1964; Nueva York, Xll/1963
y O/1964. Productor: Thomas Shepard.
Ingeniero: ELen Fitton. © PN

Richard Tucker fue, con Mario del Mo-
naco, el tenor de empuje más importante
de su generación. Sus personificaciones de
Radamés, Don Alvaro y Andrea Chénier re-
sultan modélicas, por no examinar un am-
plio repertorio que sirvió con gallardía vo-
cal hasta e) maduro final de sus años, Emi-
sión de total seguridad, valentía, afinación
y caudal iban por delante de una voz que,
sin ser especialmente bella, arrebataba por
su generosidad servida con sólida ciencia.

La canción de cámara no era lo suyo y
se advierte en este doble menú, donde fi-
guran canzonetas y arias barrocas y clási-
cas, entre las que cuentan las de Giordaní,
Rossini, Gluck. Belliní, Pergolesi y Ales-
sandro Scarlatti. Tucker no tenía demasia-
do asumido este repertorio, que exige una
expresividad interior y contenida, y una lí-

nea sutil, atributos que no cuentan en su
haber.

No obstante, siempre da gusto oír una
voz solvente y un canto emitido con total
certidumbre técnica y musical. Los tucke-
rianos han de tener en cuenta esta miscelá-
nea. Si hemos de escoger lo más logrado,
podemos señalar las páginas más operísti-
cas, como L 'alba separa della luce l'ombra
de Tosti y Píela Signore de Rossini.

B.M.

VARIOS

A DOS TENORES. Dúos eclesiásti-
cos en la Roma de comienzos del s.
XVn. Obras de Sanees, Carisslmí, Fres-
cobaJdl, Foggla, Kapsberger. Bruno Bo-
terf, tenor; Gilíes Ragon, tenor; Sylvie
Moquet, viola da gamba; ¡\anja Bree-
dljck, arpa tripla; Juan Sebastian lima,
tiorba y tiorblno; Matthleu Lusson, vio-
lón; Laurent Stewart, órgano y clave.
LEMPREINTE D1GITALE ED 13115.
DDD. 65'22". Grabación: París, 1/1999.
Productora: Claire Michon. Ingeniero:
Maurice Salafln. Distribuidor: Harmo-
nia Mundi. O PN

Roma es la ciudad que alumbró el Ba-
rroco a la luz de los dictados de la Con-
trarreforma. Su posición ante la música
fue más conservadora y los progresos de
esta disciplina se gestaron en otros luga-
res. Sin embargo, las fastuosas celebracio-
nes de los príncipes de la Iglesia romana
no tardaron mucho en incorporar las nue-
vas sonoridades, tiñéndolas con los aires
de su propia grandeza. Los duetti de esta
selección, sacros y latinos, son hermanos
pequeños de los oratorios y bisnietos de
¡os motetes. El decoro exigido por los
preceptos tridentinos cobra una renovada
intensidad al recuperar la monodia, aun-
que sea doble y acompañada. La duplici-
dad es un recurso barroco asociado a la
magia de los espejos, que reflejan, mani-
pulan y sugieren una realidad sobrenatu-
ral. Los instrumentos aparecen humaniza-
dos por su contenido afectivo y por los
textos que acompañan. El tratamiento vo-
cal conquista la inteligibilidad sin prescin-
dir de una ornamentación comedida pero
asombrosa. Los dos tenores, Boterf y Ra-
gon, han grabado estos duetti con todos
los detalles del estilo y con una vocaliza-
ción cristalina. Es una música que, dentro
de su austeridad y de sus minúsculas di-
mensiones, apunta la maneras del virtuo-
sismo y de la monumentalidad, pues no
en balde está concebida por y para los
mejores cantores que entonces, durante
el siglo XVII, prestaban sus servicios en la
Ciudad Eterna en un marco colosa!. Las
partituras han sido revisadas y preparadas
por Jean-Paul Boury empleando fuentes
romanas y boloñesas. Entre los duetti, se
intercalan dos toccate y una canzona de
Girolamo Frescobaldi y otras dos toccate
de Hieronimus Kapsberger (es llamativa
por su originalidad la Toccaia arpegíat-

ta), que permiten a los instrumentistas
hacer gala de su arte.

V.P.A.

AVE PRAESUL BARONONAE. Músi-
ca de la Cataluña medieval. Taller d'es-
tudis medlevals. Directora: Montserrat
Oliveras. LA MÁ DE GllDO LMG 2034.
DDD. 72119". Grabación: Iglesia de San-
ta Coloma de MaraU, IV/1999- Ingenie-
ro: Llorenc Balsach- Distribuidor: Har-
monía Mundi O PN

La música catalana cuenta con uno de
los repertorio más ricos de toda la penín-
sula y tiene además la suerte de recibir
una especial atención, probablemente co-
mo parte de ciertas reivindicaciones cultu-
rales y políticas. El Taller de Estudios Me-
dievales ha seleccionado para esta graba-
ción cantos religiosos procedentes de
fuentes catalanas, en su mayor parte úni-
cas, Han trabajado sobre manuscritos de
los siglos XI a XV procedentes de los mo-
nasterios de Santa Mana de Ripoll, San Cu-
gat del Valles, de las catedrales de Barce-
lona, Tortosa y Palma de Mallorca, y de
otros archivos y bibliotecas. Se trata de un
repertorio heterogéneo, constituido por
himnos (a San Severo, Santa Eulalia, San
Miguel, San Pedro y San Pablo), secuen-
cias, tropos, polifonías, un planto en me-
moria del conde Ramón Berenguer IV
(muerto en 1162) y un canto de la Sibila
procedente de Valencia, pero conservado
en León. El coro de voces femeninas hace
una lectura cabal y ajustada a sus posibili-
dades, que no tiene mayor pretensión que
ofrecer un testimonio sonoro de estos do-

cumentos.

V.PA

CANCIONES INGLESAS CON LAÚD.
Obras de Robert Johnson , Thomas
Campion, John Dowland, Wllilam La-
wes, John Danyel, J o h n Banister,
Henry Purcell, Matthew Locke, Píetro
Regglo y John Blow. Robín Blaze, con-
tratenor; Elizabeth Kenny, laúd. HYPE-
RION CDA 67126. DDD. 70'35". Graba-
ción: IV/1999- Productor: Mark Brown.
Ingenieros; Antony Howell, Julián Mi-
llard. Distribuidor: Harmonía Mundi.
©P N

Estamos ante una colección de trein-
ta preciosos aires y piezas de diversos
compositores ingleses del siglo XVII, Son
exquisitas miniaturas, cargadas de una
dulzura y suavidad conmovedoras. Cons-
tituyen un involuntario muestrario de las
seis categorías a las que, según Descar-
tes, se reducen las pasiones humanas
(languidez, pesadumbre, temor, arrogan-
cia, ligereza, alegría), que a su vez dan
lugar treinta y cinco combinaciones dis-
tintas, ni más ni menos. Su carácter ínti-
mo, directo y sentimental, hace de estos
aires herederos directos de los ideales
humanistas y al mismo tiempo precurso-
res de los Lieder románticos. Desde nues-
tra perspectiva auditiva actual, se recono-
ce con facilidad toda la fuerza de estas

schfirfzo ]]J
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melodías, si bien la autonomía de las
emociones respecto a los versos habría
sido inaceptable en aquella época. Son la
voz del hombre que toma la palabra para
exteriorizar sus pasiones, celebrando que
los subditos se transforman progresiva-
mente en personas con sus cuitas e in-
quietudes propias. Hay retórica pero tam-
bién expresión. Como descubrió por en-
tonces Blaise Pascal, "el corazón tiene ra-
zones que la razón no conoce". El equili-
brio entre la música y la poesía se sostie-
ne en el respeto, en la colaboración y en
la calidad recíproca de ambas facultades.
La sutileza y grandeza de estas piezas re-
side en su aparente y arrebatadora senci-
llez. Robín Blaze y Elizabeth Kenny inter-
pretan e! repertorio con talento y convic-
ción, haciendo de esia música un arte de
la persuasión.

V.PA

EL GRAN BARROCO DEL PERÚ. Va-
rios Compositores. Coro de Cámara
Exaudí de La Habana. Directora: María
Felicia Pérez. BMG Jade 74321 73083-2.
DDD. 65'34". Gfabaclones: La Habana,
Potosí, Cusco, Madrid XI/1998 -
V/1999. Ingeniero: Alejandro Massó.
© P N

Existen, a lo largo y ancho de Améri-
ca Latina, numerosos lugares en íos que
un buen número de partituras musicales
espera que la mirada de algún investiga-
dor se pose pacientemente sobre ellas, y
las haga revivir. Así comienza el comenta-
rio del libreto que acompaña el primer
volumen de la colección editada por BMG
y auspiciada por Repsol- YPF bajo el títu-
lo El Gran Barroco del Perú, colección
que pretende recuperar, aunque sólo sea
en parte, el repertorio del barroco produ-
cido en la época colonial en tierras ame-
ricanas. Este repertorio lejos de tener a
priori un escaso valor artístico, debido en
gran parte al eurocentrismo dominante en
cuanto a las preferencias musicales de ios
aficionados a la música de tiempos preté-
ritos, este disco viene a demostrar la ínti-
ma ligazón de Ia5 colonias con la metró-
poli en materia musical, además de plan-
tear un estilo muy caraterístico que cons-
trasta con el cultivado en el Viejo Conti-
nente. La interpretación del Coro Exaudi
es magnífica, bajo la dirección de María
Felicia Pérez abordan el repertorio inda-
gando a fondo el contenido de las fuentes
a fin de obtener versiones lo más cerca-
nas posibles a los originales. Algunas de
estas obras han sido antes desvirtuadas
en pro de una interpretación más o me-
nos colorista a fin de mostrar el lado más
exótico de este repertorio, y que ahora
María Felicia quiere evitar, mostrando es-
ta bellísima música tal y como la conci-
bieron autores como Juan Pérez Bocane-
gra o Roque Ceruti, músicos que cultiva-
ron el estilo coral del barroco desde la
perspectiva del Nuevo Mundo. Colección
más que recomendable que seguiremos
comentando en estas páginas según va-
yan saliendo los discos al mercado.

F.N.

LIED EN CD ROM
Ofrece este disco la posibilidad, a

través de un lectordeCD-rom.de acom-
pañar la audición con !a lectura de las
partituras y numerosa información adi-
cional, tanto gráfica como literaria, acer-
ca de los compositores, las obras y ¡os
intérpretes (afortunadamente, tocios los
textos, al igual que los de los poemas
cantados, se incluyen también en caste-
llano), con lo que se obtiene una pano-
rámica bastante amplia del lied románti-
co alemán. El planteamiento, que tiene
una perspectiva indudablemente didác-
tica, se ha centrado en los tres autores
más representativos del género en su
edad de oro: Franz Schubert, Robert
Schumann y Johannes Brahms, esco-
giendo de cada uno de ellos los ejem-
plos más característicos. Las versiones
son, sencillamente, superlativas (Fis-
cher-Dieskau en ErlkÚnig, VPunderlich
en An die Musik, Ludwig en Gretchen
am Spinnrade, Norman en la Sappbis-
che Ode...) procedentes todas ellas de
los mejores fondos del sello amarillo.
Una publicación, en suma, modélica pa-
ra acercar, a través de los nuevos me-
dios técnicos, a uno de los géneros de
más difícil acceso para el gran público.

R.B.I.

ERLKÓN1G. El arte del lied. Obras
de Schubert, Schumann y Brahms.
Jessye Norman, soprano; Chrlsta
Ludwig, mezzosoprano; Fritz Wun-
derllch, tenor; Dletrlch Fischer-
Dieskau, barítono; Ge raid Moore,
Jórg Demus, Hubert Giesen, Irwin
Gage, Christoph Eschenbach, Daniel
Barenbolm, plano. DEUTSCHE
GRAMMOPHON 44; 188-2.
ADD/DDD. Ó2'24". Grabaciones:
1960-1983. © PN

FESTA TEATRALE. Carnaval en Ve-
necia y Florencia. Varios autores. Coro
y Orquesta Balthasar Neumatm. Direc-
tor: Thomas Hengelbrock. DEUTSCHE
HARMONÍA MUNDI 05472 77520-3.
6l'56". Grabación: Neumarkt, VI/1999-
Ingeniero: Jakob HándeL Distribuidor:
BMG. © PN

La música carnavalesca del siglo XVI
en ciudades como Venecia o Florencia tu-
vo una esencial repercusión en los reper-
torios proto-operísticos tal y como acertó
a observar en los años setenta el musicó-
logo italiano Niño Pirrota. En este disco
encontramos música carnavalesca com-
puesta por Giramo, Legrenzi, Monteverdí,
Lambiirdi, Vecchi, Rossí, Merula, Gastoldi,
e incluso una obra de Diego Ortiz (por
cierto 50 años anterior al resto de las que
recoge el disco) extraída de su Tratado
de glosas publicado en Roma en 1553.
uno de los más importantes tratados de
ornamentación y técnica. Otra obra que
llama la atención es la magnifica Chaco-
na de Merula (Venecia, 1637) que de-
muestra cómo la famosa danza hispano-
americana del siglo XVI influyó en el de-
sarrollo de bajos de danza, y por consi-
guiente de la improvisación y el virtuosis-
mo. La sensualidad y la fantasía predomi-
nan en este repertorio tal y como corres-
ponde a su espíritu carnavalesco. La com-
posición de este tipo de obras auspiciada
en un principio por Lorenzo de Medici, ll
Magnifico, se destinaba a la celebración
de procesiones alegóricas en la ciudad de
Florencia, en las que participaban perso-
nas de todos los rangos sociales. Esta cos-
tumbre se trasladó a Venecia y de allí a

muchas partes del mundo. La orquesta y
el coro, dirigidos por Thoroas Hengel-
brock, se comportan en todo momento
en la línea que los músicos europeos nos
tienen acostumbrados a la hora de recre-
ar la música de los siglos XVI y XVII, ba-
sada en la veracidad de las transcripcio-
nes y el estudio profundo del estilo de ca-
da compositor.

F.N.

UNA FIESTA FLAMENCA. Música w-
nacentistu flamenta para nenio Obras
de De la Rué, Obrecht, Susato, Agríco-
la, Lapicida, Ghiselin, Alamlre, Pu-
llois, Brassart, Cíe rae ns non Papa y
anónimos. Piffaro. Director: Joan
Kimball y Robert Wiemken. ARCHIV
457609-2. DDD. 64'34". Grabación:
Mandelsloh, V/1997. Productor: Sid
McLauchlan. Ingeniero: Andrew Wed-
man. © PN

El conjunto norteamericano Piffaro
continúa su exploración del repertorio re-
nacentista para instrumentos de viento.
Le toca el turno a la música flamenca del
periodo, tras las grabaciones dedicadas a
obras de España, Italia y Francia, editadas
todas ellas en el propio sello Archiv, en
tres discos independientes de gran cali-
dad sonora. En el que es el cuarto disco
de esta serie, se aborda con idénticos
procedimientos que en las anteriores em-
presas las partituras flamencas: excelen-
cia técnica por parte de rodos los instru-
mentistas, que sacan un bellísimo y rico
sonido del variado instrumental de viento
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antiguo que utilizan. Afinación, robusto
cuerpo sonoro y colorismo ¡imbrico ofre-
cen en sus intervenciones, siempre presi-
didas por un filológico criterio musicoló-
gico, con el que logran reanimar brillan-
temente el repertorio. La interpretación
de las páginas se decanta en último caso
hacia el mero preciosismo sonoro exposi-
tivo, pudiéndose desear, además de esa
limpieza de ejecución, algo más de sen-
sualidad y poética en las lecturas de las
canciones polifónicas transcritas para los
piffari.

P.Q.O.

GITANOS ESPAÑOLES. Varios auto-
res. The Harp Consort. Director: An-
drew Lawrence-KJng. DEUTSCHE HAR-
MONÍA MUNDI 05472 77516-2. DDD.

71'12". Grabación: Cambridge FV/1999.
Ingeniero: John Hadden. Distribuidor;
BMG. O PN

La presencia de la música española en
los países europeos viene siendo estudia-
da en los últimos años desde una pers-
pectiva diferente a la clásica que sitúa a
España como receptora de influencias ex-
tranjeras, cultura musical que bebió gran
parte de su tradición de las influencias
que llegaban de Europa. Este disco edita-
do recoge el repertorio español que du-
rante los siglos XVI y XVII convivió con la
música inglesa. El título, aunque un tanto
idealista, intenta resumir esas influencias
en cuanto a que las piezas que de una for-
ma más clara intervinieron en la música
inglesa de aquella época recreaban en ge-
neral un ambiente exótico propiciado por
obras de presunto origen gitano. El libre-
to hace especial hincapié en el hecho de

MERECIDO HOMENAJE
En 1989 se cumplieron diez años de

la muerte de Martti Talvela. Con este
motivo, la firma Ondine ha producido,
en colaboración con la Fundación que
ostenta el nombre del célebre bajo fin-
landés, este magnifico homenaje, que
hace plena justicia a uno de los cantan-
tes más carismátícos de las últimas dé-
cadas, al hacer especial hincapié en al-
gunos aspectos poco representados en
su discografia oficial, como las cancio-
nes de compositores de su país o ciertos
papeles muy representativos de su tra-
yectoria que no llegó a registrar en es-
tudio. El primer apartado contiene una
soberbia versión de Siete melodías po-
pulares recopiladas por Toivo Kuuia,
con una apropiada Hertha Klust al pia-
no, grabadas en 1963 para la emisora
Sender Freies de Berlín con un excelen-
te sonido monoaural. En ellas, la gene-
rosa voz de Talvela se expande en su
más rotunda plenitud, con una expresi-
vidad que llega directamente al oyente.
La parte operística recoge, fundamental-
mente, registros procedentes de los ar-
chivos del Festival de Savonlinna, del
que Talvela fue director artístico entre
1972 y 1979, elevándolo a categoría in-
ternacional. Aquí encontramos, junto a
sus conocidos Osmin de El rapio en el
serrallo y Daland de El holandés erran-
te, ambos rebosantes de humanidad y
de naturalidad, tres conmovedoras es-
cenas de Boris Godunov y dos alucina-
dos monólogos de Las últimas tentacio-
nes, ópera de Joonas Kokkonen en la
3ue el imponente bajo, que tenia algo

e profeta, alcanzó uno de sus mayores
éxitos con el personaje de Paavo Ruot-
salainen, un carismático predicador lai-
co en permanente lucha con sus pro-
pios demonios. Pero la cima del disco la
constituye, sin duda, el gran monólogo
de Felipe II de Don Cario, grabado en
1972, en el que la voz suena con la ro-
tundidad de una roca y la intención dra-
mática es sólo comparable a los má.s
grandes, digna de un Christoff. El com-

pacto se completa con un desganado
lamento del protagonista de la Sinfonía
Kullervo de Sibelius, una insuperable e
histriónica Canción de ¡a pulga de Mu-
sorgski y una vigorosa Canción del mer-
cader de Sadko de Rimski-Korsakov.
Las tomas de sonido son un tanto desi-
guales, aunque por lo general mantie-
nen un notable nivel. Un compacto muy
recomendable para valorar en su justa
medida a una de las indiscutibles perso-
nalidades vocales del último cuarto del
siglo XX.

R.B.I.

TRIBUTO A MARTTI TALVELA.
Obras de Kuuta, Sibelius, Mozart,
Verdi, Wagner, Musorgski, Kokko-
nen, Rimski-Korsakov, Kilpinen y
Kuula. Martti Talvela, bajo. Hertha
Klust, Eero Heinonen, piano. Or-
questa Sinfónica de la Radio Finlan-
desa. Directores: Jussi Jalas, Paavo
Berglund, Okko Kamu, Leif Segers-
tam. ONDINE ODE 945-2. DDD.
76'34". Grabaciones: 1963-88. Pro-
ductor de la compilación: Seppo Sil-
rala. Ingenieros (CD): Mika Pellinen,
Enno Máemets, Seppo Silrala. Distri-
buidor: DrrerdL O PN

cómo influyeron estas danzas instrumen-
tales de origen español en el repertorio
inglés, desmintiendo ideas que hasta el
momento prevalecían en la historiografía
anglosajona, como por ejemplo: "por muy
inglesas que puedan parecer, las contra-
danzas de John Playford, las elegantes se-
ries de divisions de Wiliiam Byrd, las pie-
zas de carácter de gran colorido de Giles
Famaby y la excéntrica colección Poeticatl
Musickede Tobias Hume, se hallaban ba-
jo el poderoso influjo de estilos foráneos."
Si bien las influencias francesa e italiana
han sido reconocidas desde hace tiempo,
¡os músicos del siglo XVII inglés también
se vieron influidos por las danzas españo-
las. Las melodías modales, los rítmicos
chasquidos escoceses, suenan celtas, pero
están inspirados en las folias españolas. El
disco no tiene desperdicio y en 23 cortes
repasa estas influencias españolas en la
música cortesana inglesa del siglo XVII,
fundamental para comprender el desarro-
llo posterior de la escuela inglesa de mú-
sica de cámara.

F.N.

GUIRNALDA PARA LINDA. Páginas
de Vaughan WUliams, Tavener, Bing-
ham, Rutter, Matthews, McCartney, Pa-
nufnlk, Berkeley, Swayne y Rodney
Bennet Thejoyful Company of Súieers.
Director: Peter Broadbent. EMI 56691.
DDD. 55'15". Grabación: Londres, VD y
Di/1999. Productor: John Fraser. Inge-
niero: Ame Akselberg. O PN

El año pasado murió de cáncer Linda,
la esposa del ex-Beatle Paul McCartney, y
no podía faltar, entre los variados y cari-
ñosos homenajes efectuados en su me-
moria, uno de carácter musical, que es
éste que aquí aparece. En él se han reu-
nido páginas religiosas de varios compo-
sitores ingleses contemporáneos, entre
ellas dos escritas por las compositoras Ju-
dith Bingham y Roxanna Panufnik (Linda
era una convencida femenista, en el buen
sentido de la palabra), además de Nova
compuesta expresamente por el viudo
para la ocasión. Esta guirnalda musical
se evidencia como un sincero reconoci-
miento a la que parece ser fue una mujer
excepcional (un poco eclipsada, proba-
blemente, por la gloria universal de su
cónyuge) y todos los intérpretes convo-
cados se afanan en que los resultados es-
tén a i a altura del tributo. No sólo el mag-
nífico cora, sino las intervenciones espo-
rádicas de la flautista Philippa Davies,
particularmente en el tristísimo Música
Dei donum de John Rutter, o del chelista
Roben Cohén quien, de nuevo junto al
sonido evocador de la flauta, pone un
clima de misterio cósmico en el extraño
Thefligbt of tbe Swane, escrito en 1996
por Giles Swayne en memoria también
de otra joven víctima de esta misma en-
fermedad. Uno de los momentos más
emocionantes de esta colección fúnebre
es el Farewellde Michael Berkeley. Disco
atipico e incalificable, realizado con enor-
me respeto y seriedad.

F.F.
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DISCOS COMENTADOS

A S * Cafch, Aiadma y otas, Ades, Rattie.
EMI 56

A dos I m a f i . Dúos eclesiástico; romanos.
BoteifRagcn. Empreinte Digitale 113

A l k r t i , u n a . Soprano. Retrato. RCA 109
Álvarei-Aigudo, Miguel Obras de Brotare,

Roger y oíros. Anacrusi 70
Ave pratiul Barcmue. Música medieval

catalana. Olívelas. Ma de Guido 11 J
Badi: Cántalas BWV 4, 12 rotos.

funghanel. H.Mundi B1
- Conciertos para piano BWV W52-10S8.

Qvrilov/Mamner. BMG 79
- Córate Heumeister. Herrick.

Hyperion 81.
- Fantasía cromática y otras. M&íanáñm.

Opus i l l .80
• Invenciones y sinfonías. Leonhardt.

BMG 77
- Misa en ¡i menor. Karajan. DG 74
- Obras para dnjwo. Isoir. Calliope 66
- Sonsas para <íio>ln y clave. Maiveígarr.

H.Mundi 60
- Sonatas y Partios para vmltn. Suk.

BMC 79
- Surtes para cneto. Harrell. BMC 78
- Sutes pan chelo. Bylsrru. BMC 77
- Sutes para cfave. Baumont. Erato 80
Badi, |, C : Endimión. leíovsek, Monoyios,

HeiingAVeil. Deutsche H. Mundi 82
Barbireau: Misa. Wickham. ASV 82
Baibirolli, John. Obras de Vaughan Williams

yElgar.EMI 75
Ba>: Sintonía 3. LloycHones. Nasos B2
Betdlam, Tlunus. Director. Obras de

MozarLBBC 109
Beethovtn: Bagatelas y Danzas, lando.

Naxos .82
• Cuattetosop. Í J ! , I f t i r t . ü l v e t

Telefunken 74
• Cuartetos op. 132, H. 34. Kodá\y.

Nanos 63
- SinfoníasJ,6.Mengelber¡!.Telelúnken.74
- 5infonto7-íl&ibeIik.DG 82
- Sonatas para violín y piano.

Zukernian/Baienboim. BMC 79
- Tríos con piano. Guarnen. Praga 82
- Tríos de cuenta Trio italiano. DG 74
Berry, Water. Baritono. Ueder. Oríeo 109
Bíífl: Artesiana, Sinfonía Pons. H. Mund¡.83
• Artesiana, Sinfonía. Beecham. EMI 75
Blodi: Schetomo. Schmio)Roggea MDG. .74
- Sonatas pira viotln y piano Kramer/O«er.

Naxos Sí
taitas: Concierto pan piano 2.

FisdieWFurtwángler. TestamenL M
• iiedet. NormarvBarenboíiTt. DG 74
- Sonatas para viotin y ruano.

Hafdy/Tsachor. Calliope 84
- Sonatas para chelo y piano. Cas6neVGuy.

Vatois M
- SonsHs paia cheto e piano.

Crimmel/íahmi. Accord , 84
Bríttcn, Benjamín. Pianista y director. Varios.

BBC 72
Bruckner: Sinfonía J. Tintner. Naxos 84
- Sinfonías 7-9. Ceiibidache. DC 69
Burlón: Cancones. Bowman,

Icnkinifiurgon. ASV. JB
Byrd: Carillones sacrae. Carvwcd. ASV. ...J)5
Cate: Sonatas e interludios. Berman.

Naxos .85
Canciones " " f i o » con UútL Otras *

(ohnsorr, CÍmpionyoIros. BlazeXenny.
Hyperion 113

Ceftidadie, Sfrpu. Director. Obras de
Beriioz, Debussy y Shostakovich.
Tahra 1!0

ChaldMkc Cascanueces, Ozawa. OG 82
- lago de los canes. Roshdestiienskí.

BMG 77
- Sonatayotras. Pletnev.SMC 77
- Sinfonía 6. Kubelik. Orfeo 85
- Sintonía 6. Gergiev. Philips B5
Owtptntkc Música sacra. Vol. 4, Niquet.

Naxos B6
CfauNon: Canciones Schanet/Cage.DG.86
Chopin: Baladas y Scherzi. Ashkenaa.

Decca 75
- Cantos polacos. PodlejB Bacha.

Foriane 86
- Conciertos. FrancoívTrerriaux. EMI 75
- Sonaos Ashkerazi. BMG 78
Copland: Danzón cubanoyotras. Mala.

BMG 79
Corbdta: Guitarra mal. Ligios.

Stradivarius J)7
Cooptar. Cusios reunidos. Holliger. DG..74
Dtbussy: Preludios. Egorov BMC 79
• Preludios. Cieseking. EMI 75
Dohnínyi: Conciertos. Katchen. BMC 78
Donizetti: Don Pasquale. Adant, Cnlli,

PanersyFfanci. Mondo Música 76
Duby:Mú¿)'motetes. Rühland. BMC 86
U f % Obtas para clave. Leonhardi

BMG 77
Dvwák: Danzas esíai-aí. Dwati. BMC 78
Erlkdnig. Arle del Lied. Varios. DC. 114
Filia: Noches. Sombrero. Barenhoim,

Domingo. Teldet 87
F«»í: Cuarteto con piano 2. Quinteto con

piano2 RogeTYMye. Decca 87
Fddnun: For Samuel Btxkett. Kluitig.

CPO 88
fesb Itatrale. Música carnavalesca italiana.

riergelbrocl:. Deutsche H. Mundi 114
fíat» ftmtna. Música renacentista

flamenca KimballWiemken. Aithiv ..114
(u-Mon. Cuarteto de flautas. Obras de Nuix,

Roger y otros. Anacrusi 70
Garrete: Sonata. Moma: Danzas. Masó.

Anacrusi 70
Gerfiard: Canciones. Crageratardó.

Anacrusi 70
Genhwñ: flnlotogfe. Varios. Sony 88
Gitanos españoles. Lawrence-King. Deutsche

H.Mundi 115
CbBi^guJS de Amazonia. Uakti. PoinL...88
CUzunov: Sinfonía; 3, 9. Anissimov.

Naxos 88
Cotdmart: Concierto fura violln.

Cnangtbnlon .88
Góredi: Totas luus y otras. Bada. Koch. ..89
Cottschalk; Noche en los trópicos y oxas.

Rosenbenj. Naxos 89
Gran Barroco del Ferú. Pérez. BMC 114
Graun: Oratorio de Navidad. Ma». CPO. ..89
Grieg: Sonata y Piezas. Pletney. DC .89
Guirnalda para Linda. Obras de Vaughan

Williams. Tai*net y otros. BroadberiL
EMI 115

tbendH; Arias. Bayoíempé. Astree 91
- Anís. Tefemann: Cuartetos.

RoschmanivíAksdemie. H. Mundi 110
• Chañóos Antbems. TOIIcocks. BMC 78
- TeDetm. Fasolis. Ara 90
- Triunfo del tiempo y la verdad. Scholl,

HariadesAlanini. Naios 90
K M M U Vk. Violinista. Obras de Enescu,

Snmanowílu y otros. Decca.... ...109
Hayal: Conciertos para cneto. Rostropovich.

EMI 75
- Misa Néfaon. Willcocks. Detca 75
• Sintonías *5y 64. Fey. Harssler .90
H o t o , (üdt t . Violinista. Obras de Brahms,

Chaikonki y otros. RCA 110
H M M M E Kámmennaik 5 K<*as.

DBatVAIbert. CPO 91
- SonaBparaclarineteypiano.Sote:

Obras para clarinete y piano. GiWtlIalba.
Anacrusi 70

Hoffnann: Ariequtn y otras. Goritzlu.
CPO 91

HoUMun:5S;raf¥itai.Gaigg.CPO. 92
Homeruie a Tahtb. Varios. Ondine. 115
Hróbc: Levente de Ohnd. Acmon. CPO. 92
(*w»st i , Mvek. Director. Obras de Slrauss,

Sibel¡us y otros ChantduMonde 110
tiíadutirán: Suiles. Khachabirian.

Oecca. 75
tíribw, Eridt Director. Obras de Beethown,

Stravinski y oíros Tdeíunken. ..., 74
Konetzra, Hikfc. Roswanige, Hrlge.

SopranorTenor. Arias. Tdetunken. 74
KitutzEr Lieder. Geni. Browner/Scft&r.

ArB. 92

Lrauma: Obra para piano. Vol. 5. Tirino.
BIS 92

Leñar Antología. Varios. Telefunken 74
Üsrt; Otxas para piano y orquesta. Bolet

BMC ....78
- ObiasparapúnaVol.lS.Sdieittakov.

Naxos 92
L o c a l * Conoertos 7-9. Bonucd. Arts 93
L£pez-Qúvarri: Condeno pan? piano.

García Chom«iTerrá Tabalet 94
Mahler Canción de la tierra. Domingo,

Sk)vhui5alonen.Sony 94
- Knaben Wunderhom. Schwarzkopí,

DieskaiVSíell. EMI 75
- Sinfonía 2. Klemperer. EMI 75
- Sintonía •). Bomey/Cnailry Decca 94
- Sínfoma 4. BansaBoulez. DG 93
- Sinfonías 1,5. SinopcJi. DC.. .......82
Mad i t t . Varios. 8MC 78
MartÉw: CuarteB con piano 1. Aros.

Hanssb .95
MeUrtin: Concierto para violtn y otras.

Storgardi'Segeraani. Ondine .95
- Sinfonías. Gnn. Ondine 95
Mtndttaohn, Fanny: Lkdei. Crítton/Asti.

htypenon .95
Mompou: Obra para piano. Vol. 2. Masó.

Naxos %
Momedair Conciertos para ñaua. Felice.

Stradivarius %
Monteverdt: Obras sacras. Guest. BMG 78
Montsalvatge: Pa'áfesjs, variaciones y otras.

Solistas de Odaqués. Trito %
Moiart: Aneólos y atribuciones. Consorlium

Qassicum.MDC %
- Concierto 12, Cuarteto 2. BrendelAeerg.

EMI 97
- Conciertos para puno 23,24. Goode.

Nonesuch 97
• Conciertos para viento. Peyer,

TuckwfllWaag BMG 78
- Don Ciovanra". Martinovich, Pace,

LagrangeA-ombard. Forlane. .97
- Obra para piano a 4 manos.

EscheiibacfVFranz. DC 74
- Sinfonía32yotras.Maag.Decca 75
• Sinfonías 29, 33, 34. Muti. Philips. 97
- SonatuparairóííiH'pianolft21.

Lott/Speidel. EMI 96
- Sonatas para violtn y piano.

Schroder/Hoogland. BMC 76
Moiftích: fantasía. V otros. Turovsky.

Chandas 98
Norman, losyr. Soprano. Canciones de

li-gránrí Philips ! 11
Nunrs Garda: Misa y otras. Alves de Silva.

K617 98
Orterbadi: Antofogja. Varios. Forlane 98
Órganos dd Renadmientoy et larnxn.

Varios. Sonnleiíier. 8MG 78
P a l t r n ^ i : Concierto para piano potras.

FialkowskaAVit. Naxos 9B
Paganini: Caprichos. Periman. EMI 75
Penderedd: Sinfonía í y otras. Wrt. Naxos.98
Haizofta: Tangos. Toeppef/Gaido. Naxos. 99
fíent le Venenble: la Vierge. Deschamps.

Empremte Digitale. .99
Ma: Sonatas. Barcelona Conson Má de

Guido .99
Ponp, Luoa. Soprano. Obras de Mozart

Scnubertyotros.BBC 111
f r m n , AndrC Pianista. Obras de Elfingtcn,

Hodgesy otros. E)C 111
rrokofi(KCiBn«os.Coull. Hyperion 99
. Sinfonías M . Roshdestvenslu. BMG,..,..77
Pucrinh Tosca. Taddei, Pnce, Di

Stíaroiürajan. Decca. 75
P M O I : DidoyEneas. BataAewis.

Oecca ...75
- Gesnjmjutograp'i.Coopei.ASV 100
Radmanhov: Concierto 4 Benedetti-

MichelangeliCracis. EMI 75
Eádu: 24 Trios. Naturhom Soíisttn.

MDG 100
Bchleí, Sviatmfav. Pianista. Obras de

Chopin, Debussy y Prokofiev. BBC 112
lodripr. Conciertos de Aranjutu, Andaluz y

M a d n g a / . K a v a n g h , A d / G k

Hamsler. -100
l o r in : Armida. Gasdia, Menüt

MatteuzziiScimone. Arts 100
Ruii Pqió: Antología. Varios. Mándala 100
Sadt, Erna. Soprano. Arias. Teletunken 74
Saint-Gome: Conciertos para violln.

Kofcova/Antonini. Forlane 101
Safe Obras parapiano. Ciccolini. EMI 75
- Obras para plano a 4 manos.

RogáCollaid. Decca 101
Sdriert : Cuartetos. Verdi. Hanssiei. 102
• ti«tr.Vols.l-3.TrekelrVollBrJseniohr.

Nanos 102
• Sonatas para piano D. 84$, 575. Uchida.

Philips 101
Sdumam: Concierto. Lupu/Prwin.

Decca 75
- Fanlaslá. Curzor. Oecca 75
- Í^.StutzrníravWdereren.IÍCA 103
- Piezas pira chelo. DourtnéSchon.

Calliope 103
Saiabin: Sinfonías. Asnkenaii. BMC 78
- Sinfonías 2, 3. Svetlanov. BMC 77
Senfl: Canciones. Cardes. CPO. 103
Serenatas. Varios. BMG 78
Shebalin: Cuarteras 1-3. Krasni- Olympia.iOÍ
Shostakovidi: Conciertos para plano.

Brontman/Salonen. Sony. 104
Sibeiu: Marchas y cantatas. Segerslam.

Ondine 105
- Obras para viottn y piano. Vol. 1.

Kuusisto/Crásbeck. BIS 104
- Suiíetffranintóinen-VansU.BIS 104
Sfetius/Goldmark: Conciertos para viotin.

Bell/Salonen. Sony 104
Soler: Cuarm poemas. VSnska. Anacnjsi....7O
• Obrasparapiano.Soler.Anacrusi 70
Stettek Oratoob oe Navidad. Schwarz, Voss,

Mertens/Rámy. CPO 105
Straac Don Juan. Till. Zaratustra. Karajan.

Decca 75
- Sinfonía doméstica. Ashkenan.

Ondine 105
- Vida*héroe.Mengelberg.

Teleíunken 74
lelemann: Fantasías. Buti H. Mundi 106
• Oberturas, MQller-Bnill. rJaxos 106
- Sonatas trío. Bruggen e. a. BMG 78
Torlie: Prombios. Anderson, BottiTorke.

Decca 106
Tottanini, Artun. Director. Obras de

Cherubini, Mozart y Beethoven.
Naxo, 112

Tuder, Ikhard. Tenor. Canciones halianas.
Sony 113

Tin ia: Obras para guitarra. Ardía. H.
Mundi JOS

- Obras para piano. Vok. 10-11. Soria.
Moraleda 107

Vainbcn: Sinfonías de cámara. Rashlevski.
Claves 107

Vamh, ido. Soprano. Obras de Strauss.
Orteo 112

Verdi Don Cario. Rícciarelli, Coarto,
Cappuccilli/Prélre. Mondo Música 76

- Luisa Miller. Domingo, Ricciardli,
BrusotvMaazel. DG 74

- Réquiem. Arroyo, Smilh, YounpQíerloo.
Claves 107

- Simón Soccanegra Zanasi, Raimondi,
MartinuccvVollo. Mondo Música 76

Vfclofo: El clarinete actual i y II. Vílta-
RoiaCarcia. LIM 107

V m U : Conciertos cp. 4,7-12.
WatkinsonKraemer. Naxos. 108

- Cuatro estariones. Loveday/Marriner.
Decca 75

YntKManoa. Nieto, Ottein, VelaíMarquina.
Aria 108

W e i : Canciones. Torre/Algans. Ars
Harmónica 113

VVoJf-fwrari: Cuatro Rusteghi. Martino,
Vincenzi, Pedan^ Bogo. Mondo
Música. 76

• 7rfas.Trfo Alemán. CPO 108
Wolpc Zeus y Elida. Kraus, Hinel/Herbers.

Decca.. 106 44-¡

\\¡



ÁNGEL ÁLVAREZ CABALLEROJ
El baile flamenco. Alianza Editorial
Madrid, 1998. 410 págs. Contiene
ilustraciones.

La Macarrona, La Malena, La Mejo-
rana, El Estampío, Vicente Escudero,
Antonia Mercé, La Argentinita, Rosario
y Antonio y tantas otras grandes figu-
ras del baile flamenco discurren a lo
largo de estas páginas acercando al
lector a ese mundo, mitad desconoci-
do, mitad inventado, que para muchos
es todavía el Flamenco en todas sus
variantes.

Autor de otra obra clásica dentro
de la bibliografía de este género, El
cante flamenco, Álvarez Caballero
destaca siempre por su ameno estilo
unido a una gran capacidad de sínte-
sis y de narración de las facetas más
relevantes dentro de cada estilo expli-
cado. Al igual que hizo en esta ante-
rior obra, en la que hoy comentamos
hace un repaso histórico desde los
primeros pasos (lo que él denomina
"los primitivos" los "bailes de candil")
pasando por la etapa dorada del café
cantante, la época de Granada y las
zambras, los años del teatro y, por
último, de los tablaos a los festivales y
el presente.

En cada uno de estos apartados da
abundante información sobre los per-
sonajes que marcaron cada época y,
sobre todo, describe el ambiente con
mucha credibilidad apoyándose en
casi todas las ocasiones en textos con-
temporáneos de otros conocidos artis-
tas e intelectuales. De esta manera,
utiliza como fuentes muchos de los
escritos que dejaron algunos de los
grandes viajeros del siglo XDÍ: Charles
Davillier, Gustavo Doré, Teófilo Gau-
tier, Richard Ford, Cunninghame Gra-
ham, Alejandro Dumas (padre) o el
pintor sueco Egron Lundgren quien,
impresionado por lo que vio en su
visita a Granada, llegó a retratar una
gran fiesta de gitanos. Otra inestima-
ble fuente son los testimonios de Esté-
banez Calderón que dedica su segun-
da "Escena Andaluza" íntegramente al
Flamenco.

Es muy interesante observar a lo
largo de toda la obra cómo describe el
autor a las primeras mujeres bailaoras
y cómo, en contraste con el cante y
muy en especial con el toque, el baile
ha sido desde sus orígenes una parcela
mayorita ría mente femenina a pesar de
los grandes bailaores que ocupan las
páginas de esta historia. Un caso curio-
so y memorable fue el de la bailaora y
guitarrista Trinidad Huertas "La Cuen-
ca", de la que se dice que pudo ser la
primera que bailó la soleá de Julián
Arcas. De ella además se sabe que fue
la primera en vestirse de hombre para

el baile. Una hermosa fotografía aquí
recogida así lo testimonia.

La época del café cantante, como
ya es sabido, fue el motor de explo-
sión del arte flamenco. A partir de que
este arte pasó a ser espectáculo la
necesidad de que el programa ofreci-
do fuera bueno, entretenido y de cali-
dad se convirtió en el objetivo priori-
tario, amén de otras particularidades
de este tipo de locales. Los artistas
competían por figurar en el mejor cua-
dro flamenco para, asi, lograr el reco-
nocimiento y la fama esperados. No
obstante, no era oro todo lo que relu-
cía y muchas señoritas, fueran bailari-
nas o no, eran obligadas a alternar
con los clientes. A propósito de este
sórdido aspecto, existen también rela-
tos de célebres personajes como el del
nicaragüense Rubén Darío, quien se
compadecía amargamente de los pro-
fesionales de! cante y del baile y que,
a su juicio, eran obligados "a una
comercialización que los aproxima
más al ambiente prostibulario". En
este sentido existen multitud de
comentarios, de propios y de extranje-
ros, y todos concluyen más o menos
en una idea común: se trataba de
lugares donde la manzanilla, las muje-
res y la chulería eran moneda corrien-
te y la juerga su única finalidad. Lo
que por un lado sirvió de trampolín a
este tipo de arte y de artistas fue por
el otro su propia fosa hasta que este
arte consiguió recuperar la dignidad
ansiada. Los primeros nombres cono-
cidos denlro del baile flamenco coin-
ciden con el último tercio del siglo
XIX y todos ellos salieron de los cafés
cantantes.

Encontrar las raíces del flamenco,
en cualquiera de sus variantes, nunca
ha sido fácil para ningún investigador
o músico pero mientras que el cante y
el toque parecen estar más documen-
tados desde aquellos primeros perso-
najes como El Planeta o El Filio, el
baile siempre ha sido más difícil de
precisar. Probablemente sea esa cuali-
dad intrínseca que tiene de ser algo
natural y espontáneo la que lo con-
vierte en un arte difícil de aprehender,
al menos cronológicamente hablando.
Que los gitanos han bailado siempre
parece una evidencia pero... ¿desde
qué momento puede documentarse
este género? Eso es lo que el autor
intenta ir desgranando a lo largo de
toda la obra, explicando los pormeno-
res de unos y otros artistas y de los
diferentes estilos que, en su mayor
parte, partieron de la escuela bolera,
el zapateado, el tango, etc.

El capítulo que dedica a la saga de
los Ortega es de gran interés, especial-
mente por el árbol genealógico, tan
indispensable para seguir el rastro de
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esta importante familia que destacó en
tantos campos artísticos: cante, baile,
toreo, etc.

A partir de la época del ciclo tea-
tral e! libro cobra otra dimensión. La
presencia de grandísimas figuras del
baile como Antonia Mercé "la Argenti-
na", Pastora Imperio, Vicente Escude-
ro, Encamación López "la Argenrinita*
o Carmen Amaya, entre otros muchos,
nos acercan a la grandeza y fama de
todos ellos y los éxitos cosechados.
Están estas páginas especialmente cui-
dadas desde el punto de vista históri-
co y también social. Aproximan muy
bien al lector al momento vivido por
cada artista y las vicisitudes que pasa-
ron, los viajes, los contratos, (as penu-
rias... y la gloria. Las historias perso-
nales entre unos y otros no dejan de
ser curiosas, siendo la más sorpren-
dente de todas la habida entre el
matrimonio formado por Pastora
Imperio y Rafael el Gallo, que apenas
duró unos meses. Las fotografías son
igualmente bellas y representativas. El
autor se sirve de muchos textos con-
temporáneos y entremezcla muchas
frases de los protagonistas en su
redacción lo que aporta a la lectura un
estilo directo y ameno.

Una obra de claro propósito divul-
gativo que, sin embargo, aporta la
dosis suficiente de rigor y erudición,
al incluir notas aclaratorias, abundante
bibliografía, hemerografía y discogra-
fía, el indispensable índice onomástico
y un interesante glosario de términos
flamencos.

Esther Burgos Bordonau

JOAN CUSCO Y JOSEP SOLER:
Tiempo y música Prólogo de Albert
Sarda. Editorial Boileau. Fundació
Música Contemporánia. Barcelona,
1999. 422 páginas.

En el prólogo, el compositor Albert
Sarda nos ofrece una brevísima pero a
la vez muy estimulante visión histérico-
estética de la música, arte que ha bus-
cado a lo largo de los siglos el objetivo
de, según sus palabras, "sustentarse
por sí misma". Repasa las relaciones de
este arte (que también es, no lo olvide-
mos, ciencia y lenguaje) con otras dis-
ciplinas artísticas dentro del contexto
de cada momento en tres páginas que
empiezan con una definición de Félix
de Azúa ("La música es el arte de cons-
truir el tiempo mediante sonidos no
lingüísticos. Así como decimos de una
escultura que es de mármol, así tam-
bién podríamos decir de una composi-
ción musical que es de tiempo") y ter-
minan con una afirmación de

Schoenberg ("La facultad de pura per-
cepción es extremadamente rara y
solamente la encontramos en hombres
de gran capacidad"). Este prólogo ani-
ma al lector a enfrentarse a las casi
doscientas páginas (cuatrocientas al
contar con una versión en catalán y
otra en castellano) de alta filosofía
debidas a Joan Cusco. En ellas el autor
analiza como la noción de tiempo ha
ido cambiando desde la subjetividad
de Kant a la abstracción de Einstein
pasando por la idea de tiempo como
proceso histórico de Hegel, añadiendo
concepciones intermedias como la des-
cripción evolucionista del tiempo de
Boltzmann o la duración pura de Berg-
son, para adentrarse después en el
ámbito de las relaciones entre tiempo y
lenguaje en el entorno artístico y físico
de la música. Y ahí aparece el concep-
to de tiempo-como-creacíón y la inno-
vación (metáfora) del tiempo que es la
obra de arte; el tiempo como "cualidad
constitutiva del propio lenguaje". Cus-
co sigue con los problemas que plan-
tea la música escrita como abstracción
o distorsión del tiempo real y del pro-
ceso de crearla y tras una mirada histó-
rica parafrasea a Roland Barthes llegan-
do a la conclusión de que "la música es
la utopía del pensamiento humano". A
partir de ahí, el autor retoma las refle-
xiones que había expuesto en torno al
tiempo y las relaciona con la música
con una innegable brillantez. Las últi-
mas cincuenta páginas se deben al
compositor Josep Soler, el cual elabora
el ensayo que da título a todo el libro y
subdivide su trabajo en nueve concep-
tos distintos de tiempo, un tiempo que
él ve destruido por la música: el tiempo
sobrepuesto, retrógrado, dilatado, dila-
tado y sobrepuesto, retrogradado y dila-
tado, como espejo, como espejo retró-
grado y dilatado, detenido, y el tiempo
dentro de oiro tiempo. Los referentes
de los serialistas vieneses son evidentes
ya en los enunciados, y a ellos se aña-
den autores caros a la personalidad
estética de Soler como Machaut, Bach o
Wagner. El creador apasionadamente
angustioso y sensible que es Soler (el
artífice de una "música de la pasión"
que comentábamos no hace mucho en
estas mismas páginas al reseñar el libro
que sobre él escribiera Ángel Medina)
se nos aparece en este texto como un
escritor que esconde la erudición bajo
fórmulas que buscan la complicidad
con el lector, un lector cautivado desde
el primer momento por un estilo que
participa por igual del impulso poético
y de la claridad conceptual (idénticas
características que conforman su músi-
ca). Un libro excelente que no debería
pasar inadvertido.

Josep Pascual

Falla-Cbopin. La música más
pura. Edición de Luis Gago. Estu-
dios de Jim Samson ("Chopin y el
Siglo XX"), Roy Howat ("La influen-
cia de Chopin en el París del cam-
bio de siglo"), Paolo Pinamontl
("Manuel de Falla, Frédéric Chopin
y el enigmático Fuego Fatuo") y
Vktor Estapé ("Aproximación a las
afinidades entre Mompou y Cho-
pin"). Publicaciones del Archivo
Manuel de Falla. Granada, 1999-
170 páginas.

Muy interesante volumen el que
nos presenta el Archivo Manuel de
Falla, que tuvo, como señala oportu-
namente su editor, Luis Gago, en el
prólogo, su complemento en la
exposición del mismo título llevada
a cabo en el Centro Cultural Manuel
de Falla de Granada, entre noviem-
bre de 1998 y enero de 1999, ade-
más de en la edición facsímil de ¡a
partitura de Fuego fatuo. A lo largo
de los cuatro estudios que se men-
cionan en la ficha, el libro nos lleva
desde la influencia de Chopin en la
música del siglo XX, dibujada con
precisión por Jim Samson, uno de
los más prestigiosos expertos actua-
les en la creación del compositor
polaco, y en el París del cambio de
siglo que viviría Falla, con los
Debussy, Ravel o Fauré, para llegar
a lo que puede considerarse núcleo
de la obra, el análisis concienzudo
de Fuego fatuo llevado a cabo por
Paoío Pinamonti, profusamente ilus-
trado con ejemplos diversos y frag-
mentos de la partitura de Falla. Aun-
que pueda parecer, antes de entrar
en materia, que el epílogo, el intere-
sante capítulo dedicado por Estapé a
Chopin y Mompou, está algo desco-
nectado, lo cierto es que, como
declara con acierto Gago, la cone-
xión chopiniana de Mompou invita a
la consideración de una cierta liga-
zón "francesa" de la creación de los
tres autores. Libro muy centrado en
el análisis técnico y estético, que
demanda del lector una buena dosis
de formación técnica para su ade-
cuada y completa comprensión, pero
que resulta muy ilustrativo y ofrece
un más que generoso abanico de
documentación. La edición, cuidadí-
sima, y la excelente traducción de
los textos de autores extranjeros,
realizada por el propio Gago, aña-
den interés a este volumen en el que
los estudiosos del piano y, muy en
especial, los admiradores de Falla,
descubrirán aspectos habitualmente
no tratados en los libros dedicados
al compositor andaluz.

Rafael Ortega Basagoiti
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CONCIERTOS

10: Sibyila Rubens, soprano, [rwin
Gage, piano Schubert. Wolf.

ALBACETE

AattoríoMunJdpal

JJV: Sunone Pedronr. piano. Bach,
VflrtOdQoe! Goldberg
18,24; Santiago Juan, vidlin. Bach,

120 - H

20: European Symphony OrchesDí
Agrupación Cora] "Sursum Corda".
Christian Flotea Bach, Pasión se-
gún san Mateo.
28: Orquesta de Cámara Goncal
Goncal Cornelias Bach, Conciertas

ALICANTE

SodedaddcConcienoa

11-IV: Fílii Ayo, violiri: Emma Ji-
ménez, piano.

BAKE1ONA

114V: Cuarteto Ysaye. Haydn, De-
bussyh Beethoven. (Audifori
fwww audrlori comí).
12: Ensemble Continuuin. Maurice
Bourgue. Bach, Zelenka. Fasch.
(Euroconcert Iwww.euroconcsrt.
oig], Falau I www. palau mu sica.
onjD.
13I Cuantío de Clarinetes Chalu-
meau. Ribera, Corduras, Ferrer
(Avuimusica Iwww.accomposi-
(otscoml SakSGAE)
1* la Fefite Bande, CoUegñim Vo-
cale Geni. Sigiswald Kuijken.
Haydn, Stele Palabras (Palau 1001.
1Í.1& Orquesta Ciudad de Barce-
lona y Nacional de Car a I uña
Iwww.obc.es]. Josep Pons Bach,
Morasarvatge. Shostakovich. (Audi-
tori).
17: GibneU Conson & Playos. Paul
McCreesn. Bach. (Auditori).
11c Muska Resérvala de Barcelona.
PMer Philips. Ceballos, Morales,
Círceres. (Audrlori).
ZJ: Susan Graham. mezzo, Malcolm
Marüneau, piano Hahn, Massenet,
Bernstejn. (Liceo).
- Orquesta de Cámaia de Londres
Chrisropher Warrcn Creen. Mozan.
Elgar, Shostakovich. (Critérium. Pa-
lau).
- le Coticen des Naüons. Bach, Con-
deno! de Brandemburgo. (Audito-
n).
tír. Arcadi Votados, piano. Schu-
bert LIÍZI. Chopin ílbercamera
[www ibercamera es]. Palau).
2&29J& Orquesta Ciudad de Bar-
celona y Nacional de Cataluña, Law-
rence Foster. Katta y Manelle Iabe-
que, pianos D'OUone, Poulenc, Be-
ethoven. (Auditori).
30: Sinfónica de Chicago. Daniel
Batcnboim. Mahler, Quima (Palau
100).
2-V: jean-Marc Luisada. piano
Haydn, Chopin. Fauré (Audiiorij
4: Mana Joáo Pires, piano. Beettio-
ven. (Ibercamera Auttóori).
- Nuria Rial soprano Coto Vivaldi.
Barcelona Sinfonietta. F. Llongue-
res Schuben, Montsalvaige. (Audi-
torio Wiriterthur).
3,7: Orquesta Ciudad de Barcelona
y Nacional de Cataluña. Coro de
Cámara áe\ Falau. Lawrence Foster.
Heritotus, Cors. Volle. Palatchi. Be-
eThoven, Fidelio (versión de con-
cierto). (Audirori}
& Orquesta Ciudad de Barcelona y
Nacional de Cataluña Orfeó Catate,
lawrence Foser Beethoven. Mae-
na (Auditori).
8:1 MUSKÍ Vivakli, Rossini, Rolla.
(Euroconcen. Auditoh).
9: BCN Chamber Players. Spohr.
Snauss, Jienakis (Auditon).

Sociedad HhrmrJaks

12JV: Pascal Rogé, piano Cuaneto
Ysaye. Chausson, Fauré. Franck
26 Tsfelmusik Jeanne Lamon Nat-
halre Stulzmann, contralto. Zekmka,
Gemimani, Haendel.
J-V: Slephan Genz. barítono; Erik
Schneider, piano Schumann,
Bnhms-

CÓBDOBA

Orquesta de Córdoba

27-IV: Leo Brouwer. Coro Ziryab
Leonardo de Angelis, guitarra. Brou-
wer, Batalov

CUENCA

S a m a de Múaka Sriigloaa

16-IV: Solisias de la ONE. Con) Gos-
pel. Ignacio Yepes £. Rodrigo, En>
manueE.
17: DasOrchester Damals und Heu-
te. Michael TOtais Bach, Pan.
lft Ricercat Coasott. Philippe Pier-
lot. Bach. Canmas.
19; Capilla Flamenca Dirk Sne-
ILings. Lapicidia, Argentille, Des-
prez.
20: Coro y Sinfónica de Madrid. Jan
Caeyera. Rodngo, Fernández Atvez,
Beethoven.
21: Coro y Orquesla Garojonay, Ro-
berto Tübaro. Nunes García, Pleyel,
Leysea.
lii AUncastroEnsemble Jorge Fres-
no. Bach, Uedery Corales
- Estil Concenant. Juan Uitó Martí-
nei. Motera, FuetBes, Nebra.
23: Grupo Alfonso X d Sabio. Luis
Lozano Virumbra les. Misa de ac-
ción de gradas en la arle de Carlos
V

GRANADA

Orquesta Cfaidad de Granada

14-IV: Bany Sargent. Bach, Suiles.
28: Josep Pons. Jarre, Suavinski,
SchoenberR.

JEUZraiAFKOÍÍTERA

TtMroVOkmura

Z7JV: Onjuesta de los Campos Eli-
seoí. Philippe Herreweghe. Men-
delssohn. Schuben.

Pabcío de b Ópera

28-1V: Sinfónica de Galicia Jean-
Jacques Kanlorow Mendelssohn,
Sibelim. Rauuvaara
2-V: Munca Anliqua Koln. Reinhard
Goebd. Bach, Ofrenda musical
í: Sinfónica de Galicia. Raynrond
Leppard Debussy. Smvinskr. Boc-
cherinr

IÍEIDA

Anttorl Emic Granados

14-IV: Beriiner Bach Akaóemie He-
riben* Breuer. Bach. Anedeíafuga
25: Orquesta de Cámara de Lon-
dres Christopher Warren Green.
Chaikovski, Shosakowch.

MUMD

4-IV: Paolo Crivellira, órgano.

Bach, Obras pam órgano. t
de la Alnrudena)
- Música Ficta- Raúl Mallavihanena.
Isaac, Paiestrina, Guerrero. (Fesitval
de Alie Sacro. Iglesia de San Mar-
cos)
5: Cuarteto Picasso. Roberto Terrón,
contrabajo Greco. Camarero. Rue-
da. (Fundación Juan Match
Iwww.march.esD-
- Ensemble Clerici Vagantes. Ales-
sandio Ruó Codex Calixünus. EJiv-
re Vermell. (Festival de Arte Sacro
Basílica de San Miguel).
6: Coro Auditc Pablo del Campo.
Kodily, BE ĥms, Gneg (Festival de
Arte Sacro Iglesia de San Cristóbal
ySanRafaeli
lOiRn-imiMeMesopotimia Camas
stnoi (Festival de Arre Sacro. Iglesia
Ortodoxa Griega).
11: Deiso Ránki, pi»no. Haydn,
S^humann, Debussy. (Grandes In-
térpretes. Scherzo
fwww scherzo.esl A. fj)
• Coro Filarmónico de Socchi. ívan
Ivanov Svindoi1, Bulajov (Fesr.'al de
Arte Sacro Circulo de Bellas Artes).
12: Alain Geivreau, chelo. Bach,
Suiteí (Ciclo de la Universidad Po-
litécnica lwww.upm.es/servicios/
culturales/] ETSI Montes).
- Cuarteto Rabel. Adam Huntet, che-
lo Montsalvatge, Magrané, Gxirtdi.
(F.J.M.).
13,1* OCRTVE Iwww.rtve.es]. Gar-
cía Navarro. Schumann, Walton.
(Teatro MonumentalJ
1415.1& OCI« Raíael FrOhbeck.
Ziesak, Holzt. ütaker Bach, Pasión
según san Maleo. (A. V).
15,16: Coro y Orquesta del Gran
Teatro del bceo. BetUand de BiLty.
(Teatro Reall
16: Fierre Faragó. órgano. Bach,
Otros para órgano. (Catedral de b
Atoiudénal-
19: Joven Orquesla Gustav Mahler.
Sdji Ozawa. Christian Teolarf, vio-
lín. Beethoven, Strauss. (Ibennúsi-
ca. A. N.)
26; Kalia y Marietle Labéque, pia-
nos (Juventudes Musicales. A N ).
- Trio Arhós Miguel Gómez, chelo;
Juan Carlos Garvayo, piano. De Pa-
blo. (FJ.M.).
27; Cuaneto Arcana. Wolfgang Wei-
gel, guitarra. De la Cruz, Marco,
Ruiz Pipó. (Cido de Cámara y Poli-
fonía. A. N).
27,28: OCRTVE Enrique García
Asensk) Bony Hogotf. violfn Beig,
Orff (T. M.1
£& Kristian Olesen, órgano. Bach,
Obras para órgano (Catedral de la
Abnudena).
29: JONDE. Luii Kohler. Añero,
David, Strau» (Cido de la ÜnrVet-
Alad Politécnica A N.).
- Orquesta de los Campos Elíseos.
CoDeghim Vocafc. Philippe Herre-
weghe Mendelssohn, Paulus. (Ci-
cki Complutense. A. N.J.
1,2-V: Sintónica deChicigo Daniel
Barenboim Mahler. Quinla. .' De-
hussy, Falla (Ihermúska A N )
3 3 : Cuando Altan Berg. Banók,
Bargieiski, Berg. / Mendclsjohn,
Koaa. (Liceo de Cámara. A. N.>.
4: Coro Nacional. Rainer SEeubmg-
Negenborn Bach, Praetorius,
Schútz. (C. C P A. N.)
í,é,7: Sinfónica de Sevilla Rafael
Frühbeck. Turina, Palomo, Rimslu-
Korsaliov-.(A.N.).
S: Orquesta de la Comunidad de
Madrid Miguel Groba. Cuarteto
Brodsky. Elgar. Martinu.tCiclodela
C^miunidad de \íadrid A. N).
9,10: Cuarteto prazak Brenno Anv
brosini, piano, Haydn, Janícek.
Schumann. / Hiydn, janícek,
Biahms. (C. C. P. A, N,).
10: Ivo Pogorelich, puno. (Juventu-
des Muskales. A. N.).

MALAGA

Orquesta Ciudad de MÜagi

1 J,lWV: Salvjtóre Accardo. Viom,
Rcesrai.
28,29: Satvaüoi Broions. Brolons,
Sibelrus. Grofé.

KUKU

Auditorio

1MV: SUddeutsche Vokalensem-
ble. Conceno Bamberg. Rolf Beck.
Fiedler. Browner. Ullman, Chung
Bach, Pasión según san Juan
l t II Fíndamenlo. Paul Domhref ht
Bach. Pasrm según san maiai
ft-V: Maria Joáo Pires, piano. Pro-
grama por determinar.

SANTANDER

15-IV: La Capella de la Pietí de'
Turchim. Antonio Flodo. Cavalli,
Juicio universal

SAÍfflAGO DE COMPOSTELA

Audltotto
wwwjwdlgaLe»

14-IV: The English Concen. Tievor
Pinnock Bach
2& Orquesta de los Campos Elíse-
os CoJegium Vocale Philippe He-
tre»«ghe Mendelssohn
4-V: Sinfónica de Gabaa. Raymond
Leppard ChantaIJuillet. Debussy,
Stravinski. BoccherinL

Teatro de b Maestnoza

11,13-IVi Sebastian Dorfler, chelo.
Baái, SuiOS
27,28: Sinfónica de Sevilla
fwww rossevilla com] Alain Lom-
bard. Mahter, Octava.

TAKKASA

Centro Cutomil La Cato

Ptnnock. Crook. Ndie, Sanasen, Mo-
«e. Bach. Pasión segtn san Matea
lft Joven Orquesta Gustav Mahler,
Seiji Ozawa. Chrlsdan Tetzliff, vio-
lín. Beethoven, Straiíss.
26: Oiquesta de los Campos Elise-
os. CoUegium Vocale Philippe He-
nrweghe. Mendeissohn, PauJus
2-V: Mana Joáo Pires, piano. Pro-
grama por delerminar.
5: Música Antiqua Kóln. Reinhard
Goebel. Bach. Ofrenda musical
fe Orquesla de Valencia. Ralph Wi-
keta Nielsen, Jones, Estes, jenjsa-
lem, Stiauss. Salome (versión de
contieno).

VALLADOUD

StaBnka de CaoTla y Lefa

22,23-IV: Ma> Bragado Darman.
Coro Europeo de Estudiantes de
Medicina Sairua, Fresan Btahms,
Réquiem alemán.
4,5-V: Peler Maag. Mozan, Schu-

bert-

VtóO

Cenmi Cukural Cabravlgo

1}JV: South London Philhannonic.
Komakion Kare] Mark Chichón.
Bach, Pasión según wnjuan
17: Tafelmusik jeanne Lamon. Nat-
halie Stutzmann, conDalto. Zelenka,
Geminiani, Haendel.
i-V: Muska Anliqua Kóln Reinhaid
Goebel Bach, Ofrenda musical

ZABAGOZA

AudtortJ

14-IV: Concertó Bamberg. Süd-
deutsdie Vokalensemble. Bach, Pa-
sión según san Juan.
17:OianlutaCascioli. piano.
28: Tafelmusik. Jeanne Lainon. Nat-
halre Stutzmann, contialto. Zdenla,
Geminiam, Haendel.
6-V: Maria-loao Pires, piano.
& Trio Frañkel.
10: Gmpo Enigma.

6,7-IV: Víctor Pablo Pérez. Leonel
Montes, piano. Leifs, Rachmaninov,
Chaikovski
13,14: Víctor Pablo Pérez. Steven
¡sseriis. chdo. Puig, Walton, lisa
27Í& Antoni Ros Marba. Gerhard,
Wagner. Strauss
4,5-V: Antoni Wit. Lauta Leisnng,
fagiH. llanas. Webei. lunsliwski.

TOLEDO

15-IV: Orquesta Música Bohémica
de Praga. Jaroslav Krcek Bach, Bn-
xi, Moart

TENEHIFE

Sinfónica de Tenerife

AMSTOUMM

Orquesta del Contertgebouw
b k l

12.1HV: Colín Davis. lmogen C00-
per, piano. Haydn, Mozan.
1& Philippe Henewegbe Coro de
1 amara de Holanda. Bostridge,
Rtmmert. Genz. Bach, Pasiñn se-
gún san Juan.
28: Markus Stenz Andris Schiff,
piano Kurtág, Hartó);, Henze
6-V; Leonard Slatkin Beethoven,
Suavinski, Elgat.

BEHÍN

FQanoórika de Berlín
'.berlln-ptiUtennonlrjcnni

1WV: Juan Car^ Rivera, vihuela.
Una canción para el emperador.
(Hospital de Tavera)
6-V: Pro Cantione Anüqua Bmno
Tumer. Peñalosa (San Juan de los
Reyes).

VALENCIA

M w del* Música

12-IV: The English Concen. TiEvor

Í.6-V: Claudio Abliado. Gil Sha-
hain, violín. Brahms, Beedioven.

CHKACO

Stolónicj de Chicago
wwwíhlagosyDiphonyjjfg

13,14,1J-IV: Markus Steni. Mu-
i. Ivés.

CDCINKATI

SlnffinkadcCmdnmd
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ÓPERA

13.U.1MV: funichi Hirokami. Pa-
mela Frank. violin. Webem. Zwi-
Ilích, Chaikovskt
18,2* Jesús López Cabos. Truls
Mak, chelo. Dvotík, Rachmaninov

CLEVELAND

Onpjesa de Cleveland
www.cri&£oai/-jadzto/oniiJnm

15,14,1 i-IV; Chnstoph von Doh-
nányi. Yefim Bionfman, puno Be-
ethoven.
20,21,22: Coca de b Orquesta de
Cleveland Chrí&oph von Dohrún-
y¡. Schadt. Zuiak, Spence Bach,
Pasión según san Motel
4,5,6-V: Pierre Boulez. Musido
Uchkla, piano Dukas. Schoenheig,
Prolrofiev.

FIUDEUIA

12: Filarmónica de Londres. Bef-
nard Kailink. Petra Lang. mezzo.
Schumam, Wagner, Shomi:ovidL
- Orquesta Age of Enlightflinxnl.
Andrea* Mame. Eybler, Haydn,
Schuben
15: Orquesta Philharmonia Vladi-
mir Aslienazi. Evaeni Kissin, pia-
no Beethoven. Mahlet
18: Oiquesla Phiüiarmonia Mulyn
Bnbbins MacRae. / David Zmman
Vadim Repin. violin. Dvorik. Biuch,
B h

www.phDmtLorg

13,14,15-IV: Ingo Metzmacher
Héléne Grana ud. Ivés, Ravel. Stra-
vinskL
27,28,29.1,2-V: Wolfgang Sawa-
llisch Frank Peter Zimmeimann.
vtolin. Rautavaara. Sjhetiits, Barber.
4,5,9: Woífgang Sawallisdv Vikto-
na Mullova. violin. Shostakovich-

LONDRE5

Barbkan Centre
wwwjso.co.uk

2JV: GJ Shaham. violin: A t a Egu-
chi, piano. Bach, Prokofiev. Bartók.
3,5: Orquesta de Camaia inglesa.
Chrisian Zacharias Mozart.
4: City of London Sinfonía. Richard
Hickoi Mmhael Collins. clarinete
Stravinski, Copland
9,11: Sinfónica de Londres Simón
Rattle.Dalayman.Scháfer.Kirchsíh-
lager. Bocha. Strauss, Ariadna en
Nüxos (versión de concieito).
10: Cily of London Sinfonía. Ri-
chard Hickox Evins, Dean. Lan-
gridge. Stravinski. Rahe's Piegma
(versión de concieno).
1}: Orquesta de Cámara Inglesa.
Diriman Zadiarias Mozan.
1* Les Ans Fknissants. Williain Ch-
riaie. Cecilia Bartoli, mozo Haen-
dd, Vrvaldi.
17; Real Orquesta Filarmónica. Da-
niele Gatti Freddy Kempf, piano.
Beethoven. Stravinsla.
21: Cily of London Sinfonía. Joyful
Company of Singers. Nkholas Krse-
mei. Ovenden, Hargreaves, Bou.
Jenkins. Bach. Pasión según san
Maleo.
25; Gabrieli Consort and Playeis.
Paul McCreesh McCord, Gooding,
Biaze, Agncw Bach
25: Real OTTJUCSU Filaimóoia Ma-
rai Alsop. lauii Lortie. piano. Bems-
tein, tochmaninov, 5hosOkovich,
28^9: Anne-Sophie Muner, viorin-
Larnben Orkis, piano Tebem. Rcs-
pghi. Ciumb •' Pin. Shostakovith.
ScVvirakt.

t h t Smtth Bank C e n n
www.sbcjHB.uk

J-IV: Filaimónica de Londres. Ber-
nard Haiunk Mman, Bmcteer.
- London Sinfonieita Olii'er Knus-
sen Noigard, íuKiam. N'onhcoo.
fe Orquesta Philharmonia Junichi
Hirokjrai Verdi. Beethoven, Chu-
kovski.
7,1* Filaimómo de Londres Wsy-
ne Marshall. Cershwin. Rodgers,
Borodiii.
9i Eminuel Ai. piano. Haydn. Bíi>
ftnan, D&vssy.

2Í: Academy o( St. Mattin in the
Fields. Munay Perahia, piano y di-
lecdon. Bach.
26: Filarmónica de Londres. Keni
Nagano. Lynn Harrdl. ebeb. Beet-
hoven, Dublleux, Prokofiev.
28: Sinfónica de h BBC. Michael
Schoenwandt. RoifHind piano.
Siravinsld, Setensen, Zemlinsky.

IOSANGE1ES

Füarmádici de los Aogdrs
KJaphlLorg

13,14,16-IV: [van Fischer. Leila ]o-
5efo*'icz. viotin. Mozart. Prokofiev,
Bartók
12: Christian Zichariu. Mozart,
Schuben.
26,27: Chrisim Zacharias. Haydn,
Mozan
4,7-V: Jefíiey Tale. Emanuel Al,
piano. Brahms, Strauss.

LUCERNA

Festiva] de Pascua
wwwJuccmamtsk^ch

8-IV: Fjarm6nica de Londres Bei-
nard HaitinJ; Moiart, Bnickner
9: Ensembles des Guslav Mahkrju-
gendorchesters. Strauss, Mozart,
Dvorak.
- Concertó Kóln. Da\id Steni Men-
delssohn, Schumann.
10: LES Arts Flonssants William Ch-
risue. Vtvakii, Maendel. RoíüinL
ll:GustavMahleiJugendorcliestec.
Stefan Antón Reck. Mozan, Shosa-
kovich.
12: Afcademiechor Luzem Domka-
pdte Berlín Altú Koch. Buridtud.
13,14: Camerata Académica de
Silzbuigo. Munay Perahia Bach
lí : Guslav Mahler Jugendonhesef
Seiji Ozawa Anne-Sophte Uuner,
violin Mozan. Strau&.
- La Petile Bande Coltegium Voole
Gent. Sigiswald Kuijlien Mozan.
Haydn.
- Tevemer Consort. Andrew Parrott.
Gesualdo.
16: Concentus musicus Wien. Ar-
nold Schoenhetg. Nikolaus Hamon-
toun Magnus, Tavlor. Goerne
Bach, Pasión según san Juan

MILÁN

-Gtwcppc Venir
chmrwinfc
miknoJt

lJ.14,16íV:R>xardoChailly Mari-
na Argench, piano Mosolm, Pro-
kiifiev. Rachmamnov.
19,20,21: Coro Giuseppe Verdi
Romano GandoUi. Rossini. Slabal
Moer.
26\27 Jth Coro de la Radio Holan-
desa RicoidoChalUy. Chura, Pape,
Grition. Lang Bach, Pasión según
SmMateo
6,7,9,10-V: Riccardo Chailly. Marco
Kzá, violin. Vivaldi, Bach.

MUNICH

FfljrmóoicadcMuofcb

p
kerjfe

14,16,17 fV: Pinchas Stcinberg.
John Edward Kelly. !aio. Rachma-
ninov, Glazunov, Nordgren, Proko-
fiev.
28¿9J0: Leopoid Hager Maohias
Goeme, barítono. Mozan, Martin.
J-VE Peter Ruzicka. Ciemowin,
Henie, Várese

PAEÍS

12-IV: las AIQ Floríssants. William
Chnstie Cecilia Banoli, mezzo. Ha-
endel. Vivaldi. (Chátelet [www cha-
tólenheairexoral)
12,13; Orquesta de París. David
Zinman. Frank Peter Zimmetmann,
viotin Mendelssohn, Barber,
Brahms. (Sak Pleyel).
13: Orquesü Nacional de Francia.
Jacnues Mercier. Debussy, Slravins-
ki (ThédtredesOiampsÉlysées).
18: Manm Vengerov. violin. Bach,

i,6: Fitannónlca de Viena. Pierre
Boulez Bimlez, Beethoven.
6: Evgeni Kissin, piano. Programa
pot deietminar
8: Wiener Akademie. Martin Ha-
selbock. Badl
- Ensemble Kontrapunkte. Petei
Keuschnig. Snavin&, Capia. Ravd.

19: Olga Borodina, mezzo; Dímftri
Yefunov. piano. Canciones y arias.
CT.CE.).
2Oi Orquesta de París. Keni Naga-
no Messiaen. (S. P.).
25: Evjzeni Kiuin, piano. Progxama
por determinar. fT.CE.).
26,27: Otque.sla de París. Frans
Brilggen. jonathan Gilad , piano.
Mozan. (S. P.).
27: Orquesta Nacional de Francia.
Charles Dutoit. Debussy, Ravel.
(T.CEI.
28: María Joao Pires, piano. Progra-
ma por determinar (T C E i
23-V: Sciji Ozawa Mahter. Segun-
da. I Messiaen. Sinfonía Thrangalí-
la. (T.CEi.
4,5: Orquesta de París. Frans Briig-
gen. Bach (S P.)
10: Orquesta de Cámara de Colo-
nia. Helmut Muller-Bnihl Barbara
Schlick, soprano. Vivaldi. Bach

&UZKJHGO

KATA KABANOVA (Janicek). De
Waart. Decker. Olsen, Kuebler,
Bantow, Chdcoc 53-V.

BERLÍN

DeuBcheOper
i

SIMÓN BOCCANEGRA. Abbado
Stein Manila, Gallo, Konstaniinw.
Sartnri 1J.2+JV.
16,2J-1V: Filarmónica de Berlín.
Roger Norrington Vaughan Wi-
lliams, Hayiln, Herlioz
17^2; Filaimónks de Berlín. Clau-
dio Abbado. Mozait
18^1: Filarmónica de Berlín. Kun
Masur. Iris Vermillion, soprano.
Mahkr.
23: Joven Orqueaa Gustav Mahlei.
Seiji Ozawa. Arme Sophie Muner,
vioíírL Beethoven, Strauss.

DONPA5Ql[ALE(DonizeW) Argu-
do Móntenle, Sena, Maieu, Cosías,
Park.J3,7-V.

SEVILLA

Teatro de b Maestranza
wwwjme5muua.c0m

NORMA (Bellini). Arena Gíacdiieri.
Gulediína, Urmana, Maipson, Rmz.
UlflV.

Mnslkvuüu

12,13-TV: Filarmónica de Oslo. Ma-
risjansnns Mahler, Séptimo, i Bar-
bara Bonney. soprano Grieg,
Btahms.
l4,lf: Filarmonía de Viena Nilu>
bus Hamoncourt Schmidt, Ubre de
kxítele ieütJS
26,28: AngelikaKírchschlager. mez-
zo, Helmuí Deut5ch. piano. Sihu-
ben, Beig, Falla.
27: Bachiches CoLlegium Leipzig.
Buifchard Glaetzner Schreier, Ró-
ger Bach, Bmten.
29J0i Sinfónica de Viena. MirceUo
Vkati Welloz, Bnickner.
193th Filarmonía de Viena. Valen
Cergirv Muscrgski. SnavinskL
Í.4-V: Sinfónica de Viena. Wolf-
gang Sawalltsch. Sibeiius, Beetho-

AMBERES

DrVbaaiK Opera
k b

DER RIEGENDE HOLLANDER
(Wagner). íanetü. McDonald Hale,
Stabell, Venms, Slemme,

AMSTERDAH

NederimdK Opera
www.vTirodenvdopende-

mon ni

ELEKTRA (Soauss). Vonk Decker.
Gjevang, Bundschuh. Delamboye,
Ol 1O1J161M2A29JV2V

LE NOZZE DI FIGAKO (Mozait)
De Billy. Carsen Borst. Monar.
Mentxaia, Biche. Otfila.8-V.

BILBAO

Palacio Euskalduna

MANON (Massenet) Giovaninetti.
Aronica, Btonikowski, Capuano,
Ramón. 1L14-IV.

LAS PALMAS

XXXHI Festival de Opera

LES PÉCHIURS DE PERLES (Bizet)
Rossel Dessois. Rey, Florez, Va-
naud. 2,4,6-V.

MADRID

Teatro Red
www.uatnvreaLoom

LA SONNAMBULA (Bellinii. Bonyn-
ge. Avoganlo. Massis. Moreno, Gi-
ménez. Bros 14,16,17,18,19,23,
24J5,2830-CV.

Teatro de la Zanurb

JUGAR CON FUEGO (Barbieril. Re-
maitínez, Natros. González, Dáma-
so, Hoy, Franco 12/16,22/24,
2É/3O-IV.

SARADELL

Amks de r ó p e n

AUFSTIEG UN FALL DER STADT
MAHAGONNY CWeill). Webb. Kra-
mer. Amwrong. Maus, Bieber, Eótí-
nunn. 1+-IV. 9-V.
DffiZAUBERFLCrrE(MozarO KOUL
Soltesz. Hagen, Beczala, Fut-
mansky, Cangiano 15i2,2712í>.P/.
PABS1FAL ÍWagner) Thielemann.
Friednch Brendel, Polgjr, Win-
bergh, Soffel. UJO-tV.
MACBETH (VenL). Rizzi. Ronconi.
Horn, Atanelli. Tamar. 28-IV.
lPi7,10-V.

TRISTAN UND ISOLDA (Wagnei).
Barenhoim Kupfer. Jerusalem, Pa-
pe, Polaski. Schmidi. 1ÚJ4-TV.
THE LAST SUPPER (Rirmisde). Ba-
renboim. Duncan. Dazeby, Randk,
Bickley. 17JMV.
DIE ME1STERSINGER VON NÜRN-
BERG (Wagner). Weigle. Kupfer.
Struckmann, Pape, Trekel. SchimdL
27-1V. I-V.
LE POSTIUON DE LONJUMEAU
(Adam). Weigle. Schulin. Francis,
Háger, Ndd, Zetusch. 29-IV. 6-V.
DER FRELSCHÜTZ (Weberi Jordán.
Lehnhoff Trekel. Hagei, Wolf,
Hohn. 5,7-V.

BOLONU

Teatro Comunale
wwwjKOu»oJl/uo/leatro_co-

imirak

LA VODt HUMA1NE (Poulenc) / I
PAGL1ACC1 (Leoncavallol Badea.
Cavani. Kaban-anska, Cura. Dessi,
Jenü 11,13,11,16,18,26JS30-IV.
2-V.

BONN

OperderStadl
www.unl-boonjJe

RKOLETTO IVerdi). On. Hilsdortf.
Biarna.son, Kapeklmann, Sab, Zar-
mas UJ2^7-IV. J.6-V.
DIE ENTFliHRUNG At.'S DEM SE-
RA1L (Mozart). Sousuot. Watanabe.
Brombacher, Dussmann, Karl. Na-
gata 12,14,18,28-P/. tV .
1L TROVATORE (Veidi). Sousuol.
Homoki Halgnnimn, Harteras, De-
an.Juon 15.15,26-IV.
COSt FAN" TLTTE (Moiart). Zapf.
Kirchner. Harteros. Vegh, larsson,
Moser 20¿4¿9-IV. 7-V.
BOFIS GODl.'NOV (Musorgski).
Ott.Mouckar Sikoislti. VeRh. lara-
son, Storoie%- 2HV.4-V.

RUISELAS

taMonnak

CEDFPUS REX(Striviraki). Albrecht
Jooslen Rolle Johnson. De Mey.
Naef 28J93MV. 2 3 , « A 7 V .
AGRIPPINA (Haendel). Jacobs. Mc-
Vicar. Antonacc¡,Joshua. Zazzo,

KMDfOS

Opera
4 l

IPfflGÉNIE EN TAUUDE (Gluck).
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Glovei. Reichenbach. Verret. Te-
iler, Bjrrard, Burden. J-IV.

CATAN1A

Teatro Masslmo BellinJ
www.mediaoiiUDe.il/calaiuVi

petQcolLhlm

MACBETH (Verdi) Neschling. An-
na. Gavanelh, Romanó, Anünori.
Buifoli. 11,13,15,16-IV.
THE RAKES PROGRESS (Siravins-
kil Davi. Lievi. Coibelli, Slreiff,
Baker. Joynei 6,7,9-V.

DRESDE

Sempeniper

FALSTAFF (Verdi) Pnck. Engel-
mann Kannen, Hollind, Richards.
Vogt. 11,1!,Í2,29-IV.
LE DI MAKBET MTSENSKOGO
UYEZDA (Shastakovich). Bidikov.
Laufenberg Kocscherga, Margiía.
Kunaev. Ihle. Gamson. 12-IV.
DIE ENTFUHEL'NG AUS DEM SE-
RA1L (Mozart). Flore. Marelli Mes-
gariia, Hahn. Kart, Gura 134V.
BELSAZAR (Haendel) Weigle.
Kupfer. Cobum, Vermillion, Kóh-
ler, Martinsen. 14-IV.
5A1OME (Strauss). Prick. Worle,
Win, Behie, Rasilainen. 18-IV.
ELEKTKA iStrauss). Bichkov. Berg-
haus Runkel. Behrens. johansson.
Rasilainen. 19-IV.
LEAR (Reimann). Layet Decker.
Braun, Commichau, Marti nsen.
Becht. iO-IV.
DON G1OVANN1 ¡Mozart). Layer.
Decker Rasilainen, TilLi, Magnu-
son, Gura 23-IV.
DIE FRAU OHNE SCHATTEN
(Strauss). Sinopoli. Hollmann Kru-
se. Aníhony, Kelelsen. Scbone 24-
IV.
JENUFA ganícek). Rennert. Kup-
fer. Schlemm. Franz, Thiede, Her-
litóus 28-TV.
UN BAUOIN MASCHERA (Verdi).
Zanerti. Konwitschny Kunaev. Lu-
de, Hemmert, Inconlrerj. 3,6-V.
DIE ZAUBERFLÓTE (Moiart).
Kurz. Mühlbach. Wagenführer.
Wilde. Iníontrara. Selbig. 4-V.

EDIMBURGO

Sconbh Opera
www.efLco.uk

TOSCA (Puccini). Firnes. Besch.
Xendall, May. Slaícr. U,13,lf->V-

FLORENCU

Tealro Coauíaalc
www.oiaggkifiarentíno.cDm

lATRA\TATA(Vtr()it Mchia Co
mencini. Devi¿h BnoJ], Tievisan,
Ahina. 19,20,21,2é,27,29,í0-IV.

J,i,6,7,9-V.

FIANCFOKT

OptrFrankfun
wwwxtper-franftirt^om

RIGOLETTO (Verdi) Rückwaidí.
Takova, Dvorsky. Tichy.
11.21,23,28-CV.
EVGENI ONEG1N (Chalkovski).
Ermler. Bohman, Pelker. Drabo-
wicz, Levinsky Í^IV.
CAHDILLAC (Hindemiih) Boh-
man. Krausr. Kónjg. Üncdn. Oie-
1L. 2i.24.ii.34HV.
DER FUEGENDE HOLLÁNDER
(Wagner) Carígnani. Wanen,
Baldvmsson. Siensvold W-IV-
1.SJ-V.
1L BARB1ERE D] SIVIGL1A (Rosa-
ni). Rovarú. Pe(eanh Schwanbeck.
6-V.

GENOVA

Teatro Cario Fdkc
www.cariofellce.il

LE COMTE ORV (Rossuii). Mano-
la. Piizi Floim, Pemisi, Polverdli,
Carolis 8,11,14,16,1S,2O-IV,

GINEBRA

GrandTheilrt

PRlHODY LISKY BYSTROUSKY
Oanicik). Robenson. Engel. Le
Corre, Marin-Degor, Sajidis, Ber-
nard 10,12,14,16,17 IV.

MARSELLA

Opén
wwwjaah'k-aianeUlcJr

LA TRAV1ATA (\'erdi) Allemandi.
Twvisan. Papian. Artvalo. Cnwan,
Oundjian. 253J0-IV. 2>V.

DIE WALKCHE (Wagneri. joidan.
Cauricr. riulTstodl, Kiberg, MiLot,
Pons. 3,6,9-V.

useoA

Teatro Sio Carias

JENL'FA (Janácek). Savarovsky.
Prudek Kaupová. Urbanová, 9AÍ-
nerovi. Doleial 2,4,63-V.

LONDRES

Royal Open HOUM Covent
Garden

www.royalDperahmne-org

RECKÉ PASIJE (Mattinu). Macke-
iras. Pounlney. SUvaso, Mclaugh-
lin, Whue, Angas. 14,25,27,29-IV.
3,i*V.

IJOS ANGELES

L n Angelo Opera
irJaopcn.org

LA RONDINE (Puccini). Vülaume.
M Domingo Vaness. Haddock,
Parcher, Fedderlv 11,18,22,21,
29-IV. 2.VV.

LYON

Opera Nanjonat
www.opera-lyun.org

Teatro alb Scala
www.bKaluiiilano.rt

AB1ADNE AUF NAXOS (Striuss).
Sinopoli. Ronconi. Zvetkova, Ai-
kin, Blantk, Villars. 11,12,18,

6

Metropolriari Opera
www.metoperaj>rg

LA BOHEME (Puccini). Anniliaio.
Vaduva. Artera, Lopafdo, Keenlysi-
de llM,l9,ZZÁV-ty. 5-V.
IL BABBIERE DI SIVICUA (Hossi-
ni). Campanelia. Ganassi, Sdiade,
Hampson, Del Cario. 12-IV.
RIGOLETTO (Verdi). Santi. Shin,
Giordani. Nucci. Lloyd- 14.18J1-
IV.
PELLÉAS ET MÉLISANDE (De-
bussy} Levine. Upshaw, Deni¿e,
Croft, While 17^MV.
G1IIU0 CESARE (Haendel) Nel-
üon. McNair, Larmote, Blythe. Da-
niels 28-IV. j , t v .

PALE1MO

www-regiD-toririitorg

FEDORA (Giordano). Raniani.
Puggelli. Freni, Sacarabelli. larin,
Previari 2 6

MONTPEUiEB

Opera

LE FOU (Landowski). Bophé. Mes-
guich. Le Roux, Darbellay, Defon-
taine. Balltys. 12,14,16-IV.

MUNICH

Bayerlache Stadsoper
www.bayerlsfhejtaaisoper-ile

IL BARBIERE DI SIVIGLIA (Bo.ífi-
ni). Weiken. Soleri. Macias, Sacci,
Serrah Kaunnann. 12,14-IV.
U TRAVIATA (Verdil. Máikl Kri-
mer Takava, Fichd, Fraccaro, Ga-
vanelli 13,1WV.
PARMFAL (Wagner). Schneider.
Kunwitsthny. Brócheler. Helm.
Molí, Keyes. 16.2Í.23.26-IV.
SIMÓN BOCCANEGRA (Verdi).
Violli A]bery. Gavaneiii, Gauci,
Colombaia. Malignan! 22,25.28-

rv.
LA CLEMENZA DI TTTO (Moian).
Bollón. Duncan. Hadley. Manin-
pello, Evans, von Otiet. 29-1V. 2,5-
V.
ELEKTHA (Slrauss). Schneider.
Wemicke. Henschel, Polaski, Se-
cunde, Cochran. 30-IV. M-V.
DER FREISCHÜTZ (Weberl. Ha-
ger. Langhoff. Gantner. Kuhn, Sch-
nitzer, Hunka. 6,10-V.
AÍDA (Verdi) Mirkl. Pounmey
Auer, Terentieva. Sweel, Rydl.7-V.

ÑAPÓLES

Teatro di San Carla
www.tealrosancarkD.il

LEDI MAKBET MTSENSKOGO
UYIZDA (Shostakovich). Roslro-
povich. Renán. Veda. Dobronravo-
va. Savian, Maisucadze. Videman.

NIIFVA YORK

www.teotroauMlmo.il

WERTHER (Massenel) Giovani-
neni Monuesor. La Scola, Gaaiui,
Manci. Mamicci. 26,27,28,2930-
IV.2,3,5.7-V.

PABÍS

Opera Bastilk
www.opern-dt-paria-[r

LESCONTES DHOFFMANN (Of-
fenbach). Corüon. Carsen. Ramey,
WaEenführer, KirchschlaRer, Séné-
chil 12,15,19,12-IV.
LA TRAVIATA (Verdi). Benini. Mt
ller. Gallaído-Domas, Halen. Mul-
hem, Vargas. 17,20,23,26,29-IV.
3,6.9-V.
SALAMMBO (Fénelon). Manahn.
Zambello Guhisch. Daszak, O'Ma-
ra, Femn Í,Í,1O-V.

Optra Comlque
wvw.opcrKomlqucxoai

DIE LUSTIGEN WE1BEH VON
WINDSOR (Nicolai). Heusel. Vi-
gié. Lehr. Firman, Tíieisen, Aiía-
reni, Guidom. 15,16,17,18,19.20,
2V5,26,27,2«,29,30-iV.

ROMA

Teatro Ddl'Opcni

LA TRAVIATA (Verdi). Pktó. Gallo.
Gheorghiu 2930-IV. 23,4,5-V.

TUESTE

Teatro Vcntt
www.ieairoverdl-trlcvtcxofD

IL BABBIERE DI SIVIGLIA (Rus-i
ni). Cubjm DeirOste. Faidilha.
Ulzen 14,15,16,17,18,19,20,21
IV

TORÍN

Teatro Reglo

VIENA

Staanoper
www.wieaer^taatsoper^l

JÉRUSALEM (Veidi). Halasz CoeT
ho, Ikaia-Purdy, Rydl. 11-IV.
LA TRAVIATA (Verdi). Fisch. Lou-
kianen, SabbaLibni, Schulte.

nn-iv.
ERNANI (Vetdi) Carignani. Gnj-
bet, Armilialo, AJvare? 13,18-IV.
GinLLAUMETELLIRoisulil Luía.
Ragatzu, Hampson, Scmpere. 14-
IV,
GÓTTERDÁMMERUNG (Wagnei).
Runnides. Schnaui, Lipovíek, Sai-
minen, Meier. 16-IV.
PARS1FAL (Waoner). Hunnicles.
Schaunl, Grundheber, Rydl, Mo-
set 20,22,26-IV.
FIDELIO (Beethoven). Haget. Con-
nell. Borha, Hunka. Hawlala.
23,27-IV.
ARIADNE AUF NAXOS (Slrauss).
Markl. Meier, Esposito. Studer, Lo-
tnc. 24,28-IV.
CARMEN (Bisel). De Billy. Ballsa,
Stoyanova. Armiliaio, Silins. 28-IV.
3,7-V.
LOHENGRIN (Wagner). Luiai.
Pieczonka, Meier, Salminen, Bot-
ha. 1,5,9-V.
LULU(Bergl Boder Efraty, Araya.
Grundheber, Mamola. 4JÜV.
DIE FHAU OHNE SCHATTEN
(Siiauss). Sinopoli. Voigí, Lipov-
sek. Schnaul, Heppner. 6,10-V.

ZUBHH

Opernhans
www.kulturliifiwJi

ANNA BOLENA (Donizetü). Caigl-
nani. Del Monaco. Gruberova, Ka-
sarova, Schmid PoLgar.
12,16,19,24 J8-TV.
CARMEN (BizeD Weiser-MoJt.
Ponnelle. Üria-Momón, Chalker,
Araiza, Davidson. 14-IV.
DER FLIEGENDE HOLLÁNDER
(Wagner). Welken. Berghaus Be-
nacková, Ashei, Muff. Satminen.
20,22,24-IV.
DIE ZAUBERFLQTE (Mozarl).
Welser-Móil. Miller. Magnuson.
Handius,Salminen, Davislim. 29-
rv.
LA TRAMATA (Vc,di) Welser-
MOS Flirnra Mei, Aronica, Álva-
rez 30-IV. 6,10-V.
IL BAHBIERE DI 5IVIGUA (Rossi-
ni). Fischei. Asagaroff. Nikiieanu,
Davislim, Hampson. De Siraone.
4-V.
ARABELLA (Slrauis) Welser-Moo.
Fhednch. Pift'íonka. Kotoski, Ka-
liisch. Magnuson 7-V.

XXXIV CERTAMEN INTERNACIONAL
DE GLTTARKA FKANOSCO
TARREGA.
Benicasim, 25-V11I/1-1X-2OO0 1" pre-
mio: 1.600.000 pts. Fedia límile de ins-
cripción: lfj-Vin-2000. Información: rf-
r». 964 30 09 62, fax 964 30 34 32. Co-
rreo electrónico bcnicassimflgva.es In-
lemer www JÍVJ.CS bemej^sim
CONCURSO INTERNAaONAL
OTOÑO LÍRICO JEREZANO.
Jertv lie la Fromera. L8-Xn-2000. Para
cama mes masculinos de cualesquiera

CONVOCATORIAS

voz y nacionalidad rtitidüa dtipUL-s del
3O-XI-1967. Repenorio lírico español y
laünoamencano. 1° premio: 1.000000
pts Fecha límite de inscripción: 10-X-
2000. información: rfno. 956 52 93 13,
fai 956 32 95 11. Correo elecirómco te-
alrovillainartejereieredleMiris.inameni e
s inlerncl- nww orfeixxJ com'villamana
XX a iRSO Y FESTIVAL INTERNA-
CfONAL DE MÚSICA MARTÍN
CODAX.

Cuenca, 9/22-VT1-2000. Instrumentos,
canto, música de cámara, dirección de

s Fecha limiie de inscripción: 15-
1V-2000. Informaciórií tfno. 925 25 42 96,
fax 925 22 60 97
XX CIUSO INTERNACIONAL DE El-

El órgano en la península ibérica. Mont-
blanc, Tarragona. 6712-Vffl-2000. Profe-
sor: Josep M. Mas i Bonet. Fecha límite
de inscripción: 15-V1-2000. Información:
r/no/fax 977 77.1799.
m PREMIO INTERNACIONAL DE
COMPOSITORES ORQUESTA
SINFÓNICA DE BALEARES CIUDAD

1 2 2 ^

DE PALMA.
Obras para ¡a plantilla: 2.2.2.2. - 4.2.3.1
cuerdas-arpa piano, percusión. Premio;
2.000.000 pts. Fecha limite de inscrip-
ción: 31-VH1-2OÜO. Información: tfno.
971 51 65 01. fax 971 51 65 02.
XTV PREMIO SGAE DE JÓVENES
COMPOSITORES.
Paia compositores españoles nacidos a
partir del 1-1-1965. Duración: de 7' a 25',
1" premio: 1.000.000 pts. Fecha límite de
inscripción: 30-1X-20O0. Información:
CDMC.
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TOSCA
EN SU CENTENARIO

I 14 de enero de 1900 se estrenó Tosen en el Teatro Cosian/i de Roma (la actual
Opera de Roma que vive momentos de tanta incertidumhre). Fueron sus tres

intérprete* principales la soprano rumana [lenclea Darclée. el tenor Emilio De
Marchi \ el barítono Eugenio Gíraldoni. bajo la dirección de Leopoldo Mugnone.

Dirigió la escena Tilo Ricordi y Giulio. su padre, el lamoso editor y protector de
Puccini. eligió Roma para presentarla por su estrecha relación de la ciudad con la

acción de la obra. El homónimo drama de Sardón. t|iie sirvió de base a Illica. (.iacosa y
Puccini tile rechazado por el propio \erd¡. que vio en él unas enormes posibilidades
musicales, debido solamente a problemas de edad. Puccini se interesó por Toseti al
verla interpretada en Milán por Sarah Bernhardt. la actriz para la tjue imaginó su

drama. Y hubo de mediar diulio Ricordi. con criticable astucia > engaños, para que
otro compositor. Alberto 1 rancheiti. renunciara a los derechos adquirido" en ín\ or de

Puccini. Con ¡osen Puccini creó uno de los personajes operísticos más tentadores
para las soprano* más imbuidas del concepto de tal. El cine que nació casi pararelo a
la creación de esta ópera no ignoró sus posibilidades teatrales ni sus efectos visuales.

Desde su estrenó Jasen pasó paulatinamente a todos los escenarios mundiales.
siendo ho> una pieza de referencia en el repertorio lírico.

En el dosier que sigue se detallarán algunos de estos aspectos.



D O S I E R

TOSCA

DE SARDOU A PUCCINI

I
mperial en los escenarios de su tiempo, al punto de me-
recer el apodo de "Napoleón del teatro". Victorien Sar-
dou (1831-1908) ha sufrido una posteridad equívoca y
modesta. Apostó fuerte por sus dramnnes históricos, se-
riamente documentados aunque de escasa verosimilitud
-e.sta.s paradojas tiene el arte- en los que se manifestó
heredero de ese gran constructor de intrigas criminosas
que fue Eugéne Scribe. En un plano más modesto siluó

sus comedias de costumbres como Odette, Las patas de la
mosca o Georgette. Sin embargo, si de vez en cuando su
nombre es invocado por las carteleras es por alguna de sus
piezas divertidas, Madame Sans-Gene en primer lugar, o Di-
vorciémonos. La primera de ella, "obra de bronce, personaje
de oro" como la define Colette, ha conocido encarnaciones
gloriosas en el cine y el teatro, desde Réjane, que la inven-
tó, hasta Arletty, Niní Marshall, Sofía Loren, Madeleine Re-
naud y Annie Cordy, por citar al capricho de la memoria.

En cambio, el Sardou "grave" sólo retorna con la ayuda
de la ópera. Imposible de digerir por sus farragosas dimen-
siones, su tendencia a la divagación y el embrollo, y su habi-
lidad gimnástica y truculenta para montar golpes de teatro, el
autor de Teodora, Patria, Dora la espía y Gismonda apenas
se puede hacer oír envuelto en el empuje del canto operísti-
co. Desde luego, la coyunda no es casual. Sardou es operís-
tico aun recitado y casi se diría que hasta leído en silencio.
Pide a gritos que lo griten y nada mejor que el canto para
convertir el grito en música. Por otra parte, la música cola-
bora con la síntesis que exige la escena contemporánea, tan
lejana de aquellos años en que el público pasaba horas en
los teatros y salía a tomar ape-
ritivos y aun a cenar en los in-
tervalos de la representación,
que permitían complejos cam-
bios de escena y dejaban en
paz a los cómicos para descan-
sar y vivir un poco la vida real.

Esta relación entre ambos
escenarios fue advertida tem-
pranamente. En efecto, la edi-
ción Aibin Michel de sus pie-
zas suma diez volúmenes y 39
títulos, aunque su inventario
puntual es mucho más abulta-
do. Pues bien: entre óperas,
operetas y músicas de escena
no menos de treinta partituras
derivan de textos suyos. Algu-
nas son compromisos meno-
res de músicos dispares pero
relevantes como Saint-Saéns,
Pierné y Paladilhe. Otras son
páginas y apellidos traspues-
tos por el tiempo. No obstan-
te, perdura un buen número
de ellas, a saber Carnaval en
Roma (1873) de Johann
Strauss, El rey Zanahoria

Puccini y sus libretistas Illica y Giacosa
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(1872) y Eladio (1874) de Offenbach, El estudiante mendigo
(1882) de Millócker, Fedora (1898) y Madame Sans-Gene
(1915) de Giordano y nuestra pucciniana Tosca (1900). En
cuanto a la música de escena para Teodora (1884) com-
puesta por Massenet para la Bernhardt, se ha perdido, y es
lástima porque, aparte de su posible valor artístico, tiene
otro, histórico: es la que oyó el joven estudiante de psiquia-

tría Sigmund Freud cuando acudió a ver a la divina Sarah y
advirtió que su arte se parecía a un estudiado ataque de his-
teria. O sea: que las histéricas de Charcot eran actrices que
imitaban a Sarah en los desplantes de la emperatriz de Bi-
zancio y hacía falta investigar el fenómeno e inventar el psi-
coanálisis.

El teatro de Sardou se siguió representando hasta la se-
gunda década del Novecientos, sostenido por el empeño de
algunos grandes divos de la escena que tenían asegurados
sus aplausos con ciertos papeles del citado emperador. Entre
las actrices españolas que más lo frecuentaron cabe recordar
a María Tubau. especialista en el repertorio francés, que lle-
vaba a las tablas del madrileño teatro de la Comedia las tra-
ducciones de su hermano Ramón y de Ceferino Falencia.
Luego, el cambio de los gustos y las técnicas de actuación lo
acomodó en el baúl de las antiguallas, de donde sólo retor-
na a veces por las mencionadas comedias y, con mayor fre-
cuencia, en la voz de los cantantes de ópera y opereta.

En el caso concreto de Tosca, estrenada por la Bernhardt
en el Porte Saint-Martin de París en 1887, corresponde su-
brayarla como uno de los tantos caballos de batalla de la di-
vina Sarah, que empezó a perder una pierna en una de las
representaciones de esta obra, en Río de Janeiro, al caer
muy bruscamente sobre un colchón ineficaz, al término de
la acción. Los trastornos mal curados del accidente la deja-
ron medio coja y, al cabo del tiempo, le debió ser amputada
la mitad del miembro.

Repasando la crónica que escribió a propósito del estre-
no Jules Lemaitre -un cómitre de la especialidad, que suma-

. . .... .T.— ba a esta condición la de en-
.';] grosar la lista de amoríos de la
<i actriz- se pueden advenir las

reticencias que el artefacto sus-
citó ya en su momento. Lemai-
tre admiró la solvencia de Sar-
dou para organizar sus coups
de tbéatre, pero halló que la
pieza era efectista y truculenta,
huera de emoción, que asusta-
ba pero no conmovía, y que
reiteraba las incidencias sádi-
cas de la tortura y el aullido
del dolor físico, sin necesidad,
al menos ante un público civi-
lizado que prefería olvidar los
horrores de la civilización y
creer que no volverían a repe-
tirse. Hoy. por desdicha, nos
parece astuto el maestro Le-
maitre y Sardou se queda cor-
to en cuanto a tormentos y re-
pugnantes interrogatorios. En
efecto, el crítico advirtió que
los horrores del circo romano
y la cámara de torturas bizanti-
na o las matanzas ordenadas
por la Inquisición no se habí-

an superado, y Sardou revelaba el fondo maligno de la irre-
ductible condición humana. Nos cabe esta perplejidad: ¿eran
más morales aquellos verdugos que cumplían su larea ante
notario o lo son los vergonzantes contemporáneos, que se
ocultan para no ofender nuestra devoción por los derechos
humanos?

Como sabemos, varios músicos acariciaron el proyecto
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de convertir Tosca en ópera. Verdi, en primer lugar, aunque
se consideró sin fuerzas para la empresa. Luego, Alberto
Franchetti, ya con la adaptación en la mano. Pero también
desistió, dejando el campo libre a Puccini. Creo que la suer-
te nos ha favorecido y así tenemos e.ste dechado del teatro
lírico contemporáneo, cuyo segundo acto no trepida en juz-
gar una de las obras maes-
Iras de la carpintería teatral
operística de iodos los tiem-
pos. Cierto es que Gustav
Mahler no la tragaba pero
me consta que Alberto Gi-
nastera, insospechable de re-
tro en sus gustos, cuando es-
taba componiendo su prime-
ra ópera (Don Rodrigo, con
libro de Alejandro Casona)
deambulaba por Buenos Ai-
res, en !a primera mitad de
los sesenta, con dos partitu-
ras bajo el brazo: Boris Go-
dunovy Tosca.

La tarea de cirugía escé-
nica que cumplieron los li-
bretistas Illica y Giacosa bajo
la inevitable férula de Pucci-
ni revela la distancia que los
separa de Sardou y cómo
consiguieron llegar al núcleo
realmente dramático del
asunto (el conflicto entre
Tosca y Scarpia por ver
quién de los dos se queda
con Cavaradossi). desfolian-
dn todo lo superfluo y deco-
rativo de esa suerte de nove-
la escénica que había urdido
el dramaturgo.

El dispositivo del original
se reduce drásticamente. Los
cinco actos quedan en tres y
los 23 personajes, en nueve, de los cuales ocho son del dra-
ma y uno (el pastorcillo del tercer acto) es novedoso. El co-
ro, si se lo considera persona dramática, juega el mismo pa-
pel en ambas obras. Son voces que "cantan" en la iglesia y
en la fiesta, no canto de voces que, en el texto hablado, sim-
plemente hablarían. Nada digo de los figurantes porque, co-
mo es obvio, son mudos.

Sardou construyó un amplio cuadro de época, minucioso
en sus detalles. La acción transcurre en escenarios reales,
descritos con lujo de pormenores, un día determinado (17 de
¡unió de 1800, fecha de la batalla de Marengo) y con horario
preciso. Aunque las indicaciones escénicas de la ópera
acompañan a aquellas minucias, se pueden abstraer, porque
Puccini -salvo en la cantata, que no existe en el original, y
que evoca cieña música "napoleónica" del momento, quizás
un homenaje a Cherubini o Spontini- traduce el carácter de
la intriga en términos de intimismo: el afuera no importa, to-
do pasa en un espacio cerrado hasta la sofocación, apenas
roto por el preludio del tercer acto, que sirve para distender
la trama exasperada del segundo y diseñar rápidamente la in-
diferencia del mundo circundante ante el drama que estamos
presenciando y que atañe exclusivamente a los personajes. A
ello hay que añadir que la ópera suprime a las figuras histó-
ricas como la reina de Ñapóles y el compositor Paisiellu.

Al aliviar el discurso de elementos eruditos, también se
aligera bastante la ideología de la pieza, Sardou, que era un
hombre progresista -por sugestión de la Bernhardt firmó el
manifiesto de los intelectuales a favor del capitán Dreyfus,

Sarah Bernhardl en la Tosca de Sardón

injustamente acusado de traición y víctima del antisemitismo
reaccionario- compuso un cuadro en el que los buenos que-
dan del lado liberal, bonapartista, francés y anticlerical, en
tanto los malos son ciertos italianos, rancios partidarios del
Papa y el oscurantismo. Si bien esias notas subsisten en la
ópera, se reducen a matices pasajeros, pues la acción es lle-

vada al núcleo psicológico y
dramático, el único verdade-
ro en el original: Scarpia y
Tosca pelean por Mario, por
condenarlo o salvarlo de la
muerte, en una suerte de dis-
puta por el poder. El policía
quiere poseer a la mujer que
lo odia con repugnancia por-
que goza con el ejercicio de
su potencia política más que
por la expectativa del placer
sexual. Ella, en cambio, sólo
dispone de sus armas de mu-
jer; prometerse y no darse,
protegiendo, en su fantasía,
la vida de su amante. La fa-
talidad, ciega y apolítica,
acaba por imponerse y el
drama denuncia un mundo
en el que la mera fuerza del
dominador se impone, cu-
bierta por las fórmulas de la
piedad religiosa y la defensa
de la verdad revelada.

Este proceso -"descarnar"
el drama, dejarlo en los hue-
sos, si se quiere- ha permiti-
do, en ocasiones, trasladar
de sitio y tiempo la acción,
jonathan Miller, en el Mag-
gio Musicale Fiorentino
(1986) trajo Tosca a la Italia
fascista de 1943, con apenas
algún retoque textual que re-

sultaba anacrónico. Treinta años antes, Tito Capobianco, en
el teatro Argentino de La Plata (que seria incendiado en ex-
trañas circunstancias durante la dictadura militar, como cum-
pliendo una premonición) desplazó la ópera a un país inde-
terminado, sometido a un régimen de terror, en que Scarpia
hablaba por teléfono y el Casiel Sant'Angelo era sintetizado
con formas abstractas. Perón acababa de ser depuesto en
1955 y las alusiones parecían evidentes. La soprano Matilde
de Lupka, ante Scarpia muerto, decía; "E avanti á lui trema-
va tutta la cittá". Un espectador indignado exclamó: "Ma, che
cittá?". Capobianco se adelantó a puestas ulteriores que usan
y abusan de este recurso, y hubo una manifestación franca-
mente pintoresca ante el hoy desaparecido teatro, con retra-
tos de Puccini ornados de luctuosos crespones, pero ya en-
tonces quedaba comprobada la ductilidad de la obra pucci-
niana, que saltaba épocas y trajes para proyectarse a un lu-
gar universal.

Entrando en los rincones de la doble escenificación, ha-
go un repaso de las diferencias. Desde luego, se '"limpian"
las agobiantes biografías de los protagonistas, que aparecen
en el texto impreso y que, seguramente, ya fueron cortadas
en las representaciones de la época, Cavaradossi, por ejem-
plo, es hijo de un jacobino italiano, amigo de los enciclope-
distas, y de una francesa, por parte de la cual resulta nieto
del filósofo materialista Helvétius, Ha vivido en el París re-
volucionario y tomado clases con David, uno de los pintores
oficiales de Napoleón. Angelotti, por su parte, ha pasado lo
suyo y recuerda una tierna aventura londinense con una
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módica buscona que, a la vuelta de los años, es la célebre
bailarina lady Hamilton, doble amante del almirante Nelson
y de la reina de Ñapóles, quizás en trio da camera con su re-
gio marido. Esia penumbra de sabroso equívoco parece
permanecer en Angelotti. quien se viste alegremente de mu-
jer para huir de los esbirros vaticanos y no oculta su admi-
ración por la belleza de Mario, a quien toma tiernamente
una mano de pintor, quizá no preci-
samente por devoción pictórica.

Tampoco Floria Tosca carece de
currículo: fue una pastorcílla abando-
nada y expósita, una hija de nadie,
criada por los monjes benedictinos.
De niña demostró dotes de cantante
y el mismísimo Cimarosa la pretendió
como alumna. aunque los frailes se
opusieron a una carrera considerada
indecente. El Papa, en cambio, oyén-
dola cantar, le permitió, embelesado,
que siguiera su vocación, de modo
que acabó triunfando con Nina (la
ópera que conmovía a Napoleón has-
ta las lágrimas) en Venecia, Ñapóles,
Milán y Roma, que es donde se lió
con Cavaradossi, dando lugar a lo
que sabemos.

De toda esta genealogía sólo que-
da en Puccini la doblez de Tosca,
mujer libre, amante impulsiva y ca-
chonda, a la vez que beaiorra y cul-
posa, devota de la Virgen, enemiga
de liberales y ateos volterianos, y so-
metida a la censura de un confesor
que le manda quemar La nouvelte
Héloise de Rousseau, lectura reco-
mendada por d jacobino pintor y
que ella encuentra gazmoña, sosa y
casta, como Dios manda.

Fotografía de Sardou con una dedicatoria al !¡
bretista Illíca

Tosca es un típico personaje de Sardou, en cuyas obras
suele oponerse la moral libre a la moral social, imbuida de
prejuicios y exigencias represoras. Cortesanas que llegan a
lo alto de ia jerarquía del poder, como Teodora, o creyen-
tes princesas que tienen amantes sospechosos, como Fedo-
ra, abundan en su haber, y Tosca se alinea en la tropa con
facilidad.

La fiesta en el palacio Farnese es totalmente suprimida y,
para ahorrar escenas complicadas, Putuni hace volver a
Tosca a la iglesia, donde Scarpia usa el abanico de la Atta-
vanti como estímulo a los celos de la diva. Lo mismo ocurre
con la noticia de la victoria napoleónica, llevada al segundo
acto de la ópera y que permite al tenor exhibir su si natural
en el grito correspondiente.

También se suprime el acto tercero, que transcurre en la
casa de campo de Cavaradossi. Las noticias sobre estos
acontecimientos y algunos de ellos se comprimen en el acto
segundo de la ópera {confesión de Tosca y suicidio de An-
gelotti). La trama se sintetiza y gana en efecto dramático y en
complejidad de tensiones. Con ello nos ahorramos las indi-
gestas parrafadas de Mario, que nos cuenta la historia de la
mansión, nos la describe con minucia y nos da una somera
lección de arqueología romana. Desde luego, la secuencia
del interrogatorio y tortura del pintor también pasa al se-
gundo acto de la ópera.

Otro momento de este acto obvia el cuarto de la pieza
de Sardou, llevando la cena y el asesinato de Scarpia del
castillo al palacio. El quinto acto sardiano consta de dos
cuadros, uno en la capilla de la cárcel y otro en la terraza
del castillo, siendo fundidos en uno solo, con el agregado
del preludio que describe el amanecer en Roma. Para su
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composición, en que entran sonidos de campanas. Puccini
usó el tono de mi mayor, que es el que domina en las cam-
panas de San Pedro. Los versos en dialecto romanesco que
canta el pastor fueron encomendados al poeta dialectal Lu¡-
gi Zanazzo.

Este tercer acto, de logradísima belleza melódica, fue ob-
jeto de arduas negociaciones. Sardou quería que una ban-

dera papa! ondeara al fondo de la es-
cena, donde debía verse el río Tíber,
lo cual es un absurdo topográfico.
Costó lo suyo reemplazar la bandera
por la estatua del ángel y dejar al Tí-
ber en su lugar. Por su parte, el editor
Tito Ricordi desconfiaba de un acto
sin apenas acción, dotado de un pre-
ludio, una romanza tenoril y un lar-
guísimo dúo de amor. Aquí Puccini
también ensayó sus hábiles juegos de
cintura, a partir del Adiós a la vida,
que se convertiría en una de las pági-
nas más trajinadas en la historia de la
ópera. Lo demás es un topos inevita-
ble del romanticismo, el encuentro de
los amantes en las orillas de la muer-
te, y en él Puccini volvió nuevamente
a su honda querencia romántica, tan-
tas veces frecuentada en el teatro can-
tado con los dúos de Tristán e Isolda,
Radamés y Aida, Mimí y Rodolfo o
Andrea Chénier y Maddalena de
Coigny. Una Liebesiod a la italiana,
como dina Thornas Mann.

Cabe destacar los añadidos textua-
les que [Nica y Giacosa ofrecen para
dar lugar a los solos de los protago-
nistas: las dos romanzas de Cavara-
dossi, el monólogo de Scarpia en el
segundo acto y la plegaria de Tosca,

que se impuso al comprobarse que la soprano carecía de
un aria (carencia peligrosísima si las hay, visto el sistema
nervioso de las buenas señoras del caso) y, si se quiere,
también la conversión del soso diálogo de Sardou en su
quinto acto, en dúo de amor tripartito: relato de Tosca en
tenso recitativo, dúplice cantable del tenor, unísono final de
ambos amantes.

La retórica del texto se altera radicalmente al pasarse de
género. Sardou se vale de un prosaísmo directo, que facili-
ta las cosas a los actores. Illica y Giacosa, en cambio, utili-
zan un italiano culterano y áulico, propio de la ópera y ap-
to para el canto. Las formas rítmicas son variables. En las
romanzas .se usa el verso medido; en los diálogos, el verso
libre; las frases sueltas son equivalentes a ¡a prosa y per-
miten una elocución verista, que a veces reclama la voz ha-
blada. Esto anima y da variedad a la recitación, de manera
que la obra se produce con un vivaz altercado de lengua-
jes, cada cual propicio a la naturaleza del episodio que co-
rresponde.

He intentado un paseo por la cocina de esta obra señe-
ra que bien vale la pena rescatar no sólo por la irresistible
seducción de su música, sino como ejemplo de lo que pue-
de seguir siendo una ópera contemporánea. Nosotros so-
mos, a cien años vista, los invitados al banquete, donde apa-
recen los platos, dulce o ásperamente condimentados, y que
dejaron atrás unos fogones con sus manchas de aceite, sus
salsajas rojas como la sangre, sus cacerolas recalentadas y
los fúnebres humazos que ennegrecen la indiferente blan-
cura de los azulejos.

Blas Malamoro
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los últimos pensamientos de un
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La soberbia interpretación orquestal de la
Bournemouth Symphony Orchestra junto
con la sutil e inteligente dirección de Paul
Daniel en una grabación de extraordinaria
fidelidad de los esbozos que hizo Elgar para su
Sinfonía Num.3, magníficamente completados
por Anthony Payne.

8.554432: El penúltimo
volumen del espléndido ciclo
de sinfonías de Bmckner
dirigido por el desaparecido
Georg Tintner.

8.554158: Hermosas
interpretaciones de tas dos
sublimes versiones de
Mozart de las Vísperas.

8.554173: fcstas maravillosas
obras para instrumentos de
viento muestran los
brillantes estilos musicales
de tres prestigiosos
compositores.

8.553701: Una esplendida
interpretación del gran
Concierto para piano
escrito por Thalberg, el
virtuoso que fue el princip
rival de Liszt.

8.554406: 'Una delicia,
cálido, elegante y espontá-
neo.'

rkt Pengaá Guidt
Rtftrtntí > un CD uütrlor út MU stt\c

8.559034: Ritmos enérgicos y
un estilo romántico
exuberante caracteriza estas
tres grandes sinfonías
norteamericanas del siglo XX.

8.554381: La presentación
del joven violonchelista
lituano Vytautas Sondeckis
con un programa de música
romántica para chelo.

8.553908: 'Es difícil
imaginar que pueda existir
una interpretación más
sutil de esta poderosa
música.'
Tkt DaUy Tthgrnph mbn el VoJumrn

Otras novedades para este mes:
8.553997 Scriabin - Preludios, Volumen I (Zarafiams) • 8.554119 Brahms - Música para piano a cuatro manos, Volumen 6:
Sinfonía Núm. I (Malthies & Kohn) • 8.554380 Pachelbel - Música para órgano (Wolfgang Rübsam) • 8.554565 Soler - Sonatas
para clave, Volumen 6 (Gilben Rowlandl • 8.554703 Intermezzo - Preludios de ópera (Varios compositores y artistas) •
8.554761 El mundo de la sinfonía del siglo XVIII (Varios composilores y artistas)

'Primero en número de novedades. •Primero en repertorio disponible.
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TOSCA EN ROMA

F
loria Tosca murió en junio de 1800. Y murió de ver-
dad. La prueba está en que los guías de Sant'Ange-
lo relatan con detalle las razones del suicidio y el
punto exacto de la a uto inmolación. "Aquí, desde es-
ta terraza donde nos encontramos. Tosca se arrojó
al vació desconsolada por la muerte de Cavarados-
si", repite un día y otro el custodio de la fortaleza
adriana mientras los turistas recorren con la mirada

el infausto precipicio.
Produce un cierto escalofrío la experiencia de reconstruir

el salto al vacío de la soprano maldita, Tuvo que ascender
una laberíntica escalera helicoidal antes de arrojarse al infier-
no. Y tuvo que echar un vistazo forzoso a las símbolos de la
capital romana: debajo el Tíber, a la derecha, San Pedro, a la
izquierda, la techumbre anárquica del orbe imperial.

"Horia Tosca murió en junio de 1800...", insiste el guía
del castillo con la impostura solidaria de un pariente lejano.
Y, así, hasta que la multiplicación jubilar de las visitas arre-
bata a Sardou y a Puccini el martirio ficticio de la protago-
nista. Ya se sabe que una mentira repetida mil veces se con-
vierte en una clamorosa verdad. Y ya han aprendido los tu-
ristas de Roma que el amor imposible de Cavaradossi se pre-
cipitó a los pies del Santo Ángel para recuperar a la función
primígenea del monumento, que no era un castillo, ni una
cárcel, ni un escondite papal, sino un mausoleo calzado a la
medida de los emperadores.

En realidad, el mito de Tosca y la hipótesis de la "muer-
te real" emanan de
una verosímil re-
construcción roma-
na, es decir, que las
cosas, en rigor, po-
drían haber sucedí-
do tal y como las
cuenta Puccini si el
compositor, Illica y
Giacosa hubieran
puesto ios pies en
aquel hervidero ot-
tocentesco.

Mientras la Naga-
saki de Madama

la Fanciuikt, e! Bei-
jing de Turando! y el
barrio latino de la
Bohéme se antojan
un simple escenario
decorativo al servicio
de los sentimientos,
la ópera centenaria
de Puccini involucra
la ciudad con explí-
citos fines simbólicos
y con singulares ma-
tices callejeros. De
hecho, el compositor
italiano se valió de
un entrañable amigo
Eoscano, Píetro Pani-
chelli, para ajustar
sin error posible la
tonalidad de las cam-
panas de San Pedro, Fachada de la iglesia de Sant'Andrea della Valle

afinadas en mi bemol hace un siglo e inmortalizadas de tal
guisa en la partitura original de la ópera.

Sorprenda o no. el propio Puccini se mantuvo algunas
noches en vela antes del estreno oficial para identificar con
detalle los colores y los sabores de los campanarios. El pro-
blema es que, a las mismas horas, andaba suelto un terroris-
ta antimonárquico a quien la policía indentificó con los ras-
gos del compositor, 'Que no, que se equivoca, que yo soy
Puccini, que no llevo bombas commigo. que he venido aquí
con este señor -nada menos que el maestro Mungone- y que
dispongo de los permisos oficiales para pernoctar en la zona
de Pindó", explicó el maestro al incrédulo inspector Felsani.

La anécdota de las campanas se entiende y se justifica en
el contexto de una romanidad extraordinariamente verosí-
mil. Puccini se preocupó de que los guardias suizos porta-
ran el uniforme oficial sobre e! escenario del Teatro Cons-
tanzi. E hizo un gran esfuerzo musicológico e historiográfi-
co para revestir "de verdad" la escena del TeDeumene\ pri-
mer acto. "Me dijo", explica el amigo Panichelli, 'que me in-
formara del modo en que las iglesias de la ciudad concebí-
an el ritual religioso, Y que, si podía, le hiciera llegar la par-
titura al uso en los templos romanos de referencia".

Es aquí donde el compositor de Tosca "sobrepasa" el
texto original de Sardou, donde se aprecia el rechazo de
cualquier efecto retórico gratuito, donde se explica, en fin,
el contenido de la carta enviada al editor Ricordi una sema-
na antes del bautismo. "Esta Tosca es la ópera que me hacía

falta, la que se ajusta
mejor que ninguna
otra a mí, porque no
entraña proporcio-
nes excesivas, ni co-
mo espectáculo de-
corativo ni como
ejemplo de sobrea-
bundancia musical.
Espero que le guste
a los romanos".

Se diría, por tanto,
que el objetivo de la
"romanidad" se con-
vierte para Puccini
en un método de
trabajo, en un filtro
que ahuyenta las
ideas musicales de-
masiado tópicas, su-
perficiales o efectis-
tas. De hecho, el
propio maestro acu-
dió a las fuentes del
folclore romanesco
y al prestigio de un
poeta del pueblo,
Gigi Zanazzi, para
reconstruir en clave
real la canción pre-
monitoria del pas-
torcillo. "ío de' sos-
piri te ne rimano
tanti, pe'quante foje
ne smoveno li venti.
Tu mine disprezzi,
io me ci accoro, lam-
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El Palacio Farnese

pena d'oro, me fai morir", reza el
texio original.

Otra cuestión, quizá más simbó-
lica y más atribuible a los méritos de
Sardou. sería el triple escenario ar-
quitectónico que Puccini, Illica y
Giacosa aprovechan milimétrica-
mente para reproducir el mito de
Tosca en menores grados de afran-
cesamiento. La iglesia "jesuítica" de
Sant'Andrea della Valle, el Palacio
Farnese y el castillo de Sant'Angelo
constan a imagen y semejanza en la
versión televisiva de Giuseppe Pa-
troni -Mehia, Domingo, Malfitano-. pero de un modo más in-
formativo -opera ow site, sin mayores pretensiones- que re-
velador. Está claro que Sardou eligió el mausoleo-fortaleza-
prisión de Adriano en alusión a la Bastilla -la ópera está am-
bientada tres años después de haber aterrizado Napoleón. Y
está claro, igualmente, que el Palacio Farnese representa,
aún hoy, ¡a misteriosa caja de las intrigas y las conspiracio-
nes. Será porque la arquitectura de Sangallo dedujo al rena-
cimiento los misterios de la púrpura y de las familias roma-

El Cartel Sant'Angelo y el río Tiber

ñas. O será porque el remate de Miguel Ángel conserva la
actual embajada francesa con un aspecto imponente e in-
sondable. Sólo dentro de aquellas paredes podía encontrar
acomodo el cerebro y los ademanes misteriosos del cardenal
Richelieu, huésped cíe honor los años de oro y precusor del
barón de Scarpia a cuenta de una común vocación conspi-
ra loria.

"El palacio Farnese", escribe el historiador italiano Clau-
dio Strinati, se ha erigido en el Coliseo de los tiempos mo-
dernos. Un bloque sólido y cerrado dentro del cual puede
imaginarse que suceda de todo. ¿Qué podría contener aque-
lla misteriosa caja renacentista? ¿Un tribunal implacable? ,;Un
jardín de las delicias y de las perversiones? ¿Una colección
clandestina y memorable de obras de arte?".

Las preguntas sobreviven a nuestro tiempo porque el
enigmático Palacio Farnese. restaurado hace unos meses en
nombre del Jubileo, permanece cerrado a los ojos del públi-
co. Y mantiene las apariencias de un "tribunal implacable".
Exista o no una familia nobiliaria de apellido Scarpia, pare-
ce claro que Sardou retrata el personaje del barón como un
estereotipo reanimado en la aita sociedad romana. Es decir,
aquella que se disputa la sucesión del papa, que mastica las
traiciones, que se diviene en las bacanales de la corrupción,
que se enamora caprichosamente de una soprano, que mue-
re ajusticiada en el terciopelo de los palacios.

¿Y la iglesia de Sant'Andrea della Valle? La documenta-
ción histórica disponible menciona que Sardou estuvo en
Roma para ambientarse, incluso que visitó a conciencia la
capilla Attavanti, refugio ocasional de Cesare Angelotti en
los primeros compases del drama y de la ópera. El "proble-
ma" es que el "salvoconducto" utlizado por el cónsul de la
República no se encuentra entre las paredes de Sant'Andrea,
sino en una iglesia de menor superficie consagrada a San
Agustín.

Las razones del cambio escénico podrían obedecer a
un propósito sentimental y logísto. Por un lado, respetar el
nombre de los Attavanti, cuyos antepasados no tenían por
qué sentirse aludidos en la capilla de un templo ajeno. Y,

por otro, de-
rívarel primer
acto de Tosca
a un "conte-
nedor" mucho
más idóneo a
la solemne li-
turgia del Te
Dintm.

Doscientos
años después
de la ambien-
tación origi-
nal de la tra-
ma (1800) y
cien años des-
pués del es-
treno pucci-
niano, el visi-
tante de Roma
sólotieneque
asimilar los

horarios de apertura de Sant'Andrea -anárquicos, rompe-
dores- para encontrarse con el retrato de la Magdalena.
Está a mano izquierda, en la primera capilla, concreta-
mente en el santuario de la familia Barberini. Sí, se pare-
ce a Tosca, y puede intuirse vagamente la firma del au-
tor en un extremo del cuadro. Se diría que está escrito
"M. Cavaradossi".

Rubén Amón
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UN GRAN PERSONAJE CON
DEMASIADAS PRETENDIENTES

E
ntre Hariclea Darclée, que el 14 de enero del año
1900 cantó en el Teatro Constanzi de Roma la pri-
mera Tosca de la historia, y Daniela Dessí, protagiK
nista de la producción que inauguró ¡a actual tem-
porada del Comunale de Bolonia, la galería de so-
pranos que verdaderamente han dejado huella en la
interpretación del fascinante personaje pucciniano
es menos amplia de lo que parece. La lista de so-

pranos líricas, lírico-spinto o dramáticas que a lo largo del si-
glo han dado vida al personaje romano es ciertamente ina-
gotable. Pero son relativamente pocas las que han hecho
historia de verdad y, de entrada, conviene olvidar absoluta-
mente esa legión de sopranos contaminadas por el canto
efectista y lacrimógeno que el verismo puso de moda. Divas
de medio pelo que, al apropiarse del personaje pucciniano,
acabaron convirtiendo al gran compositor italiano en sinóni-
mo de sentimentalismo y teatralidad superficial, sepultando
de paso la base de la interpretación pucciniana, que es el
canto di conversazione.

La.s óperas de Puccini, ma-
estro absoluto a la hora de cre-
ar personajes y situaciones
dramáticas en música, consti-
tuyen una admirable sintesis
entre la exhibición del arte vo-
cal y el drama teatral. Por eso
entre el arte del compositor de
Lucca y los compositores ve-
ristas medía un abismo: Pucci-
ni siempre mantuvo intacta la
integridad de la voz cantada
explorando sus múltiples ma-
tices sin renunciar por ello a
un complejo y rico lenguaje
orquestal admirad» por músi-
cos como Mahlero Schónberg.
Solo los temas de .sus óperas
pueden adscribirse a la co-
rriente verista, nunca su len-
guaje musical y, mucho me-
nos, el tratamiento de la voz.

Tasca es un drama musi-
cal, un drama sentimental so-
bre un fondo de violencia
afín a la.s tendencias escéni-
cas veristas -escenas de tor-
tura, asesinatos, ejecuciones
y suicidio final-, pero recrea-
do con una ciencia orquestal
y unos matices vocales que
deben separarse del burdo
lenguaje verista. Con el desa-
rrollo de la acción, el perso-
naje de Floria Tosca adquiere
una envergadura psicológica cada vez más densa, en un
proceso de tensión que le conducirá a cometer un acto,
matar a Scarpia, que atenta a su propia moral y al profun-
do sentimiento religioso que mueve sus acciones, clara-
mente perfilado en la palabra y en la música por Puccini y

Raina Kabaivanska

sus libretistas. Una soprano que carezca de talento dramá-
tico y no domine la riqueza de matices que encierra el fra-
seo pucciniano, nunca podrá hacer justicia al personaje.

Floria Tosca fue el personaje que hizo célebre a la na-
politana Emma Carelli (1877-1928), una de las grandes so-
pranos líricas del siglo XX. Cantante-actriz de una pieza, pa-
sional y temperamental, perfiló el ceremonial fúnebre sobre
el cuerpo de Scarpia con una galería de gestos que copiarí-
an sin recato varias generaciones de sopranos. También la
soprano sarda Carmen Melis (1885-1967), con una excepcio-
nal presencia escénica, marcó los primeras décadas de vida
escénica del personaje, entusiasmando al mismísimo Pucci-
ni "Vibrante, squisita, bellissima". dijo el compositor de esta
soprano hoy recordada por haher sido maestra de Renata
Tebaldi. Sus medios vocales eran mucho menos suntuosos
que los de su famosa alumna, pero la Melis, que adoraba la
música pucciniana conseguía un retrato teatral mucho más
completo, construido con enorme inteligencia y un exacto
sentido del fraseo pucciniano.

Convendría lanzar la mirada
hacia nombres como el de
Emmy Destinn (1878-1930), la
soprano checa que estrenó
Minnie de La fanciulla del
West, que poseía una persona-
lidad trágica de primer orden.
El viejo Metropolitan neoyor-
kino fue su centro de acción
durante diez temporadas- de-
butó en 1908 y hasta su pre-
maturo retiro, en 1927, a los
49 años- en los que cantó alre-
dedor de 300 funciones. A la
amplitud vocal, en un reperto-
rio que incluía papeles como
Eva de Meistersitiger, Isolda,
Carmen, Aída, .Santuzza o Ma-
dama Burterfly, unía un olfato
dramático excepcional, una
bella voz y un certero sentido
interpretativo, capaz de con-
mover sin caer en patetismos
lacrimógenos.

La "divina" Claudia Muzzio
(1889-1936). que se distinguió
especialmente en ei repertorio
verista, jamás cayó en los de-
fectos de las sopranos veristas,
con sus insoportables gritos.
Presencia escénica imponente,
arte en la caracterización psi-
cológica (y física) de los per-
sonajes, variedad de la expre-
sión, habilidad para revelar un

estado de ánimo mediante la acentuación de las palabras,
capacidad para colorear el sonido... un cúmulo de virtudes
expresivas que encontraron en Tosca un personaje idóneo,
con el que obtuvo éxitos memorables en el Covent Garden,
en 1914, y en el Metropolitan, de 1916 a 1921.

AXEL ZflNINCEB
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Marzo 2000 días 18, 22,23,25, 26,29 y 31
Abril 2000 días 2 y 5

Le nozzo di Fígaro
Mo/arl

Mayo 2000 días 8, 11, 13, 14, 17, 19.20,21 y 23

Roland Wagenführer / Michael Pabst.
Gwynnp Geyer / Elisabele Malos.
Eva Marión ' Eugenie Grunewald,
Hartmui Welker / Roy Stevens.
Hans Tschammer / Robert Holzer.
Wolfgang Rauch / Ángel Odena.
Peter Schneider / Fnednch Haider •
Peter Konwilschny • Helrriut Brade.
Gran Teaire del Liceu / Hamburgische
Slaatsoper.

Regina SchOrg / Danielle Borst,
Mana Bayo / Olatz Saitua,
Petia Petrova / lliaro Menlxaka.
Manuel Lanza ' Markus Eiche,
Gilíes Cachemailie / Simón Orfila.
Conmta García, Anne Howells,

~ ^ x Kwangchul Youn. Eduard Giménez.
.•*• Bertrand de Billy / Elisabelh Altl •

Robert Carsen • Charles Edwards.
Grand Théálre de Bordeaux.

Junio 2000 dias 4, 7, 10,13, 16 y 19

Turan dot
Julio 2000 días 12 y 15

Isabel le Kabalu, Josep Catreras.
Shenill Milnes, Alessandro Guerzora,
Mireía Pintó.
David Giménez • Hans Hollmann •
Hans Hofíer.
Opernhaus Zünch,

Pao I a Romanó, Ana Maria Sánchez,
Boiko Zuetanov, Simón Orilla.
Lluis Smtés. V<ceng Esieve Madrid,
Viceng Esteve Corbacho.
Alfredo Heilbron.
Elisabeth Atll • Nuria Espert •
Ezio Frigerio.
Gran Teatre del Liceu / Théátre du
Capitole de Toulouse / Asociación
Bilbaína de Amigos de la Ópera.

RECITALES SESIONES EN EL FOYER

ServiCaixa

Taquillas de! Liceu
La Rambla. 5T 59
08002 Barcelona
De lunes a me mes,
de 14 s 20.30 h.

Ballet del
Teatro Bolshoi
Junio 2000 días 27, 28, 29 y 30
Julio 2000 dias 1 y 2

La bella durmiente

Coreografía: M. I. Petipa.
Música Piotr I. Tchaikowsky,
Aleonder Kopylov.

VENTA DE LOCALIDADES CONCIERTOS

Concierto Richard Slrauss
Marzo 2000 día 30
Abril 2000 día 1

Concierto Richard Wagnar
Abril 2000 día 9

"Alrededor de Mozart"
Mayo 2000 día 16

"Los herederos de
la Renaixen$a en la ópera"
Jumo 2000 día 15

Anrta Caterina
Antonacci
Abril 2000 día 4

Susan Graham
Abril 2000 día 25

Galína Gorchakova
Mayo 2000 día 7

Nata He Dessay
Mayo 2000 día 7

Karita Mattila
Mayo 2000 día 18

Soile Isokoski y
Bo Shovhus
Jumo 2000 día 17

SESIONES "GOLFAS"

"Animáis big and small"
Recital de Steven Colé
Mayo 2000 dias 9, 12 y 15

Canciones de cabaret
Recital de Christiane Boesiger
Julio 2000 días 5. 7 y B

"En ocasión de
te nozze di Fígaro"
Mayo 2000 día 10

"En ocasión de Sly"
Junio 2000 día 8

"La Renaixenga
en la Lied"
Juniü 2000 día 9

125 aniversario de la
muerte de Bizet (1875)"
Jumo 2000 dia 18

PROGRAMACIÓN INFANTIL
EN EL FOYER

"La serva padrona"
de Giovanm Ballista Pergolesi
Mayo 2000 días 13, 14, 20 y 21

Teléfono de información
93 4ÍÍ5 99 13

www.liceuba rcelona.com >hi Siiiruriii-h ,1.111 li-.HIi- 1I1 • ra (irán Tea I re dt'l l.ice
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Con el siglo nació en París Genevieve Sens. que pasaría
a la posteridad con el nombre de Gina Cigna, una de las más
grandes sopranos dramáticas del siglo XX, modélica Turan-
dot pero poco gloriosa como Tasca. Como después pasaría
con Maria Caniglia (1906-1979), su interpretación, que basa
su efecto en la tensión y fuerza vocal, resiste mal el pasa del
tiempo porque no evita todos los defectos achacables al gus-
to de la época. Mucho más sensuales, y creadas con el lem-
peramento de verdaderas bestias de la escena, merecen ser
recordadas las celebradas interpretaciones de Ljuba Weliisch
0913) y Maria Jeritza (1887-1982).

Por la elegancia y emotividad de su interpretación, la
Tosca de Magda Olivero (1910) es una referencia extraordi-
naria por los sutiles detalles en la construcción del persona-
je. Con Tosca debutó triunfa I mente en el Mel neoyorkino
nada menos que en 1975, y tres años después en la Ópera
de San Francisco. Con una voz mucho menos l>ella que las
de Renata Tebaldi o Montserrat Caballé, pero con una
lécnica prodigiosa que reúne todas las cualidades del
canto clásico, su construcción del personaje logra
conmocionar al público gracias a la inmesa comu-
nicabilidad de su fraseo, la sublime asimilación del
recitativo dramático pucciniano y el poderoso
efecto de los gestos que imprime al personaje, al
que dota de un inimitable toque aristocrático. El
asombro que transmite al ver muerto a Scarpia o la
sorpresa de ver a Cavaradossi fusilado de veras
son detalles de una cantante-actriz inmensa
que sabe traducir los seniimientos del
personaje sin perder nunca el con-
trol de sus propias emociones.
Basta ver la versión en video de
1960 de la RAÍ de Turín para
comprender por qué la Olive-
ro es una de la.s verdadera-
mente grandes puccinianas
del siglo.

Eleanor Steber (1916)
mostró siempre una fascinan-
te afinidad con el estilo pucci-
niano. Su Tasca, exquisita-
mente femenina, es una lec-
ción de intensidad lírica y
cuidado del fraseo, conte-
nida, sin trucos veristas.
capaz de dar su justo relie-
ve a frases decisivas como
"lo quella lama gli piantai
nel cor". El instinto para
abordar el recitativo dra-
mático pucciniano per-
mitió por ejemplo a una
soprano de medios lige-
ros, como Grace Moore
(1898-1947), construir
una Tosca seductora, po-
co dramática pero sin las
caricaturas grotescas en
el asesinato de Scarpia.

La celebrada Tasca de
Zinka Milanov (1906)-tan
recordada en el Covent
Garden como en su pre-
diiecto Met- es la de una
voz privilegiada, hermo-
sa, sensual y de conside-
rable volumen. En su in-
terpretación, sin demasia-
das sutilezas teatrales, se- La primera (1944, abajo) y la última (1965) Tosca de Callas

duce puramente con armas vocales, en especial con un vi-
goroso fraseo y poderosos acentos, en definitiva un Puccini
pasional que enloquecía al público.

El caso de Renata Tebaldi (1922), la más celebrada Tos-
ca de su tiempo junto a Maria Callas, es bien distinto. So-
prano lírica con la anchura y potencia necesarias para
abordar papeles más pesados, convirtió a Floria Tosca en
una segunda piel e impuso en todo el mundo su concep-
ción del personaje, arrebatador por la belleza del timbre y
el terciopelo de la voz, el fraseo señorial, y la impecable lí-
nea de canto, más que por su vena teatral. Sus últimas Tos-
cas, én diciembre de 1969 en el Met junto a Sandor Konya
y Cornell MacNeil todavía muestran el esplendor de una
soprano que tuvo que lidiar en los teatros con el fenóme-
no Callas.

Maria Callas (1923-19771 consiguió una irrepetible sín-
tesis de la voz, la palabra y la presencia escénica que re-

volucionó la historia de la interpretación operísti-
ca. La Divina poseía una inimitable capacidad
para encontrar siempre el acento y el color
vocal idóneo para cada personaje, ya fuera
en el puro belcantismo de Hellini. en los
personajes líricos y dramáticos de Donizet-
ti, Verdi y Puccini o en el verismo más des-
garrado de Leoncavallo, Mascagni y Giorda-
no. Y en su galería de soberbios retratos

operísticos, nadie como la soprano
grecoestadounidense ha sabi-

do recrear con tal riqueza
de matices la compleja per-
sonalidad de Floria Tasca.
Basta escuchar la impre-
sionante grabación dirigi-
da en 1953 por Víctor de
Sabata, con Giuseppe di
Stefano y Titto Gobbi, una
de las más sensacionales
de la historia del disco,
para asistir a la más genial
interpretación de Floria
Tosca que pueda soñarse
gracias al absoluto domi-
nio de las situaciones dra-
máticas.

La filmación parisina del
segundo acto, de 1958,
junto al soberbia Tita Gob-
bi, nos permite intuir el
carisma teatral de dos
monstruos de la escena
que, lejos de confiarse al
temperamento del mo-
mento, basaban la grande-
za de su interpretación en
el perfeccionismo, sin ca-
er en el histrionismo, ex-
plorando cada matiz, cada
palabra, cada gesto, con
una intuición escénica
apabullante. Ver a Callas
en acción, su movimiento
en escena, el poder de su
mirada, el arte de respetar
los menores indicaciones
del texto y la partitura, la
intensidad de su Vissi
darte, capaz de conmo-
ver sin la más mínima con-
cesión al sentimentalismo,



D O S I F R

TOSCA

es algo difícil de olvidar. Una creación indiscutible que nos
permite hablar de un antes y un después de Maria Callas en
la interpretación de Tosca.

Entre las alternativas a Maria Callas, además de la hedo-
nista propuesta de Renata Tebaldi, sigue brillando la sensual
creación de Leontyne Price
(1927), con una voz impo-
nente a veces fastidiosamen-
te velada en el médium, pero
de una carnosidad arrebata-
dora. También la soprano es-
tadounidense de origen ru-
mano Virginia Zeani (1928)
brindó una Tosca de hermo-
sa línea, gran cla.se y conmo-
vedores acentos líricos pero
sin la estatura dramática de
Callas.

Sin alcanzar la genialidad
de Callas, ni la belleza vocal
de Tebaldi y Price, Raina Ka-
baivanska (1934) merece un
lugar de honor entre las he-
rederas de la.s grandes Tos-
cas, destacándose como una
de las grandes referencias en
las tres últimas décadas. Can-
tó su primera Tosca en el Te-
atro Margherita de Genova
en 1973 y en ios noventa se-
guía encarnándolo con sin-
gular habilidad- véase su
producción de la Ópera de
Roma con Luciano Pavarotti.
Con su técnica, absolutamen-
te modélica, Kabaivanska es
capaz de mostrar como po-
cas los contrastes de la per-
sonalidad de Tosca, no sólo
los celos y el apasionamien-
to, sino esas características que están en la esencia teatral
perfilada por Puccini, como su inseguridad, sus dudas o su
trascendente sentimiento religioso. La inolvidable versión
realizada para el cine en ] 975 por Gianfranco de Bosio bas-
taría para acreditar la estatura teatral alcanzada por esta
gran soprano, inimitable a la hora de traducir vocalmente
los estados de ánimo de la heroína pucciniana. Sin la opu-
lencia vocal de otras colegas, sabe construir el personaje
frase a frase, mostrando posibilidades expresivas del perso-
naje que escapan a las demás intérpretes. Por línea de can-
to, cuidada dicción y arte teatral, la Tosca de Kabaivanska
es perfecta heredera de la de Magda Olivero.

Por la vía torrencial, en cambio, impresiona y mucho la
implacable Tosca de Birgit Nilsson Ü918) que arrasaba vo-
calmente a costa de sacrificar la esencia teatral. No hay no-
ta que no alcance, con una seguridad técnica y una po-
tencia devastadora, pero los acentos líricos y la sensuali-
dad del personaje quedan sepuliados por tal vigoroso de-
rroche vocal que, ciertamente, cortaba la respiración al
publico y a sus colegas de escenario. Muy importante es la
interpretación de la no siempre justamente valorada Régí-
ne Crespin (1927), capaz de decir y matizar el personaje
con un abanico de recursos expresivos que, por su pro-
fundidad psicológica, tiene muy poco que envidiar a la
mismísima Callas. Todo su segundo acto, plagado de
aciertos teatrales, debería figurar en la antología puccinia-
na del siglo.

Mientras, Pilar Lorengar (1929-1996) lograba una Tosca
profundamente conmovedora en la que la cantante se

Claudia Muzio

identificaba sinceramente con el personaje, en un estilo
interpretativo muy próximo al de Renata Tebaldi, para Le-
onie Rysanek (1926-1999) Tosca, que fue su personaje
predilecto en el repertorio italiano y lo cantó con varias
generaciones de tenores, desde Di Stefano y Bergonzi a

Aragall, Domingo o Pavarot-
ti, fue un medio más para
mostrar .su temperamento
operístico único, aunque su
retrato del personaje no pa-
sará a la historia.

En las dos últimas décadas,
y salvo los ejemplos comen-
tados, se ha impuesto, debi-
do a la falta de verdaderas
cantantes-actrices, las Toscas
de hermosos medios líricos e
indisimulable blandura tea-
tral. La huella de Montserrat
Cahallé, Katia Ricciarelli, Mi-
rella Frení o Kiri Te Kanawa
quedará asociada, si se quie-
re, a las más hermosas versio-
nes de Vissi d'arte que se
quieran incluir en cualquier
antología del canto puccinia-
no, pero la verdadera crea-
ción dramática del personaje
brilla en demasiadas ocasio-
nes por su ausencia.

A principios de los años
ochenta, en Filadeldia, Re-
nata Scotto cantó por prime-
ra vez Tosca en teatro, con-
siguiendo muy buenos re-
sultados gracias a su elo-
cuente e incisivo fraseo, ex-
cepcional en el estilo pucci-
niano y a una dicción abso-
lutamente modélica. Tam-

bién Eva Marton. en la década de los noventa, levantó pa-
siones en los escenarios siendo señalada por muchos nos-
tálgicos como la heredera de Renata Tebaldi. Pero el tra-
siego por el repertorio wagneriano y straussiano ha pasa-
do su inevitable factura. Desde el punto de vista escénico,
la mejor interpretación moderna del personaje, discutible
por su irregularidad vocal pero apasionante por el detalla-
do estudio psicológico, se debe a Catherine Malfitano, que
cantó la ópera por primera vez en el verano de 1992 en
Roma, en la producción filmada en escenarios naturales
que fue seguida por televisión por 1.000 millones de per-
sonas de 107 países. No parece que las interpretaciones de
Aprile Millo, Carol Vaness o Galina Gorchakova aporten
gran cosa al catálogo de grandes intérpretes de Tosca. Al
menos la sofisticada Kiri Te Kanawa, que posee una de las
voces líricas más bellas que se han escuchado después de
Tebaldi y Caballé, ha sabido reconocer públicamente la
imposibilidad de hacer justicia a la verdad dramática del
personaje, que logró llevar al disco bajo la batuta de Ge-
org Solti y con el oportuno auxilio de los ingenieros de so-
nido. "Tosca me encanta, pero no está escrita para mí
vo2", reconoció la diva hace unos meses en una entrevis-
ta. Así de sencillo. Si todas sus colegas que cantan este
personaje sin dominar sus exigencias vocales y escénicas
siguieran su ejemplo, Tosca volvería a recobrar su verda-
dero rostro tanto en la escena como en los estudios de
grabación. Que así sea.

(avier Pérez Senz
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UN MODELO CINEMATOGRÁFICO

A
l revisar la filmografía de Floria Tosca, lo más
provechoso es plantear como referencia la carac-
terización de Sarán Bernhardt el 24 de noviem-
bre de 188?. en el Théátre de la Porte Saint-Mar-
tin, Un obstáculo relativo para fijar el modelo es
la escasez de registros filmados, a pesar de que
todo estereotipo apela a lo iradicíona!, y eso lo-
gra poner en claro algunos gestos y realces que

la Divina dejó en herencia.
Capaz de concitar la

mirada del universo, Sarah
coquetea con el exceso, y
aún más. No casualmente,
su actitud es ley entre los
primeros actores cinema-
tográficos, sobre todo en-
tre quienes participan en
la sociedad Le Film d'Art,
fundada por los hermanos
Laffitte con el propósito de
trasponer al cine las con-
venciones y efectos del te-
atro. En ese afán, el con-
ductor de la empresa,
Charles Le Bargy, piensa
en Bernhardt a la hora de
adaptar la pieza de Sardou,
pero ella, lejos de mostrar
entusiasmo, se permite
despreciar "esas ridiculas
pantomimas fotografia-
das". Convincenie gestor.
Le Bargy pone a disposi-
ción de la diosa aún más
dinero, probando así la
única tentación con resul-
tados fiables.

Por fin, en 1908 André
Calmettes da la primera
vuelta de manivela de su
Tosca, Junio a Sarah, for-
man el reparto Luden
Guitry, Édouard de Max y
Paul Mounet, astuta com-
binación que, por derro- Programa de La mujer más guapa del mundo
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che de talentos, ha de fascinar al piiblico. En las principales
escenas, la actriz se mide con De Max, y no es difícil adivi-
nar la desmesura de ambos en el interrogante que anota Je-
an Cocteau: "¿Qué relación podían tener con las convenien-
cias, el tacto o la mesura, estos príncipes de lo que no debe
hacerse, estos tigres que se lamen y bostezan delante de to-
do el mundo, estas fuerzas del artificio con esa fuerza de la
naturaleza que es el público?". Ante el inesperado fracaso de
su cinta, la diva, ejerciendo de tal, exige ver destruido el ne-
gativo. Pero no nos engañemos: volverá a participar en pro-
yectos de Le Film d'Art. Tiempo después, su representante
americano, William E. Connor, recibe la siguiente nota: "He
conquistado un nuevo mundo, el del teatro fotografiado.
Nunca pensé, mi querido William, que pudiera estar en una
película, pero ahora que lleno dos bobinas de fotografías, mi
inmortalidad depende de estos registros".

Tenemos, pues, un molde para reacuñar la heroína de
Sardou, asignándole el recuerdo de Bernhardt. Proyectando
esa imagen, los ejemplos se suceden desde antigua fecha: ya

en 1908 Viggo Larsen rueda una Tosca danesa, un año antes
de que Le Bargy repita el esquema con Cécile Sorel en el pa-
pel de Fioria. Hacia 1911 estrena Theo Frenkel su adapta-
ción, un cortometraje producido por la compañía inglesa
Natural Colour Kinemalograph, y en 1915 llega a las panta-
llas el colmo de este juego de refundiciones: The Chalice of
Sorrow (1915). del dublinés Rex Ingram, una singular Tosca
de ambiente mexicano donde intervienen Bianche White y
Wedgwood Nowell (un Scarpia transformado en Francisco

de Sarpina),
Mientras tanto, la falsi-

lla de la Bernhardt desen-
cadena en Italia el apogeo
del divismo (1910-1920),
fenómeno que viene a de-
finir su star-systetn. En ese
contexto, Charles Pathé
crea una filial de Le Film
D'Art que recibe el nom-
bre de Film d'Arte Italiano
y cuya baza popular son
dos actrices, Franceses
Bertini y María Jacobini.
Aparte de contar con am-
bas figuras, es notorio que
varias de sus heroínas son
hermanas consanguíneas
de- Tosca.

Del tipo teatral extrae
su orientación el napolita-
no Giuseppe De Liguoro,
especialista en filmes de
guardarropía y autor de
La Tosca estrenada en
1916. Pese a su empeño,
no logra tanto éxito como
el remake protagonizado
en 1918 por Franceses
Bertini. Mucho más costo-
sa, esta película es obra
de dos cineastas de méri-
lo, Alfredo De Antoni y
Edward José.

Otra variante del perso-
naje se debe a la sofistica-

da Lyda Borelli, mórbida heroína en Carnavalesca (Carne-
valesca, 1917), de Amleto Palermi. No se trata esta vez de
una adaptación del melodrama de Sardou, pero las resonan-
cias del tema y, sobre todo, la manera en que concuerdan
ciertas escenas, delatan una estirpe común. (Lo mismo suce-
de, salvando las distancias, con el personaje de Greta Garbo
en TheMysterious Lady. 1928, de Fred Niblo),

En 1922 la actriz británica Ethei Irving desempeña el pa-
pel principal del cortometraje La Tosca, rodado por H. B.
Parkinson para la compañía Masier Films, que lo incluye en
la obra colectiva Tense Moments with Greal Aulhors, una
miscelánea de piezas literarias firmada por varios cineastas.
Pocos años después, se exhibe la nueva versión inglesa de
Tosca, aunque en este caso es mejor hablar de experimento
fugitivo, pues el filme lleva por título Pbototone Reels n" 4
(1928), y es un ensayo de cine sonoro donde los autores,
John Harlow y James Sloane, se las ven con varios fragmen-
tos de la ópera de Puccini.

El cine parlante vuelve a hacernos visible la Tosca, obs-
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tinándose en fotografiar sus momentos célebres. En esta lí-
nea espectacular, los promotores de Hollywood acentúan el
mérito de cada ejecutante. Con cierta regularidad, se estre-
nan comedias musicales donde una voz de fama añade a la
mezcla un aria o más. Aunque no bastaría este artículo para
catalogar a los intérpretes de Tosca en ese tipo de funciones,
citaremos los casos de Nino .Marrini en Brindemos por el
amor (Here's to Romance, Alfred E. Green, 1931); Alian Jo-
nes y Jeanette McDonald en Rose Mane (W. S. Van Dyke,
1935); una solitaria McDonald en Cairo (\'an Dyke. 1942); y
Jan Kiepura y Gladys Swarthout en Give Us tbis Night (Ale-
xander Hall, 1936). Con escaso margen, el formato se repite
al otro lado del Atlántico, en musicales como Du bis! mein
g/iitife(193<íl. de Karl Heinz Martin, cuya estrella. Beniamino
Gigli, conmemora brevemente al caballero Cavaradossi. Vis-
to a esa luz, Tosca es un ingrediente cinematográfico muy
celebrado en este tipo de productos, síntoma de la euforia
sonora de la década.

Un sesgo marcadamente político presidirá el desarrollo
de la nueva Tosca que nos dispensa el cine italiano. Hacia
1939 Mussolini está convencido de haber descubierto a un
profesor idóneo para su Centro Sperimentale de Cinemato-
grafía. Al parecer, motiva esa determinación un filme, La
gran ilusión {La grande iüusion, 1937), tan admirado por el
Duce que solicita conocer de inmediato a su director. Jean
Renoir, y ofrece a éste un contrato en el Centro y. por aña-
didura, la opción de traducir al cine la obra de Sardou.
Cuando Renoir anota en sus memorias: "Yo era militar y te-
nía que olíedecer", refrenda una intención que sobrepasa el
campo artístico: acceder al capricho del dictador es útil para
mantener su neutralidad. Del relato dei cineasta sobre su pe-
ripecia italiana, tiene un especial interés su informe acerca
del rodaje de Tosca, pues en él hallamos, por ejemplo, a un
Michel Simón que prepara su papel de Scarpia mientras cul-
tiva dos pasiones romanas: "los frescos de los techos de los
palacios y las ban-
quetas de los bu ráe-
les". También había
Renoir del fiel Karl
Koch, un intelectual
renano, cosmopolita
de vasta cultura, buen
amigo de Brecht y ca-
sado con la directora
Lotte Reiniger. Para
encabezar la segunda
unidad y actuar como
ayudantes, el director
cuenta con el matri-
monio Koch y con
Luchíno Visconti.
preciso conocedor
de! teatro lírico.

Desde el arran-
que de la produc-
ción, son constantes
los altibajos. Acaso el
primer problema sea el cambio del reparto, cuando Viviane
Romance y Georges Flamani quedan descartados, y Renoir
ha de sustituirlos por Imperio Argentina y Rossano Brazzi.
En mayo de 1940, el director filma la secuencia nocturna en
que dos oficiales de la Reina de Ñapóles galopan por las ca-
lles de Roma. Pero el asalto de unos matones hace temer por
el bienestar del cineasta, y el embajador francés le aconseja
que abandone la ciudad. Queda entonces Karl Koch al fren-
te del proyecto, pues conoce bien su arquitectura y porme-
nores.

Sin duda que el encuentro de Koch con Visconti, coinci-
dentes en actitud y objetivos estéticos, produce un resultado

Lyda Borellr protagonista cinematográfica

menos impersonal de lo que cabría esperar. Ambos optan
por recrear con verosimilitud la escenografía de Tosca, y en
ello aciertan, pero no consiguen construir su filme con la
plenitud suficiente. La partitura de Puccini, adaptada por
Umberto Mancini, se sincroniza bien con el acaecer del rela-
to, y las voces de Mafalda r'avero y Ferruccio Tagliavini su-
brayan sus principales convulsiones dramáticas, pero esa ci-
ta operística no logra contrarrestar la falta de ritmo narrativo
y el decisivo atascamiento de Brazzi en su papel.

No ocurre así con las nuevas impresiones de Tosca de-
bidas a Carmine Gallone, tan prolífico en esa intención de
hacer de la ópera fundamento de su carrera cinematográfi-
ca. En 1942 rueda Odessa infiamme, melodrama bélico en
el cual establece paralelismos de argumento y música con la
creación de Puccini. Distinto signo político se observa en
Davanti a lui tremara nata Roma (1947), donde Gallone re-
alza el heroísmo antifascista por medio de Tosca, pues la
ópera se interpreta durante la película y fecunda su trama,
convirtiendo a los secuaces de Scarpia en la Gestapo y a Ce-
sare Angelotli en un agente británico. En esta oportunidad,
Anna Magnani recupera la consistencia peculiar de Floria y
Tito Gobbi ejecuta un breve papel a su medida.

Con estos antecedentes, no ha de sorprender el cuidado
con que Gallone plantea su .siguiente relectura de Puccini;
Tosca (1956), una superproducción en Cinemascope y East-
mancolor, rodada en Cinecitta. Baste señalar el carisma ro-
mántico de Franco Corelli, irrepetible Cavaradossí, y el con-
curso de dos voces consagradas, las de María Caniglia (Tos-
ca) y Giangiacomo Guelfi (Scarpia), que atinan a captar la
tensión dramática que requiere el cinematógrafo, lo cual ya
es bastante cuando hablamos de un género híbrido como la
ópera filmada.

En la película Enrico Caruso: La leggenda di una voce
(1951), de Giacomo Gentilomo, Ermanno Randi es doblado
por Mario del Monaco, y por medio de su voz, Cavaradossi

vuelve al celuloide.
Ese mismo año, se
estrena Elgran Caru-
so (Tbe GreaI Caru-
so), de Richard Thor-
pe, donde Mario Lan-
za, un Enrico bien
hollywoodense, can-
ta E lucevan le steüe.
No será la última vez.
En otra película de
Lanza, [faspasiones y
un amor (Serenade,
1956), dirigida por
Anthony Mann, hay
una nueva cita de
Tosca, personificada
en escena por Lillian
Molieri.

Tras el éxito de los
d e T o s c a dos biopics de Caru-

so, el cine se aproxi-
ma a otras figuras de la ópera. Así, La mujer más guapa
del mundo {La donnapiñ bella del mondo, 1958), de Ro-
ben Z. Leonard, celebra en el recuerdo a Lina Cavalieri, in-
terpretada con innegable gracia por Gina Lollobrigida.
Atendiendo al repertorio que popularizó la soprano, escu-
chamos en la película el inevitable Vissi darte. Por lo de-
más, el fragmento queda bien justificado por la trama, a
diferencia de lo que sucedía en los viejos musicales de
Green y Van Dyke.

Y ya en e! ámbito de la curiosidad, mencionaremos una
libre adaptación de ta pieza llevada a cabo por Luis Buñuel
en ¿OÍ ambiciosos (La jtévre monte á El Pao, 1959). Según re-
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fiere el cineasta en sus memorias: "En dos ocasiones he pla-
giado libretos de ópera, Rigoletto en Los olvidados (el episo-
dio del saco) y Tosca en Lafiévre monte a El Pao (la situa-
ción general es la misma)". Pese a la franqueza con que de-
clara su influencia, cabe señalar que no es tan obvio el pa-
ralelismo enlre melodrama y película. Cosa bien distinta es
La Tosca (1973), de Luigi Magni, aproximación fiel pero en
clave irónica, definible con la sola mención del inesperado
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Programa de la Tosca de Cario Koch

reparto: Vittorio Gassman es Scarpia. Monica Vitti es Floria
Tosca, Gigi Proietti es Cavaradossi y Aldo Fabrizzi. el Go-
bernador.

La de Magní es la última versión completa de Tosca lle-
vada al cine. Por no extender en demasía el estudio, omiti-
mos la cita de sus arias más célebres en producciones como
Serpico (1973), de Sidney Lumet, Copycat (1995), de Jon
Amiel, y Ato va más (Ríen ne va plus, 1997), de Claude Cha-
brol. pese a que la referencia musical no es ociosa en estos
casos (es más: parece decisiva en la obra de Chabrol). De
igual manera, dejamos en esbozo un análisis comparativo
de documentales como // hado di Tosca (1984), del suizo
Daniel Schmid, dedicado a los veteranos de la Casa Verdi, y
ILivefor Art: Tosca (1983). de Muriel Balash. más ambicio-
so en su concepto, pues reúne: las entrevistas del barítono
Roben Merrill a quince sopranos que cantaron la ópera (Li-
cia Albanese, Grace Bumbry, Montserrat Caballé, Gina Cig-
na, ftégine Crespín, Dorothy Kirsten, Zinka Milanov, Birgit
Nilsson, Magda Olivero, Leonie Rysanek, Renata Tebaldi,
Kíri Te Kanawa. Eva Turner, Galina Vishnesvkaia y Ljuba
Weiitsch).

Para acabar, cerrando este inventario que inauguró la
enérgica directriz de Sarah Bernhardt, redescubrimos los tra-
zos del personaje en dos producciones de animación. En el
filme colectivo Opera imaginaire (1995), el dibujante José
Abel ¡dea una breve fantasía a partir del E lucevan le stelle
que canta Cario Bergonzi. Y en la película francoitaliana Tos-
ca virtual (1997-2000), las técnicas digitales restauran en el
plano de datos el registro de 1953, dirigido por Víctor De Sa-
bata e interpretado por Mana Callas, Tito Schipa y Giuseppe
Di Stefano. En rigor, tan novedoso procedimiento se limita a
formular de nuevo un canon femenino que renace cada tan-
to, pues se halla inscrito en la memoria cinéfila. Acaso, el es-
pectáculo electrónico, abarcador de los demás géneros, in-
tenta de ese modo rehacer sus vínculos con un melodrama
de frecuentes y felices lecturas.

Guzmán Urrero Peña

OPERA
ESTIV

XXI Edizione • Penara. 5-20 agosto 2000

TeaUn Rosslni - 5. R. I I . I-I, IHagosto 2000

LE SIEGE
DE CORINTHE

tragedle lyrlqur in tre alli (II Lulfil Balorchi c Alcxandre Soumet
Musirá til r.loai hiño KONHIÜI
Dli-eltorr \1M RI/IO BKMM

Regla «ASMMOCVSTKI
Scene e loslimu \1AI RIZIU BALO'

CORO DA <; WIUKA DI i'R\(¡\
ORCIIESTREí DE LWKRA Y\TIO\AI, DE LYON

VuiJiíy allrstlmcnto
Copmdiizinnr ion I Opera \ational líe lyan

AudltoriumlY-droltl-ti. 9, 12. I ó. 19 aposto 2000

LA SCALA DI SETA
farsa cómica In un atüi rti (íiusL'ppt1

Música di <il»d(lilnu Koislnl
Dlirttmr RIMIJIO \lJSSAMIRIIM

Scene e costumi BRI Mi V, WWW A)
ORQII-:STR\DF,I.TIiVTK<) CIIMI WI.KUI I tdl.OtW

\'uoni íillrnliaifíilu

E'alafesllval-7. 1(1. VA, 17. 20 agosto 2001)

LA U \IRI MOL A
Dramma giocusu in due m\ (II Clarnmo Fciwill

Música (II Uloarhln» Rosslnt

C\ RWVIOM
I'VI.I.I - Ctisluml <:VKM) IIIAI'PI

coito »A <AMI;K\ DI PKAG\
ORCHE8TRA DUL TKXtKO I1O*H \AI,E n i BOLOCVA

Kosslnl - (5. 9. 1ñ. 19 a(s)slo 2ÜO0

Concerti di Belcanto
l'lccolo Teatro di Novilara - 8. lü. n . 18 agosto 2«()(l

Serénate
Incontrl musical! al castello di Mo\1lara

Teatro kossini - 12. I ti agustó 2000

Ahí qual notte
Grandl Scene di bclcanto

Teatro Sperlmcnlale - H agoslo 2000

Aceademia Rossiniana
ConttTto nmrlusivo
kussinl - l»i aposto 2000

Maurizio Poli i ni
fiíiniiíortc

Santuario riella Madonna dcllc (írazfc - 20 a
(¡totdnnl \tltonli) (i iannrll lnl

Vesperae Beatae Virginis

20(10

per quattm VÍH i a p
e com sepjryU) t\\ finque strumrnti

RDHrilnlUprrril'riflhdl •\ldkOR8inl
M.WIIT^I :mihl •tux-t

tinp / / * • • P>uiiriiÉipci¿rrt,u>di n f-mdil

Ucrturu Grwrdl Qr hv4 prdklim dr n-M'ftj J partir rirl '¿h rtr abril ̂ i

La toirtcetón del Frsthil*i- trurr-a 0c ¿

137



I) O S I

TOSCA

GRABACIONES COMPLETAS

138

(Orden de los datos de los registros. Personajes -Tosca,
Cavarado.ssí, Scarpia-. Coro, orquesta y director. Sello. Fe-
cha de grabación. CD, si está en este soporte. V, si está gra-
bada en directo. Video, si está en imágenes; en algunos de
estos casos, los nombres entre paréntesis corresponden al
intérprete teatral. Se han excluido dos lecturas relacionadas
en algunas listas, en las que los datos son ambiguos o in-
completos o de discutible procedencia).

Lya Remondini, Cario Broccardi. Darío Zani-Giulio Fregosi,
Coro y Orquesta de Milán. Cario Sabajno. La Vote del Pa-
drone. 1918.

Valentina Bartolomasi, Attilio Salvaneschi, Adolfo Pacini. Co-
ro y Orquesta de Milán. Cario Sabajno. La Voce del Pa-
drone. 1920.

Carmen Melis, Fiero Pauli, Apollo Granforte, Antonio Gelli.
Teatro alia Scala de Milán. Cario Sabajno. La Voce del Pa-
drone-Arkadia. 1929. CD.

Bianca Scacciati, Alessandro Granda, Enrico Molinari. Coro
della Scala y Orquesta Sinfónica de Milán. Lorenzo Mola-
joli. Columbia. 1930-

Maria Caniglia, Beniamino Gigli, Ar-
mando Borgioli. Opera de Roma.
Oliviero de Fabritiis. EMI. 1938. CD.

Grace Moore, Frederick Jagel, Ale-
xander Sveci. Chicago Lyric Ope-
ra. Ettore Panizza. UOR. 1942. V.

Grace Moore, Charles Kullmann,
Lawrence Tibbett. Metropolitan
de Nueva York. Cesare Sodero.
Allegro. 1942. V.

Grace Moore, Charles Kullmann,
Alexander Sved. Metropolitan de
Nueva York. Cesare Sodero. UOR.
1944. V.

Hildegarde Ranczak, Helge Hosvaen-
ge. Georg Hahn. Radio de Berlín.
Leopold Ludwig. Preiser. 1944. CD. V,

Ljuba Welitsch, Helge Roswaenge, Josef Metter-
nifh. St a at so per Berlín. Rudolf Moralt. Golden
Age, 1946.

Grace Moore, Jan Peerce, Lawrence Tibbett. Me-
tropolitan de Nueva York. Cesare Sodero. My-
to. 1946. CD. V.

Maria Callas, Mario Filippeschi, Robert Weede.
Teatro Bellas Artes de México. Umberto Mug-
nai. SRO. 1950. CD.V.

Simona DaH'Argine, Niño Scattolini, Scipio Co-
lombo. Coro de la Academia, Orquesta Opera
Estatal de Viena. Argeo Quadri. Eurodisc.
1951

Vera Petrova, Eddy Ruhl, Piero Campolonghi. Maggio Musi-
cale Fiorcntino. F.midio Tieri. Remington. 1951.

Renata Tebaldi, Giuseppe Campora. Enzo Mascherini. Aca-
demia Nacional Santa Cecilia de Roma. Alberto Erede.

Decca. 1952. CD.

Adriana Guerrini, Gianni Poggi, Paolo Silveri. RAÍ de Turín.
Francesco Molinari Pradetli. Fonit Cetra. 1952.

Maria Callas, Giuseppe Di Stefano, Piero Campolonghi. Tea-
tro Bellas Artes de México. Guido Picco. G.O.P. 1952.
CD.V.

Dorothy Kirsten, Fermccio Tagliavini, Paul Schoeffler. Metro-
politan de Nueva York. Fausio Cleva. Mdodram. 1952. V.

Dragica Martinis, Rudolf Schock, Josef Mettemich. Radio de
Hamhurgo. Wilhelm Schüchter. Eurodisc. 1953

Maria Callas. Giuseppe Di Stefano, Tilo Gobbi. Teatro alia
Scala de Milán. Víctor de Sabata. EMI. 1953. CD.

Leonie Rysanek, Hans Hopf, Josef Metiernich. Radio de Ba-
viera, Munich. Richard Kraus. Melodram. 1953- V.

Leontyne Price, David Poleri, Jos Wheeler. Televisión (?). Pe-
ter Hermán Adler. Legato. 1955. CD. V.

Leyla Gencer, Vittorio de Santis, Giuseppe Taddei. Teatro San
Cario de Ñapóles. Vincenzo Bellezza. G.O.P. 1955. CD. V.

Renata Tebaldi, Fermccio Tagliavini. Tito Gobhi. Covent
Garden de Londres. Francesco Moli-
nari Pradelli. Legato. 1955- CD. V.

Gigliola Frazzoni. Fermccio Tagliavini,
Gian Giacomo Guelí'i. RAÍ de Turín.
Arturo Basile. Fonit Cetra. 1955. V.

Renata Tebaldi, Richard Tucker, Leo-
nard Warren. Metropolitan de Nue-
va York. Dimitri Mitropoulos. Fonit
Cetra-Paragon. 1955. V.

Renaia Tebaldi, Richard Tucker, Leonard
Warren. Metropolitan de Nueva York.
Dimitri Mitropoulos. Fortissimo.
1956. CD. V.

Dorothy Kirsten, Dartieie
i Barioni, Frank Guarre-

ra. Metropolitan Nueva
York. Dimílri Mitropou-
los. Met Opera. 1956.
V.

Zinka Milanov, Jussi Bjoer-
ling, Leonard Warren.
Opera de Roma. Erich
Leinsdorf. RCA. 1956.
CD.

Maria Caniglia (Franca Du-
val), Franco Corelli,
Gian Giacomo Guelfi
(Afro Poli). Opera de
Roma. Oliviero de Fabri-
tiis. Hardy. 1956. Video.

Antonietta Stella, Gianni Poggi, Giuseppe Taddei. Teatro San
Cario de Ñapóles. Tullio Serafin. Philips. 1957.

Licia Albanese, Daniele Barioni, Leonard Warren. Metropo-
litan de Nueva York. Dimitri Mitropoulos. Met Opera.
1957. V.
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Zinka Milanov, Franco Coreili, Gian Giacomo Guelfi. Covenl
Garden de Londres. Alexander Gibson. Legato. 1957. CD.
V.

Magda Olivero, Eugenio Fernandi, Scipio Colombo. RAÍ de
Turín. Emidio Tieri. Movimiento Música. 1957. V.

Antonietia Stella, Richard Tucker, Ler>
nard Warren. Metropolitan Nueva
York. Dimitri Mitropoulos. Arkadia.
1958. CD. V.

Renata Tebaldi, Giuseppe Di Stefano,
Eltore Bastianini. Teatro alia Scala en
Bruselas. Gianandrea Gavazzeni.
GDS 1958. CD.V.

Renata Tebaldi, Franco Coreili, Anselmo
Colzani. Teatro La Gran Guardia de
Livorno, Mario Parenti. Legato. 1959.
CD.V.

Renata Tebaldi, Mario de! Monaco, Ge-
orge London. Academia Nacional
Santa Cecilia de Roma.
Francesco Molinari Pra-
delli. Decca. 1959. CD.

Renata Tebaldi, Mario del
Monaco, Tito Gobbi. Te-
atro alia Scala de Milán.
Gianandrea Gavazzeni.
GDS. 1959. CD.V.

Eleanor Steber, Cario Ber-
gonzi, George London.
Metropolitan de Nueva
York. Kurt Adler. Myto.
1959. CD.V.

Maria Curtís Verna, Jussi
Bjoerling, Cornell Mc-
Neil. Metropolitan de
Nueva York. Dimitri Mitropoulos. UORC. 1959. V.

Stefania Woytowicz, Sándor Kónya, Kim Borg. Staatskapelle
de Berlín. Horst Stein. Berlín Classics. 1960. CD.

Jane Rhodes, AJbert Lance, Gabriel Bacquier. Teatro Nacional
de la Opera de París. Manuel Rosenthal. Adés. 1960. CD.

Magda Olivero, Alvino Misciano, Giulio Fioravanti. RAÍ de
Turín. Fulvío Vernizzi. Melodram. 1960. CD. V.

Floriana Cavaüi, Giuseppe Di Stefano, Anselmo Colzani. Te-
atro de la Opera de Roma. OÜviero de Fabriliis. Melo-
dram. 1961. V.

Renata Tebaldi, Gianni Poggi, Gian Giacomo Guelfi. Radio de
Tokio. Arturo Basile. Seven Seas. 1961. CD. V. VAI. Video.

Leontyne Price, Giuseppe Di Stefano, Giuseppe Taddei. Co-
ro Opera de Viena, Filarmónica de Viena. Herbert von
Karajan. Decca. 1962. CD.

Floriana Cavalli, Dimiter Ouzunov, Aldo ProUi. Opera de
Viena. Herbert von Karajan. Arkadia. 1962. CD. V.

Leontyne Price, Franco Coreili, Corneli McNeil. Metropolitan
de Nueva York. Kurt Adler. Myto. 1962. CD. V.

Regine Crespin, Gianni Raimondi, Giuseppe Taddei. Teatro
Colón de Buenos Aires. Cario Felice CÜlario. Ornamenti.
1962. CD. V.

Birgit Nilsson, Ferruccio Tagliavini, Ramón Vinay. Opera de
Filadclfia. Cario Moresco. Melodram. 1963. CD. V.

María Callas, Cario Bergonzi, Tito Gobbi. Coro Opera París,
Orquesta Conservatorio de París. Georges Prétre. EMI.
1964. CD.

Támara Milachkína, Zurab Andjaparidze, Oleg Klenov. Coro
y Orquesta de la Academia de al URSS. Evgenij Svetlanov.
Melodiya. 1964.

Maria Callas, Renato Cioni,
Tino Gobbi. Covent Gar-
den de Londres. Cario Fe-
lice Cillario. Melodram.
1964. CD. V.

Leonie Rysanek, Flabiano
Labó, Gabriel Bacquier.
Opera de Viena. Argeo
Quadri. HRE. 1964. V.

Maria Callas, Renato Cioni,
Tito Gobbi. Opera de Pa-
rís. Nicola Rescigno. Melo-
dram. 1965. CD. V.

Maria Callas, Franco Coreili,
Tito Gobbi. Metropolitan de
Nueva York. Fausto Cleva.

Melodram, 1965. CD. V.

Maria Callas, Richard Tucker, Tito Gobbi.
Metropolitan de Nueva York. Fausto
Cleva. Melodram. 1965. CD. V.

Maria Callas, Renato Cioni, Tito Gobbi.
Covent Garden de Londres. Georges
Pretre. Voce. 1965. V.

Marcella Pobbe, Gianni Raimondi, Comell
McNeil. Cario Felice de Genova. Pietro
Argento. Lyric. 1965. Video,

Birgit Nilsson, Franco Coreili, Dietrich Fis-
cher-Dieskau. Academia Nacional San-
ta Cecilia de Roma. Lorin Maazel. Dec-

ca. 1966, CD.

Renata Tebaldi, Sándor Kónya, Cornell McNeil. Opera de Fi-
ladelfia. Francesco Molinari Pradelli. On Stage. 1966.
CD.V.

Virginia Gordoni, Franco Coreili, Attilio D'Orazi. Teatro Re-
gio de Parma. Giuseppe Morelli. Bongiovanni. 1967. CD.
V.

Jeannine Crader, Plácido Domingo, Richard Fredricks. New
York City Opera. Emerson Buckley. Foyer. 1967. CD. V.

Támara Milachkina, Vladimír Atlantov. Yuri Mazurok. Teatro
Bolshoi de Moscú. Mari Ermler. Metodiya. 1968.

Regine Cre.spin. Gianni Raimondi, Gabriel Bacquier. Metropo-
litan de Nueva York. Zubin Menta. Rodoiphe. 1968. CD. V.

Birgit Nilsson, Plácido Domingo, William Dooley. Metropoli-
tan de Nueva York. Georg Schick. Nuova Era. 1969- CD.
V.

Leonie Rysanek, Richard Tucker, Cornell McNeil. Opera de San
Francisco. Francesco Molinari Pradelli, Melodram. 1969- CD.
V.

Gré Brouwenstijn, Ermanno Mauro, jan Derksen. Amster-
dam. Roberto Benzi. Globe. 1969. CD. V.

Leontyne Price, Plácido Domingo, Sherrill Milnes. Coro John Al!-
diss, Orquesta Nueva Filarmonía. Zubin Mehta. RCA. 1972.
CD.
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Magda Olivero, Giu.seppe Giacomini, Aldo Protti. Tealro de
Faenza. Ino Savini. Bongiovanni. 1972. CD. V.

Raína Kabaivanska, Plácido Domingo, Mario Zanasi. Teatro
alia Scala de Milán. Francesco Molinari Pradelli. Arkadia.
1974. CD. V.

Birgit Nilsson, José Carreras, Richard Fredricks. Opera de
Los Angeles. Julius Rudel. Legato. 1974. CD. V.

Marja Bieschu, Mikhail Muniianu. Yuri Mazurok. TeaUo Bols-
hoi de Moscú. Alexander Lazarev. Melodiya. 1975.

Magda Olivero, James King, Ingvar Wixell. Metropolitan de
Nueva York, james Conlon. HRE. 1975.
V.

Virginia Zeani, Plácido Domingo, Piero Fran-
cia. Gran Teatro del Liceo. Gíuseppe Mo-
relli. Legendary. 1975. V.

Galina Vischnevskaya, Franco Bonisolli.
Maneo Manuguerra. Coro Radio Fran-
cia, Orquesta Nacional de Francia. Ms-
tislav Rostropovich. D.G. 1976.

Montserrat Caballé, José Carreras, Ingvar
Wixell. Covent Garden de Londres. Co-
lin Davis. Philips. 1976. CD.

Raina Kabaivanska, José Carreras, Renato
Bruson. Teatro Regio de Parma. Angelo
Campori. Myto. 1976. CD. V

Raina Kabaivanska, Plácido
Domingo, Sherril! Mil-
nes. Ambrosian Singers,
Nueva Filarmonía. Bru-
no Bartoletti. 1976. Dec-
ca. Video.

Virginia Zeani, Corneliu Fa-
nateanu, Nicolae Herlea.
Teatro de la Opera de Bu-
carest. Cornel Trailescu.
IMP Classics. 1977. CD.

Mirella Freni, Luciano Pava-
rotti, Sherrill Milnes. Lon-
don Opera Chorus. Na-
tional Philharmonic. Ni-
cola Rescigno. Decca.
1978. CD.

Katia Ricciarelli, José Carre-
ras, Ruggero Raimondi. Opera de Berlín, Orquesta Filar-
mónica de Berlín. Herbert von Karajan. D.G. 1979- CD.

Magda Olivero, Luciano Pavarocti, Comell McNeÜ. Metropo-
litan de Nueva York, james Conlon. HRE. 1979. V.

Montserrat Caballé, José Carreras, Ingvar Wixell. Tokio. Co-
lin Davis. Lyric. 1979. Vídeo.

Eva Manon, Plácido Domingo, Justino Díaz. Metropolitan
Nueva York. James Conlon. Legendary. 1979- V.

Renata Scotto, Plácido Domingo. Renato Bruson. Ambrosian
Opera Chorus, Orquesta Filarmonía. James Levine. EM1.
1980. CD.

Raina Kabaivanska, Nazareno Antinori, Nelson Portella. Co-
ro S. Obretenov, Filarmónica de Sofia. Gabriele Bellini.
ARTS 1980. CD.

Raina Kabaivanska, Luciano Pavarotti, Ingvar Wixell. Teatro
alia Scala. Seiji Ozawa. Lyric. 1980. Video.

Kiri Te Kanawa. Ernesto Veronelli, Ingvar Wixeü. Opera de
París. Seiji Ozawa. Lyric. 1984. Video.

Eva Manon, Jaime Aragall, Ingvar Wixell. Arena de Verona.
Daniel Oren. NVC Arts. 1984. Video.

Kiri Te Kanawa, Jaime Aragall, Leo Nucci. Welsh National
Opera, National Philharmonic. Georg Solti. Decca. 1985.
CD.

Hildegard Behrens, Plácido Domingo, Comell McNeQI. Metro-
politan de Nueva York. Giuseppe Sinopoli. D.G. 1985. Vi-
deo.

Eva Manon, Lamberto Fur-
lan, John Shaw, Sydney
Opera House. Alberto Ere-
de. CsatleVision. 1986. Vi-
deo.

Eva Manon, José Carreras, Juan
Pons. Radio Húngara, Or-
questa Estatal Húngara. Mi-
chael Tilson Thoinas. Sony.
1988. CD

Stefka Evstatieva, Vyacheslav
Polozov, Cornelius Opthof.
Canadian Company Opera.
Richard Bradshaw. Pickwick.
1989. Video.

Mirella Freni, Plácido Domin-
,go , Samuel Ramey. Coro

Covent Garden, Orquesta
Filarmonía. Giuseppe Sinopoli. D.G.
1990. CD.

Nelly Miricioiu, Giorgio C. Lamberti, Silvano
Carrolli. Filarmónico Eslovaco, Radio
Bratislava. Alexander Rahbari. Naxos.
1990 CD.

Raina Kabaivanska, Luciano Pavarotti, Ing-
var Wixell, Teatro de la Opera de Roma.
D. Oren. RCA. 1990. CD. Video.

Anna Tomowa-Sintow, Nicolai Gedda, Ing-
var Wixell. Opera de Bulgaria. Emil Cha-
karov. Music Mundial. 1990.

Giovanna Casolla, Giuseppe Giacomini, Pie-
ro Cappuccilli. Arena de Verona. Daniel
Oren, Lyric. 1990. Video.

Carol Vaness, Giuseppe Giacomini, Giorgio Zancanaro,
Coro Wesiminster, Sinfónica de Filadelfia. Riccardo
Muti. Philips. 1992. CD.

Catherine Malfítano, Plácido Domingo, Ruggero Raimon-
di. RAÍ de Roma. Zubin Mehta. Teldec. 1992. CD. Vi-
deo.

Tania Nicolova, Efrem Puic, Thomas Potter. Teatro Lí-
rico de Europa. Metodi Matakiev. Opera. 1993- V.
CD.

Jane Eaglen, Dennis O'Neill, Gregori Yurisich. Geoffrey Mit-
chell Choir, Orquesta Filarmonía. David Parry. Chandos.
1995. CD.

Myriam Gauci, Jaime Aragall, Vicente Sardinero. Corales,
Sinfónica Nacional de Cataluña. Alexander Rahbari. Dis-
cover. 1995- CD.

Fernando Fraga



Conciertos
Madrid

Jueves 24 de febrero.

Concierto Extraordinario en Conmemoración
del V Centenario del Nacimiento de Carlos V,
Millc Regretz: L& canción del Emperador.
Hesperiun XXI

La CapelU ReiaJ de Catalunya.
Jordi Savall.

Extr
Badajo/.,
sábado I de abril.

/'n Kíorri&i mu.'U\¡l¡i tiwAi tk L\i viajen de Cario* V.
Capella & Consort Currende.
Director: Ene van Nevel.

Piasencia,
sábado lo de septiembre.

Polifonía vócaTen eltmpertb de Carla* V.

Yusle,
jueves 21 de septiembre.

Concierto en Conmemoración de la muerte de Carlos V.
Túmulo Imperial: Mi¿a para el funeral de Carla* V
en México. W-l1-1559
Orchestra of the Renaissance.
Director: Richard Cheetham.

Sábado 7 de octubre.

Mi.ua per ¡I ineoranaxione de Cario V a Bologna,
24-2-I5J0.
Odhecalon. linsemble Pian & Forte.
Cometí i e Trombone.
Director: Paolo da Col.

Sábado I-í de octubre.

Obra.i para vihuela.
Juan Carlos de Muldery Daniel Carranza: vihuelas
de mano.

Sábado 28 de octubre.

Música *acra y profana en la Europa de Cario* V.
Ensemle lilyma.
Director: Gabriel Garrido.

Sábado A de noviembre.

Música en Francia y EJpaña en el tiempo de Carltto V.
Knscmblc Ciernen! Janequin,
con el organista Jan WiHem Jansen.
Director: Dommigue Vw

Sábado 18 de noviembre.

La Mtuica en ¿a Corte de Corlo* V.
(Obras de Nicolás Gombert.)
Huelgas Ünsemble.
Director: Paul van Nevel.

rtt ibérica en titmpw de i
Hascmble Gilíes Binchois.

'; Domínique Ve I lar d.

•lo*V.

f Impera t.
Homenaje- nuuieal tkl Papa Paula I'11 a Cario* V,
abril ik ¿556.
Paradisn Musicale. Î os Sacqueboutiers de Toulouse.
Directores: Philippe Canguitliem

i-Pierre Canihac.

Ensemble di viole I.abyrinto.
Director: Paolo Pandolío.

.' de Diego Ortix-

El ^
(Obras de A. Cüljezón y otros.)
Kabio Bonizzoni: órgano.

(¡aera del tiempo de Carlo,t V.
The Tallis Seholurs.
Director; Peter Phillips.

Sábado 27 de mayo.

iffú.uea in.flrtunenlat en la Europa de Cario* V.
Ensemble Kapsberger.
Director: Rolt" Lislevand.

- i*»»ti'j'ii**

la .
Tony Miilán: clave. Nuna Llopis: arpa.
Juan Carlos Rivera: vihuela.

de Cario* V.

(Obras de Pierre de la Rué y C. Morales, entre otros.)
Capilla Flamenca.
Director: Dirk Snellings.
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Fiesta musical en la Corte de Cario.' V.
Accailemia Strumentalc Italiana.

Al

Música en la Corte de Cario* V.
The Harp Consort.

¡rector: Andrew Lawrence-King.

rte de Cario* V
en el árgano de papel de Leonardo de Vinci.
Música Antigua.
Director: Eduardo Panlagua.

16 de íulio

¡Música religiosa del tiempo de Corto* V.
Música Ficta.
Director Raúl Mallavillavibarrena.

La Música para órgano en la Europa de Cario* V.
José Luis González-Unol: órgano.

Viernes 21 de julio.

JffiLitea en la Corte Se Carlos V.
Orphénica I-yra.
Director: José Miguel Moreno.

Sábado 22 d
Ve la Capilla de Cario* V a la.< catedrales
ejpañoliut: Atíuiiea Miera en la Corte de Cartel V.
Capella del Príncipe de Viana.
Director: Ángel Recassens.

Mú,<iia de 1,1 Ctittiiral íír Sevilla -ca. 1470-1^0-
en honor ik Ui Virgen,
Orchestra ot the Renaissance.
Director: Richard Cheetham.

i.tpano-Atutruua.
Armónico Tríbulo Austria.
Director: Lorenz Duftschmid.

jff/Ltica profana en ftM tiempo*
del emperador Cario,! V,
Ensemble L'Amoroso.
Director: Guido Flalestracci.

•" j -1

Sociedad Estatal para la Conmemoración

de los Centenarios de Felipe II y Carlos V

Paseo de Recoletos, 16-6."
28001 Madrid
Tel.:91 435 02 08
Fax:91 577 57 17

http://www.felipe2carlos5.es
f.1íL)s"cíENÍF NA "fíTol JVF
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MÚSICA tONTFMPORANFA

LA IMPORTANCIA
DE LA INTERPRETACIÓN

Barcelona. Audilori. Sala Polivalent. 31-1-2000. Cicle Música Contemperan ia Grupo
Enigma. Director Juanjo.se Olives. Obras de Gerhard, Krenek, Webem y Schónberg. Audi-
tori. Sala Simfdnica. Temporada de la OBC. 5-II-2OOO. Silvia Coricelli, fagot; Mingo Rafols, na-
rrador, soldado y diablo; Gemma Rius, bailarina. OBC. Director: Lawrence Foster. Obras ele
Siravinski, Piazzolla/'K'ilenski y Ravcl. Auditori. Sala Polivalent. Cicle Música Contemporinia.
Joanna MacGregor, piano. Obras de Fairtiough, Bates, Wilson/Zoetrope/Fairclough. O'Brien.
Gribbin, Black, Harvey, Pratt, Toovey y Cage. Auditori. Sala Simfonica. Temporada de la OBC.
Boris Belkin. violín. OBC. Direaor: James DePreist. Obras de Padrós. Chaikovski y Sibelius.

Q ue la música contemporánea está ne-
cesitada de buenas interpretaciones y
que una mala interpretación puede
perjudicar seriamente a una obra por

buena que pueda ser, parece incuestiona-
ble. Como también que una excelsa inter-
pretación puede elevar a una obra con-
temporánea -siempre que haya un interés
intrínseco en ella- a niveles de goce estéti-
co parejos a los de cualquier otra ohra de
cualquier otra época. Tal es el caso de la
pianista Joanna MacGregor con el progra-
ma que ofreció en 15 de febrero en Barce-
lona en torno a John Cage (1912-1992), en
el que la primera parte fue configurada a
modo de suite de obras de un grupo de
autores (la mayor parte de los cuales del
Hope University College de Liverpool) al-
rededor del fallecido compositor estadou-
nidense y sus composiciones Baechanale
y The Perilous Nighl.
Un programa, en efec-
to, duro y áspero para
el oyente no avisado,
pero del mayor inte-
rés para los degusta-
dores de la música de
Cage en su estado pu-
ro gracias a la magní-
fica interpretación que
la sirvió. Lo malo para
quienes abandonaron
la sala al final de la
primera parte es que

goza, bajo la batuta del canario Juan Jasé
Olives, viene demostrado de un tiempo a
esta parte. No era fácil un programa inte-
grado por Libra (Gerhard), Im Tal der
Zeit, op. 232(Kivnek)tSeíspiezaspanior-
questa op. óíWebern, 1920) y Cinco pie-
zas para orquesta op. 16 (Schónberg,
2925) y sin embargo el conjunto y su di-
rector salieron airosos del empeño, muy
centrados en obtener matices, contrastes
y detalles de una música en la que Olives
se encargó de asegurar desde un princi-
pio la estructura y el andamiaje general.

Interesante el ConcerTango para fa-
got i orquestra que la OBC nos ofreció ba-
jo la dirección de Lawrence Foster. Se tra-
ta de una transcripción de cuatro tangos
de Astor Piazzolla que la fagotista bonae-
rense Silvia Coricelli (solista de la OBC
desde 1987) encargó al también argentino

El Grupo Enigma

en la segunda, con las Sonatas e Interlu-
dios (1946-1948), la actuación de la Mac-
Gregor fue aún mejor, difícilmente supera-
ble. Asi, estas bodas entre ruido y silencio,
entre el occidente trucado (pues el piano
previamente preparado producía sonidos
impropiosde.su estado natural) y las emo-
ciones de la tradición india, nos llegaban
como algo sublime, donde la música era
transmitida a través de una pianista en es-
tado de gracia, Lo heroico, lo erótico, el
asombro, la jovialidad, la preocupación, el
horror, la rabia, el hastío, la plácida tran-
quilidad o la tendencia a la calma se mas-
traban ante nosostros como contraste con
lo atormentado de la primera parte, en la
que los compositores escogidos por la in-
térprete fueron invitados a escribir a la ma-
nera de las Sonatas cageanas, con el aña-
dido de una cinta pregrabada. Oscuridad y
luminosidad de un Cage perfectamente
servido.

Satisfacción también por la progresiva
trayectoria que el Grupo Enigma de Zara-

ANTONIO CEÍUEIO

Osias Wilenski. La obra, como única pie-
za sinfónica, trasluce la diferente proce-
dencia de sus partes, pero funciona y en
este caso se benefició de la magnífica in-
terpretación solista. Nos habría gustado,
no obstante, una versión orquestal menos
descafeinada, más genuinamente piazzo-
lliana. La historia del soldado (Stravinski)
que abrió la sesión, en una buena ver-
sión, se resintió de que las voces del na-
rrador, el soldado y el diablo fuesen una
misma persona, Mingo Rafols, que sin
embargo estuvo brillante. Y el Bolero de
Ravel, un tanto irregular en la interpreta-
ción, provocó el entusiasmo y demostró
que seguirá funcionando pese a las críti-
cas y chistes que suele propiciar.

Finalmente, el estreno absoluto de El
temps segons Rama, de David Padrós
(Igualada, 1942). Una obra de diez minu-
tos de duración, de gran intensidad, cuya
principal fuente de inspiración se encuen-
tra en los libros sagradas que fundamen-
tan la tradición religiosa de la India. La

MENSAJES DEL
KLANGFORUM

E l Klangforum, de Víena, con la so-
prano Rosemary Hardy como solis-
ta y con su Director Principal Invi-
tado, Sylvain Cambreling. al frente,

fueron los encargados de protagonizar
el tercero de los conciertos del cuarto
ciclo La música de nuestro tiempo, de
Promúsica. Celebrado en la sala de cá-
mara del Auditorio Nacional (25-11), su
desarrollo no defraudó un ápice las al-
tas esperanzas que nombres de la in-
terpretación internacional como los ci-
tados hacían prever. Si ya en las dos
páginas del alemán de 1952 Wolfgang
ftihm que ocupaban la primera parte
-Verborgene Formen y Cejagte Form,
tan demostrativas de la sólida escritura
y estricto sentido formal del autor, co-
mo de su escaso vuelo expresivo- de-
rrocharon grupo y director seguridad
traductora, fue en los espléndidos Men-
sajes defuego de la difunta R.V. Trous-
sova, opus 17 del húngaro de 1926
Gyórgy Kurtág, donde el acierto llegó
a lo excepcional. En ellos, conjunto y
maestro, con la modélica aportación
cantora y especialísima fuerza transmi-
sora de situaciones, actitudes y pensa-
mientos exhibida por la Hardy, fue
donde evidenciaron cómo se puede y
se debe hacer llegar la música de nues-
tro tiempo.

Como con toda seguridad -y ya se
lo confirmaremos a ustedes el número
próximo- la habrán hecho llegar el úl-
timo día de marzo, en el mismo lugar,
Helmut Lachenmann, Peter Rudel y el
Proyecto Gerhard, en un monográfico
del primero. La firmeza en sus ideas, la
claridad de éstas y la excelente impre-
sión sobre el Proyecto que autor y di-
rector trasladaron en el muy grato en-
cuentro que mantuvimos algunos críti-
cos con ellos, convocados por el Insti-
tuto Alemán, autoriza e inclina a espe-
rar lo me|or.

L.H.

versión del estadounidense James De
Priesi, al frente de la OBC, plana y corta
de ambición, no obtuvo, a nuestro juicio,
el resultado pertinente de los materiales
que aparecen en las primeras secciones
de la pieza y que van reapareciendo siem-
pre variados y desarrollados a lo largo de
la misma. Achacamos esto al director,
pues sus versiones del Concierto para
violin y orquesta op. 35 cié Chaikovski
(con una notable actuación del .solista Bo-
ris Belkin) y la Segunda Sinfonía de Sibe-
lius resultaron insípidas, tendentes al abu-
rrimiento,

José Guerrero Martín
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CINCO ESTRENOS PARA DOS ANIVERSARIOS

D e los jóvenes ochenta
años que cumplía Enri-
que Franco el día 2 de
marzo último, ya nos hici-

mos eco previo aquí en el nú-
mero anierior, con ocasión de!
homenaje que le rindió Alfonso
Aijón en la sala de cámara del
Auditorio Nacional (5-II), al ali-
món con los rendidos a Berna-
ola, de Pablo, Castillo y Cristó-
bal Halffter. Procede ahora, sin
embargo, insistir en la felicita-
ción. Porque, coincidiendo
exactamente con la fecha del
cumpleaños de Enrique, el Mi-
nisterio de Educación y Cultu-
ra, a través de su INAEM, le rin-
dió nuevo concierto-homenaje
al gran crítico en la misma sala
del precedente.

Resultó un acto entrañable,
encomendado en lo interpreta-
tivo a un espléndido plantel de
músicos de muy variadas espe-
cialidades, y con un dato añadi-
do de especial importancia. En
el programa figuraron, junto a
significativos ejemplos de Con-
rado del Campo, Rogelio del Vi-
llar, Rodolfo Halffter y el propio
Franco, sendas piezas, dedica- Mercedes Padilla
das a éste en su octogésimo cumplea- días). Al acierto en talante y escritura

RAFA MARTÍN

ños y ofrecidas en estreno absoluto, de
Leo Brouwer (Viaje a la semilla), Cris-
tóbal Halffter (Improvisación sobre el
Lamento de Tristano), Xavier Montsal-
vatge (Réquiem efímero a ¡a Tonali-
dad) y Tomás Marco (ios trabajos y ¡os

musicales de las cuatro, ha de añadirse
el que Luciano González Sarmiento ha
logrado con el soneto homónimo -tam-
bién dedicado a Enrique- que sirve de
texto a la página de Marco.

Seis días después de la anterior ce-

lebración de cumpleaños, tuvo
lugar, en el mismo escenario, la
que recordaba los fructíferos
quince años de existencia de la
Orquesta de Cámara Villa de
Madrid. Y también, naturalmen-
te, los quince que lleva a su fren-
te, como directora, quien la fun-
dó: Mercedes Padilla. Acompa-
ñado de nuevo el concierto de
ambiente entrañable y de éxito
grande -hubo necesidad de tres
propinas al final-, asimismo se
disfrutó en él del estreno mun-
dial de una obra firmada por
compositor nuestro de relieve.

En efecto, junto a excelentes
versiones del Concierto para ór-
gano, orquesta de cuerda y tim-
bales, de Francis Poulenc -con
la magnífica contribución solista
al órgano de Miguel del Barco-,
y de la Serenata K. 239 y el Di-
verümento K. í j i í de Mozart,
conocimos en primicia absoluta
la pieza para cuerda Sui Ponte
Vechio, dedicada por el madrile-
ño Francisco Cano a la propia
Mercedes Padilla, Independien-
te siempre en punto a estética,
pero en posesión de un bagaje
de técnica y caligrafía composi-

tivas tan firme como completo, muestra
Cano en este nuevo título tanto su ha-
bilidad para compaginar expresividad
con clima sereno, como su dominio de
las fórmulas va nativas.

Leopoldo Hontañón

SANCHEZ-VERDÚ, AUTOR Y DIRECTOR

Se me han escapado -y no cierta-
mente por negligencia culposa-
varios de los conciertos que la plu-
ral y permanente actividad del Cen-

tro para la Difusión de la Música Con-
temporánea ha organizado y ofrecido
en lo que va de año. Pero, afortunada-
mente, sí pude asistir, ya en el mes de
marzo, al que protagonizó en el Centro
Reina Sofía, el día 6, el Ensemble Mo-
saik Berlín, bajo !a dirección de José
María Sánchez-Verdú. Y digo afortuna-
damente, porque se concitaban en ese
concierto un buen número de atracti-
vas circunstancias.

Como cortesía obliga, aludiré en
primer lugar a que se trataba de la pri-
mera visita a Madrid de un juvenil y es-
pléndido grupo de cámara extranjero:
el Ensemble Mosaik de Berlín, fundado

en 1997 por jóvenes músicos pertene-
cientes a la Hochschule der Künste.
Luego, al significativo dato de que el
Mosaik venía dirigido por el composi-
tor y director algecíreño José María
Sánchez-Verdú, actualmente residente
en Berlín.

Finalmente, a la ejemplar progra-
mación que se proponía: la reposición
de sendos títulos compuestos en los
años sesenta por dos representantes de
la llamada Generación del 51, Luis de
Pablo y Cristóbal Halffter -ambos de
1930-, y el estreno en España de pági-
nas firmadas en 1999 por otros dos au-
tores nuestros de tres generaciones
después, el propio Sánchez-Verdü
(1968) y Alex Arteaga (1969), residente
asimismo éste en Berlín.

Naturalmente, tan sugerentes pers-

pectivas se hubieran venido abajo sin
niveles traductores mínimamente
aceptables. Pero como no sólo los hu-
bo, sino que alcanzaron cotas del todo
admirables, tanto en lo que se refiere a
la ejemplar entrega de los siete jóve-
nes instrumentistas y a su envidiable
preparación técnica, como al impeca-
ble trabajo conductor de Sánchez-Ver-
dú, se pudo advenir y disfrutar con
plenitud hasta qué punto son formida-
bles en la historia y en la actualidad
Cesuras y Antipbonismoi, y hasta qué
medida poseen oficio acabado Arteaga
y Sánchez-Verdú -y éste inventiva y
arte superlativos- para jugar e investi-
gar en las regiones que rondan el si-
lencio.
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JONATHAN MILLER

JONATHAN MILLER:
EL GRAN OBSERVADOR^

onathan Miller es uno de los nombres clave de la dirección de escena operística en la ac-
tualidad. Nacido en Londres el 21 de julio de 1934 y Doctor en Medicina por la Universi-
dad de Cambridge, este multifacético espíritu ha trabajado como escritor, director y reali-
zador televisivo, pintor y, finalmente, director de teatro y de ópera. Su nombre saltó a la

fama a raíz de su original visión del Rigoletto verdiano para la English National Opera, am-
bientada en la colonia italiana de Nueva York en los años 50. Las puestas en escena de Jo-
ña than Miller se caracterizan por un gran trabajo de observación psicológica y por su abso-
luta renuncia a lo que la ópera tiene de tradicional en el sentido más rancio de la palabra.
Recientemente ha estado en Madrid para presentaren el Teatro Real .su producción de El ca-
ballero de la rosa de Richard Strauss.

II

S
CHERZO.- En España
se conocen su Rigolet-
to, que se representó en
el Teatro de la Zarzue-
la, y su COSÍ fan tutte,
ofrecido en Madrid y

La Coruña, donde este año
se representará también su
Don Giovanni. ¿Cuándo co-
menzó su interés por la ópe-
ra?

JONATHAN MILLER.-
Nunca tuve un interés espe-
cial por ella. Simplemente,
hace 25 años me pidieron
hacer mi primer montaje. Yo

no sabía nada de ópera, y
había visto dos títulos en to-
da mi vida, aunque ya traba-
jaba en d teatro. Roger No-
rrington me pidió que mon-
tase Cosi fan tutte para una
pequeña compañía, la Ópera
de Kent. En los .siguientes
diez años, dirigí un título al
año para esa misma compa-
ñía: Rigotetto, el Orfeo de
Monteverdi, Traviata, Fals-
taff... Luego empecé a tra-
bajar en el Coliseum de Lon-
dres, la sede de la English
National Opera, con la que

mantengo una relación des-
de hace casi veinte años. Y a
partir de ahí empecé a traba-
jar en todo el mundo. Pero
fue de una manera paulati-
na, sin que yo me propusie-
se nada.

S.- ¿Le gusta trabajar es-
pecialmente en teatros pe-
queños?

J. M.- Sí, son más intimis-
tas y confortables, También
trabajo en los grandes tea-
iros, como el Metropolitan, la
Staatsoper de Viena, Berlín o
La Sea la, pero es mucho más

fácil cuando tienes una com-
pañía agradable. Me gustan
los cantantes que actúan, no
los que yo llamo -cantantes
de parque jurásico".

S.- No le gusta» mucho
ios grandes dü<os, por lo que
veo.

} . M.- Son muy difíciles.
Han interpretado los papeles
demasiadas veces y saben
perfectamente cómo hacer-
los. Tienen un modo de in-
terpretación estándar y lo
van llevando de un sitio a
otro. Cuando les dices: "No
es así, yo lo quiero de otra
manera", te responden: "No
creo que Violetta hiciese es-
to". Y yo les digo: "¿Cuándo
hablaste con ella por última
vez?". Los cantantes jóvenes
son más fáciles, prefiero tra-
bajar con ellos.

S.- ¿Legusta centrarse es-
pecialmente en el trabajo con
los cantantes?

J. M.- Sí, para mí la ópera
es drama. Tiene que estar
musicalmente bien, claro,
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pero tiene que ser algo dra-
mático. De otro modo, no
tiene ningún interés para mí.
Es una obra de teatro.

5.- eEspor eso que suele
escoger obras que tienen una
fuerte base dramática'

J. M - Sí, gran parte de la
ópera es una absoluta torne-
ría, algo ridículo, como La
/orza del destino o // trovato-
re, que necesitan toda la ayu-
da que puedan obiener de
los hermanos Marx Irisad.

S.- ¿Cómo llegó a ¡a idea
de ambientar su Rigoletto en
Nueva York en los años 50?

J. M.- Históricamente, en
la ópera ocurrió algo muy in-
teresante. Hasta principios
de! siglo XIX, sólo había dos
períodos en los que transcu-
rrían las óperas: la antigüe-
dad griega, romana o bíblica,
en la ópera seria y heroica, y
la época del compositor,
cuando ésta era cómica o sa-
tírica. Y así te encuentras con
La clemenza di Tito o Las bo-
das de Fígaro, entre las cua-
les transcurren dos mil años
totalmente vacíos desde el
pumo de vista argumental. Y
luego, de repente, en el Ro-

Los grandes divos
son muy difíciles.
Tienen un modo
de interpretación
estándar y lo van
llevando de
un sitio a otro.

manticismo, empezamos a
tener óperas históricas, que
están ambientadas en la Edad
Media o en el Renacimiento,
o a compositores italianos
que escriben sobre reinas in-
glesas decapitadas, por in-
fluencia de Walter Scott. Y
esto es bastante difícil de re-
presentar. Particularmente
porque la historia, tal como
está vista por el compositor,
vuelve a ser una tontería. La
Mantua de los Gonzaga en
Rigoletto es una especie de
fantasía a lo Madame Tus-

saud. Cuando la hice por pri-
mera vez en la Ópera de
Kent. con Roger Norrington,
hace veinte años, la situé en
la época en que fue escrita,
en el periodo del Risorgi-
mento. Sparafucile era un
viejo soldado del ejército de
Garibaldi. Y cuando la volví
a dirigir recordé la película
de Billy Wilder Con faldas y
a lo loco, cuando el jefe de
policía llega y acusa a Geor-
ge Raft de h masacre del día
de San Valentín y éste le
constesta: "Yo no pude ha-
cerlo, estaba viendo Rigolet-
to". Y si recuerda el final, to-
dos los gángsters se reúnen
en un hotel de Florida disfra-
zados de "amigos de la ópe-
ra italiana". Luego vi El pa-
drino, y pensé que Rigoletto
era realmente una especie de
ópera de mafiosos. "II Duca"
es el nombre de un "capo", y
!a situé en 1954 en Nueva
York. La primera escena es
en un hotel de mafiosos en
Manhattan donde se está ce-
lebrando San Gennaro.

S.- Su Rigoletto es una de
las producciones de este tipo
que mejor ban funcionado.

J. M.- Estas transposicio-
nes temporales no puedes
hacerlas con todas las ópe-
ras. Otra que tuvo mucho
éxito, y donde la transposi-
ción también era completa,
fue una Tosca en Florencia,
hace 12 años, basada en Ro-
ma, cittá aperta. la película
de Rossellini, con la policía
secreta de los fascistas italia-
nos, cuyo jefe era Scarpia.
También funcionó perfecta-
mente cuando la hicimos
después en Londres.

S.- Usted ba dirigido la
trilogía donizettiana de las
reinas Tudor Roberto Deve-
reux, Maria Stuarda y Anna
Bolena. ¿Seria posible reali-
zar aquí una transposición
de este tipo?

y M.- No, hay que repre-
sentarla en el período Tudor,
porque hubo gente a !a que
realmente le cortaron la ca-
beza. Son personajes históri-
cos muy célebres: Ana Bole-
na fue una reina auténtica,
como Isabel de Inglaterra y
María Estuardo, sabemos lo
que ocurrió con ellas. Aun-
que en estas obras el aspec-
to histórico sea un tanto arti-
ficial, no puedes evitarlo. Pe-

c iccardo Muti,
t director musi-

cal del Teatro

de \o Scalo
de Milán, dirige
esta maravi
grabación
vivo del

"Manon

de Puccini.
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ro sí puedes re prese ni a rías
de un modo un lamo abs-
tracto, de forma que no re-
sulte un kitxb histórico.

S.- Mucha gente dice que
el bel canto no tiene una
fuerte base dramática.

|. M- No es cierto. Lo
puedes interpretar de modo
muy dramático. Hay que es-
cuchar las obras con mucha
atención a la expresión, y
entonces puedes hacerlo
muy intenso, Tienes que ira-
bajar con mucho cuidado,
haciendo que la tensión
emocional se manifieste a
través del canto. Pero es un
estilo que puede funcionar
muy bien dramáticamente,
simplemente usando una
técnica de simplificación,
abstracción y concentración
emocional y no haciendo de
ello una colorista novela his-
tórica sino intensificando
mucho las relaciones entre
los personajes y sus emocio-
nes.

S.' ¿Legusta ¡a ópera ba-
rroca?

J. M.- Sí, me gusta mu-
cho, Monteverdi, por ejem-
plo. He dirigido L'incorona-
zione di Pnppea, el Orfeo. y
me gustaría, por ejemplo, ha-
cer La Calisto de Cavalli.

S.-¿Y Maendel?
J. M- Sí, me gusta, y tam-

bién hay que hacerlo muy
abstracto y muy simple, aun-
que creo que hay que situar-
lo asimismo en el siglo XVIII.
Pero no a lo Ponnelle, eso
no me gusta, es lo que llamo
"barroco kitsch".

S.- ¿Cómopensó su Caba-
llero de la rosa.-1

J. M- Es una obra escrita
en un período pero que ha-
bla de otro. Sin embargo, el
XVIII que refleja Hofmann-
sthal no concuerda con la
música. Todo el tiempo estás
oyendo los valses vieneses
dejohann Strauss. Y la me-
lancolía es la propia de una
sociedad que está a punto a
desaparecer. 18 meses des-
pués de que se compusiese
esta ópera se produjo el
atentado en Sarajevo. El
mundo de los Habsburgo va
a derrumbarse. Octavian mo-
rirá en el frente oriental. Mi
visión está muy influida por
las novelas de Joseph Roth.
como La marcha Radetzki,
por El hombre sin atributos

de Musil, y también por Sch-
nitzler, e incluso por las pri-
meras investigaciones de
Freud. Y, si recordamos que
se estrenó en 1911, es ridícu-
lo pasarla al siglo XVIII. El
cubismo ya llevaba cinco
años de existencia, el arte
moderno ya había comenza-
do. Cuando la Maríscala ha-
bla de detener los relojes, no
es porque ella se sienta en-
vejecer, es porque la historia
va a destruir su mundo. Es e!
comienzo del terrible siglo
XX.

S.- ¿Le afecta de algún
modo la relación entre tres
voces femen inas?

J. M.- No me molesta, es
algo artificial que Octavian
sea encarnado por una mu-
jer, pero enseguida lo olvi-
das porque parece un chico.
Como Cherubino, o como l:i
Cbérie de Colette, que es de
la misma época. Aunque se-
ría curioso encontrar a un
contratenor que lo cantase.

S.- ¿Yqué ocurre con Ca-
priccio/1

J. M.- Cuando la dirigí en
Berlín tampoco la situé en el

la acción en el siglo XX por-
que la historia sólo puede
entenderse en el XVIII. Lo
que hice fue plantear la ópe-
ra como el último ensayo ge-
neral antes del estreno en el

corno el mundo
de la ópera es
poco intelectual,
si piensas un poco
eres considerado
como tal.

Teatro de la Residencia, y
antes de que empezase la
música ya estaban en escena
los maquinistas y los cantan-
tes. Al fondo se veía la ciu-
dad en ruinas. Y así com-
prendías que estaban repre-
sentando esa obra sobre el
siglo XVIII en un siglo XX
que estaba empezando a

a destruir la ciudad y el tea-
tro esa misma noche. Tam-
bién cambié la época en
Ariadna, trasladándola al
año en que fue escrita, 1917,
y a la casa de D'Annunzio, el
Vittoriale, junto al lago de
Garda.

S.- Le gustan este tipo de
transposiciones.

) . M.- Creo que algunas
de ellas funcionan, como le
decía al principio. Situé 1.a
bohéme en París en 1930, a
partir de fotografías de la
época, y de repente resulta-
ba muy real, con esos pinto-
res menores que vivían en
estudios con carteles de pelí-
culas en la pared. Hay un fo-
tógrafo maravilloso, André
Kertesz, y me basé en él pa-
ra el tercer acto, que monté
en un café que hay cerca de
una estación de ferrocarril
con posters de Dubonnet. Y
en lugar de la puerta de l'En-
fer había una fábrica donde
los obreros llegaban en sus
bicicletas. Y también hice
una Carmen en Londres ba-
sada en la Sevilla retratada
por Cartier-Bresson en 1931,

El caballero de la rosa de Richard Strauss en el Teatro Real

siglo XVIII. Strauss estrenó
su ópera en Munich en 1942,
a ocho millas del campo de
concentración de Dachau,
cuando se estaba desarro-
llando la batalla de Stalingra-
o!o. Pero yo no podía situar

destruirlo todo. Al final, du-
rante los últimos compases
del aria de la Condesa, podí-
as ver en un cielo nocturno
los reflectores antiaéreos y
oías el ruido de los bombar-
deros americanos, c¡ue iban

lAVlHf DCL REAL

donde todo lo turístico ha
desaparecido y si miras bien
no puedes decir que es Es-
paña sino cualquier país me-
diterráneo, con sus trabaja-
dores en trajes oscuros, mu-
chachas con ropa de calle,
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representado lo que Carmen
es: una tragedia de la clase
obrera.

S.- Algunas de sus pro-
ducciones han sido descritas
como muy intelectuales.

J. M.- Yo no lo creo así.
Lo que ocurre es que pienso
mucho sobre ellas, y como
el mundo de la ópera es tan
poco intelectual, si piensas
un poco ya eres considerado
un intelectual.

S.- Pero esto se ha dicho,
en concreto, de su última
Flauta mágica en Zuricb.

J. M.- Cuando la hice el
verano pasado en Santa Fe
me sentí muy impresionado
por las imágenes de un fotó-
grafo judío alemán de 1920-
30, Eric Salomón, que retrató
a los delegados de la Socie-
dad de Naciones reunidos
en un viejo hotel de Lugano,
discutiendo el futuro de la
humanidad después de la
Primera Guerra Mundial. Era
perfecto, con Sarastro como
el jefe de la delegación que
estaba tratando de establecer
la nueva Europa. Para la pro-
ducción de Zurich volví a re-
flexionar mucho. Yo no creo
en los cuentos de hadas ni
en un Egipto de pacotilla.
Mozart escribió su ópera 18
meses después de la toma
de la Bastilla, cuando esta-
ban ocurriendo muchas co-
sas en Europa; año y medio
antes de la guillotina y el te-
rror. Entonces la gente ima-
ginaba que iba a empezar
una nueva era. Hay un libro
muy bello de un filósofo sui-
zo, John Starovinski, titulado
Les emblémes de la raison,
acerca lie la imagen de la luz
y la oscuridad a finales del
siglo XVIII, el concepto de la
claridad como razón e ilus-
tración (Aufklárung), y la
oscuridad como despotismo
y superstición. Y de pronto
tienes claro de qué trata La
flauta mágica. La gente me
preguntaba cómo iba a pre-
sentar a la Reina de la No-
che. Y yo les respondía: "Pre-
sumiblemente puede andar
por su propio pie", aunque
habitualmenie entra en una
especie de carroza de carna-
val, como una mezcla de
Yma Sumac y Carmen Miran-
da, pero sabemos exacta-
mente que era la emperatriz
María Teresa, y que Sarastro

lonathan Mílter

es José II, y de pronto ves
que toda la ópera gira en tor-
no a la ilustración. Si eso es
intelectuaiismo, pues muy
bien, pero a mí me parece
que es una idea bastante sim-
pie.

S.- Usted está muy ligado
a la trilogía Mozarl-Da Pon-
te.

J. M.- He hecho cinco ve-
ces Cosifan tutte, cuatro Bo-
das y lies Don Giovanni, Así
que puede decirse que las
conozco bastante bien. Y só-
lo en una ocasión decidí sa-
carlas de! siglo XVIII, porque
son óperas escritas en esa
época y que giran en torno a
ella, mientras Verdi escribe
en el siglo XIX sobre el siglo
XIV. En Fígaro no tienes que
cambiar nada, es la mejor
imagen que puedes obtener
de un día en la vida domés-
tica de una familia aristocra-

CEMMA LE VINE

I Home gusta
trabajar con

pintores, pero
sí tomar elementos

de ellos.

tica justo antes de la Revolu-
ción Francesa. Lo mismo
ocurre con Cosi y con Don
Giovanni, aunque Costes un
poco más abstracta. En mi
última producción para el
Covent Garden yo mismo di-
señé los decorados y llamé
para los trajes a Armani. La
hicimos moderna, y funcio-
nó muy bien.

S.- Asi que, a veces, usted

también diseña la esceno-
grafía.

J. M.- Sí, por ejemplo he
hecho dos de los Cosi, el de
Florencia y este del Covent
Garden.

S.- En el de Florencia ha-
bía muchas referencias a ¡a
antigüedad.

J. M.- Sí, debido a las es-
tatuas. Pensé en el embaja-
dor inglés en Ñapóles. Sir
William Hamilton, el marido
do Emma Hamilton. la aman-
te de Nelson. Él colecciona-
ba antigüedades romanas,
asi que situé la acción en el
piso más alto de su casa en
Ñapóles, basándome en un
pintor gales que viajó a Ná-
poles a finales del XVIII.

S.- Usted está muy intere-
sado en el arte, y en la pintu-
ra en particular.

J. M.- Oh, sí. El año pasa-
do hice en Londres una gran
exposición con mis obras, y
ahora estoy escribiendo un
libro sobre la representación
de la mirada en la pintura.
He pasado todas las maña-
nas de mi estancia en Madrid
en el Prado y en la Colec-
ción Thyssen.

S.- ¿Cuál es su pintor fa-
vorito?

J. M.- Tengo muchos. Soy
un gran admirador de Criar-
din, me gustan Giorgio Mo-
randi, Piero della Francesa,
la pintura flamenca... Meen-
canta el gran Descendimien-
to de Roger van der Weyden,
que es como una escultura
alemana en madera que es-
tuviese pintada. Me gusta
también Van Eyck, y hay un
bellísimo cuadro en la Fun-
dación Thyssen que nunca
había visto anteriormente,
pintado por Juan de Flandes.

S.- ¿Y la pintura españo-
la?

J. M- Tengo una gran pa-
sión por Velázquez. creo que
uno de los mejores cuadros
del mundo es Las meninas,
que es un cuadro todo él ba-
sado en las miradas. Veláz-
quez es enormemente tea-
tral. Y iambién muy filosófi-
co. Fue el primer pintor que
utilizó una mancha para
crear movimiento, como en
la rueca de las hilanderas. Y
me encantan las pinturas ne-
gras de Goya, así como el
expresionismo alemán, del
que son un precedente.
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S.- Usted realizó una ver-
sión escénica de\.2, Pasión
según San Mateo de Bach.

J. M.- Sí, la hice en Bar-
celona, en Santa María del
Mar. Fue una experiencia
maravillosa, algo que la gen-
te no se esperaba. Normal-
mente, los cantantes están
con sus atriles, con la or-
questa detrás, y no hay rela-
ción entre los instrumentistas
y los solistas vocales. Pero
yo los senté en un círculo,
divididos en dos orquestas y
dos coros, con el público al-
rededor. Todos llevaban tra-
jes modernos. Cada vez que
había un aria, el instrumento
oblígalo se levantaba y se
iba a tocar junio al cantante,
como hacían Louis Arms-
trong y Ella Fitzgerald en un
concierto de jazz. Y luego,
había algunos movimientos
escénicos, como cuando
Cristo estaba ¿inte Pilatos,
que lenía las manos atadas.
Resultó magnífico.

S- ¿Ha tenido alguna
otra experiencia en este cam-
po?

J. M.- No, no he hecho
muchas cosas de este tipo.
Tal vez me gustaría dramati-
zar el Elias de Mendelssohn.
Pero lo cierto es que, proba-
blemente, ya estoy al final
de mi carrera operística. Ten-
go 66 años, y tengo ganas de
hacer otras cosas como es-
cribir libros, pintar y hacer
grandes collsges.

S.- ¿No le seduce mucho
todo el barullo de la ópera?

\. M.- No. Odio viajar, y
el único placer que obtengo
de mis viajes es que puedo
ver las galerías de arte de
América y Europa. Conozco
todas, las grandes y las pe-
queñas: el Metropolitan, el
Kunsthistorisches de Viena.
el Prado, los grandes museos
de Milán, Berlín, Florencia...
Me sé de memoria hasta el
último rincón de los Uffizi.

5.- Por eso le gusta tanto
trabajaren Florencia.

J. M.- Bueno, ha sido una
casualidad, pero lo cierto es
que me he beneficiado de
ello. Y también en París,
donde conozco no só!o los
grandes museos, sino tam-
bién la infinidad de peque-
ñas colecciones, que me han
inspirado muchísimo. Por
ejemplo, la idea para Las bo-

De arriba a abajo: Rigoletto de Verdi en la English National Opera, Cos) fan tutte de Mozart en el Tea-
tro Comunale de Florencia (1995) y maqueta de la escenografía para Las bodas de Fígaro de Mozart
en el Metropolitan de Nueva Vork (1998)
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e música clásica, jazz
danza le ofrece

en abril

tav Mahler
Conducting Mahler
Sinfonía na2 de Mahler por Bernard
Haítink y la Orquesta Filarmónica de
Berlín.
Sinfonía ne7 de Mahler por Bernard
Haitink.

: Andre Previn
Osear Peterson y André Previn.
¿Quién necesita un director? Con André
Previn y la Orquesta Sinfónica de
Londres.
William Walton: Concierto de 80
aniversario, dirigido por André Previn.

lamenco y Música
¿abe-Andaluza

Festival de Arte Flamenco de Mont de
Marsan 99.
Una noche en La Carbonería.
Las voces de (oselito y Terremoto.
Vicente Amigo y su grupo.
Las Bacantes, drama flamenco: por
Salvador Távora.

rare, de
Antonio Salieri

CANAL D I G I T A L
Abóm
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das de Fígaro la obtuve de
los pequeños maestros fran-
ceses del siglo XVIII en los
pequeños museos del Ma-
rais. Si quieres obtener deta-
lles dt_- la vida doméstica del
siglo XVIII siempre hay que
acudir a los pintores peque-
ños, nunca a los grandes
nombres.

S.- Como el veneciano
Pietro Longbi.

.1. M.- Es perfecto para Ci-
marosa. Yo he hecho // ma-
trimonio segreto en Zurich,
que espero traer a La Coru-
ña, Es un decorado muy sen-
cillo, simplemente una habi-
tación, pero está muy basada
en Longhi.

S.- Usted trabajó con Da-
i.idHockney enTústAncisol-
da.

J. M- Aquello no fue una
buena experiencia. No me
gusta trabajar con pintores,
pero sí tomar de ellos ele-
mentos pictóricos. Los pinto-
res siempre están interesa-
dos en hacer una obra de ar-
te en el escenario.

S.- Usted es también mé-
dico. ¿Cómo influye esto en
su trabajo?

J. M.- De un modo muy
fuerte, pero no obvio. Mucha
gente piensa que es porque
los cantantes están locos, pu-
ro no es por eso [risas]. Co-
mo neurólogo, mi interés es-
tá en el comportamiento hu-
mano. En cómo la gente ha-
bla, mueve sus manos cuan-
do habla, los gestos que ha-
ce, y a eso dediqué mis pri-
meros años, simplemente a
observar a la gente. Yo que-
ría saber qué problema tiene
una persona mirándole muy
cuidadosamente para ver có-
mo se comporta. La expe-
riencia que obtienes como
médico observando el com-
portamiento humano puede
ser trasladada minuciosa-
mente al teatro. Es otra forma
de observación médica.

S.- ¿Cómo divide su tiem-
po entm ambas actividades''

J. M.- Bueno, hago una y
luego la otra [risasi. Esta ma-
ñana, por ejemplo, estuve
toda ¡a mañana en la Funda-
ción Thyssen tomando notas
para mi libro sobre los ojos,
la mirada, etc., y luego traba-
jo sobre ello. Por ejemplo, si
observo en un cuadro quién
mira a quién, dos horas des-

pues, en el ensayo, puedo
aprovecharlo en la manera
en que un personaje tiene
que mirar a otro y ese, a su
vez, a un tercero. El movi-
miento escénico se expresa
teniendo en cuenta el efecto
de las palabras de un perso-
naje sobre otro, que, a su
vez. está esperando a ver có-
mo reacciona éste. Los ojos
demuestran que la persona
siempre está esperando algo.

S.- También le interesa la

televisión.
J. M.- Sí, he trabajado

bastante en este medio. Du-
rante tres años fui el produc-
tor y director de los Shakes-
peare de la BBC, hice un Óte-
lo con Anthony Hopkins, La
fierecilla domada, etc. Tam-

La ópera tendría
que ser algo
más infrecuente,
una experiencia
mucho más
preciosa.

bien he realizado documen-
tales, como una gran serie
de 14 capítulos sobre la his-
toria de la medicina, hace
veinte años, titulada The
body in question, y publiqué
un libro sobre ello. Y he he-
cho programas sobre la his-
toria de la locura y sobre el
origen del lenguaje.

S.- Puede decirse que es
usted un hombre del Renaci-
miento.

J. M.- Todo está conecta-
do. No puedo ver las cosas
separadamente. Cuando es-
toy en el teatro viendo cómo
la gente se comunica, ha-
ciendo sonidos que imitan
una conversación real, pien-
so en d modo en que un ni-
ño aprende a hablar. Soy un
gran seguidor de Chomsky,
y él decía que no podríamos
aprender idiomas si no su-
piésemos de antemano algo
de ellos. El niño lo aprende
de forma demasiado rápida
y sencilla, así que debemos
tener una especie de compe-
tencia lingüística ya antes de
empezar a hablar.

S.- ¿Cree que la televisión
puede atraer a la ópera a un
nuevo público?

J. M.- No, no lo creo.
Creo que la gente tiene que
venir al teatro a ver la ópera.
Está hecha para verla aquí,
tienes que respirar el mismo
aire que el cantante. Claro
que me gusta hacer ópera
para televisión, como mi Fí-
garo del Met, porque así

queda un documento, aun-
que el verdadero recuerdo
está en la memoria del es-
pectador.

S.- ¿Piensa que la ópera
está viviendo un buen mo-
mento?

J. M.- Tengo mis dudas.
Hay muchas cosas en contra
de ello. Los cantantes son
demasiado caros, viajan de-
masiado y están acostumbra-
dos a repetir las cosas una y
otra vez. Aunque tal vez el
problema principal sea que
hay demasiada ópera. Tal
vez tendría que ser algo más
infrecuente, una experiencia
mucho más preciosa. Y, ade-
más, es cada vez más costo-
sa, y más difícil encontrar los
medios para pagarla. En
Nueva York, por ejemplo,
donde no hay subvenciones,
los patrocinadores ricos
quieren ver óperas ricas con
grandes decorados, para po-
der aplaudir cuando se le-
vanta el telón. Habría que in-
(entar que no hubiera tanta
gran ópera sino una ópera
mucho más pequeña y bara-
ta, con grupos de jóvenes
cantantes y decorados senci-
llos, para 500 ó 600 especta-
dores como máximo. Ade-
más, la ópera es mucho más
interesante cuando no la ha-
ces en un teatro sino en una
antigua fábrica o en un al-
macén, en un espacio que
no sea específicamente tea-
tral, lo cual aumenta todavía
más su carácter exótico al
presentarlo en un lugar tan
desnudo.

S.- ¿Cuáles son sus próxi-
mos proyectos?

J. M - Después de ir a
Nueva York para la reposi-
ción de Pelléas et Mélisande
voy a dirigir una nueva pro-
ducción de Ipuritani en Mu-
nich, y este verano volveré a
Santa Fe para montar Ermio-
ne de Rossini, que creo que
la situaré en la época del Ri-
sorgimento, buscando da-
guerrotipos de la época. Y
luego, un nuevo montaje de
Cavalleria y Pagliacci en
Londres, que basaré en los
primeros filmes de Fellini y
de Visconti, en ese Milán in-
dustrial al que la gente acu-
día huyendo del empobreci-
do Sur.

Rafael Banús Irusta



LAS OTRAS MÚSICAS
DE FRIEDRICH GULDA

A Z Z

S
e tiene a Austria (sobre Iodo a ra-
íz de los últimos acontecimientos
políticos) por un país algo encor-
setado y más bien conservador,
pero lo cierto es que al austríaco
que sale revoltoso no hay quien

le pare. Se le suele reconocer porque,
en cuanto se sostiene en pie, empieza
a derrotar con furia contra los burlade-
ros de lo establecido, persigue con sa-
ña a la peonada del conformismo y lo
pasa en grande en los tendidos de sol
burlándose hasta de su propia sombra.
Un ejemplo perfecto de austríaco in-
quieto y polémico, tan ufano de apar-
car su tálenlo en zona prohíhida, era
Friedrich Gulda.

Ustedes mejor que nadie saben que
en el mundillo de la clásica se ie apre-
ciaba pero también se le observaba
con cierta prevención, como si se te-
miera que en cualquier momento fuera
a soltar algún exabrupto en forma de
frivola boutade pianística. En jazz, los
caracteres fuertes y emprendedores
son siempre bienvenidos, y si Gulda
no hizo fortuna en esta música íue
precisamente porque no supo im-
primir en ella el sello personal que
había dejado en sus interpretaciones
de Mozart y Beethoven. Su faceta
jazzística queda pues un poco perdi-
da entre nebulosas, en parte porque
la mayoría de su discografía en este
apartado no ha sido reeditada en
formato digital. Y eso que hay mu-
cho donde elegir.

üulda grabó al frente de grandes
orquestas europeas y americanas, a
piano solo y como miembro de gru-
pos reducidos. Hizo sus pinitos con
el saxo barítono y la flauta y hasta se
atrevió a cantar bajo el seudónimo
de Alben Golowin. Conociendo su
carácter tampoco tiene nada de ex-
traño que no le hiciera ascos a la
pluralidad estilística y cultivase con
igual desparpajo el jazz de hechuras
más o menos tradicionales, al lado de
músicos negros y blancos, y las formas
libre.s en compañía de eminencias de la
especialidad como Cecil Taylor o Don
Crierry. A pesar de este generoso des-
pliegue todavía permanecen archiva-
dos títulos como Viennajazz Works-
*cp(Concert Halí Society, 1962), Music
For Three So/ois/s (Columbia. 1962),
Gulda jazz (Amadeo, 1964), h'rom
Vienna Withjazz (Columbia, 1964),
Ineffahle (Columbia, 1965), Music For
Four Soloists And Batid .V91 (Saba,

1965), Intemalionaler Wettbewerb Für
Moderneti Jazz (Amadeo. 1966), Frie-
dricb Gulda Und Sein Eurojazz Or-
cbesler (Preiser, 1966), Vienna Revisi-
íed (Saba, 1969), As- You Like 11 (MPS,
1970), The Long Road To Freedom
(MPS, 1971), Anima (MPS, 1972), Aíusi-
cian OfOur 7iw?f (MPS, 1977) o Con-
certó For Úrsula (Amadeo, 1982).

A la espera de que el reciente falle-
cimiento de Gulda impulse a los pro-
gramadores a animar este desolador
panorama, sólo dispongo de tres dis-
cos para entresacar algunos rasgos del
austríaco. Friedrich Gulda At Birdland
(RCA, 1956), documenta el estreno del
pianista en Nueva York, arropado para
la ocasión por un lujoso sexteto que in-
tegran, entre otros, Phil Woods al saxo
alto y Jimmy Cleveland al trombón.
Cuando se escuchan los primeros com-
pases da la sensación de que Gulda va
a inclinarse por el modelo cool, pero
una intrascendente travesura titulada
Scruby, un A Nigbl ¡n Tunisia calenta-
do en microondas, y Bernie's tuneen

Friedrich Gulda

versión una pizca arrebatada, ilustran
después su empeño en sonar auténtico
también en el lenguaje bol. Sobra decir
que su sólida formación académica le
permite improvisar sobre la progresión
de acordes con absoluto control y flui-
dez razonable, y es precisamente en
esa serie de desarrollos metódicos y
previsibles donde pierde fuelle su po-
tencial originalidad.

La forma de interiorizar el tiempo,
otra corona de espinas para los músicos
clásicos metidos en faena jazzista, tam-
bién ayuda a descubrir el origen de Gul-

da. Por momentos, da la impresión de
que el pianista quiere compensar su b¡-
soñez en la materia sacando pecho y
apretando el paso para llegar el primero
a una meta que conoce de antemano.
Ya se sabe que las prisas nunca son bue-
nas, sobre todo si se combinan con esa
certeza determinista que ¡os grandes del
jazz saben barrer con un chorro de di-
gresiones estimulantes y sorpresas bien
temperadas. El Gulda de 1956 no da sín-
tomas de estar todavía en esos secretos.

Los otros dos discos que restan por
comentar pertenecen a una etapa pos-
terior y reflejan ciertos progresos en to-
das las áreas, pero siguen aportando
pruebas de que el pianista se sentía
más confortable sobre la tajante acota-
ción métrica de una batería pilotada
por un músico enfático que sobre el
walkin' relativo de un contrabajista de
corazón flexible. De hecho, tanto en
It'sAllOne(un título que aboga por la
unidad de todas las músicas) como en
Fala Morgana (grabado en directo con
Fritz Pauer como segundo pianista)

Gulda prescinde del contrabajo en
favor del piano eléctrico, gran des-
cubrimiento lúdico que no sólo le
sirve para remedar las notas graves
sino que también le permite añadir
una inocente pincelada de moderni-
dad a su pócima sonora.

Más tarde, Gulda sumó la influen-
cia de otras músicas a la del jazz has-
ta convertirse en una especie de al-
quimista compulsivo, al quien el
cuerpo le pidiera mezclar sustancias
sonoras diversas sin dar tiempo a re-
posar los resultados. Sólo así se ex-
plica que fuese capaz de construir
una suite emparejando soluciones
de sombrío corte experimental con
pasajes de intolerable cursilería. No
cabe duda de que conocía los fun-
damentos teóricos y técnicos de to-
dos los géneros, pero quizá sólo fue

capaz de implicarse emocionalmente
en algunos. Al final admitió que se sen-
tía desencantado por el conservaduris-
mo del jazz joven: una afirmación que,
si iba en serio, indicaba un considera-
ble desconocimiento de la escena ac-
iual. De cualquier forma, es justo agra-
decerle su empeño en recuperar la im-
provisación para la música clásica y el
haber defendido el derecho de todas
las músicas a reunirse por encima de
prejuicios vacíos.

Federico González



EL B A R A T I L L O

DEL SOL NACIENTE Y DE LA RUBIA ALBION

S eñoras y señores, mis queridos ami-
gos, este Baratillo se pone de fiesta,
L-nciende los farolillos, se come un
sushi y se bebe un sake. para cele-

brar que lo leen hasta en el Japón -aho-
ra se debe decir sin el artículo, pero a mí
me gusta más decir el Japón o la India,
que así párete que están más lejos. De la
lierra que mantiene vivo el coleccionis-
mo de las rarezas discográficas. donde
más se venden los discos de Knapperts-
basch nos llega una carta de un nuevo
amigo que responde al nombre de Kumi
Kulxiy, suscriplor de la revista y que se
interesa por los discos Sarpe que ya no
se oyen por deterioro. Más bien por su
diseño, lo que no deja de resultar curio-
so. Mi querido amigo -;p será amiga?-,
estos discos ya no se encuentran por
ninguna parte. Se vendieron en lo.s
quioscos y luego .se descaía logaron, pa-
saron a las tiendas más cutres del circui-
to -verdadero Itush del género, para en-
tendernos, ay, en la nueva tingua fran-
ca- y no creo que quede nada por nin-
guna parte. Lo siento. El caso es que
hasta en el Japón nos leer y eso nos lie-
na de orgullo a El Baratillo, a su firman-
te y seguro que hasta a don Antonio Mo-
ral, nuestro querido director.

Hay noticias iambién de las Islas
Británicas que seguramente les gustará
conocer a nuestros fieles lectores. Se
trata de una empresa de venta de gan-
gas que he tenido ocasión de probar

en estos días de atrás con excelentes
resultados. Se llama CD Book & Video
Selecrions y su dirección postal es Dor-
chester, Dorset,
DT2 7YG. UK -que
quiere decir, en
cristiano, Reino
Unido. Pero tienen
también e-mail -o
emilio, como di-
cen mis nietos-,
que es: sales@cd-
selections.com. Y
su paginita en in-
ternet, a la que se
accede pulsando
w w w . c d s e l e c -
Iions.com. Se pue-
de pedir el catálo-
go -absolutamente pletórico de refe-
rencias no siempre cutres, pero tam-
bién- y comprar "un line". Los pedidos
llegan con cierta rapidez -a mi me tar-
daron unos quince días- y los discos en
buen estado, quiero decir que lo sufi-
cientemente hien empaquetados como
para que las cajitas de los compactos
no aparezcan en estado lamentable. La
lista de gangas ofrece materia habitual
a precio medio de las casas de siempre
-pero también con precios muy bajos
en algunos casos concretos- y Naxos
más caros que en España, por lo que el
interés del aficionado a la ganga se
centra sobre todo en los sellos del cir-

cuito asilvestrado, en los que han obte-
nido licencias de cosas ya explotadas
por otros, Hay Libros y cáseles, lo que

no es ninguna ton-
tería, sobre todo
en lo que se refie-
re a las segundas,
dejadas ya de la
mano de Dios en
el repertorio clási-
co y tan útiles para
el coche, sobre to-
do en los atascos.
Hay marcas como
Brilliant, Stemra,
Fígaro o Música
Angelí y lo.s pre-
cios empiezan en
los 99 peniques,

que vienen a ser -con la libra esterlina
lanzada hacia la estratosfera- unas 275
pesetas. Ya se sabe que en estas casas
hay mucha morralla y que Lizzio sigue
haciendo en ellas de las suyas, pero
también están las cosas que antes fue-
ron Vanguard, desde los álbumes de
Brendel de los que se habló en esla
sección a los oratorios de Haendel que
hace años grabara Johannes Somary
con muy buenos solistas, o los discos
de Acanta con recitales de Hans Hotter,
Lucia l'opp o lirigitte Fassbaender. Así
que ya lo saben.

Nadir Madriles

LA GANGA DEL MES

CELIBIDACHE BARATO

U na de las ventajas que tenía para
los del circuito asilvestrado que
Sergiu Celibidache no grabara dis-
cos era que. cuando salían, lo hací-

an en piratas que te atracaban o de la
mano de algún Robin Hood que se lo
daba a los pobres casi de regalo, y unos
y otros sonaban igual. Ahora, con las se-
ries dedicadas al rumano por los grandes
de la edición fonográfica, aquel vivero
de delicias se ha medio secado, y no
queda más que buscar por ahí a ver lo
que queda de aquellos tiempos en los
que aún no gestionaban sus intereses los
herederos del maestro sino que él mis-
mo seguía en sus trece. Aquí hemos en-
contrado un disco de la serie Ermitage,
muy querida de los buscadores, pues in-
cluye en su catálogo joyas como un reci-
tal de Elizabeth Schwarzkopf con Geof-
frey Parsons de 1967, un concierto de
Beecham con obras de Beethoven, Ha-
endel y Delius o una tremenda Segunda

de Brahms -acoplada a la Octava de Be-
ethoven si mal no recuerdo-con Knap-
pertsbusch haciendo de las suyas, o sea
cortándonos la respiración con sus ben-
ditas libertades. El disco de Cetibidache
recoge muestras de un concierto celebra-
do en Lugano el 14 de junio de 1963 y,

como era de su gusto y de su necesidad,
el maestro inmarcesible dirige a una or-
questa de segunda fila, la de la Radio
Suiza Italiana, a la que transfiguró para la
ocasión, supongo que por las buenas o
por las malas. El programa es muy del
Celibidache de entonces, todavía no
centrado casi en exclusiva en la música
de Antón Bruckner: la Inacabada de
Schubert y una suite de Cascanueces de
Chaikovski. Los resultados, los imagina-
bles: un Schubert tenso e intenso y un
Chaikovski donde la danza se imagina y
la elegancia sinfónica se respira.

N.M.

SCHUBERT: Sinfonía n" 8 D.759
"Inacabada" CHAKOVSKI: Casca-
nueces, Suite op. 71a. Orquesta de la
Radio Suiza Italiana. Director: Ser-
giu Celibidache. EBMITAGE ERC CD
12003- 48123". 595 péselas.
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los meses de abril y
mayo a la revista

y recibirá gratuitamente
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DECCA LEGENDS
de Tosca de Puccini
con Leontyne Price,
Giuseppe di Stefano,
Giuseppe Taddei y
Fernando Corena,
bajo la dirección de
Herbert von Karajan.
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